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PROLOGO 
De la edición de tS*¿6. 
Esta es una obra que creí obscurecida durante mu-
cho tiempo , no porque en mi conciencia la encontrase 
inferior á mis precedentes trabajos, sino porque la vio-
lencia de la crítica había conmovido mi fe de autor , y 
concluí por convencerme que me había engañado. De 
nada me servia el consuelo de algunos amigos , porque 
en mi interior no estaba aílijido , y porque había despa-
chado bien mis ediciones; pero ellos sostenían que la 
condenación no era justificada, y que el público tarde ó 
temprano emit ir ía otra opinión y sentencia. Sobre to-
dos, el que mas me alentaba era el señor de Fontanes: 
yo no era un Racine; pero él podía ser un Coileau, y no 
cesaba de repetirme: «Ellos vo lverán ." Su persuasión en 
este particular era tan profunda , que le inspiró las en-
cantadoras estancias : 
Errante el Tasso , etc. 
sin temor de comprometer su gusto y la autoridad de su 
juicio. 
E n efecto, ios Míír íem se han elevado por s i s ó l o s ; 
han alcanzado el honor de cuatro ediciones consecuti-
vas; me han granjeado particulares favores de los lite-
ratos : heme, pues, aplaudido de una obra que atestigua 
algún trabajo de estilo , un gran respeto al lenguaje , y 
un gusto sencillo de la ant igüedad. 
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Por lo que respeta ú la crítica de fondo de la obra, 
prontamente fue abandonada. Decir que yo babia mez-
clado lo profano con lo sagrado , porque babia pintado 
dos relijiones que exist ían juntamente, y cada una de 
las cuales tenia sus creencias, esto es lo mismo que de-
c i r , que debia haber renunciado á la historia, ó mas 
bien escojer otro asunto. ¿ Por quien morian los márt i -
res? Por Jesucristo. ¿A quien eran sacrificados? A los 
dioses del imperio. Luego exist ían dos cultos. 
L a cuest ión filosófica que pregunta si Diocleciano^ 
los romanos y los griegos creían en los dioses de Home-
ro ^ y si el culto público habla sufrido alteraciones , no 
me tocaba á mí como poeta , y como historiador hubiese 
podido decir mucho. 
De nada de eso se trata, ios Mártires se han sostenido 
contra mi primera espectacion, y no he tenido otro 
trabajo en que ocuparme que en limar el texto. 
Por lo demás, esta obra me ocasionó dobles persecucio-
nes bajo el dominio de Bonaparte: las alusiones eran 
tan chocantes en el retrato de Galerio y en la pintura 
del corazón de Diocleciano, que no podían libertarse de 
la policía imperial; tanto mas, que el traductor ingles, 
que no tenia consideraciones que guardar, y á quien 
era igual comprometerme ó no, había hecho en su p r ó -
logo remarcables las alusiones. Mi desgraciado primo 
Armando de Chateaubriand fue fusilado cuando se pu-
blicaron ios Mártires ; y en vano solicité su perdón : la 
cólera que yo habla escitado se estendía hasta á mí nom-
bre. Con todos estos antecedentes, ¿ no es ciertamente 
chocante que se me considere en el día como cristiano 
dudoso y realista sospechoso ? 
FHOtOG© 
DE L A PRIMERA Y DE LA SEGUNDA EDICION. 
Habiendo sentado en otra obra que la relijion cr is -
liana me parecia mas favorable que el paganismo para 
desarrollar los caractéres y poner en movimiento las 
pasiones, con la dignidad que exije la epopeya , dije 
también que el maravilloso de aquella relijion podia tal 
vez competir con el de la mitoloj ía; y estas opiniones, 
mas ó menos controvertidas, son las que intento com-
probar ahora con un ejemplo. 
Para poner al lector en estado de ser juez impar-
cial en este gran proceso literario, crei que debia bus-
car un asunto, donde en un mismo cuadro se encer-
rase la pintura de ambas relijiones; la moral , los sacri-
ficios, las pompas de los dos cultos ; un asunto donde el 
lenguaje del Jénes is pudiera oirse al mismo tiempo que 
el de la Odisea; donde el Júpiter de Homero figurase al 
lado del Jehová de Milton, sin que se resintiesen de ello 
la piedad, el buen gusto ni la verosimilitud de las cos-
tumbres. 
Concebida esta idea , hallé fác i lmente la época h i s t ó -
rica de la alianza de ambas relijiones. 
Abrese la escena al comenzar la persecuc ión susci-
tada por Diocleciano á fines del siglo tercero. E l cristia-
nismo no era aun la relijion dominante del imperio ro-
mano ; pero sus altares se alzaban ya al lado de las aras 
del jentilismo. 
Los personajes se han tomado de ambas relijiones: 
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al principio doy á conocer a estos personajes: la narra-
ción manifiesta después el estado del cristianismo en el 
mundo conocido, cuando pasaba la acción j y en lo res-
tante de la obra se desenvuelve esta misma acción , c u -
ya catástrofe coincide con la matanza jeneral de los 
cristianos. 
Me habrá tal vez deslumbrado el asunto , pero me 
pareció copioso. Y en efecto, se ve á la primera ojeada 
que pone á mi disposición toda la antigüedad profana y 
sagrada. Ademas, con la narración y con la série de los 
acontecimientos, he hallado el medio de presentar la 
pintura de las diferentes provincias del imperio roma-
no; he conducido al lector por entre los galos y los 
francos, hasta la cuna de nuestros antepasados. L a Gre-
cia , la Ital ia , la Judea , el Ejipto , Esparta, Aténas , Ro-
ma , Ñápeles , Jerusalen , Menfis , los valles de la Arca-
dia, los desiertos de la Tebaida , son los otros puntos de 
vista ó las perspectivas del cuadro. 
Casi todos los personajes son históricos . Se sabe qué 
monstruo fue Galerio. A Diocleciano le he hecho algo 
mejor y mas grande de lo que le pintan los escritores 
de su tiempo ; y en esto he dado una prueba de mi im-
parcialidad. Todo lo que tiene de odioso la persecuc ión , 
lo he hecho recaer sobre Galerio y Hiéroc les . 
De este úl t imo dice Lactancio . 
Deinde in Hieroclem ex vicario procsideni, qui duc-
tor et consiliarius ad faciendam perseculionem fuit (1) . 
» Hiéroc les , que fue su autor y consejero de la 
p e r s e c u c i ó n . " 
Tillemont, después de haber hablado del consejo 
donde se del iberó la suerte de los cristianos , añade: 
«Diocleciano consint ió en remitir al consejo este 
«asunto , para echar de si la odiosidad de semejante re -
(I) De Morlib. pcrsec, cnp. xvi. 
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«soluc ión, haciendo que recayese sobre los que le ba-
»bian aconsejado. Fueron llamados á esta de l iberac ión 
«algunos empleados de justicia y de guerra; los cuales, ya 
«fuese por incl inación propia, ya por complacencia, apo-
«yaron el parecer de Galerio. Hiéroc les fue uno de los 
«que con mas ardor aconsejaron la persecuc ión (1)." 
Este gobernador de Alejandría bizo sufrir terribles 
males á la iglesia, según el testimonio de todas las bis-
torias. Hiérocles era sofista, y al mismo tiempo que es-
terminaba á los cristianos , publ icó contra ellos un libro 
titulado : Füaletcs , ó el Amigo de la verdad. Ensebio (2) 
refutó parte de esta obra en un tratado que se conserva 
todavía ; y también para responder á ella compuso L a c -
tancio sus Instituciones (3). Pearson (4) creyó que el H i é -
rocles, perseguidor de los cristianos , era el mismo que 
el autor del Comentario sobre los versos dorados de P i -
tágoras. Tillemont (5) parece inclinarse á la opinión del 
sábio obispo de Cbester; y Jonsio (6), que quiere bailar 
en el Hiéroc les de la Biblioteca de Focio al Hiéroc les re -
futado por Ensebio (7), sirve mas bien para confirmar 
que para destruir la opinión de Pearson. Dacier que, co-
mo observa Boileau^ quiere siempre bacer un sábio del 
escritor que traduce (8), combate el modo de pensar 
del erudito Pearson; m a s í a s razones de Dacier son de 
• 
(1) Mcm. eccles , tomo v, paj. 20 , e d i c i ó n en 4.° P a r í s . 
(2) Eusebi i Caesariensis in Hieroclem líber cum Philoslra-
ío edilus. P a r í s , 1608. 
(3) L a c t . , Inslit., lib. v, cap. n. 
(4) E n sus p r o l e g ó m e n o s sobre las obras de H i é r o c l e s , i m -
presos en 1673 , tomo n , paj. 3-1D. 
(5) Mem. cedes, tomo v, 2.a e d i c i ó n en 4.°, P a r í s , 1702. 
(6) De Scriploribus hisloriat philosophicoi, lib. n i . c. x v m . 
(7) Jonsio, para sostener su o p i n i ó n , se ve obligado a decir 
que esto Ensebio no es el de Cesárea. 
(8) Bólccana. 
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poco peso, y es probable que Hiéroc le s , perseguidor y 
autor del Filaletes, lo es también del Comentario. 
Hiérocles , al principio vicario de los prefectos, l l egó 
después á ser gobernador de la Bitinia. Las Meneas (1), 
San Epifanio (2), y las actas del martirio de San Ede-
so (3), prueban que también fue Hiéroc les gobernador 
del Ejipto, donde e jecutó grandes crueldades. 
F leury , siguiendo á Lactancio cuando trata de H i é -
rocles , habla también de otro sofista que hacia el mis-
mo tiempo escribía contra los cristianos. He aqui el re -
trato que hace de este sofista desconocido: 
"En la misma época en que era destruida la iglesia de 
"Nicomedia, hubo dos escritores que publicaron algunas 
«obras contra la relijion cristiana. E l uno era filósofo de 
«profesión; pero de costumbres muy contrarias á su 
«doctrina: en público recomendaba la moderac ión , la 
«frugalidad y la pobreza; pero era amante del dinero, 
"de los placeres y del lujo; y su mesa era mas opípara 
"que la del mismo palacio : cubria todos sus vicios con 
»el esterior de sus cabellos y de su manto Publicó 
"tres libros contra la relijion cristiana. Comenzaba di-
"Ciendoque un filósofo tenia obligación de remediar los 
"errores de los hombres ; que é l quería manifestar 
"la luz de la sabiduría á los que no la velan, y curarlos 
"de aquella obstinación que les producía sin utilidad 
"alguna tan grandes tormentos. Y para que no se pu-
"diese dudar del motivo que le impulsaba á escribir, 
"hacia escesivos elojios de los p r í n c i p e s , realzando su 
«piedad y su sabiduría; prendas que nunca brillaban 
"tanto como cuando, en defensa de la relij ion, repri-
»mian una superst ición impla y pueril (4). 
(1) Mencea magna Grcccurum, páj. 177 , Venet. 1325. 
(2) Epifani i Panarium adversas hoercses. 
(3) üe Marlyr. Paloest., cap. iv, Euseb. 
(4) Hisl. cedes., 11b. v m . 
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La vileza do este sofista, que atacaba á los cristianos 
al propio tiempo que estaban bajo la cuchilla del verdu-
go, irritó hasta á l o s mismos paganos, y su obra no le va-
lió la recompensa que esperaba de los emperadores (1). 
Este c a r á c t e r , trazado por Lactancio, prueba que yo 
no he dado á Hiéroc les sino las costumbres de su siglo. 
Hiéroc les era á un tiempo sofista, escritor, orador y 
perseguidor. 
»E1 otro autor, dice Fleury , era del número de los 
«jueces , y uno de los que hablan aconsejado la persecu-
"cion. Se cree que este era H i é r o c l e s , natural de un 
«pueblo de Car ia , y después gobernador de Alejandría. 
«Escribió dos libros, que in í i tú ló Filaletes; esto es. Amigo 
»de la verdad; y dirijió su discurso á los mismos crist ia-
«nos, para que se creyese que no era su ánimo insultar-
"los, sino darles consejos saludables. Se esforzaba en 
"descubrir contradicciones en la Sagrada Escritura , y 
"tenia de ella tanto conocimiento, que parecía haber 
"sido cristiano (2) ." 
As i , pues, no he calumniado á Hiéroc les . Respeto y 
honro la verdadera filosofía; y aun podrá observarse que 
en mi obra no he tomado una vez siquiera en mal senti-
do las voces filósofo y filosofía. Todo hombre que guarda 
una conducta noble, que tiene sentimientos elevados y 
jenerosos, que no se humilla á hacer bajezas, y que 
conserva en lo intimo de su corazón una lej í t ima inde-
pendencia, es para mi un hombre respetable, sean cua-
les fueren por otra parte sus opiniones. Pero los sofistas 
de todos los tiempos y países deben ser despreciados; 
porque abusando de todo lo bueno, hacen que se llegue 
á mirar con horror lo mas sagrado que hay entre los 
hombres. 
(1) L a c t . Insíü., lib. v, cap. iv , páj. 470. 
(2) Uisl. cedes.; l íb . v m , tomo n. 
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Voy á hablar de los anacronismos. Los hombres mas 
grandes que ha producido la iglesia, florecieron casi to-
dos á un tiempo á fines del siglo tercero y á principios 
del cuarto. Para presentar al lector estos ilustres per-
sonajes, me he visto en la precis ión de aproximar un 
poco los tiempos; pero estos personajes , colocados ó á 
veces solamente nombrados en la narración , no hacen 
un papel muy importante; son puramente ep i sód icos , y 
casi no tienen conex ión con la acción principal; no se 
han puesto sino para recordar nombres [bellos , y para 
renovar memorias ilustres. Seguramente mis lectores 
no l levarán á mal el encontrar en Roma á San Agustín 
y San Jerón imo, que arrebatados del fuego de la juven-
tud , se precipitan en aquellas faltas , que lloraron des-
pués por tanto tiempo, y pintaron con tanta elocuencia. 
Y en fin, entre la muerte de Diocleciano y el nacimien-
to de San J e r ó n i m o , no pasaron mas que veintiocho 
años. Por otra parte, haciendo hablar y obrar á San 
Agustín y San Jerónimo , siempre he pintado fielmente 
las costumbres históricas. Estos dos grandes hombres 
hablan y obran en los Mártires, como lo hicieron algu-
nos años después en los mismos lugares y en circuns-
tancias semejantes. 
No sé si debo recordar aqui el anacronismo de Fara -
raundo y de sus hijos. E n Sidonio Apolinar, en Gregorio 
de Turs , en el Epítome de la historia de los francos , atri-
buido á Fredegario , y en las ant igüedades de Montfau-
con , se ve que hubo muchos Faramundos, Clodiones y 
Meroveos. As i , pues, los reyes francos de que yo hablo, 
no serán , si se quiere, los que conocemos con estos 
nombres s ino otros mas antiguos. 
He puesto la escena en Roma, y no en Nicomedia, 
mansión habitual de Diocleciano. Un lector moderno no 
sabe representarse á un emperador romano en otra par-
te que en Roma: hay cosas que no puede separarlas la 
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imajinacion. Racine observó con razón en el prefacio 
de la A n d r ó m a c a , que seria imposible dar á la viuda de 
Héctor un hijo que no fuese de Héctor . Por lo demás , 
el ejemplo de Virj i l io , Fenelon y Voltaire me servirá 
de escusa y de autoridad para con aquellos que quisie-
sen condenar estos anacronismos. 
Me hablan instado en que pusiese notas á m i o b r a j 
y en efecto, pocos libros hay mas susceptibles de ellas. 
E n los autores que he consultado se encuentran cosas 
jeneralmente ignoradas, que me han servido mucho. 
E l lector que ignore las fuentes, podrá tener estas cosas 
estraordinarias por visiones del autor, como ya me ha 
sucedido con la Atala. 
He aqui algunos ejemplos de estos hechos singulares. 
Al abrir el libro sexto de los Mártires, se lee: 
"La Francia es un pais inculto y cubierto de bosques, 
que comienza al otro lado del R i n , íkc." 
Me fundo para esto en la autoridad de San Jerónimo, 
en la vida de San Hilarión. Tengo también á mi favor el 
mapa de Peutinjer (1), y aun creo que Amiano Marceli-
no da el nombre de Francia al pais de los francos. 
Hago morir á los dos Decios luchando contra los fran-
cos : no es esta la opinión c o m ú n , pero sigo en ello la 
Crónica de Alejandría (2). 
E n otro lugar hablo del puerto de Nimes; y enton-
ces adopto por un momento la opinión de los que creen 
que la Gran-Torre era un faro. 
E n cuanto al féretro de Alejandro , pueden consul-
tarse Quinto Curcío^ Estrabon, Diodoro de Sici l ia , fac. 
E l color de los ojos de los francos , la pintura verde con 
que los lombardos se pintaban las mejillas, son hechos 
sacados de las cartas y de las poesías de Sidonio. 
Por lo respectivo á la descripción de las fiestas roma-
(1) Peíilingeriana tabula ilincraria. Viena, 1733, en folio. 
(2) Clironicon Paséale; París, 1688, en folio. 
XIV P U O L O G O . 
ñ a s , á las prostituciones públ i cas , al lujo del anfitea-
t r o , á los quinientos leones, al agua azafranada, fcc, 
l éase á Cicerón, Suetonio , Tácito y Floro; los escrito-
res de la historia de Augusto están llenos de estas des-
cripciones. 
Las curiosidades jeográficas respectivas á las Gallas, 
la Grecia, la Siria y el Ejipto, las he sacado de Julio Ce-
sar , Diodoro de Sici l ia, Plinio, Estrabon y Pausanias, 
del Anónimo de Ravena, de 'Pomponio Mela, de la co-
l ecc ión de los Panejiristas, de Libanio en su discurso á 
Constantino , y en su libro intitulado Basilicus, de Sido-
nio Apolinar , y en fin de mis propios viajes. 
Para las costumbres de los francos, de los galos y de 
los demás bárbaros , he leido con a t e n c i ó n , ademas de 
los autores ya citados, la Crónica de Idacio , Prisco, Pa-
nites (Fragmentos sobre las embajadas), á Juliano (pri-
mera Oración y el libro de ios Césares), á Agatías y Pro-
copio sobre las armas de los francos, á Gregorio de Turs 
y las Crónicas, á Salviano, á Orosio, al venerable Beda, 
á Isidoro de Sevilla, á Sajón Gramático , el E d a , la in -
troducción á la historia de Cárlos V , las observaciones 
de Blair sobre Osian, á Pelloutier, Historia de los celtas, 
y varios artículos de Du Canje, Joinville y Froissard. 
Las costumbres de los primitivos cristianos, la fór-
mula de las actas de los márt i re s , las varias* ceremo-
nias , la descripción de las iglesias, las he sacado de 
Eusebio, Sócrates , Sozomeno y Lactancio , de los Apo-
lojistas, de las Actas de los Mártires, de todos los Padres, 
de Tillemont y de Fleury. 
Ruego, pues, á mis lectores, que cuando encuen-
tren alguna cosa nueva para ellos, tengan á bien hacer-
se cargo de que no es una invenc ión mia , y que al es-
cribirla no he tenido otro objeto que recordar algún 
rasgo de costumbres curiosas, algún monumento nota-
ble , ó algún hecho ignorado. Otras veces, al pintar a l -
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gun personaje de la época que he elejido, hago entrar 
en mi pintura alguna sentencia ó algún pensamiento, 
sacados de los escritos de aquel mismo personaje; no 
porque la sentencia ó el pensamiento merezcan citarse 
como modelos de belleza ó de buen gusto , sino porque 
fijan los tiempos y los caracteres. Todo esto hubiera da-
do seguramente materia para muchas notas; mas antes 
de abultar demasiado los v o l ú m e n e s , es preciso saber 
si mi obra será le ida, ó si le parece ya al públ ico esce-
sivamente larga. 
Comencé á escribir ¡os Mártires en Roma el año de 
Í802 , algunos meses después de haber publicado el J c -
nio del Cristianismo; y desde entonces no he dejado de 
perfeccionar mi obra. Los estractos que hice de di-
versos autores fueron tan numerosos, que solamente 
para los libros de los galos y de los francos reuní dos 
grandes tomos de materiales. Consulté con amigos de 
diferente gusto y distintos principios en punto á litera-
tura. Y en fin , no satisfecho aun de tantos estudios, es-
crúpulos y sacrificios, me e m b a r q u é , y fui á ver por 
mis propios ojos los sitios que queria describir; de mo-
do que, aun cuando mi obra no tuviese en lo demás nin-
gún m é r i t o , ofreceria por lo menos el in terés que debe 
tener un viaje hecho por los lugares mas cé l ebres de la 
historia. Principié mi espedíc ion por las ruinas de E s -
parta, y no la concluí hasta las de Cartago, después de 
haber pasado por Argos , Corinto, Aténas , Constantino-
pla „ Jerusalen y Menfis. Por lo que , al leer las descrip-
ciones que se encuentran en ios Mártires, podrá estar 
seguro el lector de que son retratos exactos, y no des-
cripciones vagas y estudiadas. Hay ademas entre dichas 
descripciones, algunas que son enteramente nuevas: 
n ingún viajero moderno, á lo menos que yo sepa (1 ) , 
(1) Coronel l i , Pe l l egr in , L a Gui l l e t i cre , y muchos autores 
• 
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ha formado el cuadro de la Mésenla , de una parle de la 
Arcadia, y del valle de la Laconia. Chandler, Wheler, 
Spon , le Roy, Mr. de Cholseul, no han visitado á Espar-
ta : Mr. Fauvel y algunos ingleses han penetrado úl t ima-
mente hasta esta famosa ciudad; pero aun no han pu-
blicado el producto de sus tareas. L a pintura de Jeru-
salen y del mar Muerto es igualmente fiel. L a iglesia del 
Santo Sepulcro y la Via dolorosa están del mismo modo 
que yo las represento. E l fruto que coje mi heroína á la 
orilla del mar Muerto, y cuya existencia han negado a l -
gunos , se halla por todas partes á dos ó tres leguas de 
J e r i c ó , hácia el mediod ía : el árbol que lo produce es 
una especie de limonero . yo mismo he conducido mu-
chos de estos frutos á Francia (1) . 
Esto he practicado para que ios Mártires fuesen a l -
go mas dignos de la a tenc ión pública. ¡Dichoso yo si 
se descubre en mí obra el espíritu poét ico que anima 
venecianos, han hablado de Lacedemonia , pero de una ma-
nera vaga y poco satisfactoria. Mr . de Pouqucvi l l e , escelente 
para todo lo que é l ha v i s to , parece haberse e n g a ñ a d o en 
punto á Mis i tra , que no es Esparta . Misicra e s tá situada á dos 
leguas del Eurotas , sobre una eminencia del Taijeto. L a s r u i -
nas de Esparta se hallan en una aldea llamada Magoula. 
(1) Es te viaje , emprendido ú n i c a m e n t e para ver y pintar 
los lugares donde yo q u e r í a colocar la escena de ios Mártires, 
me ha suministrado una multitud de observaciones fuera de 
mi asunto-; he recojido hechos muy importantes sobre la jeo-
grafia d é la G r e c i a , sobre el asiento de E s p a r t a , sobre Argos, 
M i c e n a s , Corinto , A t é n a s , etc. P é r g a m o en la Misia, Jerusa-
l e n , el mar Muerto , el E j i p t o , Cartago, cuyas ruinas son m u -
cho mas curiosas de lo que jeneralmente se c r e e , ocupan una 
parte considerable de mi diario. Es t e d iar io , q u i t á n d o l e las 
descripciones que se encuentran en los Mártires , podr ía aun 
ofrecer a l g ú n í n t e r e s . Acaso lo pub l i caré a l g ú n día con el t í -
tulo de Itinerario de París á Jerusalen y de Jerusalen á P a -
rís, pasando por la Grecia , y volviendo por el E j i p t o , Berbe-
ría y España. 
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las ruinas de Atenas y de Jenisalen ! No he hablado de 
mis estudios y viajes por una vana os tentac ión , sino pa-
ra hacer ver la justa desconfianza que tengo de mis ta-
lentos , y el cuidado que pongo en suplir lo que les fal-
ta , va l iéndome de todos los medios que están á mi dis-
posic ión. Visto, pues, este trabajo , puede también for-
marse una idea del respeto que guardo al públ i co , y de 
la importancia que doy á todo lo que de cerca ó de lejos 
tiene relación con los intereses de la relijion. 
Solo me queda ya que hablar del j énero de esta obra. 
No tomaré partido alguno en una cuest ión tanto tiempo 
hace ajilada , y me contentaré con presentar las autori-
dades. 
Se pregunta ¿ s i p u e d e haber poemas en prosa?Cues-
tión que tal vez no es mas que una disputa de palabras. 
Aristóte les , cuyos d i c támenes son leyes^ dice positi-
vamente que la epopeya puede escribirse en prosa ó en 
verso-. 
H' S'E ETTonroiía pLÓvov TOÍV Xé'yoi<?, h TOÍV [xirooi^ (J ) . 
Y debe observarse que él da al verso homér ico ó 
verso simple , un nombre que le asemeja con la prosa, 
•¿'iXoij.íT^La, asi como dice de la prosa poé t i ca , - ^ L X O I V o y o i . 
Dionisio de Halicarnaso, cuya autoridad es igualmen-
te respetada: dice : 
"Puede suceder que un discurso en prosa se asemeje 
"á un bello poema ó á suaves versos; al paso que un 
»poema y un canto lírico pueden asemejarse á la prosa 
"oratoria.1' 
reos- TTolnfj.a. ys ¡i fxéXo^ Tré^ri'X¿£,ei xaXri TTa.pa.'nXricriov (2). 
(1) Ar is t . , de Arl.poel., piij. 2 , P a r í s , 1645, en 8 ° 
(2) Dion. Halic, tomo n, páj. SI . cap. xxv. 
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E l mismo autor cita unos hermosos versos de Simó-
nides sobre Danae , y añade i 
»Estos versos se parecen mucho á una bella pro-
»sa ( l ) . " 
Estrabon confunde igualmente los versos y la pro-
sa (2). 
E l siglo de Luis X I V , formado con el estudio de los 
modelos antiguos, parece que adoptó esta misma opi-
nión sobre la epopeya en prosa. Cuando se publicó el 
Telémaco, nadie le negó el nombre de poema. Fue cono-
cido al principio bajo el t ítulo de Aventuras de Telémaco, 
ó continuación del libro cuarto de la Odisea. Ahora bien, 
la continuación de un poema no puede ser sino un poe-
ma; y el mismo Boileau., quien por otra parte juzga el 
Telémaco con un rigor que la posteridad no ha sanciona-
do , le compara con la Odisea, y llama poeta á Fenelon. 
»Este libro , dice Boileau, ofrece una lectura sabro-
»sa , y se percibe en él una imitación de la Odisea , que 
-yo apruebo mucho. E l ansia con que es leido hace ver, 
>'que si se tradujese ó Homero en buen lenguaje , pro-
)duciria el efecto que debe y que ha producido siem-
»pre E l Mentor del Telémaco dice muy buenas cosas, 
^aunque un poco atrevidas; y en fin, Mr. de Cambrai 
>'me parece mucho mejor poeta que teó logo (3)." 
Dieziocho meses después de la muerte de Fenelon, 
Luis de L a c y , dando su aprobación á una edic ión del 
Telémaco, llama esta obra un poema épico, aunque en 
prosa. 
Bamsay la da el mismo nombre. 
E l abate de Chanterac, intimo amigo de Fenelon, es-
cribiendo al cardenal Gabrieli, se espresa de esta suerte: 
(1) l)ion. H a l l e , tomo n , páj . 60. 
(2) Estrab. . lib i , páj . 12, fol. 1597. 
(3) Carlas de Jioileou y de Brosscttc , tomo i , páj. 46, 
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«Nuestro prelado había compuesto en otro tiempo 
»esta obra (el Telémaco), siguiendo el mismo plan que 
«Homero en su Iliada y en su Odisea, ó Virjilio en su 
»Eneida. Este libro puede mirarse como un poema, pues 
»no le falta mas que el ritmo. E l autor quiso darle el en-
»canto y la armonia del estilo poético ( 1 ) . " 
Finalmente , escuchemos al mismo Fenelon : 
»E1 Telémaco es una narración fabulosa en forma de 
»poema heroico, como los de Homero y de Virjil io (2)." 
He aqui unas autoridades bien respetables (3). 
Faydit (4) y Gueudeville (5) fueron los primeros crí-
(1) His tor ia de Fenelon, por Mr. de Bausset, tom. u, p. 194. 
(2) Idem, páj . 196, Manuscrito de Fenelon. 
(3) A estas autoridades j u n t a r é aqui la de B l a i r ; porque 
aunque no sea decisiva para algunos franceses, patentiza la 
o p i n i ó n de los estranjeros acerca del T e l é m a c o , y es de gran 
peso en todo lo que concierne á la l i teratura antigua ; en fin, 
entre todos los c r í t i c o s ingleses ninguno se aproxima tanto 
como Bla ir á nuestro gusto y á nuestros juicios literarios. 
«In reniewing the epic poels, it were unjust to make no 
mention of the amiable author of the Advcnturcs of Telema-
chus. His w o r k , though not composed in verse , i s jus t ly en-
titled to be held a poem. T h e measured poetical prose in 
which it is w r i t t e n , is reraarkably harmonious: and gives the 
style nearly as much elevation as the french language i s c a -
pable of supporting, even in regular verses." 
"Pasando en revista los poetas é p i c o s , seria injusto no h a -
»cer m e n c i ó n del amable autor de las Aventuras de Te lcma-
»co; pues aunque su obra no se halle escrita en verso, puede 
»ser mirada como un poema. L a prosa p o é t i c a y numerosa 
"del T e l é m a c o tiene una a r m o n í a part icu lar , y comunica al 
• estilo casi toda la e l e v a c i ó n de que es capaz la lengua fran-
"cesa, aun en verso (*)." 
(4) L a Telecomania. 
(5) Cr i t i ca j enera l del T e l é m a c o . 
(*) Lecc. de Jiel., por H. B la i r , lomo n i , páj . 270. 
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lieos que disputaron al Telémaco el título de poema con-
tra la autoridad de Aristóteles y de su siglo ; este hecho 
es bastante singular. Voltaire y L a Harpe declararon 
después que no habla poemas en prosa; sin duda por-
que estaban cansados y fastidiados de las imilaciones 
que se hablan hecho del Telémaco. Pero ¿ es esto justo ? 
porque todos los dias se componen versos malos, ¿ h e -
mos de condenar absolutamente los versos? ¿No hay 
también epopeyas en verso, que fastidian a mas no 
poder ? 
Si el TelémacQ no es un poema , ¿que será? ¿una no-
vela? Es indudablé que el Telémaco se diferencia mas de 
una novela que no de un poema , en el sentido que da-
mos hoy dia á estas dos palabras. 
Este es el estado de la cues t i ón . yo dejo su decis ión 
¡i los intelijentes. Si se quiere , yo mismo convendré en 
que es malo el j énero de mi obra , y repet iré con gusto 
lo que dije en el prólogo de la Atala -, veinte bellos ver-
sos de Homero , de Virjilio ó de Racine , serán siempre 
incomparablemente superiores á la mas bella prosa del 
mundo. Por fin, suplico á los poetas que me perdonen 
el haber invocado á las Hijas de la Memoria para que 
me ayudasen á cantar los Mártires. Platón , citado por 
Plutarco, dice que toma prestado el número á la poesía , 
como un carro para volar á los cielos. También hubiera 
querido 3 0 subir sobre este carro; pero temo que la di-
vinidad que me inspira no sea alguna de aquellas musas 
desconocidas en el Hel icón ; que carecen de alas, y ca-
minan á pie , como dice Horacio, Musa pedestrü. 
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L I B R O PRIMERO. 
R E S U M E iN. 
I n v o c a c i ó n . Esposicion. Dlocleciano e m p u ñ a las riendas 
del imperio romano. Bajo el gobierno de este pr inc ipe , los 
templos del verdadero Dios comienzan á disputar el incienso a 
los de los ídolos . E l infierno se apronta para dar la postrera l id 
y derribar las aras del Hijo del Hombre. E l Eterno permite 
á los demonios que persigan la iglesia, para probar á los fie-
les: pero estos sa ldrán triunfantes de esta prueba, y el m u n -
do d e b e r á esta victoria á dos victimas que Dios ha elejido. 
/.Cuales son estas v í c t i m a s ? F a m i l i a de Homero. Demodoco, 
Viltimo descendiente de los H o m é r i d a s , sacerdote de Homero 
en el templo de este poeta, sobre el monte Itomo, en M é s e -
nla. D e s c r i p c i ó n de la Mesenia. Demodoco consagra al culto 
de las Musas á su hija ú n i c a , Cimodocea, para sustraerla al 
amor de H i é r o c l e s , procónsu l de la A c a y a y privado de G a l c -
rio. Cimodocea va sola con su aya á la fiesta de D i a n a - L i m n á -
lida , s eos trav ia ; encuentra á un mozo dormido á la ori l la de 
una fuente. Eudoro a c o m p a ñ a á Cimodocea á la casa de su pa-
dre. Demodoco parte con su hija para i r á dar las gracias a 
Eudoro y visitar la familia de L a s t é n e s . 
V , oy á contar los combate^ de los cristianos y la 
victoria que los fieles alcanzaron sobre los espiri-
lus del abismo, por medio de los esfuerzos gloriosos 
de dos esposos m á r t i r e s . 
Musa celestial, que inspiraste al poeta de Sor-
rento y al ciego de Albion ; que colocas tu trono 
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solitario sobre el Tabor_, que te complaces con los 
pensamientos serios, con las meditaciones graves y 
sublimes; ahora imploro yo tu ausilio. Acompaña 
con el arpa de David los cánticos que he de ento-
nar ; y sobre todo concede á mis ojos algunas de 
aquellas lágrimas que J e r emía s derramaba sobre las 
desventuras de Sion : í yo voy á contar los dolores 
de la iglesia perseguida! 
Y t ú , vírjen del P i n d ó , hija injeniosa de la 
Grecia, desciende también de la cima de Hel icón : 
yo no despreciaré las guirnaldas de flores con que 
tapizas los sepulcros ; ¡oh divinidad r isueña de la 
F á b u l a , que ni aun de la muerte y de la desgracia 
has podido hacer una cosa seria! V e n , Musa de las 
mentiras, ven á luchar con la Musa de las verdades. 
Un tiempo hubo en que á nombre tuyo le hicieron 
padecer grandes trabajos: adorna hoy su triunfo 
con t u derrota , y confiesa t ú misma que ella era 
mas digna de reinar sobre la l i ra . 
Nueve veces habia visto la iglesia de Jesucristo 
á los espír i tus del abismo conjurados en contra su-
ya : nueve veces se habia libertado del naufrajio 
aquella nave que no debe perecer. E l mundo gozaba 
de paz : Diocleciano tenia el cetro del universo en 
sus manos esperimentadas; y bajo la protección de 
este gran príncipe ggzaban los cristianos de una 
tranquilidad que hasta entonces no habían conocido. 
Los altares del verdadero Dios comenzaban á dispu-
tar el incienso á las aras de los ído los : cada dia 
se aumentaba mas el rebaño de los fieles; y los ho-
nores, la gloria y las riquezas no eran ya un patr i -
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monio esclusivo de los adoradores de J ú p i t e r . El i n -
fierno ^ amenazado de perder sn imper io , quiso i n -
terrumpir él curso de las victorias celestiales. E l 
E te rno , viendo que las virtudes de los cristianos 
iban perdiendo su vigor con la prosperidad,, pe rmi -
tió á los demonios que suscitasen contra ellos una 
nueva persecución; pero con esta úl t ima y terrible 
prueba la cruz habia de llegar á colocarse sobre el 
trono del universo ^ y se habian de reducir á polvo 
los templos de las falsas divinidades. 
¿ D e que modo el antiguo enemigo del linaje 
bumano logró que las pasiones de los hombres, y 
sobre todo la ambición y el amor , sirviesen á sus 
proyectos? D í g n a t e , ó Musa , reve lármelo . Pero 
antes dame á conocer á la inocente virjen y al ilus-
tre penitente que resplandecieron en aquel dia de 
triunfo y de lu to : á aquella la escojió el cielo entre 
los idó la t ras , á éste elijió entre los fieles, para que 
ambos fuesen las víctimas espiatorias de los crist ia-
nos y de la jent i l idad. 
Demodoco era el ú l t imo descendiente de una 
de aquellas familias H o m é r i d a s , que moraban an t i -
guamente en la isla de Escio, y que pre tendían 
tener su oríjen en Homero. Sus padres le habian 
casado en su juventud con Epicár is^ hija de C l e ó -
bulo de Creta , y la mas hermosa de cuantas vír je-
nes danzaban sobre los céspedes floridos al pie del 
monte Talco , favorito de Mercur io . Habia ¡do con 
su esposa á Gor t ina , ciudad edificada por el hijo de 
Kadamanto sobre las márjenes del Le teo , no lejos 
del plátano que ocultó los amores de Júp i t e r y E u -
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ropa; y después que la luna habia alumbrado nueve 
veces las grutas de los D á c t i l o s , subió Epicáris un 
dia á la cumbre del monte Ida^ para ver cómo esta-
ban los ganados. Sorprendiéronle allí de repente los 
dolores de la maternidad^ y dió á luz á Cimodocea en 
el bosque sagrado^ donde se habian sentado en otro 
tiempo los tres ancianos de Pla tón para discurrir 
sobre las leyes: los augures declararon que la hija 
de Demodoco seria célebre por su sabiduría y dis-
creción. 
Muy poco después perdió Epicár is la grata luz 
de los cielos; y desde entonces Demodoco ya no pu-
do ver sin aflicción las aguas del Leteo, No tenia 
otro consuelo que sentar sobre sus rodillas al fruto 
único de su himeneo; y sonriéndose sin dejar de 
verter al mismo tiempo algunas lágrimas. , mirar 
aquel astro embelesante que le recordaba la hermo-
sura de Ep icá r i s . 
Los habitantes de la Mesenia erijian entonces 
un templo á Homero ^ y le propusieron á Demodoco 
el sacerdocio del mismo. Aceptó Demodoco su ofre-
cimiento ^ y abandonó con gusto una mansión que 
la ira del cielo le habia hecho intolerable. Hizo un 
sacrificio á los manes de su esposa ^ á los rios naci-
dos de J ú p i t e r ^ á las ninfas hospedadoras del Ida^ 
á las divinidades protectoras de Gor t ina; y se puso 
en camino con su hija^ llevando consigo sus Penates 
y una pequeña estatua de Homero. Su ba je l , i m -
pelido por un viento favorable; descubrió á poco 
rato el promontorio Tenaro; y costeando á Etilos,, 
Talama y Leuctra , ancló á la sombra del bosque de 
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Coerio. Los m é s e n l o s , amaestrados por la desgra-
cia , recibieron á Demodoco como el descendien-
te de una d iv in idad , y le condujeron en triunfo al 
santuario consagrado á su divino abuelo. 
Veíase al l i al poeta representado bajo la figura 
de un rio caudaloso, adonde iban otros rios á l l e -
nar sus urnas. E l templo dominaba la ciudad de 
Epaminondas; y lo habían construido en medio de 
un antiguo olivar sobre el monte I t o m o , que se le-
vanta aislado, como un vaso de piedra azul , en me-
dio de las campiñas de Mesenia. Habia mandado el 
oráculo que se abriesen los cimientos del edificio 
en el mismo paraje que escojió Aristomenes para 
enterrar la urna de bronce á que estaba unida la 
suerte de su patria. La vista se estendia á lo lejos 
por unas campiñas plantadas de altos cipreses, cor-
tadas por colinas y regadas por las aguas del Anfiso, 
del Pamiso y del B a l i r a , donde dejó caer su l ira el 
ciego Tamir is . L a adelfa y el arbusto querido de 
Juno alfombraban por todas partes las már jenes de 
los arroyos, de los manantiales y de las fuentes: á 
trechos t ambién aquellos aromát icos arbustos na-
dan en la misma madre de los riachuelos que se 
habían secado, y dibujaban en los valles como unos 
arroyos de flores, reemplazando la frescura de las 
aguas con la de su sombra. En aquel cuadro cam-
pestre se veían esparcidas ciudades, monumentos 
de artes y ruinas; A n d a n í a , testigo del llanto de 
Mérope j T r i c a , que vió nacer á Esculapio; Jere-
n ia , que conserva el sepulcro de Macaón ; Peres, 
donde el prudente Ulises recibió de Ifito el arco fa-
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tal para los amantes de P e n é l o p e ; y Esteniclara, 
que resonaba con los cánticos de T i r t eo . Este her-
moso pais^ sujeto en otro tiempo al cetro del an-
ciano Neleo , parecía j mirándolo desde la cima del 
I t imo y desde el peristilo de! templo de Homero, 
un canastillo de (lores de mas de ochocientos esta-
dios de circuito. Entre el poniente y el mediodía 
formaba el mar de Mesenia una brillante barrera; 
al oriente y al s e p t e n t r i ó n , le atajaban la vista la 
cordillera del monte Ta i j e to , las cumbres del Liceo 
y las montañas de la Elida. Aquel hor izonte , único 
sobre la t i e r r a , hacia recordar la tr iple idea de 
la vida guerrera, de las costumbres pastoriles y de 
las fiestas de un pueblo que contaba las desgracias 
de su historia por las épocas de sus placeres. 
Habian transcurrido quince años desde la dedi-
cación del templo: Demodoco vivia sosegadamente 
en aquel r e t i r o , sin apartarse del altar de Homero; 
y Cimodocea crecia á su vista, semejante al tierno 
olivo que un jardinero cria con esmero en las o r i -
llas de una fuente, y que es el amor de la tierra y 
del cielo. Nada hubiera alterado el contento de De-
modoco , si hubiese podido hallar para su hija un 
esposo que la tratase con c a r i ñ o , después de haberla 
llevado á una casa llena de riquezas; pero n ingún 
yerno se atrevía á presentarse, porque Cimodocea 
había tenido la desgracia de agradar á H i é r o c l e s , 
procónsul de la Acaya, y privado de Galerio. H i é -
rocles había pedido á Cimodocea por esposa ; pero 
la joven mesenia habia rogado á su padre que no la 
entregase á aquel romano impío ^ cuyo aspecto solo 
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la estreraecia. Demodoco habia cedido sin dif icul-
tad á las instancias de su hija pues no podia con-
fiar la suerte de Cimodocea á un bárbaro de quien 
se sospechaban muchos c r ímenes^ y que con su 
trato inhumano habia precipitado á su primera es-
posa en el sepulcro. 
Esta negativa, hiriendo el orgullo del p rocón-
su l , no habia hecho mas que enconar su pasión ; y 
para apoderarse de su presa, estaba resuelto á em-
plear todos los medios que proporciona el poder 
cuando se hermana con la maldad. Demodoco, para 
sustraer á su hija del amor de Hiérocles , la habia 
consagrado á las Musas. Ins t ru ía la en todos los usos 
de los sacrificios; enseñábale á elejir la becerra sin 
mancha, á cortar á los toros el pelo de la frente y 
á echarlo al fuego; á esparcir el farro sagrado; y le 
enseñaba sobre todo á pulsar la l i r a , embeleso de 
los desventurados mortales. Muchas veces, sentados 
el padre y la hija sobre una roca encumbrada, á 
orillas del mar^ cantaban algunos trozos selectos de 
la Ilíada y de la Odisea; el car iño de A n d r ó m a c a , 
la prudencia de P e n é l o p e , el recato de Nausicaa: 
contaban los quebrantos que son la herencia de los 
hijos de la t i e r ra ; á Agamenón sacrificado por su 
esposa, á Ulises pidiendo limosna en la puerta de su 
palacio: se condolían del destino del que muere le -
jos de su patr ia , sin haber vuelto á ver el humo de 
los hogares paternos j y también se compadecían de 
vosotros, jóvenes que apacentabais los ganados de 
los reyes vuestros padres, y á quienes tan inocente 
tarea no fue parte para salvar de la terrible diestra 
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de Aquiles! Cimodocea^ amaestrada con los mas be-
llos recuerdos de la ant igüedad en la docta familiari-
dad de las Musas^ desplegaba cada dia nuevas gracias. 
Demodoco , consumado en la sabiduría , procuraba 
templar aquella educación enteramente divina^ ins-
pirando á su hija el gusto de una amable sencillez. 
Gustaba de verla dejar el laúd., para ir á llenar un 
jarro de agua á la fuente^ ó á lavar las cortinas del 
templo en la corriente de algún r io . En los dias de 
invierno^ cuandoapoyada en una columna se ocu-
paba en hilar á la luz de una lámpara resplande-
ciente j le decia: 
«Cimodocea^ desde t u niñez he procurado en-
riquecerte con la v i r tud y con todas las dádivas de 
las Musas; porque cuando nuestra alma entra en 
nuestro cuerpo^ hay que tratarla como á un hués -
ped celestial, que se recibe con aromas y guirnal-
das. PeiOj ó hija de E p i c á r i s , temamos la exajera-
cion que trastorna el ju ic io : pidamos á Minerva que 
nos conceda la razón ^ que producirá en nuestra ín -
dole aquella moderación ^ hermana de la verdad, 
sin la cual todo es ment i ra . ' ' 
Asi embelesaban é instruían á Cimodocea las 
imájenes halagüeñas y las palabras discretas. A su 
semblante á su voz y á su corazón se les habia co-
municado algo de las Musas, á quienes estaba con-
sagrada. Cuando bajaba sus largos pá rpados , cuya 
sombra se dibujaba en la blancura de sus mejillas, 
cualquiera hubiera creído que veía á la prudente 
Melpómene; pero cuando alzaba los ojos^ cualquie-
ra la hubiera tomado por la r isueña Ta l ía . Sus no-
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gros cabellos se parecían a Ifl flor del jacinto^ y su 
figura á la palma de Délos . Salió un dia con su 
padre á cojer el d í c t a m e : para descubrir esta plan-
ta preciosa, fueron largo trecho por el monte tras 
una cierva herida por un flechero d e E c a l í a ; v iéron-
los en la cima de las m o n t a ñ a s , é inmediatamente 
corrió la voz de que Nés tor y la mas jóven de sus 
hijas, la bella Policasta, se habían aparecido á unos 
cazadores en los bosques del I ra . 
Acercábase la fiesta de D i a n a - L i m n á t i d a , y se 
hacían los preparativos para conducir la pompa acos-
tumbrada hacia los confines de la Mesenía y de la 
Laconia. Esta pompa,, causa funesta de las guerras 
antiguas de los lacedemonios y mésen lo s , ya no 
atraía mas que espectadores pacíficos, Cimodocea 
fue elejída por los ancianos para que guíase el coro 
de las vírjenes que debían presentar las ofrendas á 
la casta hermana de Apolo. E n medio de su cando-
rosa alegría ^ se llenaba de satisfacción Cimodocea 
al recibir estos honores, porque recaían en su pa-
dre; y é s t e , con tal que oyese las alabanzas que se 
daban á su h i j a , con tal que tocase con sus manos 
las coronas que ella había ganado^ ya no quería otra 
gloría ni otra felicidad. 
Demodoco, detenido por un sacrificio que un 
estranjero había ido á ofrecer á Homero , no pudo 
acompañar á su hija hasta L i m n a ; y esta fue á la 
fiesta sola con su aya Eurimedusa, hija de Alc ime-
donte de Naxos; pero el anciano estaba sin cuidado 
alguno, porque el procónsul de Acaya se hallaba 
entonces en Roma con el César Galer ío . El tem-
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pío de Diana se levantaba á la vista del golfo de Mc-
senia, sobre una punta del Taijeto^ en medio de 
un pinar ^ donde los cazadores colgaban los despo-
jos de las bestias feroces. Los muros del edificio 
habian adquirido con el tiempo aquel color de hoja 
seca^ que los viajeros observan aun en el dia en las 
ruinas de Aténas y de Roma. La estatua de Diana, 
colocada sobre un altar en medio del templo , era 
la obra maestra de un célebre escultor. Habia re-
presentado á la hija de Latona , derecha, con un 
pie hacia adelante, sacando con la diestra una flecha 
de la aljaba que pendia de sus espaldas; y al mismo 
tiempo la cierva Cerinida, la de los cuernos de oro 
y de los pies de acero, se amparaba bajo el arco que 
la diosa tenia en la mano izquierda, la cual estaba 
caida. 
A l punto que la luna llegó al medio de su car-
rera y dejó caer sus rayos sobre el templo, Cimodo-
cea, al frente de sus c o m p a ñ e r a s , iguales en n ú m e -
ro á las ninfas del acéano , en tonó el himno á la 
Vírjen Blanca. Una mul t i t ud de cazadores respon-
dian á la voz de las doncellas. 
« ¡ F o r m a d , formad la danza lijera! ¡Entonad. , 
« repe t id el coro, el sagrado coro! 
« D i a n a , diosa de los bosques, recibid los vo-
«tos que os ofrecen las doncellas escojidas, y los 
«cas tos niños instruidos con los versos de la Sibila. 
«Vos nacisteis bajo una palmera en la flotante D é -
«los. Para mitigar los dolores de La tona , los cisnes 
«dieron vuelta siete veces alrededor de la is la, can-
« tando armoniosamente, y en memoria de su canto 
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«inventó vuestro divino hermano las siete cuerdas 
))de la l i ra . 
»i Formad formad la danza lijera! ¡En tonad , 
"repetid el coro^ el sagrado coro! 
))A vos os agradan las riberas de los r ios , la 
«sombra de los á r b o l e s , los bosques del Crago cu-
))bierto de verdor, del fresco Alj ido , y del sombrío 
« E r i m a n t o . Diana , que lleváis el arco formidable, 
))Luna, cuva cabeza se adorna con el astro crecien-
))te de la noche, Hecate , armada con la cuchilla y 
))la serpiente, acrisolad las costumbres de la juven-
« t u d , dad reposo á la ancianidad^ y á la raza de 
"Nés tor estirpe riqueza y gloria. 
" ¡ F o r m a d , formad la danza lijera! ¡ E n t o n a d , 
repetid el coro, el sagrado coro!" 
$ Acabado este h imno , las doncellas se quitaron 
las coronas de l au re l , y las colgaron en el altar de 
Diana , con los arcos de los cazadores. Sacrificaron 
un ciervo blanco á la reina del silencio. Se re t i ró el 
jent io j y Cimodocea, seguida de su aya, tomó una 
senda que debia conducirla á la casa de su padre. 
Hacia una de aquellas noches cuyas sombras 
transparentes dirian que temen ocultar el hermoso 
cielo de la Grecia: no podia aquello llamarse t in ie -
blas, sino solamente ausencia del dia. El ambiente 
era grato como la leche y la m i e l , y se sentia una 
fruición inesplicable al respirarlo. La cumbre del 
Ta i je to , los promontorios opuestos de Colonides y 
Acr i tas , el mar de M é s e n l a , brillaban con una de l i -
cadísima luz: una escuadra jónica plegaba sus velas 
para entrar en el puerto de C o r o n é a , al modo qne 
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una bandada de palomas pasajeras receje sus alas 
para descansar en alguna benéfica ribera. Alción 
jemia dulcemente en su nido: el vienlecülo de la 
noche le llevaba á Cimodocea los aromas del díc-
tame y la voz lejana de Neptuno: el zagal recostado 
en el valle^ contemplaba la luna en medio del b r i -
llante acompañamiento de las estrellas ^ y su cora-
zón rebosaba de gozo. 
La joven sacerdotisa de las Musas caminaba en 
silencio á lo largo de las mon tañas . Sus ojos enaje-
nados vagueaban por aquel retiro embelesante, en 
donde colocaron los antiguos la cuna de J ú p i t e r y 
de Licurgo ? para enseñarnos que la relijion y las 
leyes tienen un propio o r í j en^y han de andar siem-
pre juntas. Sobrecojida de un pavor relijioso 5 en 
cada movimiento^ en cada ruido creia ver un por-
ten to : el vago murmullo de los mares le parecia el 
rujido del león de Cibeles que habia bajado á los 
bosques de Ecalia_, y los jemidos de la paloma tor-
caz que casualmente se escuchaban^ le parecian los 
sonidos de la trompa de Diana^ que andaba cazan-
do por las alturas del Thur ia . 
Conforme iba adelantando ^ mi l amables re-
cuerdos cuajaban su memor ia , desvaneciendo sus 
recelos: acordábase de las antiguas tradiciones de 
aquella isla famosa^ donde por vez primera vio la 
luz del dia; del laberinto^ cuyas intrincadas vuel-
tas remedaban todavía en sus danzas las jóvenes 
cretenses; del injenioso Déda lo ; de Icaro el impru-
dente ; de Idomeneo y su h i j o , y sobre todo de las 
dos desventuradas hermanas Ariadne y Fedra. De 
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repente advir t ió que habia perdido la senda de la 
montaña ^ y que no la seguia ya su aya : dá un g r i -
to^ que se pierde en los aires: implora los dioses 
de las selvas ^ las napeas^ las dríadas^ y como no 
responden á su voz, cree que aquellas divinidades 
ausentes están reunidas en los valles del monte M é -
naio , en donde los Arcadios les rinden solemnes 
sacrificios. En esto se oyó á lo lejos el estruendo de 
unas aguas, y corrió desalada á ponerse bajo el am-
paro de la nayada hasta que luciese la aurora. 
Era un manantial de agua viva , rodeado de a l -
tos á l a m o s , que caia en abundancia de una eleva-
da peña : veíase sobre ésta un altar dedicado á las 
ninfas, en donde ofrecían votos y sacrificios los ca-
minantes. Cimodocea iba á abrazar el al tar , y ó su-
plicar á la divinidad de aquel sitio que aquietase las 
zozobras de su padre ^ cuando descubrió a u n jóven 
que dormia apoyado en la peña . Su cabeza, i n c l i -
nada sobre el pecho y algo caída sobre el hombro 
izquierdo, se sostenía en el palo de una lanza; su 
mano, tendida al descuido sobre la lanza , asía flo-
jamente una correa á que estaba atado un perro, 
atento á cualquier ruido; la luz del astro de la no-
che , penetrando por entre las ramas de dos cipre-
ses ^ iluminaba el semblante del cazador. Un discí-
pulo de Apeles ha representado en esta misma act i -
tud el sueño de Endimion. L a hija de Demodoco 
creyó en efecto que aquel mozo era el amante de la 
reina de las selvas; un soplo del céfiro le pareció 
un suspiro de la diosa , y un rayo pasajero de la 
luna que i luminó las ramas de los á r b o l e s , le pare-
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ció la orla de la túnica blanca de Diana que se re t i -
raba. Llena de espanto ^ y temiendo haber inter-
rumpido los misterios , se hincó inmediatamente de 
rodillas, esclamando: 
« ¡ F o r m i d a b l e hermana de Apolo ^ perdonad á 
«una doncella incauta ^ y no la t raspaséis con vues-
t r a s saetas! M i padre no tiene mas que una hija; 
»y mi madre , que ya feneció con vuestros afanes^ 
«no se envaneció de mi nacimiento." 
A l oir estas voces^ comienza á ladrar el perro., 
se dispierta el cazador^ y a tóni to al ver aquella j ó -
ven de rodillas,, se levanta precipitadamente : 
«¡Corno! dijo Cimodocea turbada y siempre de 
rodillas ^ ¿ n o eres tú Endimion el cazador?" 
" Y vos j le dijo el jóven^ no menos confuso^ 
¿ no sois algún ánjel ?" 
))¡Un ánje l !" respondió la hija de Demodoco. 
Entonces el forastero turbado le d i j o : 
«Levan taos^ que solo á Dios debemos doblar la 
rod i l l a . " 
Después de un momento de si lencio, la sacer-
dotisa de las Musas dijo al cazador: 
»Si no eres un dios oculto bajo la forma de un 
mor t a l , serás sin duda algún forastero á quien los 
sátiros habrán estraviado en el bosque como á m i . 
¿ E n que puerto ha fondeado tu bajel? ¿Vienes de 
Tiro_, tan célebre por la riqueza de sus comercian-
tes ó de la risueña Co r in to , donde te habrán he-
cho tus huéspedes magníficos regalos? ¿ E r e s tú de 
los que trafican por los mares hasta las columnas de 
H é r c u l e s ? ¿ S i g u e s al cruel Marte en las batallas, 
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ó eres nias bien el hijo de alguno de aquellos mor-
tales ; condecorados en otro tiempo con el cetro^ 
que reinaban en un pais abundante en ganados y 
protejido por los mismos dioses?" 
E l forastero r e spond ió : 
«No hay mas que un solo Dios^ Señor del un i -
verso; y yo no soy mas que un hombre lleno de 
turbación y flaqueza. Me llamo Eudoro: soy hijo de 
L a s t é n e s . Venia de Tálama , con destino á la casa 
de mi padre: sobrevino la noche ^ y me quedé dor-
mido junto á esa fuente. Pero vos^ ¿ c o m o andáis so-
la.por estos montes? ¡El cielo os conserve el rubor,, 
que^ después del temor de D ¡ o s ; es el mas bello de 
todos los temores!" 
E l lenguaje de aquel hombre confundia á Cimo-
docea. Sent ía al verle una especie de amor y de res-
peto , de confianza y de pavor. L a gravedad de sus 
palabras y las gracias de su persona hacian un con-
traste estraordinario. Pareciale que descubría una 
nueva especie de hombres mas nobles y majestuosos 
que los conocidos hasta entonces. Creyendo aumen-
tar el in terés que Eudoro manifestaba al parecer en 
su desgracia, le d i jo : 
«Yo soy hija de Homero el de los cánticos i n -
mortales." 
E l forastero se con ten tó con responderle: 
))Yo conozco otro libro mas hermoso que el 
suyo." 
Desconcertada con una respuesta tan lacónica, 
dijo para sí : 
»Es t e jóven es algún espartano." 
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Refirióle después su historia. E l hijo de L á s t é -
ues le di jo; 
nVoy á acompañaros hasta la casa de vuestro 
padre." 
Y echó á andar delante de ella. 
La hija de Demodoco le seguia; y oiase la t r é -
mula respiración de Cimodocea que iba pavorosa: 
para serenarse un poco probó á hablar^ y aventuró 
algunas palabras sobre el embeleso de la noche sa-
grada, esposa del Erebo , madre de las Hespér idas 
y del Amor. Pero su guía i n t e r r u m p i é n d o l a , le di jo: 
»Yo no veo mas que astros que pregonan la glo-
ria del A l t í s i m o . " 
Estas palabras aumentaron la confusión de la 
sacerdotisa de las Musas. Ya no sabia qué pensar de 
este desconocido que tuviera al principio por un i n -
mortal . Sospechaba si seria algún i m p í o , aborreci-
do de los hombres y perseguido de los dioses, que 
andaba de noche prófugo sobre la t ierra; ó si acaso 
seria algún p i ra ta , que habría aportado en aquellas 
costas para robar los hijos á sus padres. Cimodocea 
comenzaba á sentir un pavor muy v ivo , aunque se 
esforzaba en no manifestarlo; pero no tuvo l ímites 
su asombro cuando vió que su guia., acercándose á 
un esclavo abandonado que hallaron por el camino, 
le t ra tó de hermano, y qui tándose el manto , se lo 
dio para que cubriese con él sus carnes desnudas. 
"Estranjero, dijo la hija de Demodoco^ ¿ t ú has 
cre ído sin duda que este esclavo era algún dios cu -
bierto con el traje de mendigo para poner á prue-
ba el corazón de los mortales?" 
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»No} respondió Eudoro; creí que era un l iom-
bre . " 
Entre tanto se levantó un vientceillo fresco pol-
la parte del oriente: no tardó en rayar la aurora; y 
á poco rato el s o l / d ü i j e n t e y esplendoroso5 salió 
de las montañas de la Laconia sin una nube_, y con 
magnífica s e n c i l l e z y comenzó á subirse por los 
cielos. En el mismo instante., Eurimedusa^ salien-
do precipitadamente de un bosquecillo inmediato_, 
se arrojó con los brazos abiertos hacia Cimodocea. 
« ¡Oh hija mia! esclamaba^ ¡que sentir í i iento 
me has dado! He llenado el aire de suspiros. Yo 
creí que te habia robado el dios Pan ^ dios atre-
v i d o , que anda siempre errante por los bosques^ y 
cuando ha danzado con el viejo Sileno, tiene una 
avilantez sin igual . ¿ C o m o me habia de atrever yo 
á ponerme sin t i en presencia de mi querido amo? 
¡Ay! todavía era yo muy n i ñ a , y estando jugando 
un día en las riberas del Naxos, mi patria., me robó 
repentinamente una gavilla de esos hombres que 
andan por el imperio de T é t i s con mano armada, 
haciendo rico bo t ín . Me vendieron en un puerto de 
Cre ta , distante de Gortina todo el espacio que pue-
de caminar un hombre andando á prisa, desde la 
tercera vij i l ia hasta el medio dia. T u padre, que ha-
bía ido á Lebena para permutar t r igo de Teodosía 
por alfombras de M i l e t o , me compró á los piratas, 
dándoles por mí dos toros que aun no habían t ra -
zado los surcos de Céres j y después que hubo espe-
rimentado mi leal tad, me dest inó para guardar las 
puertas de su cámara nupcial. Cuando las crueles 
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Ilitias hubieron cerrado los ojos de Ep icá r i s , le pu-
so Demodoco en mis brazos para que te sirviese de 
madre. ¡Cuanto me has hecho sufrir cuando eras 
niña! Yo p a s á b a l a s noches al lado de t u cuna; te 
raecia sobre mis rodillas; no quer ías tomar al imen-
to sino de mi mano_, y si me apartaba un solo ins-
tante de ti, derramabas tiernas l ág r imas . " 
Mientras Eurimedusa decía estas palabras,, es-
trechaba á Cimodocea entre sus brazos^ y regaba 
la tierra con su llanto. Cimodocea, enternecida con 
las caricias de su aya, la abrazaba también l loran-
d o , y le decía: 
«Madre mia , este es Eudoro, el hijo de Las-
t é n e s . " 
E l mozo, apoyado en su lanza, miraba aquella 
escena sonriéndose. La natural gravedad de su ros-
tro se había trocado en blando enternecimiento; pe-
ro recobrando al instante su seriedad: 
«Hija de Demodoco , le d i jo , ved ahí á vuestra 
aya: la casa de vuestro padre no está lejos. Dios se 
compadezca de vuestra alma." 
Y sin aguardar la respuesta de Cimodocea, par-
t ió como el águi la . La sacerdotisa de las Musas, i m -
puesta en el arte de los augurios^ no dudó enton-
ces que el cazador era uno de los inmortales; y vo l -
vió la cabeza al otro lado, temiendo ver al dios y 
morir . Luego atravesó apresuradamente el monte 
I t o m o , y pasando, por las fuentes de Arsinoe y de 
Clepsidra, llamó al templo de Homero. E l anciano 
pontífice había pasado toda la noche dando vueltas 
por los bosques; había enviado esclavos á Lcuc t r a , 
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á Feres y á Limna. No bastaba la ausencia del pro -
cónsul de la Acaya para sosegar su paternal ternura . 
Temia ya la violencia de i í i é r o c l e s , aunque este 
impío estaba en Roma, y por todos lados veia que-
brantos para su amada Cimodocea. Cuando llegó 
ésta con su aya., estaba aquel desgraciado padre 
sentado en el suelo jun to al hogar; se habia c u -
bierto la cabeza con un pliegue de su m a n t o , y re-
gaba con sus lágrimas la ceniza. A l presentarse s ú -
bitamente su hi ja , casi mur ió de gozo; Cimodocea 
se arrojó en sus brazos, y por algunos instantes no 
se oyeron mas que sollozos interrumpidos: iguales 
gritos resuenan en los nidos de las aves cuando la 
madre lleva la comida á los polluelos. En fin, sus-
pendiendo Demodoco sus l ág r imas , decía: 
« ¡Oh hija mial ¿ q u e dios te ha restituido á tu 
padre? ¡Como te dejé yo ir sola al templo! Yo te-
mia á nuestros enemigos j temia á los sa té l i t es de 
l l i é r o c l e s , que menosprecia á los dioses y se burla 
de las lágrimas de los padres. Pero yo hubiera atra-
vesado el mar, hubiera ido á echarme á los pies del 
C é s a r , y le hubiera dicho: «Vuélveme á mi Cimo-
docea, ó qu í t ame la vida." Hubieran visto á tu pa-
dre contando su aflicción al so l , y buscándo te por 
toda la t ie r ra , como Céres cuando pre tendía que le 
restituyesen la hija que Pluton le habia arrebatado. 
La suerte de un anciano que muere sin hijos es muy 
digna de lást ima. Todos se apartan de su cuerpo, 
escarnio de la j uven tud , y dicen: « E s t e viejo era 
«un imp ío ; los dioses han anonadado su prole: no 
»lm dejado un hijo que lo enterrase." 
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Entonces Ciraodocea ^ acariciando á su anciano 
padre , y pasando sus bellas manos por su plateada 
barba, le dijo : 
«Padre m i ó , divino cantor de los inmortales^ 
nosotros nos hemos estraviado por los bosques: un 
joven , ó por mejor decir , un dios, nos ha conduci-
do á casa." A l oir estas palabras, se levantó D e -
modoco, y apartando á su hija de su pecho : 
«¡Como! e s c l a m ó , un forastero te ha restituido 
á tu padre, ¿ y tú no le has presentado en mi casa? 
¡ T ú , sacerdotisa de las Musas é hija de Homero! 
¿ Q u e hubiera sido de tu divino abuelo, si no h u -
biesen cumplido con él los deberes de la hospitali-
¿ Q u e dirán en toda la Grecia? ¡Demodoco el 
Homér ida ha cerrado su puerta á un suplicante! 
¡Ah! no tendr ía mas cruel pesadumbre ^ aun cuan-
do dejasen de llamarme padre de Cimodocea." 
Eurimedusa, viendo el enojo de Demodoco, y 
queriendo disculpar á Cimodocea, le dijo: 
» D e m o d o c o , mi amado s e ñ o r , no condenes la 
conducta de t u h i ja : yo te hablaré con toda la sin-
ceridad de mi co razón . Si no hemos convidado al 
forastero á que viniese con nosotras, fue porque era 
joven y hermoso como un inmorta l ; y hemos t e m i -
do las sospechas que á cada paso se enjendran en el 
corazón de los hijos de la t i e r r a . " 
«¡Eurimedusa! replicó Demodoco, ¿ q u e palabras 
son esas que han salido de tus labios? Hasta ahora 
te habia tenido por una mujer cuerda; pero veo que 
algún dios ha trastornado tu corazón. Sabe que 
jamás abrí yo mi corazón á sospechas injustas; y 
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que nada aborrezco tanto como al hombre que ma-
licia siempre del corazón humano." 
Cimodocea concibió entonces la idea de apaci-
guar á Demodoco. 
»Pontífice sagrado, le d i jo , sosiega, te ruegoj 
los ímpetus de t u i r a : la i r a , bien asi como el ham-
bre , es madre de los malos consejos. Todavía po-
demos reparar mi falta. Ese joven me ha dicho su 
nombre; tal vez conocerás t ú á su antigua familia: 
se llama E u d o r o , y es hijo de L a s t é n e s . " 
L a blanda persuasión hizo penetrar aquellas pa-
labras sagaces en lo ín t imo del corazón de Demodo-
co; y abrazando tiernamente á Cimodocea , le di jo: 
«Hi ja m í a , no en vano cuidé yo de instruir t u 
juventud con el mayor esmero; no hay una doncella 
de tu edad á quien no aventajes en c o r d u r a y solo 
las Gracias son mas diestras que t ú en bordar ve-
los. Pero ¿ q u i e n ha de igualar á las Gracias, y en 
especial á la mas joven, á la divina Pasitea? Tienes 
r a z ó n , hija m i a ; yo conozco á la antigua familia de 
Eudoro^ hijo de Las t énes . A nadie cedo en la cien-
cia de la jenealojía de los dioses y de los hombres: 
aun en los tiempos antiguos, solamente me hubie-
ran aventajado Orfeo, L i n o , Homero , ó el anciano 
de Ascrea; porque los hombres de aquellos tiempos 
valían mucho mas que los presentes. Las t énes es uno 
de los principales moradores de la Arcadia; es su 
alcurnia divina y heroica; porque desciende del rio 
Al feo , y cuenta entre sus abuelos al gran F i lope-
men y á Po l ib io , amado de Ca l íope , hija de Satur-
no y de Astrca. Ese Eudoro que tú dices, ha alean-
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zado el triunfo en los sangrientos ejercicios del dios 
de la guerra: nuestros príncipes le aprecian, y ha 
ejercido los mas altos empleos del ejército y del es-
tado. M a ñ a n a , no bien D i c e , Irene y Eunomia, 
amables Horas , hayan abierto las puertas del dia, 
subiremos en un carro, y marcharemos á ofrecer 
algunos regalos á Eudoro , cuyo valor y sabiduría 
pregona la fama." 
A l acabar estas palabras, Demodoco, seguido de 
su hija y de Eurimedusa^ en t ró en el t emp lo , don-
de brillaban el á m b a r , el bronce y las conchas de 
tortuga. Un esclavo, tomando una jarra de oro y 
una palangana de plata, echó agua cristalina sobre 
las manos del sacerdote de Homero. Demodoco to-
ma una copa., la purifica con la l lama, echa en ella 
agua y v i n o , y derrama sobre el pavimento la l iba-
ción sagrada., para apaciguar á los dioses lares. C i -
modocea se re t i ró á su aposento, y después de ha-
ber disfrutado de un baño deleitoso, se acostó so-
bre tapices de L i d i a , cubiertos con lino delicado 
de Ej ip to ; pero no pudo gozar los dones del s u e ñ o , 
y en vano suplicó á la Noche que derramase sobre 
ella sus sombras apacibles. 
Apenas habia comenzado el alba á blanquear el 
or iente, cuando se oyó la voz de Demodoco que l la-
maba á sus diestros esclavos. A l punto Evemon, 
hijo de Boetoo, abre la estancia que encerraba los 
carros, fija en el eje las estrepitosas ruedas de ocho 
rayos, fortalecidas con llantas de bronce; cuelga so-
bre correas flexibles la caja del carruaje embutida 
de marfi l ; junta el l i m ó n al carro, y ata á su cstre-
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raidad el yugo bri l lante. Hestioneo de Epiro^ dies-
tro en criar caballos, conduce dos corpulentas mu-
las, blancas como la nieve, y unciéndolas al yugo , 
acaba de cubrirlas con los arneses cuajados de oro. 
Eurimedusa, llena de dias y de esperiencia, trae el 
pan y el v i n o , la fuerza del hombre; y pone t a m -
bién en el carro el regalo destinado al hijo de Las-
t é n e s . Este regalo era una copa de bronce; obra 
maravillosa^ en donde Vulcano habia esculpido la 
historia de H é r c u l e s que libertaba á Alcesta en 
premio de la hospitalidad que encon t ró en casa de 
su esposo. Ayaz habia dado esta copa á Tiquio de 
H i l e , cé lebre armero, por el escudo cubierto dé 
siete pieles de toro que llevaba en el sitio de Troya 
el hijo de T e l a m ó n . Un descendiente de Tiquio aco-
jió en su casa al cantor de I l i o n , y le regaló aquella 
soberbia copa. Habiendo pasado. Homero á la isla de 
S á m o s , se hospedó en casa de Creóíilo , y al mor i r 
le dejó su copa y sus poemas. Algunos años después . 
L i c u r g o , rey de Esparta, que viajaba en busca de 
la sab idur ía , visitó á los hijos de Creóí i lo ; estos le 
ofrecieron la copa de Homero , y con ella los versos 
que habia dictado Apolo á aquel inmortal poeta. 
Cuando mur ió L i c u r g o , el mundo heredó los cantos 
de Homero ; pero la copa fue restituida á los H o -
raéridas: y asi vino á parar á las manos de Demodo-
c o , postrer descendiente de aquella familia sagra-
da, el cual la destina hoy para el hijo de L a s t é n e s . 
Entre tanto Cimodocea, retirada en su modesto 
asilo', deja caer á sus pies el vestido de noche, obra 
misteriosa del r u b o r , y se cubre con una ropa se-
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mejantc á la flor de ü s , que las gracias decentes 
atan con sus propias manos alrededor de su pecho. 
Cruza sobre sus desnudos pies cintas delgadas, y 
con una aguja de oro receje sobre su cabeza las 
perfumadas trenzas de su cabellera. Su aya le trae 
el velo blanco de las Musas, que brillaba como el 
s o l , y que estaba guardado debajo de todos los de-
mas en una caja de madera aromát ica . Cimodocea 
se cubre la cabeza con aquel tejido virjinal y sale 
á reunirse con su padre. En aquel punto se d i r i j ia 
hacia el carro el anciano, vestido de una larga t ú -
nica ; la llevaba prendida con un ceñidor adornado 
de franjas de p ú r p u r a , que valia una hecalumba: 
sobre la cabeza llevaba una coronado papiro, y em-
puñaba el ramo sagrado de Apolo. Sube al carro, 
siéntase Cimodocea junto á é l ; y Evemon^ cojien-
do las riendas y revolviendo el látigo con fuertes 
chasquidos, hiere los costados de las blancas muías . 
Prec ip í tanse las bestias, y las veloces ruedas apenas 
señalan sobre el polvo el rastro que deja un leve ba-
j e l cuando huye deslizando sobre las ondas. 
))Oh hija mia, decia el piadoso Demodoco mien-
tras volaba el car ro , ¡guárdenos el cielo de faltar 
al reconocimiento! No aborrece J ú p i t e r tanto las 
puertas del infierno como á los desagradecidos: los 
ingratos viven breves dias, y siempre están entre-
gados á una furia; pero los que no pierden la me-
moria de los beneficios, tienen siempre á su lado 
una deidad propicia: los dioses quisieron nacer en-
tre los Éjipcios^ porque entre todos los hombres 
son los que mas cultivan la grat i tud. 
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Dcmodoco y Cimodocea llegan á la Arcadia . Encuentran a 
un anciano junto al sepulcro de Aglao de Sofis, y este anciano 
a c o m p a ñ a á Demodoco al campo donde estaba recojiendo las 
mieses la familia de L a s t é n e s . Cimodocea reconoce á Eudoro. 
Demodoco advierte que L a s t é n e s y su familia son cristianos. 
L lega Cir i lo , confesor y m á r t i r , obispo de Lacedcmonia , y 
ruega á Eudoro que le cuente la historia de su vida. Comida 
de la tarde. D e s p u é s de comer, canta Cimodocea a c o m p a ñ á n -
dose con la l ira . Eudoro canta t a m b i é n . L a s dos familias se r e -
t iran á descansar. S u e ñ o de Cirilo. Orac ión al santo obispo. 
M ientras el sol iba remontándose por los cielos., 
corria el carro , tirado de las muías , con veloz 
carrera; y á la hora en que el majistrado rendido 
de fatiga deja gozoso el tribunal para ir á comer 
con su familia ^ llegó el sacerdote de Homero á los 
confines de la Arcadia , y e n t r ó , para descansar, en 
Figalea^ célebre por el sacrificio de los orestasien-
ses. E l noble Anceo ^ descendiente de Agapenor^ 
que acaudillaba á los arcadios en el sitio de Troya, 
dió hospitalidad á Demodoco. Los hijos de Anceo 
desatan del yugo las muías cubiertas de sudor , la-
van con agua pura sus costados cubiertos de polvo, 
y Ies echan de comer yerba tierna^ cortada en las 
orillas del r ioNeda. Conducen á Cimodocea al baño 
unas jóvenes frijias^ que perdieron su grata l iber-
tad , y á Demodoco le cubre su huésped con una 
delicada túnica y con un manto precioso: el p r ínc i -
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pe de la juventud^ el mayor de los hijos de Ancco^ 
coronado con ramas de álamo blanco,, sacrifica á 
H é r c u l e s un jabal í cebado en las selvas de Er iman-
to: las partes de la víctima destinadas para la ofren-
da , están cuajadas de gordura, y las consumen con 
libaciones sobre carbones encendidos. Un hierro 
largo con cinco dientes presenta á la llama estrepi-
tosa lo restante de las viandas sagradas: á los h u é s -
pedes les presentan el lomo sustancioso y los mas 
delicados trozos de la v íc t ima: á Demodoco le dan 
una parte tres veces mayor que la de los demás 
convidados. Viér tese con abundancia en una copa 
de oro un vino oloroso y purpureo^ que estaba guar-
dado hacia ya diez años en la bodega; y los dones 
de C é r e s , que Triptolemo dio á conocer al piadoso 
Arcas^ reemplazan la bellota con que se mantenian 
en otro tiempo los Pelasgos^ primeros habitantes 
de la Arcadia. 
Sin embargo, Demodoco no puede disfrutar 
completamente los obsequios de la hospitalidad, y 
se desvive por llegar á casa de Las t énes . Ya cubria 
la noche los caminos con sus sombras: entonces ar-
rancaron la lengua de la víctima ^ é hicieron las ú l -
timas libaciones á la madre de los s u e ñ o s : luego 
condujeron al sacerdote de Homero y á la sacerdo-
tisa de las Musas bajo un pór t ico sonoro en donde 
los esclavos les habían preparado lechos de blandas 
pieles. 
Demodoco esperaba con impaciencia la vuelta 
del dia, 
wHija m i a , decia á Cimodocea, á quien tampo-
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co dejaba descansar un poder desconocido^ ¡üy de 
aquellos á quienes nunca ar rancó de los brazos de 
Morfeo la gratitud ó la piedad! No le es l icito en-
trar en los templos de los dioses al que va vestido 
de h ier ro , ni será admitido en los campos Elíseos 
el que tenga un corazón duro como los bronces." 
Apenas la aurora i luminó con sus primeros ra-
yos el altar de Júp i t e r que corona el monte Liceo , 
Demodoco mandó uncir las muías al carro. En vano 
intenta detener á su huésped el jcneroso Anceo: el 
sacerdote de Homero parte con su hija. Rueda el 
carro con es t répi to fuera de los pórticos , y se enca-
mina hácia el templo de Eur inome, que está oculto 
en medio de un bosque de cipreses; pasa el monte 
Elayo^ y deja a t rás la gruta donde Pan encont ró á 
C é r e s , empeñada en no conceder á los labradores 
sus finezas; pero que al fin se dejó ablandar por los 
ruegos de las Parcas, propicias aquella sola vez a 
los mortales. 
Los viajeros atraviesan el Alfeo mas abajo de la 
confluencia del G o r t i n i o , y bajan hasta las aguas 
cristalinas del Ladon. A l l i se ofrece á la vista un se-
pulcro antiguo que las ninfas de las mon tañas ha-
bían rodeado de olmos, y era el de Aglao de Sofis^ 
aquel arcado pobre y vir tuosoj que , según declaró 
el oráculo de Delfos^ era mas venturoso que el rey 
de Lid ia . Del sepulcro partian dos caminos; el uno 
iba dando vueltas á lo largo del A l f e o , y el otro se 
encumbraba por la mon taña . 
Mientras Evemon estaba deliberando cual de 
los dos caminos segui r ía , advirt ió que junto al se-
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pulcro de Aglao estaba sentado un hombre ya bas-
tante anciano. E l traje que llevaba no se distinguía 
del de los filósofos griegos^ sino en ser de una tela 
blanca bastante ordinaria : estaba alli «orno quien 
aguarda á viajeros; pero no parecia ni curioso ni 
afanado. Cuando vió que el carro se detenia, se 
levantó, , y dirijiéndose á Demodoco, le d i j o : 
« C a m i n a n t e , ¿buscáis vuestro camino^ ó venís 
á visitar á Lastenes? Si queré is descansar en su ca-
sa, t end rá en ello la mayor sat isfacción." 
« E s t r a n j e r o , respondió Demodoco, Mercurio 
no salió mas á tiempo al encuentro de P r í a m o , cuan-
do el padre de H é c t o r se diri j ia al campo de los 
griegos. T u traje es de un sáb io , y tus espresiones 
son breves, pero discretas. Yo te diré la verdad: 
nosotros buscamos al rico L a s t é n e s , á quien sus 
muchos bienes dan fama de venturoso. E l habi tará 
sin duda en aquel palacio que se ve á las orillas del 
Ladon , y que cualquiera tendr ía por el templo del 
dios de Ci leno." 
nAquel palacio, respondió el desconocido , per-
tenece á H í é r o c l e s , procónsul de la Acaya. Vos-
otros habéis llegado al cercado del huésped que bus-
cá i s : aquel techo de paja que se descubre sobre la 
cima de aquella montaña es la morada de Las-
t é n e s . " 
Apenas profirió estas palabras, abrió el foraste-
ro una barrera, t omó la rienda de las m u í a s , é h i -
zo entrar el carro en él cercado. 
« S e ñ o r , dijo entonces Demodoco, hoy es el día 
d é l a siega: si vuestro criado quiere conducir las 
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muías á esa vivienda inmediata^ yo os acompañaré al 
campo, en donde hallareis á la familia de L a s t é n e s . " 
Demodoco y Cimodocea bajaron del carro, y se 
fueron con el estranjero. Después de haber seguido 
algún rato una senda por medio de las v iñas , sobre 
un terreno pendiente , en donde crecian por ambos 
lados algunas hayas corpulentas, descubrieron un 
campo lleno de haces de mieses y cuajado de hom-
bres y mujeres que trabajaban con a fán , los unos en 
cargar los carros ^ y los otros en cortar y atar las es-
pigas. Luego que estuvieron en medio de los sega-
dores, el desconocido dijo en alta voz: 
»¡E1 señor sea con vosotros!" 
Los segadores respondieron: 
»Dios os dé su b e n d i c i ó n . " 
Y siguieron trabajando y cantando cierto cán t i -
co por un tono grave. Algunas espigaderas los se-
guían recojiendo las muchas espigas que ellos deja-
ban caer de intento: asi lo habia dispuesto el amo, 
para que aquellas pobres mujeres pudiesen recojer 
un poco de tr igo sin avergonzarse. Cimodocea co-
noció de lejos al joven del bosque; estaba sentado 
con su madre y sus hermanas sobre unas haces á la 
sombra de un árbol corpulento. La familia se le-
vantó y se dirijió hacia los forasteros. 
« S é f o r a , dijo el guía de Demodoco, mí querida 
esposa, demos gracias á la Providencia que nos en-
vía caminantes." 
« ¡ C o m o ! esclamó el padre de Cimodocea, ¡ese 
era el rico L a s t é n e s , y yo no le he conocido! ¡Ahí 
¡como burlan los dioses la prudencia de los hom-
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bres! yo creí que eras un esclavo á quien su señor 
le habia encargado que cumpliese con los deberes 
de la hospitalidad." 
Las ténes hizo una leve incl inación. 
Eudoro j bajando los ojos^ y dando la mano cá 
la mas joven de sus hermanas^ se mantenía respe-
tuosamente detras de su madre. 
^ H u é s p e d , dijo Demodoco^ y vos^ prudente 
esposa de L a s t é n e s , semejante á la madre de T e l é -
maco, vuestro hijo sin duda os habrá referido lo que 
hizo por mi hija., á la cual los faunos habian estra-
viado en los bosques. Presentadme al noble Eudoro, 
para que yo le abrace como á hijo m i ó . " 
«Ved ahí ú Eudoro detras de su madre, respon-
dió L a s t é n e s . Ignoro lo que ha hecho por vosj por-
que no nos ha contado nada." 
Demodoco quedó confuso: 
« ¡Como! decía entre s í , este simple zagal es el 
guerrero que t r iunfó de C a r r a u s í o , el t r ibuno de la 
lejion b r i t án ica , el amigo del príncipe Constantino." 
Recobrado por fin de su primera sorpresa , el 
sacerdote de Homero esclamó : 
»Yo debía haber conocido á Eudoro por su he-
roica estatura , aunque algo menos alta que la de 
L a s t é n e s ; porque los hijos no tienen ya la pujanza 
de sus padres. Oh tu. , que podrías ser el mas jóven 
de mis h i jos , los dioses te concedan cuanto deseas. 
Yo te traigo una copa de un precio inestimable: mi 
esclavo la sacará del carro , y t ú la recibirás de mis 
manos. Jóven y valeroso guerrero, menos hermoso 
que tií era Meleagro cuando cautivó los ojos de A t a -
L 1 B K 0 i r . 31 
lauta. Dichoso t u padre, dichosa tu madre; pero 
mas venturosa todavía la que ha de ser tu compa-
ñera en el tá lamo. Si la doncella que te encont ró 
no estuviese consagrada á las castas Musas " 
Los dos jóvenes se sintieron turbados con las 
palabras de Demodoco. Eudoro se apresuró á res-
ponder , diciendo : 
«Yo acep ta ré el regalo que me of recé is , si no 
ha servido para vuestros sacrificios." 
Como aun no se acababa el d ia , la familia con-
vidó á los dos forasteros a descansar en su compañía 
á orillas de una fuente. Las hermanas de Eudoro, 
sentadas á los pies de sus padres, tej ían coronas 
de flores encarnadas y azules para una fiesta que 
estaba próxima. A poca distancia se veian los cán-
taros y los vasos de los segadores; y á la sombra de 
algunas haces de mieses que habían enderezado, un 
niño gozaba del sueño en su cuna. 
«Huésped dijo Demodoco á L a s t é n e s , me pa-
rece que tú pasas aquí la vida del divino N é s t o r . Yo 
no me acuerdo de haber visto el cuadro de una es-
cena como esta sino en el escudo de Aquí les . V u l -
cano había grabado en él un rey en medio de los se-
gadores: aquel pastor de los pueblos, alborozado y 
silencioso, tenia el cetro levantado sobre los sur-
cos. Solo falta aquí el sacrificio del toro bajo la en-
cina de J ú p i t e r . ¡Que mieses tan abundantes! ¡Cuan-
tos esclavos leales y laboríosos! ' , 
»Es tos segadores, le replicó L a s t é n e s , no son 
ya esclavos míos. Mí relíjion no consiente esclavos, 
y yo les he dado la l ibertad." 
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»Lasléncs_, dijo entonces Demodoco^ empiezo 
á comprender que la fama^ esa voz de J ú p i t e r ^ me 
habia anunciado la verdad; tú habrás abrazado sin 
duda esa secta nueva que adora un Dios no cono-
cido de nuestros mayores." 
»Yo soy c r i s t i a n o / ' respondió Las t énes . 
E l descendiente de Homero quedó un rato sus-
penso; y luego j volviendo á seguir la conversa-
ción : 
«Huésped^ le dijo^ perdona mi injenuidad: yo 
he obedecido siempre á la verdad, hija de Saturno 
y madre de la v i r t ud . Los dioses son justos: ¿ c o -
mo he de conciliar la prosperidad que te rodea con 
las impiedades de que acusan á los cristianos?'' 
Las t énes respondió : 
"Caminante , los cristianos no son impíos , y 
vuestros dioses no son ni justos ni injustos, porque 
no son nada. Si prosperan mis campos y mis gana-
dos en las manos de mi famil ia , es porque ésta es 
sencilla de corazón y sumisa á la voluntad del Dios 
único y verdadero. E l cielo me ha dado la prudente 
consorte que aqui veis: solo he exijido de ella una 
amistad constante, y la humildad y castidad de una 
mujer . Dios bendijo mis intenciones, y me ha dado 
hijos obedientes, que son la corona de los ancianos. 
Aman á sus padres, y son felices,, porque tienen 
inclinacion-al hogar paterno. M i esposa y yo hemos 
envejecido juntos ; y aunque mis dias no han sido 
siempre afortunados, ha dormido treinta años á mi 
lado, sin revelar las zozobras de mi lecho y las t r i -
bulaciones ocultas de mi corazón. Dios le dé siete 
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veces la paz que ella me ha dadu. Nunca será tau 
feliz como desea mi alma." 
Asi se espresaba el corazón de aquel cristiano 
de los primitivos dias al hablar de su esposa. C i -
modocea le escuchaba con c a r i ñ o : la belleza de 
aquellas costumbres penetraba el alma de la joven 
in f i e l , y el mismo Demodoco necesitaba acordarse 
de Homero y de todos sus dioses para que no le ar-
rastrase la fuerza de la verdad. 
Después de algunos instantes^ dijo á Las t énes 
el padre de Cimodocea; 
»En todo me pareces un hombre de los tiempos 
antiguos j y sin embargo yo no he visto tus palabras 
en Homero. T u silencio tiene la dignidad del si len-
cio de los sabios : t ú te elevas á los sentimien-
tos majestuosos, no con las alas de oro de E u r í p i -
des, sino con las alas celestiales de P la tón . En me-
dio de una dulce abundancia, disfrutas de las f r u i -
ciones de la amistad: nada hay forzado alrededor 
de t i : todo es contento, pe r suas ión , amor. ¡Ojalá 
conserves largo tiempo tu felicidad y tus riquezas!" 
«Nunca he creido., respondió L a s t é n e s , que es-
tas riquezas fuesen mias: las recojo para mis her-
manos los cristianos, para losjentiles, para los vian-
dantes, para todos los desgraciados. Dios me ha 
dado la dirección de estos bienes; Dios tal vez me 
la q u i t a r á : ¡bendito sea siempre su santo nombre!' ' 
Mientras Las ténes acababa de pronunciar estas 
palabras j el sol declinaba ya sobre las cimas del 
Fo loe , hácia el brillante horizonte de Olimpia. E l 
astro , que habia crecido , pareció un momento i n -
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m ó v i l , suspendido sobre la montaña como un an-
cho escudo de oro. Las arboledas del Alfeo y del 
Ladon las nieves lejanas del Telfuso y del Uceo 
se cubrieron de rosas : amainaron los vientos, y los 
valles de la Arcadia quedaron en un reposo univer-
sal. Los segadores dejaron entonces su trabajo : la 
fami l ia , acompañada de los forasteros, volvió á t o -
mar el camino de la caso. Los amos y los criados 
caminaban confundidos unos con otros, llevando los 
diversos aperos de la labranza. Seguíanlos las man-
sas caba l l e r í a s , cargadas de leña que habían corta-
do en las al turas, y los tardos bueyes arrastrando 
con lenti tud las carretas ^ que rechinaban con el 
peso de las mieses. 
Luego que llegaron á la casa, oyeron el sonido 
de una campana. 
«Noso t ros , dijo Las ténes á Demodoco^ vamos á 
rezar la oración de la tarde : ¿ nos permi t i ré i s que 
os dejemos por un instante, ó quizás queréis acom-
pañarnos ?" 
))Los dioses me libren , esclamó Demodoco , de 
despreciar las oraciones, hijas cojas de J ú p i t e r , y 
las únicas que pueden apaciguar la ira de A t e . " 
Y en un momento se reunieron en un patio 
cercado de graneros y de establos para los ganados. 
Habia t ambién alli algunas colmenas, de donde sa-
lia un grato o l o r , que se mezclaba con el aroma de 
la leche de las terneras que volvían de los prados. 
En medio de aquel patío se veía un pozo, cuyos dos 
pilares estaban vestidos de hiedra^ y terminaban 
con dos aloes que crecían en unos canastillos. Un 
L I B R O I I . 35 
nogal y plantado por el abuelo de Lasténes y tendía 
su sombra sobre el pozo. Las t énes^ con la cabeza 
descubierta y la cara vuelta liácia el oriente, se puso 
en pie bajo el árbol domés t i co : los zagales y sega-
dores se hincaron de rodillas sobre paja nueva alre-
dedor de su amo ; y el padre de familias pronuncio 
en alta voz la oración siguiente } que repitieron sus 
hijos y criados. 
«Señor , dignaos visitar esta noche nuestra mo-
»rada, y apartar de ella los sueños vanos. Nosotros 
«vamos á dejar las vestiduras del dia; cubridnos 
«con la túnica de la inocencia y de la inmortalidad, 
))que perdimos por la desobediencia de nuestros 
«pr imeros padres. Y cuando durmamos en el sepul-
« c r o , haced, S e ñ o r , que nuestras almas descansen 
»con vos en el c i e lo . " 
Acabada la oración , entraron en la casa, don-
de se preparaba el banquete de la hospitalidad. Pre-
sentáronse un hombre y una muje r , que llevaban 
dos grandes vasijas de bronce, llenas de agua ca-
lentada por la llama : el sirviente lavó los pies de 
Demodoco, y la sirvienta los de Cimodocea ; y des-
pués de haberlos unjido con un aceite aromát ico y 
de mucho preciosos enjugaron con un lienzo b lan-
co. La hija mayor de L a s t é n e s , que era de la misma 
edad que Cimodocea^ bajó á un sótano fresco y 
abovedado, donde se conservaban cuantas cosas son 
necesarias para la vida del hombre. Sobre tablones 
de encina clavados en las paredes se veian muchos 
pellejos llenos de un aceite tan suave como el de 
A t i c a ; unas medidas de piedra, de la figura de una 
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ara , adornadas con cabezas de león 3 contenían la 
rica arina ( lor ; tambiet» habia vasos de miel de Cre-
ta , menos blanca , pero mas aromática que la de 
Hibla ; y ánforas llenas de un vino de Ghio^ que con 
el transcurso de los años se habia convertido en bál -
samo. La hija de Las ténes llenó un vaso grande de 
aquel licor benéfico que regocija el corazón del hom-
bre en la amable familiaridad de la refección. 
Los criados no sabian si hablan de preparar el 
banquete bajo la parra ó bajo la higuera , como en 
un dia de regocijo. Van á consultar á su amo , y 
Las t énes les manda que preparen en la sala de los 
Agapes una mesa de lucido boj . Lávanla con una 
esponja, y la cubren con canastillos de mimbres, 
llenos de un pan amasado sin levadura , y cocido 
bajo la ceniza. Presentan después en platos de arc i -
lla algunas raices y algunas aves y peces del lagoEs-
t ínfalo, que era la comida destinada para la familia; 
pero á los forasteros les sirvieron un cabritil lo que 
apenas habia probado los madroños del monte Al í -
fero y el císto de la cañada de Meleneo. 
Asi que los convidados iban á sentarse á la mesa 
hospitalaria, en t ró una criada á decir á Las ténes 
que un anciano parecido en un todo al esposo de 
M a r í a , se adelantaba por la calle de los cedros mon-
tado en un asno; y luego vieron entrar á un hom-
bre de aspecto venerable, que debajo de un manto 
blanco llevaba el traje de pastor de almas. Natura l -
mente no era calvo; pero las llamas habían despo-
jado en otro tiempo su cabeza ^ y en su frente se 
dejaban ver todavía las cicatrices del mart ir io que 
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habia padecido en tiempo de Valeriano. Una barba 
cana le bajaba hasta la c intura; y para sostenerse 
llevaba un bastón en forma de cayado^ que le habia 
enviado el obispo de Jerusalen; regalo sencillo que 
se hacían los primeros padres de la iglesia_, como el 
emblema de sus funciones pastorales y de la pere-
grinación del hombre sobre la t ie r ra . 
Este era Cir i lo , obispo de Lacedemonia , á 
quien los verdugos habían dejado por muerto en 
una persecución contra los cristianos, y que contra 
su voluntad habia sido promovido al sacerdocio. 
Estuvo oculto mucho tiempo por libertarse de la 
dignidad episcopal; pero no le sirvió su humildad: 
Dios reveló á los fieles el paraje donde se habia re-
tirado su siervo. Las ténes y su familia le recibieron 
con las demostraciones del respeto mas profundo. 
Se postraron ante é l , besaron sus pies sagrados., 
cantaron el Hosanna, y le saludaron con los nom-
bres de santísimo y amado de Dios. 
))¡Por Apolo , esclamó Demodoco meneando su 
rama de laurel adornada con cintas , ved ahí el mas 
respetable anciano que han visto j amás mis ojos! 
¡Oh t ú , que estás cargado de días! ¿ q u e cetro es 
ese que llevas? ¿ E r e s tú algún rey , ó algún sacer-
dote consagrado á las aras de los dioses? Dime el 
nombre de la divinidad á quien sirves^ para sacrifi-
carle yo también mis v íc t imas . 
Cir i lo miró un rato á Demodoco con sorpresa, 
y después y con una amable sonrisa : 
«Señor j respondió., este cetro es el cayado que 
me sirve para guiar mis ovejas; porquo yo no soy 
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rey, sino pastor. E l Dios que recibe mi sacrificio, 
nació entre pastores en un pesebre. Si q u e r é i s , yo 
os enseñaré á conocerle, y no os pedirá otra víctima 
que la ofrenda de vuestro corazón ." 
Volviéndose entonces Cirilo á L a s t é n e s : 
«Ya sabéis , le di jo , el objeto que aqui me trae. 
La penitencia pública de nuestro Eudoro ha llenado 
de admiración á nuestros hermanos : todos quieren 
saber la causa : él ha prometido contarme su histo-
ria j y espero que querrá satisfacerme en estos dos 
dias que voy á pasar en vuestra c o m p a ñ í a . " 
Los criados acercaron los asientos á la mesa. E l 
sacerdote de Homero se sentó al lado del sacerdote 
del Dios de Jacob. La familia se acomodó alrededor 
de la mesa. Demodoco , echando mano á una copa, 
iba á hacer una libación á los penates de Las ténes ; 
pero el obispo de Lacedemonia, deteniéndole con 
benignidad , le dijo : 
"Nuestra relijion nos veda esas demostraciones 
de idolatría^, y vos no quer ré i s seguramente aflij ir-
nos." 
La conversación fue sosegada y car iñosa : du-
rante una parte de la comida, Eudoro leyó algunas 
instrucciones sacadas del Evanjelio y de las Carlas 
de los Apóstoles. Cir i lo comentó afectuosamente lo 
que dice San Pablo sobre los deberes de los espo-
sos. Cimodocea temblaba, y por sus mejillas v i r j i -
nales caian lágrimas como perlas: Eudoro sentía el 
mismo embeleso: los amos y los criados estaban en-
ternecidos. Con la acción de gracias se acabó la co-
mida de la tarde en la casa de aquellos cristianos^ 
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y luego fueron á sentarse á la puerta del ve r j e l , en 
un poyo de piedra que servia de tribunal á L a s t é -
nes cuando administraba justicia á sus d o m é s -
ticos. 
E l Alfeo^ cual un simple zagal á quien la suer-
te destina á la glor ia , corria por la parte mas baja 
de aquel verjel^ y cubierto con la sombra de los á r -
boles ^ precipitaba sus olas, que luego habían de 
coronarse con las palmas de Pisa. E l Ladon , naci-
do en los bosques de Venus , jun to al sepulcro de 
la nodriza de Esculapio, serpenteaba por aquellas r i -
sueñas p rade r í a s , é iba á mezclar sus cristales puros 
con la corriente del Alfeo. Los profundos valles, 
regados por ambos r í o s , estaban plantados de m i r -
tos , de chopos y de s i c ó m o r o s : un anfiteatro de 
montañas terminaba el círculo entero del horizonte. 
L a cima de estas montañas estaba cubierta de fron-
dosos bosques, habitados de osos, ciervos, asnos, 
salvajes y tortugas de monstruosa magni tud, y c u -
yas conchas servían para fabricar liras. Los pas-
tores, vestidos de una piel de jabal í ^ apacentaban 
entre aquellas peñas y aquellos pinos crecidos re-
baños de cabras: estos lijeros animales estaban 
consagrados al Dios deEpidanro^ porque cuando 
pacían el cisto en las alturas inaccesibles, ten ían t o -
do el vellón cubierto con la goma que se pegaba á 
su barba y á sus sedas. 
Todo era grave y r isueño ^ sencillo y sublime 
en aquel cuadro. En medio del cíelo se descubría la 
luna que estaba en su menguante y se parecía á las 
lámparas semicirculares que los fieles primitivos en-
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cendian en los sepulcros de los már t i res . La familia 
de L a s t é n e s , que contemplaba aquella escena soli-
taria ^ no pensaba entonces en las vanas curiosida-
des de la Grecia: Ciri lo se humillaba ante la poten-
cia que oculta las fuentes en el regazo de los peñas-
cos ^ y cuyas pisadas hacen saltar de gozo las mon-
tañas^ como cuando retozan el t ímido corderillo ó 
el morueco; admiraba aquella sabiduría que se en-
cumbra como un cedro sobre el L íbano , ó como un 
plátano jun to á la corriente de las aguas. Pero Do-
modoco, que deseaba hacer lucir los talentos de su 
hija_, in te r rumpió aquellas meditaciones: 
»Joven alumna de las Musas, dijo á Cimodo-
cea, divierte á tus venerables huéspedes . La ama-
ble condescendencia forma el embeleso de la vida; 
y Apolo retira sus dádivas á los ánimos altivos. 
Haznos ver que desciendes de Homero. Los poetas 
son los lejisladores de los hombres y los maestros 
de la sabiduría . Cuando Agamenón par t ió para las 
riberas de T r o y a , dejó á Clitemnestra un cantor d i -
vino para que le recordase la vir tud : esta reina 
trascordó sus deberes; pero esto no sucedió hasta 
que Ejisto hubo trasladado á una isla desierta al h i -
jo de las Musas.'; 
Asi habló Demodoco. Eudoro fue á buscar una 
l i r a , y la p resen tó á la jóven griega, que al tomarla 
pronunc ió algunas palabras mal articuladas, pero 
de una dulzura maravillosa. En seguida se l evan tó , 
y después de haber preludiado por distintos tonos,, 
dejó oir su melodiosa voz. 
Comenzó por el elojio de las Musas. 
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«Vosotras sois^ d i j o , las que lo habéis ensena-
«do todo á los hombres: vosotras sois el único con-
«suelo de la vida: vosotras prestáis suspiros á nues-
t r o s dolores, y á nuestras satisfacciones a rmonía . 
«El hombre no recibió del cielo mas que un talen-
) ) to , y es la divina poes ía ; y vosotras fuisteis es-
«cojidas para hacerle este presente inestimable. 
« ¡ O h hijas de Mnemosina, que amáis los bosques 
))de O l i m p o , el valle de Tempe y las aguas de Cas-
« t a l i a , sostened la voz de una doncella consagrada 
»á vuestras aras!', 
Después de esta invocación } cantó Cimodocea 
el nacimiento de los dioses: á J ú p i t e r , libertado 
del furor de su padre; á Mine rva , nacida del cele-
bro de J ú p i t e r ; á l l e b e , hija de Juno; a Venus,, 
nacida de la espuma del mar; y á las Gracias, que 
tienen á Vénus por madre. T a m b i é n cantó el naci-
miento del hombre^ animado por el fuego de Pro-
meteo; á Pandora y su fatal caja; al j éne ro humano 
reproducido por Deucalion y Pirra . Cantó las me-
tamorfósis de los dioses y de los hombres: á las Re-
liadas, convertidas en á l a m o s , y el ámbar de su l l o -
ro , que rodaba con las olas del Eridano. También 
can tó á Dafne, Baucis, C l i t i a , Filomela y Atalan-
t a ; el llanto de la Aurora convertido en rocío ; la 
corona de Ariadna colocada en el firmamento. No 
se olvidó de vosotras., oh fuentes; ni de vosotros 
tampoco, rios conservadores de los á r b o l e s , que os 
cubren con su sombra. Después celebró al viejo 
Peneo, al Ismeo y al Er imanto , al Meandro que 
hace tantos rodeos, al Escamandro tan famoso, al 
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Esperquio amado de los poetas, al Eurotas que-
rido de la esposa de T í n d a r o , y al rio que los cis-
nes de Meonia han embelesado tantas veces con la 
armonía de sus ecos. 
Mas ¿como hubiera pasado en silencio á los hé -
roes celebrados por Homero? Alentándose con nue-
vos brios^ cantó la ira de Aqui les , tan aciaga á los 
griegos, á Ulises^ Ajax y F é n i x en la tienda del 
amigo de Patroclo, á Andrómaca en las puertas Es-
ceas , y á P r í amo de rodillas ante el matador de 
H é c t o r . T a m b i é n solemnizó los quebrantos de Pe-
n é l o p e , el mutuo reconocimiento de Telémaco y 
Ulises en casa de Eumeo, la muerte del perro leal., 
el viejo Laertes escardando su huerto y llorando al 
ver los trece perales que habia dado á su hi jo . 
No pudo cantar Cimodocea los versos de su i n -
mortal abuelo , sin consagrar algunos acentos á su 
memoria. Rep re sen tó á la pobre y virtuosa madre 
de Melesijenes, encendiendo la lámpara y traba-
jando con el huso á media noche } para comprar, 
con el precio de su hilado, pan con que sustentar á 
su hi jo. Dijo cómo quedó ciego Meles í j enes , y re-
cibió el nombre de Homero ; cómo iba de pueblo en 
pueblo implorando la hospitalidad; cómo cantaba 
sus versos bajo el álamo de H i l a . Cantó sus largas 
peregrinaciones, la noche que pasó en las playas de 
la isla de Chio y el lance con los perros de Glauco. 
En fin, habló de los juegos fúnebres del rey de E u -
bea donde Hesíodo osó disputar á Homero el pre-
mio de la poes ía ; pero supr imió la sentencia de los 
ancianos, que coronaron al cantor de los Trabajos 
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y de los D ias j porque sus lecciones eran mas pro-
vechosas á los hombres. 
Calló Cimodocea : la lira apoyada sobre su pe-
cho enmudeció entre sus hermosos brazos. Estaba 
en pie la sacerdotisa de las Musas: sus pies desnu-
dos pisaban los céspedes , y los céfiros del Ladon y 
del Alfeo^ hacian ondear su negra cabellera alrede-
dor de las cuerdas de la l i ra . Envuelta en su blanco 
velo , iluminada por los rayos de la l u n a , parecia 
aquella doncella una aparición celestial. Demodoco, 
enajenado^ pedia en vano una copa para hacer una 
libación al dios de los versos. Viendo que los cris-
tianos e n m u d e c í a n , y no daban á Cimodocea los 
elojios que según él merec ía : 
« H u é s p e d e s , d i j o , ¿os son por ventura des-
agradables esos cantos? Sin embargo, los mortales 
y hasta los dioses se conmueven con la a rmonía . 
Orfeo ablandó al inexorable P l u t o n : las mismas 
Parcas, vestidas de blanco, y sentadas sobre el eje 
de oro del mundo , escuchan la melodía de las es-
feras; asi lo cuenta P i t ágo ra s , que comunicaba con 
el Olimpo. A los hombres de las edades antiguas, 
famosos por su sabiduría , les embelesaba la música 
en t é r m i n o s , que la apellidaron Ley. Por lo que á 
mí toca, una divinidad me obliga á confesarlo; si 
esta sacerdotisa de las Musas no fuera hija m ia , yo 
hubiera creído que su voz era la de la paloma que 
en los bosques de Creta llevaba al gran Jove el 
néc ta r y ambros í a . " 
))Lo que causa nuestro si lencio, respondió C i -
ri lo , no son los cantares en sí , sino el asunto 
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de los cantares de esta vírjeiu Ta l vez llegará dia^ 
en que las mentiras de la graciosa ant igüedad no 
sean mas que apólogos injeniosos^ objeto de los can-
tos del poeta. Pero ahora ofuscan vuestro entendi-
miento ^ y os atan mientras vivís á un yugo indigno 
de la razón del hombrepe rd i endo vuestras almas 
después de la muerte. No por eso creáis que somos 
insensibles al embeleso de una música suave. ¿ N o 
es nuestra misma relijion amor y a r m o n í a ? Vuestra 
amable hija^ á quien tan propiamente compará is 
con una paloma^ ¡cuanto mas patét icos suspiros 
encontrar ía . , si la modestia del asunto correspon-
diese á la inocencia de la voz! Pobre tortol i l la fa t i -
gada ^ id á la montaña donde la esposa aguardaba al 
esposo : id volando á aquellas místicas arboledas 
en donde las hijas de Jerusalen pres ta rán el oido á 
vuestro l lan to ." 
Y luego^ volviéndose Cir i lo al hijo de Las t énes : 
))Hijo mió , le dijo , mostrad á Demodoco que 
no merecemos nosotros esa reconvención que nos 
hace. Cantad los fragmentos de los libros santos^ 
que nuestros hermanos los Apolinarios han acomo-
dado á la l i ra^ para probar que no somos enemigos 
de la bella poesía y de un gozo inocente. Muchas 
veces se ha servido Dios de nuestros cánticos para 
mover los corazones infieles." 
En las ramas de un sauce inmediato estaba col-
gada una lira mas fuerte y mayor que la de Cimo-
docea: era un cinor hebreo. Sus cuerdas se habían 
aflojado con el rocío de la noche. Alcanzó Eudoro 
el instrumento3 y después de haberlo templado^ se 
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colocó en medio de los circunstantes ^ como el jo-
ven David pronto á arrojar con e! sonido de su ar-
pa al espíri tu que se habia apoderado del rey Saú l . 
Cimodocea fue á sentarse junto á Demodoco; y E u -
doro , alzando los ojos hacia el firmamento matiza-
do de estrellas ^ en tonó su inspirado cánt ico . 
Can tó el nacimiento del caos^ la luz criada con 
una sola palabra, la tierra produciendo los árboles 
y los animales ^ al hombre formado á imájen de 
Dios j y animado con un soplo de vida , á Eva saca-
da de la costilla de Adán , el gozo y los dolores de 
la mujer en su primer parto , los holocaustos de 
Abel y de Cain } el asesinato de un hermano, y la 
sangre del hombre pidiendo venganza al cielo por 
primera vez. 
Pasando á los dias de Abraham > y endulzando 
los tonos de la lira cantó la palma y el pozo^ el ca-
mel lo , el onagro del desierto, al patriarca peregri-
n o , sentado á la puerta de su t ienda; los ganados 
de Galaad; los valles del L í b a n o ; las cumbres de 
Hermon , de O r e b , y de S ina í ; los rosales de Jeri-
c ó ; los cipreses de Cades; las palmas de I d u m é a ; 
Efraim y Siquem, Sion y Solima; el torrente de los 
cedros y las aguas sagradas del J o r d á n . Cantó á los 
jueces reunidos en las puertas de la ciudad; á Booz^ 
en medio de los segadores; á Jedeon, tr i l lando el 
trigo y recibiendo la visita de un á n j e l ; al anciano 
Tob ías^ saliendo al encuentro de su hijo ^ anun-
ciado por el perro leal; á Agar , volviendo la cabeza 
por no ver morir á Ismael. Pero antes de cantar á 
Moisés entre los pastores de Madian^ refirió el lan-
TOMO i . 5 
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cede J o s é j reconocido por sus hermanos, sus lá-
grimas y las de Benjaminyy cantó á Jacob presen-
tado á Fa raón y al patriarca llevado después de su 
muerte á la cueva de Mambré^ para dormir en ella 
con sus padres. 
Mudando otra vez Eudoro el tono de su l i r a , 
repi t ió el cántico del santo rey Ezequías y el de 
los israelitas confinados á las orillas de los rios de 
Babilonia; oyóse jemir la voz de Rama, y suspirar 
al hijo de Amós . 
« ¡ L l o r a d , puertas de Jerusalen! ¡Oh Sion , tus 
sacerdotes y tus hijos han sido conducidos escla-
vos!" 
Can tó las diversas vanidades de los hombres: 
vanidad de riquezas, vanidad de ciencia, vanidad 
de gloria ^ vanidad de amistad^ vanidad de la vida, 
vanidad de la posteridad. Puso en claro la fementi-
da prosperidad del impío^ y antepuso el justo muer-
to al malvado que le sobrevive. Elojió al pobre vir-
tuoso y á la mujer fuerte. 
»Ella buscó la lana y el l i n o , y trabajó con sus 
»manos diestras y mañosas . Se levanta antes del dia 
»para distribuir la tarea á los d o m é s t i c o s ; y el pan 
»á las Criadas: está revestida de hermosura. Se le-
« v a n t a r o n sus hijos., y publicaron que era dichosa; 
»se levantó su marido y la a labó . ' ' 
»¡ Oh Señor ! esclamó el joven cristiano arre-
»batado por estas imájenes: vos sois el verdadero 
"Soberano del cielo. Vos habéis señalado su lugar á 
»la aurora. A vuestra voz se ha levantado el sol en 
"el oriente; se adelanta como un jigante soberbio^ 
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))Ü cual el esposo radiante que sale del tá lamo nup-
«cial . Vos llamáis al trueno^ y el trueno t r émulo 
« r e s p o n d e : ))Aqui estoy." Vos rebajáis la altura de 
»los cielos; vuestro Espí r i tu vuela en los to rbe l l i -
« n o s ; la tierra tiembla al soplo de vuestra i r a ; los 
«muer tos sobresaltados huyen de sus sepulcros. ¡Oh 
« D i o s , cuan grande sois en vuestras obras! ¿ Q u e 
«es el hombre para que pongáis en él vuestro cora-
»zon? Y sin embargo^ él es el objeto eterno de 
«vuest ra complacencia inagotable. ¡Dios fuerte! 
))¡Dios clemente! ¡Esenc ia increada! ¡Anciano de 
«dias! ¡Gloria á vuestro poder ^ amor á vuestra m i -
«sericordia! ' ' 
Asi cantó el hijo de L a s t é n e s . Este himno de 
Sion resonó á lo lejos en las grutas de la Arcadia^ 
sorprendidas de repe t i r , en vez de los sonidos afe-
minados del caramillo de Pan ^ los robustos acen-
tos del arpa de David . Demodoco y su hija esta-
ban muy absortos para dar muestras de su conmo-
ción . Las vivas verdades de la Escritura habian des-
lumhrado sus corazones, acostumbrados á no reci-
bir mas que una luz mezclada con sombras: no sa-
bían que divinidades eran las que Eudoro había ce-
lebrado; pero á éste le tuvieron por el mismo Apo-
l o , y quer ían consagrarle una t r ípode de oro que 
aun no había tocado la llama. Címodocea se acorda-
ba particularmente del elojío de la mujer fuerte^ y 
se proponía ensayar aquel cantar en su l i ra . La fa-
milia cristiana estaba por otra parte abismada en 
los mas graves pensamientos: lo que para los fo-
rasteros no era mas que una poesía subl ime, era 
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para aquella una série de profundos misterios y de 
verdades eternas. Hubiera durado largo rato aquel 
silencio^ á no haberlo interrumpido de repente los 
aplausos de los pastores. E l viento les habia llevado 
la voz de Ciraodocea y de Eudoro: bajaron en t r o -
pel de sus montañas para escuchar aquellos concier-
tos ; y creyeron que las Musas y las Sirenas habian 
renovado en las márjenes del Alfeo el certamen que 
tuvieron en otro tiempo ^ cuando las hijas de Aque-
loo ^ vencidas por las doctas hermanas tuvieron 
que despojarse de sus alas. 
La noche habia andado la mitad de su carrera: 
el obispo de Lacedemonia invitó á sus huéspedes á 
retirarse. Como el viñador fatigado al fin de su car-
rera , llamó tres veces al Señor ; y le adoró. Enton-
ces los cristianos, después de haberse dado el óscu-
lo de paz volvieron á entrar en su techo , donde 
se recojieron castamente. 
A Demodoco le condujo un esclavo al lugar que 
se le habia preparado no lejos de la habitación de 
Cimodocea. Ciri lo ^ después de haber meditado la 
palabra de la vida, se tendió sobre una cama de ca-
ñ a s ; pero apenas habia cerrado los ojos, cuando le 
asaltó un sueño. Parecíale que volvian á abrirse las 
heridas de su antiguo martirio , y que con un pla-
cer inefable sentía correr de nuevo su sangre por 
Jesucristo. A l mismo tiempo vió á un jóven y á una 
vírjen , resplandecientes como la l u z / q u e de la 
t ierra subian á los cielos : con la palma que empu-
ñaban le hacian señal de que los siguiese; pero no 
pudo distinguir sus semblantes, porque tenian cu-
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Lierto el rostro con un velo. Disper tóse lleno de 
santa ajitacion : creyó que reconocía en aquel sue-
ño algún aviso para los cristianos: púsose á orar 
con lágr imas , y le oyeron esclamar muchas veces en 
el silencio de la noche: 
»¡ Oh Dios m i ó ! ¡si todavía se necesitan víct i -
))masJ echad mano de mi para la salvación de vaes-
»t ro pueblo!" 
i 
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R E S U M E N. 
L a orac ión de Cirilo sube al trono del Omnipotente. E l c i e -
lo : los á n j e l e s : los santos. T a b e r n á c u l o de la madre del S a l -
vador. Santuarios del Padre y del Hijo. E l E s p í r i t u Santo. L a 
Trinidad. L a o r a c i ó n de Ciri lo se presenta al Eterno. E l E t e r -
no la recibe , pero declara que el obispo de Lacedemonia no 
es la vict ima que ha de rescatar á los cristianos. Eudoro es la 
v ict ima escoj ída. Motivos de esta e l e c c i ó n . L a s milicias celes-
tiales se arman. Cánt ico de los santos y de los á n j e l e s . 
L ías úl t imas palabras de Ciri lo se elevaron al solio 
del Eterno. E l Omnipotente aceptó el sacrificio; 
pero no era el obispo de Lacedemonia la víctima 
que Dios habia elejido en su ira y en su misericor-
dia para espiar las culpas de los cristianos. 
En el centro de los mundos criados, en medio 
de astros sin cuento que le sirven de mura l l a , de 
entrada y de camino, va flotando la inmensa ciudad 
de Dios , cuyos portentos no acierta á describir la 
lengua de un mortal . El Eterno mismo puso sus 
doce cimientos, cercándola con aquella muralla de 
jaspe que el discípulo predilecto vió medida por el 
ánjel con una medida de oro. Revestida de la g lo -
ria del A l t í s i m o , la invisible Jcrusalen está ador-
nada cual la esposa para su esposo. Lejos de aquí 
monumentos de la t i e r ra ; vosotros en nada os pa-
recéis á aquellos monumentos de la ciudad san-
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tu . A l l i la riqueza de la materia compite en va-
lor con la perfección de las formas. A l l i reinan sus-
pendidas en el aire galerías de zafiros y diamantes, 
débi lmente remedadas por el mimen del hombre en 
los jardines de Babilonia; alli se elevan arcos t r i u n -
faies , formados de las mas brillantes estrellas ; all i 
se encadenan pórticos de soles, prolongados sin fin 
á t ravés de los espacios del firmamento, como las 
columnas de Palmira en las arenas del desierto. 
Aquella arquitectura es viva: la ciudad misma de 
Dios es inlelijente : nada es materia en las mansio-
nes del E s p í r i t u ; nada está muerto en los lugares 
de la eterna existencia. Las palabras toscas que la 
Musa tiene que emplear nos e n g a ñ a n , revistiendo 
con un cuerpo lo que no existe sino como una i l u -
sión divina retratada en un sueño feliz. 
Jardines deleitosos se estienden alrededor de la 
radiante Jerusalen. Un rio que nace en el trono del 
Omnipotente , riega el celestial E d é n , y lleva ro-
dando en sus olas el amor puro y la sabiduría de 
Dios. Las olas misteriosas se reparten por varios 
conductos, que se enlazan, se dividen , se r e ú n e n , 
vuelven á separarse, y hacen crecer, con la vid i n -
mortal , el l i r io semejante á la esposa , y las flores 
que perfuman el tálamo del esposo. E l árbol de la 
vida se levanta sobre la colina del incienso ; algo 
mas lejos está el árbol de la ciencia, que estien-
de hacia todos lados sus profundas raices y sus i n -
numerables ramas. Oculta bajo su follaje de oro 
los secretos de la Divinidad , las leyes desconocidas 
de la naturaleza , las realidades morales é intelec-
* — i : 
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luaíes j y los inmutables principios del bien y del 
mal. Estos conocimientos ̂  que á nosotros nos des-
vanecen ; son el alimento de los escojidos ; porque 
en los dominios de la soberana sabiduría^ el fruto 
de la ciencia no dá ya la muerte. Los dos antiguos 
projenitores del j éne ro humano van muchas veces 
á verter lágrimas (de aquellas que pueden derra-
mar los justos) á la sombra de aquel árbol mara-
villoso. 
* La luz que ilumina aquellas,afortunadas man-
siones ^ se pinta con las rosas de la mañana ^ con la 
llama del medio dia^ y de la púrpura de la tarde; 
sin que por esto asome ningún astro sobre el hor i -
zonte resplandeciente: n ingún sol nace^ n ingún sol 
se pone en aquellos lugares en donde nada comien-
za n i nada acaba; pero hay una claridad indecible, 
que desciende por todas partes como un suave ro-
c í o , y conserva el dia sin fin de la deleitable eter-
nidad. 
En los atrios de la ciudad santa y en las campi-
ñas que la rodean., se reúnen y separan alternativa-
mente los coros de los querubines y de los serafi-
nes^ de los ánjeles y de los arcánjeles ^ de los t r o -
nos y de las dominaciones : todos son los ministros 
de las obras ó de las voluntades del Eterno. A es-
tos se les ha dado un poder absoluto sobre el fuego, 
el a i r e , la tierra y el agua; á aquellos les corres-
ponde la dirección de las estaciones, de los vientos 
y de las tempestades. Ellos hacen sazonar las mié -
ses, ellos sacan del capullo la flor tierna^ y ellos 
encorvan hacia el suelo el añoso árbol . Ellos son 
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los que suspiran en las antiguas selvas^ los que ha-
blan en las olas del mar , y los que precipitan los 
rios de lo alto de las montañas . Unos guardan los 
veinte m i l carros de guerra de Sabaot y de E l o é : 
otros cuidan de la aljaba del S e ñ o r , de sus rayos 
inevitables, de sus caballos terribles5 que llevan.Ja 
peste, la guer ra , el hambre y la muerte. Un m i -
llón de estos jenios ardientes arreglan los movi -
mientos de los astros, y se relevan alternativamen-
te en aquellos magníficos empleos, como las cent i -
nelas vijilantes de un numeroso e jérc i to . Estos á n -
jelesj nacidos del aliento de Dios en diferentes é p o -
cas, no son igualmente ancianos en las jeneracio-
nes de la eternidad: un número infinito de ellos fue 
criado con el hombre , para sostener sus virtudes., 
para d i r i j i r sus pasiones, y para defenderle contra 
los combates del infierno. 
También se hallan reunidos alli para siempre 
jamás los mortales que practicaron la v i r tud sobre 
la tierra : los patriarcas, sentados bajo palmeras de 
oro ; los profetas, cuya frente resplandece con dos 
rayos de luz ; los após to les , con los Santos Evanje-
lios sobre su co razón ; los doctores, con una pluma 
inmortal en su diestra; los soli tarios, retirados en 
grutas celestiales; los már t i res^ vestidos de mantos 
resplandecientes; las v í r j enes , coronadas con rosas 
de E d é n ; las viudas, con la cabeza cubierta de lar-
gos velos; y todas aquellas apacibles mujeres^ que 
bajo un sencillo traje de lino , fueron las consola-
doras de nuestros l lantos , y las que nos sirvieron 
en el colmo de nuestras desgracias. 
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Pero ¿como ha de poder hablar de las felicidades 
supremas el hombre doliente y desdichado? Som-
bras volanderas y deplorables^ ¿sabemos nosotros 
lo que es felicidad? Cuando el alma del cristiano 
fiel abandona su cuerpo, ai modo que un piloto es-
perimentado abandona el frájil bajel que el océano 
va á engul l i r , entonces es cuando ún icamente cono-
ce la verdadera bienaventuranza. E l soberano bien 
de los elejidos consiste en saber que aquel bien du -
rará sin fin: ellos están incesantemente en aquel 
estado embelesante en que se halla el mortal que 
acaba de hacer una acción virtuosa ó heroica, ó el 
numen sublime que dá á luz un grandioso pensa-
miento, ó el hombre que siente los arrebatos de un 
amor le j i t imo^ ó los embelesos de una amistad pro-
bada largo tiempo con los infortunios. De modo que 
eri el corazón de los justos, las pasiones nobles no 
se estinguen, sino que se purifican; los hermanos., 
los esposos, los amigos siguen amándose ; y estos 
afectos que viven y se concentran en el regazo de 
la misma Div in idad , participan un tanto de la gran-
deza y de la eternidad de Dios. 
Algunas veces aquellas almas venturosas están 
recostadas juntas sobre las márjenes del rio de la 
Sabiduría y del Amor . La hermosura y la omnipo-
tencia del Alt ísimo son el asunto de sus nunca i n -
terrumpidos coloquios. 
)>Oh Dios, dicen, ¡cuanta es vuestra grandeza! 
»Todo lo que habéis sacado de la nada está encer-
»rado en los límites del tiempo; y el tiempo, que se 
«presenta á los mortales como un mar sin l imites. 
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«no es mas que una gota imperceptible del océano 
»de vuestra eternidad!" 
Otras veces los predestinados^ para glorificar 
mejor al Rey de reyes, van recorriendo sus obras 
maravillosas. L a creación ^ que contemplan desde 
distintos puntos del universo^ Ies presenta espec tá -
culos que embelesan : si cabe comparar lo grande 
con lo pequeño ^ asi se ofrecen á los ojos del viajero 
los soberbios campos del I n d o , los ricos valles del 
Delh i y de Cachemira riberas cubiertas de perlas y 
perfumadas con ámbar / donde las olas sosegadas 
van á espirar al pie de los floridos caneleros. E l co-
" lor de los cielos, la disposición y magnitud de las 
esferas, que varian según los movimientos y las dis-
tancias , son para los espír i tus bienaventurados un 
inagotable manantial de asombro. Se complacen en 
conocer las leyes que hacen rodar aquellos pesados 
cuerpos con tanta lijereza por el é t e r fluido ; y vis i -
tan esa luna apacible que, en el silencio de la no-
che, a lumbró sus plegarias y sus car iños en este 
suelo. E l astro húmedo y t r émulo que precede los 
pasos de la m a ñ a n a ; ese otro planeta que parece 
un diamante en la dorada cabellera del sol ; ese g lo-
bo de año dilatado que camina al resplandor de cua-
t ro pálidos hachones; esa t i e r ra , vestida de l u t o , 
que , lejos de los rayos del d ia , lleva un anillo como 
una viuda desconsolada; todas esas errantes lumbre-
- ras de la habi tación del hombre, ocupan las medita-
ciones de los escojidos. En fin, las almas predestina-
das llegan volando hasta aquellos mundos para los 
cuales nuestras estrellas son los soles; y oyen los 
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conciertos desconocidos de la L i r a y del Cisne celes-
te. Dios^ de quien emana una creación no in ter-
rumpida, no dá descanso á su santa investigación; 
ya sea que en los l ímites mas remotos del espacio 
destruya un mundo envejecido, ó que seguido del 
ejérci to de los á n j e l e s , lleve el orden y la belleza 
hasta al mismo regazo del caos. 
Pero el objeto mas asombroso que se ofrece á la 
contemplación de los santos, es el hombre. Toda-
vía se interesan en nuestros placeres y en nuestros 
quebrantos; escuchan nuestros votos; ruegan por 
nosotros; son nuestros protectores y abogados; se 
regocijan siete veces cuando vuelve un pecador al 
gremio de los justos; sienten un temor caritativo 
cuando el ánjel de la muerte conduce alguna alma 
medrosa á los pies del soberano Juez. Pero aunque 
ven nuestras pasiones, no por eso llegan á conocer 
por qué arte se hallan confundidos en nuestro pe-
cho tantos elementos contrarios: D i o s , que permi-
te á los bienaventurados penetrar las leyes del u n i -
verso., se ha reservado el maravilloso secreto del 
corazón del hombre. 
En estos éstasis de admiración y de amor , entre 
estos raptos de un alborozo sublime, ó entre estos 
blandos movimientos de una suave tristeza, repiten 
los elejidos la voz de tres veces Santo j que encan-
ta eternamente los cielos. E l rey profeta regula la 
melodía divina: Asaf, que suspiró los dolores de 
David,, dirije los instrumentos animados por el vien-
t o f y los hijos de Coré están encargados de las ar-
pas, las liras y los salterios, que tiemblan bajo las 
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manos de los aójeles. Los seis dias de la creacion_, 
el descanso del Señor^ las fiestas de la antigua y 
nueva l e v , se celebran alternativamente en los re i -
nos incorruptibles. Entonces las cúpulas sagradas 
se coronan con una aureola mas viva; entonces sa-
len del trono de Dios^ y de la misma luz difundida 
por las mansiones celestiales^ unos sonidos tan sua-
ves y tan delicados, que nosotros no podríamos 
oírlos sin morir , ¿ Donde hallarías 3 oh Musa , imá-
jenes con que pintar estas solemnidades anjél icas? 
¿ A c a s o bajo los pabellones de los pr íncipes del 
Oriente , cuando el monarca, sentado sobre un trono 
que centellea de pedrería , r e ú n e su ostentosa cor-
te? ¿Complácete^ ó Musa, en traerme á la memoria 
la pompa de la Jerusalen terrestre^ cuando Salomón 
quiso dedicar á Dios el santuario del pueblo fiel? 
E l estruendo de las trompetas estremecía las cum-
bres de Sion; los levitas repetían á coros el cántico 
de los grados; los ancianos de Israel marchaban 
con Salomón delante de las tablas de Moisés ; el 
sumo sacrificador inmolaba numerosas v i c t í m a s e l a s 
hijas de Judá danzaban al compás en torno del arca 
de la alianza; y sus bailes, tan piadosos como sus 
himnos, eran otras tantas alabanzas al Criador. 
Los conciertos de la Jerusalen celestial resue-
nan principalmente en el t abernáculo pur ís imo que 
ocupa en la ciudad de Dios la adorable Madre del 
Salvador. M a r í a , rodeada del coro de las viudas, de 
las mujeres fuertes y de las vír jenes sin mancha, 
está sentada sobre un trono de candor. Todos los 
suspiros de la tierra se dirijen por caminos secretos 
58 L O S M A R T I R E S . 
hácia este trono j la Consoladora de los aílijidos oye 
el jemido de nuestras mas ocultas miserias; presen-
ta á los pies de su Hi jo ^ sobre el altar de los perfu-
mes ^ la ofrenda de nuestros llantos; y para hacer 
el holocausto mas eficaz mezcla con ellos alguna 
de sus l ág r imas . divinas. Los espír i tus custodios de 
los hombres van incesantemente á implorar el favor 
de la Reina de las misericordias para los mortales 
sus amigos. Los hermosos serafines de la gracia y 
de la caridad la sirven de rodillas: t ambién se r e ú -
nen alrededor de María los interesantes personajes 
que visitaron á su Hi jo en el pesebre^ Gabriel, Ana., 
J o s é , los pastores de Belén y los magos del Or i en -
te. Dir í jense también hácia all i los niños que mu-
rieron cuando comenzaban á v i v i r , y que ahora, 
convertidos en ánjeles , parecen ser los compañe -
ros del Mesías en la cuna. Balancean ante su Madre 
celestial los incensarios de o ro , que se levantan y 
vuelven á caer con armonioso ru ido , exhalando, á 
modo de leve vapor , perfumes de grat i tud y de 
inocencia. 
Desde el t abernáculo de María se pasa al san-
tuario del Salvador de los hombres. A l l i es donde 
el Hi jo conserva con sus miradas los mundos que 
el Padre ha criado. Es t á sentado á una mesa mís t i -
ca: veinticuatro ancianos vestidos de ropas blancas, 
y con coronas de oro en la cabeza, están sentados 
sobre otros tantos tronos á sus lados. Junto á él está 
su carro v iv ien te , cuyas ruedas lanzan relámpagos 
y rayos. Cuando el deseado de las naciones se digna 
manifestarse á los elejidos en una visión ínt ima y 
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perfecta , los clejiclos caen como difuntos ante su 
faz; pero él estiende su derecha y les dice: 
« L e v a n t a o s , no t e m á i s , vosotros sois los ben-
«ditos de mi Padre; miradme á m í ; yo soy el P r i -
))mero y el U l t i m o . " 
Mas allá del santuario del Verbo se estienden 
sin limites espacios de fuego y luz. E l Padre habita 
en el centro de estos abismos de vida. E l es el p r i n -
cipio de todo lo que fue^ es y será : en él se confun-
den lo pasado^ lo presente y lo venidero. A l l i es tán 
ocultas las fuentes de las verdades incomprensi-
bles aun al mismo cielo: la libertad del hombre y 
la presencia de Dios ; el ente que puede caer en 
la nada, y la nada que puede pasar al ser: y sobre 
todo alli_, lejos de los ojos de los ánjeles^ se efectúa 
el misterio de la Tr in idad. El espíri tu ^ que ince-
santemente sube y baja del Hi jo al Padre y del Pa-
dre al H i jo^ se une con ellos en estas profundidades 
impenetrables. Un t r iángulo de fuego aparece en-
tonces á la entrada del Santo de los santos: las es-
feras se paran de respeto y t emor ; se suspende 
el Hosana de los án je les ; las milicias inmortales i g -
noran cuales serán los decretos de la Unidad vivien-
te; no saben si el tres veces Santo va á mudar sobre 
la tierra y en el cielo las formas materiales y d iv i -
nas ^ ó si volviendo á llamar á sí los principios de 
los seres, precisará á los mundos á entrar otra vez 
en el regazo de la eternidad. 
Las esencias primitivas se separan; desaparece 
el t r i ángu lo de fuego; se entreabre el o r á c u l o , y 
se divisan las tres Potencias. E l Padre, colocado 
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sobre un trono de nubes, tiene un compás en la 
mano; á sus pies bay un circulo: el H i j o ^ armado 
con el rayo 3 está sentado á su diestra: el Esp í r i tu 
se eleva á su izquierda_, como una columna de luz. 
Jehová hace una s e ñ a l y los t iempos, recobrados 
de su pavor , vuelven á seguir su curso; los lindes 
del caos se re t i ran , y cont inúan los astros sus vuel-
tas armoniosas. Los cielos escuchan entonces aten-
tos la voz del Omnipotente ^ que declara alguno de 
sus intentos sobre el universo. 
De este modo se manifestaban las tres Personas 
á los ojos deslumhrados de los ánjeles en el mo-
mento en que llegaba al trono del Eterno la ora-
ción de Cir i lo . Dios queria coronar la v i r tud del 
obispo ; pero no era el santo prelado la victima pre-
dilecta que habia destinado para la nueva persecu-
ción : él habia sufrido ya por el nombre del Salva-
dor; y la justicia del Omnipotente pedia una hostia 
nueva y entera. 
Cuando el Unjido oyó los deseos de su venera-
ble m á r t i r , se inclinó ante el Arb i t ro de los huma-
nos, é hizo temblaren la inmensidad del espacio 
todo lo que no era el trono de Dios. Abrió aquellos 
labios donde respira la ley de la clemencia, para 
presentar al Antiguo de días el sacrificio del obispo 
de Lacedemonia. Los acentos de su voz son mas 
suaves que el aceite de justicia con que fue un j i -
do Sa lomón; mas puros que la fuente de Sama-
r í a ; mas amables que el murmullo de los olivos flo-
r i dos , ajitados por la brisa de la primavera en los 
jardines de Nazaret ó en los valles del Tabor. 
LIBRO I I I . Gl 
E l Dios fuerte y terrible^ implorado por el Dios 
de mansedumbre y de paz á favor de su iglesia ame-
nazada ^ dio á conocer á los cielos los designios que 
tenia sobre los fieles. Una sola palabra p ronunc ió , 
pero una de aquellas palabras que fecundan la nada, 
que enjendran luz^ ó que contienen el destino de 
los imperios. 
Aquella palabra al instante hizo patente á las 
lejiones de los án je les , á los coros de las v í r jenes , 
de los santos, de los reyes , de los m á r t i r e s , el ar-
cano de la sabiduria; y en la palabra del soberano 
Juez vieron , como en un pur ís imo rayo de luz , el 
concepto de lo pasado, las disposiciones de lo pre-
sente y los acontecimientos futuros. 
Es llegado el momento en que los pueblos so-
metidos á las benéficas leyes del Mesías ^ van por fin 
á disfrutar enteramente de su dulzura. Har to t iem-
po ha levantado la idolatría sus templos al lado de 
los altares del Hi jo del Hombre : es preciso que 
ahora desaparezca del mundo. Ya ha nacido el nue-
vo Ciro : él hará pedazos los ú l t imos simulacros de 
los espí r i tus de las t inieblas, y pondrá el trono de 
los Césares á la sombra de los santos t abe rnácu los . 
Pero los cristianos, invencibles al hierro y á las l la-
mas, se han dejado ablandar con las delicias de la 
paz. Para probarlos me jo r , la Providencia ha per-
mitido que conociesen las riquezas y los honores, y 
no han podido resistir á la persecución de la pros-
peridad. Antes que se ponga el mundo bajo su i m -
per io , es preciso que se hagan dignos de la gloria 
que les está reservada: han encendido el fuego de la 
TOMO 1. 6 
62 I O S M A R T I R E S . 
ira del S e ñ o r j y no conseguirán gracia ante sus ojos 
hasta que se hayan purificado. Satanás será desen-
cadenado sobre la tierra : va á comenzar una ú l t ima 
prueba para los fieles: los cristianos han delinqui-
do., y deben ser castigados. El que ha de espiar sus 
cr ímenes con un sacrificio voluntario, está señalado 
hace ya largo tiempo en la mente del Eterno. 
Tales fueron los primeros consejos que los ha-
bitantes de las mansiones celestiales descubrieron 
en la palabra de Dios. ¡Oh palabra d iv ina , que lar-
ga y débil sucesión de tiempos y conceptos tiene 
que emplear la palabra del hombre para espresarte! 
T ú haces que los elejidos lo vean y lo comprendan 
todo en un momento; y ¡á m i , indigno in t é rp re t e 
tuyo , me cuesta el mayor trabajo esplicar en el 
idioma de la muerte los misterios contenidos en el 
de la vida! ¡Con que santa admiración^ con que su-
blime piedad conocen después los justos el holo-
causto exijido y las condiciones que lo hacen grato 
al Al t í s imo! Esta víct ima que ha de vencer al i n -
fierno por la v i r tud de los dolores y mér i tos de la 
sangre de Jesucristo; esta victima que marchará al 
frente de otras mil v í c t imas , no ha sido escojida 
entre los príncipes ni entre los reyes. Pero sin 
embargo, este hombre amado del c ie lo , aunque ha 
nacido de una familia humilde, para que asi imite 
mejor al Salvador del mundo , no deja de contar 
entre sus abuelos varones esclarecidos. En él la re-
li j ion va á triunfar de la sangre de los héroes paga-
nos y de los sabios de la ido la t r í a ; en él han de 
honrarse, por medio de un már t i r olvidado de la 
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historia , aquellos pobres ignoradcs del mundo que 
van á padecer por la fe ; aquellos confesores humi l -
des ^ que no pronunciando;') la hora de la muerte 
mas que el nombre de Jesucristo ^ no t r a smi t i r án 
sus nombres á la posteridad. Conviene t ambién que 
este cristiano alma de todos los proyectos de los 
fieles; apoyo del príncipe que ha de destruir los al-
tares de los dioses falsos, haya escandalizado la 
iglesia , y que haya llorado sus deslices como el 
primer apóstol para animar al arrepentimiento á 
sus hermanos culpados. Para que adquiriese las v i r -
tudes que necesitara en el dia de la prueba^ el ánjcl 
del Señor le ha llevado de la mano por todas las na-
ciones de la t i e r r a , y le ha mostrado como se esta-
blece el Evanjelio en todas partes. En el curso do 
estas peregrinaciones^ út i les á los designios de 
Dios ^ los demonios han tentado al nuevo predesti-
nado^ que aun no habia vuelto á entrar en el ca-
mino del cielo. Una falta enorme., que ú l t i m a m e n t e 
ha cometido^ precipi tándole en la infelicidad, le ha 
hecho salir de las sombras de la muerte. Han co-
menzado á correr las lágrimas de su penitencia- y 
un sol i tar io, inspirado por Dios , le ha revelado en-
tonces una parte de sus designios. En breve será 
digno de la palma que se le destina. Tal es la vic-
tima cuyo sacrificio desarmará la ira del S e ñ o r , y 
sumerj i rá de nuevo á Lucifer en el abismo. 
En tanto que los santos y los ánjeles penetran 
los designios anunciados por la palabra del Al t í s i -
mo , esta misma palabra descubre otro milagro de 
la Grecia á los coros de las mujeres bienaventura-
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das. Los paganos tendrán también su hostia^ por-
que los cristianos y los idólatras van ú reunirse para 
siempre al pie del Calvario. Esta víctima se sacará 
del rebaño inocente de las v í r j e n e s , para espiar 
con ella la impureza de las costumbres paganas. H i -
ja de las bellas artes, que seducen á ios débiles 
mortales, hará que el embeleso y el núrrien de la 
Grecia vengan á ponerse bajo el yugo de la cruz. A 
ésta no le pide inmediatamente un decreto irrevo-
cable } y no t endrá el mér i to ni el lustre del primer 
bolocausto; pero como esposa designada del mártir^, 
y arrancada por él á los templos de los í do lo s , au-
menta rá la eficacia del sacrificio principal , m u l t i -
plicando las pruebas de aquel. Sin embargo , Dios 
no abandonará á sus siervos entregándolos á las iras 
de Satanás^ sin sostenerlos con sus ansilios: al con-
t r a r i o , quiere que las lejiones fieles se armen para 
sostener y consolar al cristiano perseguido, y les 
confia el ejercicio de su misericordia, rese rvándo-
se él el de su justicia. E l mismo Cristo sostendrá al 
confesor que ba de sacrificarse por la salvación de 
todos; y María tomará bajo su protección á la me-
drosa doncella que ha de aumentar las angustias, los 
regocijos y la gloria del m á r t i r . 
Una sola palabra del Omnipotente dio á cono-
cer á todos los elejidos que estos eran los destinos 
de la iglesia, y al instante se interrumpieron los 
conciertos, y se suspendieron las funciones de los 
á n j e l e s : media hora estuvo el cielo en silencio , lo 
mismo que en aquel momento terrible en que Juan 
vio romper el sépt imo sello del libro misterioso: las 
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miliciaá celcsteá_, sobrecojídas con el sonido de la 
palabra eterna, pasmadas enmudecieron. Asi cuan-
do el rayo comienza á retumbar sobre apiñados ba-
tallones que están para darse un sangriento comba-
te se suspende la señal de acometer: quedan i n -
móviles las cohortes; de una parte iluminadas con 
el resplandor del sol , de otra cubiertas con la som-
bra que crece por instantes: ni un soplo de aire 
hace tremolar los estandartes, que caen aplomados 
sobre la mano que los lleva: las mechas encendidas 
humean inú t i lmente al,lado del bronce mudo; y los 
guerreros, deslumhrados por el fuego del re lámpa-
go ^ escuchan en siJencio la voz de las tempestades. 
E l espír i tu que guarda el estandarte de la cruz , 
enarbolando de repente la triunfante bandera , pu -
so fm á la inmovilidad de los ejérci tos del Señor . 
Todo el cielo volvió inmediatamente los ojos hacia 
la t ierra: María , desde lo alto del firmamento, dejó 
caer su primera mirada de amor sobre la tierna vic-
tima objeto de sus cuidados. Las palmas de los con-
fesores reverdecieron en sus manos: el escuadrón 
ardiente abrió sus filas gloriosas para hacer lugar á 
los esposos már t i res entre Felicitas y Perpetua, en-
tre el ilustre Es téban y los grandes macabeos. M i -
g u e l , el vencedor del dragón antiguo, preparó su 
lanza formidable: las milicias inmortales se cubrie-
ron con sus rutilantes corazas: los escudos de oro y 
de diamante la aljaba del Señor , las flamijeras se 
descuelgan de los pórticos eternos : el carro de 
Emanuel se mueve sobre su eje de rayos y de re -
l á m p a g o s : los qaecubinés ajitan sus alas impetuo-
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sas, y encienden con sus ojos el furor. E l Cristo 
vuelve á bajar á la mesa de los ancianos^ que pre-
sentan á su bendición dos túnicas nuevamente blan -
queadas en la sangre del Cordero : el Padre Todo-
poderoso se encierra en las profundidades de su 
eternidad , y el Espír i tu Santo despide repentina-
mente torrentes do una luz tan viva ^ que la crea-
ción parecia haber entrado de nuevo en la noche. 
Entonces los coros de los santos y de los ánjeles 
entonan el cántico de gloria: 
^¡Gloria á Dios en las alturas del cielo! 
»G.ozad sobre la tierra dias pacíficos los que ca-
«minais por las sendas de la bondad y de la manse-
« d u m b r e ! ¡Cordero de Dios^ tú borras los pecados 
))del mundo! ¡ O h milagro de candor y de modestia^ 
"vos permi t í s á unas víctimas salidas de la nada que 
«os imiten , y que se sacrifiquen por la salud de los 
«pecadores ! Siervos de Cristo ^ perseguidos por el 
«mundo j no os perturbe la prosperidad de los ma-
« los ; es verdad que no padecen angustias que los 
«a r ra s t r en á la muerte , que al parecer ignoran las 
«tr ibulaciones humanas; llevan el orgullo sobre su 
«cuel lo como un collar de o ro : se embriagan en 
«banquetes sacrilegos; ríen y duermen como si no 
«hubiesen obrado m a l , y mueren sosegadamente 
«sobre la cama que robaron á la viuda y al huérfa-
«no \ pero ¿ a d o n d e van á parar? 
«El insensato dijo en su c o r a z ó n : « ¡ N o hay 
«Dios ! " ¡Levántese Dios! ¡sean aniquilados sus ene-
« m i g o s ! Ya marcha : las columnas del cielo se con-
« m u e v e n ; los abismos de las aguas y las en t rañas 
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wde la tierran quedan desnudos en la presencia del 
))Señor. Fuego devorador sale de su boca; vuela 
«montado sobre los querubines; arroja por todas 
«partes sus saetas encendidas. ¿Donde están los h i -
))jos de los impíos? Siete jeneraciones han pasado 
«después de la iniquidad de sus padres^ y Dios a i -
«rado viene á visitar á sus hijos: viene al tiempo 
«señalado para castigar á un pueblo c r imina l : viene 
«á despertar á los malos en sus palacios de cedro y 
«de aloe^ y á confundir las fantasmas de su ef íme-
»ra felicidad. 
» | Dichoso el q u e , pasando con lágrimas por 
«los valles, busca á Dios como manantial de las 
«bendiciones! ¡ Dichoso aquel á quien se le perdo-
«naron las iniquidades., y que encuentra la gloria 
«en la penitencia! Dichoso el que levanta en silen-
«cio el edificio de sus buenas obras, como el t em-
«plo de Sa lomón , donde no se oian ni los hachazos 
«ni el mart i l lazo, mientras el artífice respetuoso 
«edificaba la casa del Señor . Todos los que coméis 
«sobre la tierra el pan de las l á g r i m a s , repetid en 
«loor del Al t ís imo el místico canto : 
«¡Gloria á Dios en las alturas del c i e lo ! " 
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L I B R O I V . 
R E S U M E N . 
Cirilo , la familia cr i s t iana , Demodoco y Cimodocea se r e -
ú n e n en una isla en la confluencia del Ladon y del Alfeo para 
oir contar á Eudoro su historia. Principio de la n a r r a c i ó n de 
Eudoro. Oríjen de la familia de L a s t é n e s . Sale Eudoro de la 
casa de su padre. D e s c r i p c i ó n del A r c h i p i é l a g o . L lega E u d o -
ro á Ital ia . D e s c r i p c i ó n de Roma. A g u s t í n , J e r ó n i m o y el 
principe Constantino. Diocleciano. Galerio. Corte de Dioc le -
ciano. Enemistad de Eudoro con H i é r o c l e s . Eudoro cae en los 
escesos de la juventud , y olvida su relijion. Marce l ino , obis-
po de R o m a , le escomulga. Anfiteatro de Tito . 
E udoro y Cimodocea ^ retirados en un obscuro 
valle en medio de los bosques de la Arcadia ] igno-
raban que en aquel momento los ánjeles y los san-
tos tuviesen fija la vista en ellos^ y que aun el mis-
mo Omnipotente estuviese ocupado en d i r i j i r sus 
destinos. Asi visitaba el Dios de Nacor ú los pasto-
res de Canaan en medio de los ganados que pacian 
a! occidente de Betel . 
Luego que el gorjeo de las golondrinas anunció 
á Las t énes el nacimiento del dia ^ se apresuró á de-
jar el l e chó : envuélvese en un manto hilado por su 
dilijente esposa^ y forrado de lana amiga de los an-
cianos. Sale precedido de su guardia fiel, que eran 
dos perros de Laconia, y se dirijo hacia el sitio 
donde debia reposar el obispo de Lacedemonia; pe-
ro pronto descubrió al santo prelado que estaba ya 
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en medio de la c a m p i ñ a , ofreciendo sus oraciones 
al Eterno. Corren los perros de Las lénes hácia C i -
r i l o , y bajando la cabeza para acariciarle, parecia 
que le tributaban la obediencia y el respeto de su 
amo. Saludáronse respetuosamente los dos venera-
bles cristianos, y en seguida se pasearon por las la-
deras de los montes, conversando sobre la sabiduría 
antigua. Asi condujo el Arcado Evandro á Anquises 
á los bosques de Fenea^ cuando Pr ían iOj feliz en-
tonces, fue á b u s c a r á su hermana Hesíone en Sala-
mina : asi t ambién el mismo Evandro^ desterrado á 
las orillas del T íbe r , , recibió al ilustre hijo de su 
antiguo h u é s p e d , después que la suerte hubo sacia-
do de desgracias al monarca de I l i o n . 
No ta rdó en descubrirse Demodoco acompaña-
do de Cimodocea, mas hermosa que la luz que na-
ce por las colinas del oriente. 
En la ladera de la mon taña que dominaba la v i -
vienda de L a s t é n e s , habia una g r u t a , ret iro o r d i -
nario de las palomas y otras aves; y alli era donde, 
imitando á los solitarios de la Tebaida., se encer-
raba Eudoro para derramar las lágrimas de la peni-
tencia. En la pared de aquella gruta estaba colgado 
un Crucif i jo, y á los pies del Crucifijo las armas, 
una corona de encina que ganó en las batallas, y 
las decoraciones triunfales. Eudoro sentia ya rena-
cer en su pecho una turbación que le era harto co-
nocida; y asustado con el nuevo pel igro , habia pa-
sado la noche dirijiendo clamores al cielo. Cuando 
la aurora hubo disipado las tinieblas j se lavó en una 
limpia fuente para quitarse las señales de las lágr i -
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mas; y antes de salir de la g ru ta , procuró dismi-
nuir su sencillez del traje. Ata á sus pies unos bor-
ceguíes galos ^ hechos de la piel de una cabra silves-
t r e ; oculta un cilicio bajo la túnica de cazador; cú -
brese las espaldas y el pecho con la piel de una 
cierva blanca; un pastor cruel había muer to , con 
una piedra disparada con la h o n d a á aquella reina 
de los bosques^ al tiempo que bebía con su cervato 
las aguas del rio Aqueloo. Eudoro toma en la mano 
izquierda dos venablos de fresno., y lleva colgando 
de la derecha una de aquellas coronas de granos de 
coral^ con que adornaban las virjenes már t i r e s su 
cabellera cuando caminaban á la muerte. ¡Coronas 
inocentes! servísteis después para contar el n ú m e r o 
de oraciones que los corazones sencillos dir i j ian al 
S e ñ o r . Armado así contra las fieras de los bosques 
y contra los ataques de los espí r i tus de las tinieblas, 
baja Eudoro de lo alto de las rocas como un soldado 
cristiano de la lejion tebana^ que vuelve á entrar 
en el campo después de la víjilía. Pasa la corriente 
de un arroyo, y va á juntarse con la reducida compa-
ñía que le esperaba en lo mas bajo de la pradera. 
Se acerca á los labios la orla del vestido de Ciri lo; 
recibe la bendición paterna, y bajando los ojos, 
hace una inclinación á Demodoco y á Cimodocea. 
Todas las rosas de la mañana se pintaron entonces 
en la" frente de la hija de Homero. Salieron luego 
del jineceo con modestia Sófora y sus tres hijas; 
y el obispo de Laccdemonia, volviéndose al hijo de 
L a s t é n e s , le dijo: 
« E u d o r o , vos.sois el objeto de la curiosidad de 
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la Grecia cristiana. ¿ Q u i e n no ha oido hablar de 
vuestras desgracias y de vuestro arrepentimiento? 
Me persuado que vuestros huéspedes de Mesenia no 
dejarán de oir con in terés la narrac ión de vuestras 
aventuras." 
«Sabio anciano, cuyo traje indica un pastor de 
hombres, esclamó Demodoco, t ú no pronuncias una 
sola palabra que no sea dictada por Minerva. Es 
cierto; y o , lo mismo que mi abuelo el divino H o -
mero, pasaria con gusto cinco y aun seis años ente-
ros contando ú oyendo referir aventuras. ¿ Q u e co-
sa puede ser mas agradable que la conversación de 
un hombre que ha viajado mucho,, y que sentado á 
la mesa de su h u é s p e d , mientras la lluvia y los 
vientos silban por defuera, seguro de todo riesgo^ 
cuenta los infortunios de su vida? Yo me. complaz-
co sobremanera cuando siento mis ojos humedeci-
dos con el llanto al apurar la copa de Hércu l e s : las 
libaciones mezcladas con lágrimas son mas sagra-
das; la pintura de los quebrantos con que abruma 
J ú p i t e r á los hijos de la t ierra. , templa la loca em-
briaguez de los festines, y nos recuerda los dioses. 
Y aun t ú mismo, querido Eudoro , no dejarás de 
hallar algún placer en traerte á la memoria las bor-
rascas que habrás sufrido con valor: el marinero., 
restituido á los campos de sus padres, contempla 
con placer su t imón y sus remos, colgados durante 
el invierno en el tranquilo hogar del labrador. ' ' 
E l Ladon y el A l feo , reuniéndose mas abajo de 
la pradera, abrazaban una i s la , que parecia nacer 
de la confluencia de sus aguas, y estaba plantada 
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de aquellos añosos árboles que los pueblos de la A r -
cadia creían ser sus antepasados. A l l i era donde A l -
cimedonte cortaba en otro tiempo la madera de ha-
ya , con que hacia aquellas tazas tan hermosas para 
los pastores: al l i era donde se veian también la 
fuente Aretusa y el laurel que encerraba á Dafne 
bajo su corteza. A esta isla solitaria determinaron 
pasar, para que nadie interrumpiese á Eudoro en la 
narración de sus aventuras. Los criados de L a s t é -
nes desatan inmediatamente de la orilla del Alfeo 
un barquichuelo largo , de un solo tronco de pino; 
la familia y los forasteros se abandonan á la corrien-
te del r io. Demodoco, viendo la destreza de los que 
los conducían ^ decía penetrado de tristeza: 
« A r c a d e s , ¿ q u e se ha hecho aquel tiempo en 
que los Atr ídas t en ían que prestaros embarcaciones 
para i r á Troya? ¿aque l tiempo en que vosotros 
confundíais el remo de Ulises con el aventador de 
la rubia C é r e s ? En el día os en t regá is sin palide-
cer á la saña del mar inmenso. ¡ A h ! ¡el hijo de Sa-
turno quiere que el peligro embelese á los morta-
l e s , y que lo abracen como un í d o l o ! " 
A poco rato llegaron á la punta oriental de la 
isla, donde se levantaban dos aras medio arruina-
das : la una j en la ribera del Alfeo } estaba consa-
grada á la tempestad; la o t ra , á las orillas del L a -
don , estaba dedicada al sosiego. La fuente Aretusa 
brotaba de la tierra entre estos dos altares, y en-
traba inmediatamente en el río que se enamoró de 
ella. Allí se detuvo la comit iva , impaciente por oir 
la narración de Eudoro, y se sentó bajo unos ála-
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rnos^ cuyos ramas doraba el sol naciente. Después 
de haber implorado el favor del cielo^ habló el j o -
ven cristiano de esta manera: 
« T e n g o que haceros señores ^ una leve reseña 
de mi familia ^ porque esta es el principal oríjen de 
mis desdichas. Por parte de madre desciendo yo de 
aquella piadosa mujer de Megara que en te r ró los 
huesos de Focion bajo su hogar ^ diciendo: «Caro 
hogar ^ guarda fielmente los residuos de un hom-
bre de bien. ' ' 
«Fi lopemen fue uno de mis antepasados por lí-
nea paterna. Ya sabéis que él solo se a t revió á opo-
nerse á los romanos, cuando este pueblo libre robó 
su libertad á la Grecia. M i abuelo sucumbió en 
aquella gloriosa empresa: pero ¿ q u e importan la 
muerte y los reveses, si nuestro nombre, pronun-
ciado por la posteridad hará palpitar á un corazón 
jeneroso dos mi l años después de nuestra muerte? 
«Nues t r a patria moribunda, para no desmentir 
su ingrati tud mandó beber el veneno al postrer 
héroe que tuvo. E l jóvén Polibio f i ) i , rodeado 
de una pompa que enternecia, t rasladó después 
desde Mésenla á Megalópolis los restos de Fi lope-
men. A l ver aquella urna ) cargada de coronas y de 
cint i l las , cualquiera hubiera cre ído que encerraba 
las cenizas de toda la Grecia Desde aquel momento 
nuestra t ierra nativa, á modo de un terreno ex-
hausto, dejó de producir ciudadanos magnán imos . 
Ha conservado su hermoso nombre; pero se parece 
(I) E l historiador. 
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á aquella estatua de Temís toc les^ cuya cabeza han 
cortado los atenienses de nuestros dias^ para poner 
en su lugar la de un esclavo. 
))El jefe de los acheos no pudo reposar t ranqui-
lamente ^ ni aun en su tumba: algunos años después 
de su muerte le acusaron de haber sido enemigo 
de Roma y le procesaron criminalmente ante el 
procónsul Mumio_, destructor de Cor in to : Polibio^ 
protejido por Escipion Nasica, logró salvar de la 
proscripción las estatuas de Filopemen; pero esta 
delación sacrilega despertó los celos de los romanos 
contra la sangre del ú l t imo gr iego, y exijieron que 
en adelante fuese enviado á Roma el hijo mayor de 
mi familia, apenas cumpliese los dieziseis a ñ o s , pa-
ra que alli sirviese de rehenes en poder del senado, 
))Mi famil ia , oprimida por la desgracia y priva-
da siempre de su principal cabeza, abandonó á Me-
galópolis j y se re t i ró á v i v i r , unas veces en medio 
de estas montañas , y otras en otro terreno que 
poseemos al pie del Ta i j e to , en la costa del golfo 
de Mesenia. Pablo, el sublime apóstol de los j e n t i -
les , trajo pronto á Corinto el remedio contra t o -
dos los males. Cuando el cristianismo amaneció en 
el imperio romano, todo estaba lleno de esclavos ó 
de pr íncipes abatidos; el mundo entero pedia con-
suelos ó esperanzas. 
»Mi famil ia , inclinada á la sabiduría por las 
lecciones de la adversidad y por la sencillez de las 
costumbres arcados, fue la primera que abrazó en 
Grecia la ley de Jesucristo. Sometido á aquel d iv i -
no yugo, pasé yo los dias de mi niñez en las orillas 
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del Alfeo y entre los bosques del Tai je to . La re-
l i j ion cubría mi alma con la sombra de sus alas^ y 
como á una flor del¡cada_, le impedia que saliese de 
su capullo prematuramente; y prolongando la i g -
norancia de mis tiernos años^ parecia añadir ino-
cencia al mismo candor. 
»Llegó la hora de mi destierro. Yo era el ma-
yor de mi familia, y habia cumplido ya los dieziseis 
años . Entonces habi tábamos los campos de Mese-
n ia : mi padre ^ cuyo puesto iba yo á ocupar ^ y que 
por particular merced habia logrado permiso de vol -
ver á Grecia antes de mi partida, me dió su bendi-
ción y sus consejos. M i madre me acompañó al 
puerto de Peres, hasta la misma embarcac ión ; y 
mientras ésta se hacia á la vela, levantaba las ma-
nos al c ie lo , ofreciendo á Dios su sacrificio. Se le 
despedazaba el corazón con la idea de los mares bor-
rascosos , y de este mundo, todavía mas borrasco-
so , que yo , navegante inesperto, iba á atravesar. 
Ya huía la embarcación por la alta mar , y Séfora 
estaba todavía conmigo para alentar mí juven tud , 
como una paloma que enseña á volar á su pollue-
lo cuando sale por la primera vez del nido mater-
nal. Pero al fin tuvo que dejarme, y se bajó á la 
lancha que la aguardaba atada al costado de nuestra 
tr ireme. Mucho rato estuvo haciéndome señas des-
de la barca que la reconducia á t ierra . Yo lanzaba 
gritos dolorosos, y cuando no pude divisar ya á 
aquella tierna madre ^ todavía procuraban mis ojos 
descubrir la casa donde me habia criado, y la cima 
de los árboles de la herencia de mis padres. 
76 L O S M A R T I R E S . 
«Nues t r a navegación fue larga; apenas había-
mos pasado la isla de Teganusa^ cuando un viento 
impetuoso de poniente nos obligó á huir á las re-
jiones de la Aurora ^ hasta la entrada del Heles-
ponto. Después de siete dias de un temporal que 
nos hizo perder de vista todas las tierras^ nos pa-
reció no poca felicidad el poder refujiarnos hacia 
la boca del Símois , al amparo del sepulcro de 
Aquiles. Cuando calmó la tempestad ^ quisimos 
volver á subir al occidente; pero un céfiro cons-
t an te , que el Aries celeste trae de las orillas de 
la Hesperia , repelió mucho tiempo nuestras ve-
las: unas veces nos arrojaba á las costas de la E ó l i -
da , otras á la Tracia y la Tesalia, Recorrimos todo 
ese.archipiélago de la Grecia, donde la amenidad de 
las r iberas, la brillantez de la luz^ la blandura y 
los aromas del ambiente, compiten con el embeleso 
de los nombres y de los recuerdos. Vimos todos 
aquellos promontorios^ distinguidos por los templos 
ó por los sepulcros. Arribamos á diferentes puertos, 
y admiramos aquellas ciudades^ que á veces llevan el 
nombre de una flor br i l lan te , como la rosa, la v io-
l a , el jacinto; y que cargadas de sus pueblos^ co-
mo de una fecunda semilla, se abren en las orillas 
del mar bajo los rayos del sol. Aunque yo apenas 
habia salido de la infancia, tenia una imajinacion 
v iva , y mi corazón era ya capaz de profundas con-
mociones. Habia en nuestra embarcación un griego, 
entusiasta de su patria, como todos los griegos. Me 
nombraba uno por uno los sitios que íbamos descu-
briendo , y decia: 
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))Orf.eo se llevó tras sí las encinas de esta selva 
«con los conciertos de su l i r a ; esta montaña^ cuya 
«sombra se estiende tanto , debia servir de es-
))tátua á Alejandro: aquella otra montaña es el 
«Ol impo^ y su valle el de Tempe: ved ahi á D é -
«los^ que anduvo flotante en medio de las aguas, 
«yrnas allá á Naxos, donde Ariadna quedó abando-
«nada. Cecrope desembarcó en esta ribera; P l a tón 
«enseñó su doctrina en la punta de este promouto-
« r i o ; Demós tenes arengaba á estas olas: en aque-
«llas aguas se bañaba Fr ine cuando la tuvieron por 
«la diosa V é n u s : y ¡esta patria de los dioses, de 
«las artes y de la hermosura, esclamaba el atenien-
»se derramando lágrimas de coraje, es víct ima de 
«los bá rba ros ! " 
«Aumentóse su desesperación cuando atravesa-
mos el golfo de Megara. En frente de nosotros es-
taba E j ina , á la derecha el Pireo j Corinto á la iz -
quierda. Aquellas ciudades, tan florecientes en otro 
t i empo, no presentaban á la sazón mas que monto-
nes de ruinas. Hasta los mismos marineros parecie-
ron conmovidos de aquel espectáculo . Apiñadas to-
dos sobre el puente, no hablaban una palabra: t o -
dos ten ían la vista clavada en aquellos destrozos; y 
tal vez todos hallaban interiormente un consuelo en 
sus males, al considerar cuan tenues son nuestros 
quebrantos al lado de aquellas calamidades que 
envuelven á naciones enteras, y que á nuestra vis-
ta habían tendido por el suelo los esqueletos de 
aquellas ciudades. 
«Es ta lección parecía superior á los alcances de 
TOMO 1. 7 
78 L O S M A R T I R E S . 
mi razón naciente; sin embargo^ yo la comprendí ; 
pero á otros jóvenes que estaban conmigo en la na-
ve no les causó la impresión mas leve, ¿ D e donde 
nacia esta diferencia ? De nuestras relijiones: ellos 
eran paganos^ yo era cristiano. E l paganismo, que 
acelera el desarrollo de las pasiones ^ retarda los 
adelantos de la razón : el cristianismo, que dilata 
por lo contrario la infancia del corazón , apresura 
la vir i l idad del entendimiento. Desde los primeros 
dias de la vida nos ocupa de pensamientos graves; 
respeta la dignidad del hombre aun entre pañales; 
en la misma cuna nos trata como á seres respeta-
bles y sublimes^ pües ve un ánjel en el niño que 
aun cuelga del pecho de su madre. Mis compañeros 
jóvenes no hablan oido hablar mas que de las meta-
morfósis de J ú p i t e r , y nada alcanzaron en las r u i -
nas que tenian á la vista; pero yo me habia sentado 
ya con el profeta sobre los restos de las ciudades 
desoladas, y en Babilonia habia visto á Corluto. 
»Sin embargo, debo mencionar aqui una se-
ducc ión , que fue el primer paso que di hacia el 
abismo; y (como sucede casi siempre) el lazo en 
que me vi cojido^ nada tenia que no fuese muy ino-
cente en apariencia. Mientras meditábamos en las 
revoluciones de los imperios, vimos salir repenti-
namente de en medio de aquellos destrozos una teo-
r ia . ¡ O h mimen r i sueño de la Grecia, que n ingu-
na desgracia puede moderar, ni ninguna lección 
ins t ru i r ! Era una diputación que enviaban los ate-
nienses á las fiestas de Délos . E l bajel de l í aco , cu-
bierto de flores y de cintas, estaba adornado con 
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cs tá tuas de dioses: las velas Mancas, teñidas do 
púrpura por los rayos de la aurora^ se hinchaban 
con el soplo del céfiro; y los remos dorados hendian 
el cristal de los mares. Los teoros, inclinados so-
bre las olas, esparcían perfumes y libaciones; en la 
proa del bajel ejecutaban unas doncellas la danza de 
las desgracias de Latona^ y al mismo tiempo unos 
mancebos cantaban á coros los versos de Pindaro y 
de Simónides . M i imajinacion quedó cautivada por 
aquel espectáculo , que lucia como la niebla de la 
m a ñ a n a , ó como la carroza de una deidad sobre las 
alas de los vientos. Asi fue como presencié por vez 
primera sin horror una ceremonia pagana. 
^ P o r f i n , volvimos á ver las montañas del Pelo-
poneso, y saludé de lejos á mi t ierra nativa. Las 
costas de I tal ia no tardaron en salir del seno de las 
ondas. En Brindis me esperaban nuevas conmocio-
nes. A l poner los pies en aquella t ierra de donde 
salen los decretos que gobiernan el mundo, me sor-
prendió un aire de grandeza desconocido hasta en-
tonces para mí . A los elegantes edificios de la Gre-
cia sucedían monumentos mas grandiosos, que l le -
vaban la estampa de otro numen. Iba á mas mí sor-
presa conforme adelantaba por la via Apia . Aquel 
camino, enlosado con grandes piedras cuadradas, 
parece que se ha construido para resistir al t r áns i to 
del j énero humano: al t ravés de los montes de la 
A p ú l i a , á la ori l la del golfo de Ñ á p e l e s , en medio 
de los paisajes de A n j u r , de Alba y de la campiña 
romana, presenta una vía de mas de trecientas m i -
llas de largo, coronada de templos, palacios y se-
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pulcros , y que por fin termina en la ciudad eternaj 
metrópoli del universo , y digna de serlo. A l ver 
tantos portentos, caí en una especie de enajena-
miento , que no habia podido prever ni sospechar. 
))En vano quisieron los amigos de mi padre, á 
quienes iba yo recomendado, arrancarme de aquel 
embeleso. Yo corria incesantemente del Foro al Ca-
p i to l i o , del barrio de las Carenas al campo de Mar-
te ; del teatro de J e rmán ico al circo de Nerón y al 
P a n t e ó n de A g r i p a ; y mientras hacia estas corre-
rlas movido de curiosidad peligrosa, me olvidaba 
de la humilde iglesia de los cristianos. 
«No me saciaba de ver el movimiento de un 
pueblo compuesto de todos los pueblos de la t ierra , 
y la marcha de aquellas tropas romanas ^ galas, 
jermanas, griegas, africanas, todas armadas y ves-
tidas al uso de su pais. Un viejo sabino pasaba con 
sus sandalias de corteza de abedul al lado de un se-
nador cuajado todo de p ú r p u r a : la litera de un con-
sular tenia que abrir paso al carro de una cortesa-
na: los corpulentos bueyes del Clitumno arrastra-
ban al foro la antigua carreta del Volsco: el equi-
paje de caza de un caballero romano embarazaba la 
via Sacra : veíanse sacerdotes que iban á incensar á 
sus dioses, y oradores que iban á abrir sus escuelas. 
»i Cuantas veces visité yo aquellas termas ador-
nadas de bibliotecas; aquellos palacios, los unos 
que amenazaban r u i n a , los otros medio demolidos 
y a , para construir con ellos otros edificios! La 
grandeza del horizonte romano competía con las 
grandiosas líneas de la arquitectura romana; aque-
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líos acueductos, que á manera de radios reunidos 
en un mismo centro, conducen el agua al pueblo rey 
sobre arcos de t r i u n f o ; el interminable murmullo 
de las fuentes; aquellas estatuas sin cuento, que 
parecen un pueblo inmóvil en medio de un pueblo 
ajitado; aquellos monumentos de todas las edades 
y de todos los paises; aquéllas obras de los reyes, 
de los cónsu le s , de los C é s a r e s ; aquellos obeliscos 
robados al E j ip to ; aquellos sepulcros arrancados de 
la Grecia; no sé qué belleza en la luz ; los vapores 
y la perspectiva de las m o n t a ñ a s ; la aspereza mis-
ma de la corriente del Tiber ; las manadas de yeguas 
medio montaraces que bajan á beber sus aguas; la 
campiña que el ciudadano romano se desentiende de 
cultivar ahora, reservándose el derecho de declarar 
cada año á las naciones de esclavos., qué parte del 
mundo t endrá la honra de abastecerle su subsisten-
cia : ¿.que mas os d i r é ? todo , todo e n t r a ñ a en Ro-
ma la estampa del dominio y de la durac ión . En el 
Capitolio vi el plano de la ciudad eterna, trazado 
sobre rocas de m á r m o l , para que ni aun su imájen 
pueda menoscabarse con el t iempo. 
«¡Oh que bien ha conocido el corazón humano 
esta reli j ion que se dedica á mantenernos en la paz, 
y que sabe poner límites á nuestra curiosidad, como 
á nuestras inclinaciones terrenas! Aquella fantasía 
acalorada á que me en t r egué desde el p r inc ip io , fue 
la primera causa de mi ruina. Cuando volví por fin 
al rumbo ordinario de mis tareas, conocí que habia 
perdido la afición á las cosas graves, y envidiaba la 
suerte de los jóvenes paganos, que podían entregarse 
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sin remordimiento á todos los placeres de su edad. 
))E1 retórico Enmenes tenia en Roma una cá t e -
dra de elocuencia, que después ha trasladado á las 
Galias. En su niñez estudió con el hijo del mas cé -
lebre alumno de Quin t i l i ano , y acudían á su escue-
la todos los jóvenes ilustres. Asistí á las lecciones 
de este sábio maestro., y empecé á formar relaciones 
con los compañeros de mis estudios. Tres fueron 
particularmente los que se enlazaron conmigo en 
amistad amena y sincera: Agus t ín^ J e r ó n i m o ^ y el 
príncipe Constantino, hijo del César Constancio. 
«Je rón imo , descendiente de una noble familia 
de Panonia, anunció desde muy niño el mas feliz 
talento^ pero también las pasiones mas arrebatadas. 
Su impetuosa fantasía no le dejaba un momento de 
descanso. Pasaba con una facilidad inconcebible del 
esceso del estudio al de los deleites. I racundo, de-
sasosegado ^ recordando las ofensas de un mimen 
bárbaro ó sublime^ parece destinado para ser el de-
chado de los mayores desórdenes , ó el modelo de 
las mas austeras virtudes: aquella alma ardorosa 
necesita ó Roma ó el desierto. 
«Una aldea del proconsulado de Cartago fue la 
cuna de mi segundo amigo. Agustín es el mas ama-
ble de los hombres. Su carácter ^ aunque tan apa-
sionado como el de J e r ó n i m o ^ es de una afabilidad 
que enamora j, porque está templado por una pro-
pensión natural á la con templac ión : sin embargo, 
cabe tildar en el jóven Agust ín el abuso del talento: 
también la estremada delicadeza de su alma le enar-
dece estremadamente. Un tropel de hermosas sen-
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lencias de pensamientos profundos, revestidos de 
iraájenes br i l lantes , salen eontinuamente de su bo-
ca. Nacido en la zona africana, ha hallado en las 
mujeres, lo mismo que Jerónimo^ el escollo de sus 
virtudes y el orijen de sus errores. Sensible en es-
tremo á las gracias de la elocuencia, tal vez solo 
espera un orador inspirado para abrazar la verdade-
ra reli j ion ; si algún dia llega á entrar Agust in en 
el seno de la iglesia,, será el Platón de los cristianos. 
^Constantino, hijo de un César ¡ l u s t r e , revela 
todas las prendas de un hombre eminente. A la 
fuerza de alma r e ú n e aquel esterior tan út i l á los 
principes., y que realza tanto el esplendor de las ac-
ciones nobles, -Helena, su madre, tuvo la felicidad 
de nacer bajo la ley de Jesucristo; y Constantino^ 
á ejemplo de su padre, tiene una oculta propens ión 
á esta ley divina. En medio de una afabilidad estre-
mada, traslúcese en él un carác te r heroico , y un 
no sé qué maravilloso que imprime el cielo en los 
hombres que destina para cambiar la faz del orbe. 
¡Dichoso é l , como no se deje llevar de aquellos Ím-
petus de ira tan terribles en los caractéres habitual-
mente moderados! ¡ A h ! ¡cuan dignos de compa-
sión son los principes tan prontamente obedecidos! 
¡cuan induljentes debemos ser con ellos! Nunca he-
mos de olvidarnos que nosotros vemos el efecto de 
sus primeros impulsos ^ y que Dios ^ para e n s e ñ a r -
les á velar sobre sus pasiones, á veces no les deja 
un momento de tregua entre el pensamiento y eje-
cución de un intento culpable. 
nTales eran los tres amigos con quienes pasaba 
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yo los dias en Roma. Constantino estaba, como en 
rehenes en poder de Dioclecianor lo mismo que yo. 
Esta conformidad de situaciones j aun mas que la. 
de la edadj decidió de la inclinación del joven p r í n -
cipe á mi favor. Nada hay mas propio para preparar 
dos almas á la amistad^ que la semejanza de los des-
tinos, particularmente cuando estos no son felices. 
Constantino quiso ser el instrumento de mi fo r tu -
na ^ y me introdujo en la corte. 
«Cuando l legué á Roma > el poder, que estaba 
en manos de Diocleciano_, se hallaba dividido como 
lo está en el dia. E l emperador se habia asociado 
Maximiano, con el t í tu lo de Augusto ^ y Galerio y 
Constantino con los de Césares . Sin embargo, aun-
que el mundo se hallaba dividido entre cuatro jefes, 
no reconocía mas que un solo d u e ñ o . 
»Ya que t ené i s la dicha de vivir distantes de 
aquella corte , fuerza será que os la pinte. ¡Ojalá 
no sintáis j amás las tormentas que allí se agolpan., 
y sin ser conocidos podáis pasar la vida en la obscu-
ridad, como pasan los r íos por las honduras de este 
valle! Pero ¡ a h ! una vida retirada no siempre nos 
pone al abrigo del poder de los pr ínc ipes . E l torbo-
l l ino que arranca de raíz los peñascos} . arrebata 
t amb ién consigo los granos de arena ; muchas veces 
un rey con su cetro derriba una cabeza desconocida; 
y supuesto que nada puede escudarnos de los golpes 
que lanza el t rono, es útil y aun prudente herirnos. 
«Dioc lec i ano , llamado antes Diocles, nació en 
Diocles , ciudad pequeña de Dalmacia. Siendo j o -
ven militó bajo las banderas de Probo, y llegó á ser 
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un jeneral intel i jente. Bajo Carino y Numeriano 
obtuvo el importante empleo de conde de los D o -
mésticos } y también fue sucesor de Numeriano^ 
cuya muerte habia vengado. 
))Asi que las lejiones de Oriente elevaron á D i o -
cleciano al imperio } se dirijió contra Carino ; her-
mano de Numeriano, que reinaba en Occidente: le 
venció. , y con la victoria quedó dueño absoluto deí 
universo. 
«pioc lec iano tiene prendas eminentes : su ta-
lento es abarcador j es de ánimo fuerte y resuelto; 
pero su carácter , harto endeble rara vez puede 
sostener la prepotencia de su mimen: todo lo granr-
dioso ú mezquino de sus obras nace de alguno de 
estos dos principios opuestos. Asi es que se echan 
de ver en su vida las acciones mas contrarias: ya es 
un príncipe lleno de firmeza, de luces, de valor, 
que arrostra la muerte , que conoce toda la d igni -
dad de su jerarquía j que obliga á Galerío á que s i -
ga á pie la carroza i m p e r i a l , lo mismo que el mas 
ínfimo soldado: ya es un príncipe d é b i l , que t i e m -
bla ante este mismo Galerio, que vacila indeciso 
entre mil proyectos, que se abandona á las mas de-
plorables supersticiones, y que no sabe libertarse 
del pavor del sepulcro, sino dándose los impíos t í -
tulos de Dios y de Eterno. Mori jerado, sufrido en 
sus empresas 3 sin placeres y sin ilusiones , sin 
creer en la v i r t u d , desahuciado del reconocimien-
t o , veremos tal vez algún dia á este caudillo del 
imperio despojarse de la púrpura por desprecio de 
los hombres, y para mostrar al mundo que á D i o -
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cleciano le era tan fácil bajar del trono como subir 
á é l . 
»Bien sea por flaqueza^ por necesidad ó por 
cálculo^ Diocleciano ha querido partir su poder con 
Maximiano^ Constancio y Galerio. A impulsos de 
una política deque se arrepent i rá tal vez algún dia; 
ha procurado que estos principes le fuesen inferio-
res, y sirviesen solamente para realzar su m é r i t o . 
Constancio era el único que por sus virtudes le da-
ba algún recelo, y le confinó al centro de las Ca-
l las , lejos de la corte , conservando á Galerio á su 
lado. Nada os diré de Maximiano-Augusto: es guer-
rero bastante valeroso, pero principe ignorante y 
grosero^ que no tiene el menor influjo en la corte. 
Voy á hablaros de Galerio. 
))Este hombre, pastor de profes ión , nacido en 
las chozas de los Dacios, abrigó desde su mocedad, 
bajo el cinto de cabrero una ambición desenfrenada. 
Ta l es la desgracia de un estado en donde las leyes 
no han arreglado la sucesión al poder. Todos los 
corazones tienen deseos ilimitados: todos pueden 
aspirar al imperio J y como la ambición no siempre 
supone ta lento , para un hombre esclarecido que 
llega al trono j sufrimos veinte tiranos de alcances 
déb i l e s , que fatigan al mundo, 
«Galerio parece que lleva en el rostro la es-
tampa, ó mejor d i r é , el baldón de sus vicios: es 
una especie de j igan te , de voz espantosa y de mirar 
horrible. Los pálidos descendientes de los romanos 
creen desagraviarse del miedo que les infunde este 
César,, dándole el epiteto de Armentario. Galerio, 
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como hombre que la mitad de su vida ha estado 
hambriento,, pasa los dias enteros en la mesa^ y d i -
lata en las tinieblas de la noche su disolución y glo-
tone r í a . En medio de estas saturnales de la grande-
za , hace todos los esfuerzos posibles para disfrazar 
su primera desnudez con el descaro de su lujo; pero 
cuanto mas se envuelve en el manto del César^ mas 
se le conoce el sayo de pastor. 
«Ademas de la sed insaciable de mandar, y del 
ánimo cruel y arrebatado, trae también Galerio á la 
corte otra disposición muy propia para turbar el i m -
perio ; y es un ciego furor contra los cristianos. La 
madre de este C é s a r , mujer ruda y supersticiosa, 
ofrecia frecuentemente en su choza sacrificios á las 
divinidades de las montañas . Indignada de que los 
discípulos del Evanjelio rehusá ran tomar parte en 
su ido la t r í a , inspiró á su hijo la aversión que ella 
tenia á los fieles. Galerio ha instigado ya al débil y 
bárbaro Maximiano para que persiga la iglesia; pe-
ro aun no ha podido doblar la cuerda moderación 
del emperador. Diocleciano nos aprecia en lo í n t i -
mo de su alma; sabe que en el dia componemos la 
mejor parte de los soldados de su e j é r c i t o : cuenta 
con nuestra palabra, cuando una vez la hemos em-
peñado; nos ha colocado cerca de su persona; y aun 
el primer oficial de su palacio es Doroteo, cristiano 
distinguido por sus virtudes. Luego veréis que la 
emperatriz Prisa y su hija^ la princesa Valer ia , han 
abrazado reservadamente la ley del Salvador. Los 
fieles, reconocidos á las bondades de Diocleciano, 
y movidos vivamente por la confianza que de ellos 
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hace, forman alrededor de él una valla casi insupe-
rable. Galerio lo sabe ^ y con este motivo es aun 
mayor su encono^ porque ve que^ para llegar al i m -
perio^ elevación que tal vez Codicia el ingrato^ deben 
sacrificarse antes los adoradores del verdadero Dios. 
))Tales son los dos príncipes^ que cual los dos 
jenios del bien y del mal^ reparten la prosperidad ó 
la desolación por el imperio, según el uno ú el otro 
cede ó predomina. ¿ E n que consiste que Dioclecia-
n o , tan sabio en el conocimiento de los hombres_, 
haya elejido un César como é s t e ? Esto no puede 
esplicarse sino acudiendo á las disposiciones de la 
divina Providencia^ que burla los pensamientos de 
los príncipes^ y desvanece los consejos de las na-
ciones. 
«¡Dichoso Galerio, si nunca hubiese salido de 
su é j é r c i t o , ni hubiera oido mas que los acentos de 
los soldados., el estruendo de las lides y la voz de la 
gloria! No hubiera encontrado en el ejército aque-
llos viles cortesanos que procuran encender el vicio 
y estinguir la v i r tud . No se hubiera abandonado á 
los consejos de un pérfido privado, que no cesa de 
inducirle al mal. Este privado es de una clase de 
hombres que debo daros á conocer, porque por pre-: 
cisión influirán mucho en los acontecimientos de 
este siglo, y en la suerte de los cristianos. 
« R o m a , envejecida y depravada, alimenta en 
su regazo una gavilla de sofistas, Por f i r io , Jambli-
c o , L iban io , M á x i m o , cuyas costumbres y opinio-
nes serian un objeto de escarnio^ si nuestras locu-
ras no fuesen á cada paso el principio de nuestros 
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delitos. Estas discípulos de ciencia vana asaltan á 
los cristianos, alaban el r e t i r o j elojian la medianía , 
viven á los pies de los grandes, y codician las rique-
zas. De estos,, unos se ocupan de veras en formar 
una ciudad enteramente poblada de subios, que, 
sometidos á las leyes de P l a t ó n , pasarán dulce-
mente sus días como amigos y hermanos. Otros 
meditan profundamente los arcanos de la naturale-
za encubiertos bajo los símbolos ejipcios. Algunos 
todo lo ven en el pensamiento; otros lo buscan todo 
en la materia: hay otros que predican la repúbl ica 
en el seno de la m o n a r q u í a , empeñados en que es 
fuerza desbaratar la sociedad, para volver á organi-
zaría bajo un nuevo plan: por fin otros, á imitación 
de los fielesj quieren enseñar al pueblo la mora l , y 
r e ú n e n á la mu l t i t ud en los templos y en las calles, 
predicando sobre los tablados una vi r tud que no se 
ve en sus acciones n i en sus costumbres. Divididos 
estos sofistas para hacer el b i e n , y reunidos para el 
m a l , hinchados de vanidad, y persuadidos de que 
son unos talentos sublimes, superiores á las doctr i -
nas vulgares, no hay locura esplendorosa^ ni idea 
estravagante, ni sistema monstruoso que diaria-
mente no aborten. Hié roc les marcha al frente de 
todos ellos, y en efecto es muy digno de capitanear 
semejante cuadrilla. 
«Es t e favorito de Galeno, harto lo sabéis , es el 
que gobierna hoy la Acaya. Es uno de aquellos hom-
bres que las revoluciones introducen en el consejo 
de los grandes, y que no dejan de serles ú t i l e s , 
porque tienen algún talento para los negocios vu l -
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gares; y cierta facilidad (poco apetecible) para ha-
blar de repente sobre cualquier asunto. Sospechan 
algunos que Hiéroc les^ griego de oríjen^ fue cris-
tiano en su juventud; pero el orgullo de las letras 
humanas emponzoñó su entendimiento^ y le precipi-
tó en las sectas filosóficas. No queda en él n ingún 
vestijio de su primera relijion ^ si no es aquella es-
pecie de delirio y de rabia que esperiraenta con solo 
oir el nombre del Dios que abandonó. Aprendió el 
lenguaje hipócrita y la afectación de la escuela de 
la falsa sabiduría . Las palabras libertad , v i r tud , 
ciencia, progresos de las luces, felicidad del j éne ro 
humano, salen incesantemente de su boca. Pero es-
te Bruto es un vi l cortesano; este Catón está devo-
rado de pasiones vergonzosas; este apóstol de la t o -
lerancia es el mas intolerante de los mortales; y-es-
te adorador de la humanidad es su mas sanguinario 
perseguidor. Constantino le aborrece., y Diocleciano 
le teme y desprecia ; pero ha sabido granjearse la 
int ima confianza de Galeno, y en el corazón de es-
te pr ínc ipe , el único rival que tiene es Publio, pre-
fecto de Roma. Hiérocles hace tentativas para em-
ponzoñar el entendimiento del desgraciado Césa r , 
y presenta al mundo el espectáculo horroroso de un 
supuesto sabio, que en nombre de las luces cor-
rompe á un hombre que reina sobre otros hombres. 
« J e r ó n i m o , Agustín y yo habíamos encontrado 
á Hiérocles en la escuela de Eumenes. Su tono sen-
tencioso y decisivo, su aire de importancia y orgu-
l l o , le hacían odioso á nuestra sencillez y franqueza. 
Su misma persona parece que rechaza la amistad y 
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la confianza: su frente angosta y comprimida indica 
la terquedad y el espíri tu s is temático : sus ojos fal-
sos ofrecen cierta inquietud como los de una fiera: 
su mirar es á un mismo tiempo apocado y feroz: sus 
labios abultados están casi siempre medio abiertos 
para una sonrisa vil y cruel: sus cabellos claros y 
duros, en nada se parecen á aquella cabellera que 
Dios puso como un velo sobre las espaldas de los 
j ó v e n e s , y como una corona sobre la cabeza de los 
ancianos; todas las facciones de este sofista respiran 
un aire cínico é indecente : échase de ver que sus 
manos viles empuñar ían sin destreza la espada del 
soldado, pero que manejar ían con br ío la pluma 
del ateo ó el puñal del asesino. 
))¡Tanta es la fealdad del hombre cuando se ha 
quedado, por decirlo asi., solo con su cuerpo, re-
nunciando enteramente á su alma! 
«Una ofensa que me hizo H i é r o c l e s , y que yo 
repelí de un modo que le dejé corrido á los ojos de. 
toda la cor te , encendió contra mí en su corazón un 
odio implacable. Fuera de esto, tampoco podía per-
donarme la benevolencia de Diocleciano y la amis-
tad del hijo de Constancio. E l amor propio ofendido 
y la envidia le escítaban á buscar una ocasión de 
perderme, la que no ta rdó en ofrecérsele. 
«Sin embargo, yo merecía poca envidia. ¡Ay de 
m í ! Tres años pasados en Roma en medio de los 
desórdenes de la j uven tud , habían sido bastantes 
para hacerme olvidar casi del todo mi rel i j íon; y 
aun l legué á precipitarme en aquel estado de indife-
rencia, tan difícil de curar , y que deja menos re-
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cursos que el mismo delito. Pero á pesar de esto, 
las cartas de Sófora y las amonestaciones de los ami-
gos de mi padre, turbaban continuamente mi falsa 
seguridad. 
»Uno de los que mas se acordaban de L a s t é n e s , 
era Marcel ino, obispo de Roma y cabeza de la igle-
sia universal. Habitaba este en el cementerio de los 
cristianos, á la otra parte del T i b e r , en un paraje 
desierto, donde estaba el sepulcro de San Pedro y 
San Pablo. Su morada, compuesta solamente de dos 
celdicas, descansaba en la pared de la misma capilla 
del cementerio. Una campanilla, colgada á la en-
trada del asilo del reposo, anunciaba á Marcelino la 
llegada de los vivos ó de los muertos. Sobre su 
puerta, que él mismo abria á los viajeros, se veian 
báculos y sandalias de obispos, que de todo el mun-
do iban á darle cuenta de la grey de Jesucristo. 
A l l i se hallaban Pafnucio, el de la alta Tebaida, 
que con sola su palabra lanzaba los demonios; y E s -
peridion , el de la isla de Ch ip re , que apacentaba 
las ovejas y hacia milagros; y Santiago de Nisibe, 
que recibió el don de profecía; y Oseo, el confesor 
de Córdoba ; y Arquelao de Cascares, que confun-
dió á Manes; y Juan, el que difundió por la Persia 
la luz de la fe; y Frumenc io , el que fundó la igle-
sia-de Et iopia ; y Teóf i lo , que volvia de su misión 
á las Indias ; y aquella esclava cristiana, que en 
medio de su cautiverio convirt ió á toda la nación 
de-los iberos. 
La sala donde, juntaba Marcelino su consejo^ 
era una calle de tejos antiguos, que se estendia á 
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lo largo del cementerio. A l l i ^ paseándose con los 
obispos, conferenciaba sobre las necesidades de la 
iglesia. E l objeto de las importantes conferencias de 
aquellos pastores era sofocar las herejías de Dona-
t o } á e Novaciano, de Ar r io ^ publicar cánones^ con-
vocar concilios ^ edificar hospitales^ redimir escla-
vos, socorrer pobres, huérfanos y estranjeros, y 
por fin enviar apóstoles á los bárbaros . Muchas ve-
ces en medio de las t in ieblas , Marce l ino , que esta-
ba velando solo por la salvación de todos, bajaba 
desde su celda al sepulcro de los santos apóstoles: 
postrado alli sobre sus reliquias, pasaba toda la no-
che en oración. , y no se levantaba hasta que se veian 
ya los primeros rayos del dia. Entonces aquel pon-
tífice ignorado, descubriendo su cabeza canosa, y 
dejando en el suelo su tiara de lana blanca, eslen-
dia sus pacíficas manos., y bendecía la ciudad y el 
universo. 
«Cuando yo pasaba desde la corte de Dioclecia-
no á esta corte cristiana j no podía dejar de sorpren-
derme una particularidad asombrosa. En medio de 
aquella pobreza evanjélica encontraba las tradicio-
nes del palacio de Augusto y de Mecenas; una cor-
tesanía antigua, una jovialidad majestuosa, una elo-
cución sencilla y noble, una instrucción variadaj un 
gusto sano, un juicio sólido. Cualquiera habría d i -
cho que aquella obscura mansión era destinada por 
el cielo para que llegase á ser la cuna de otra Ro-
m a , y el único asilo de las artes, de las letras y de 
la civilización. 
"Marcelino buscaba todos los medios posibles 
TOMO 1. 8 
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para restituirme otra vez á Dios. Algunas vcces^ al 
caer la l a rde , me llevaba á las orillas del Tiber ó íi 
los jardines de Salustio: alli me hablaba de la r e l i -
j i o n ^ y con una bondad verdaderamente paternal 
procuraba darme á conocer mis es t ravíos ; pero las 
ilusiones de la juventud no me dejaban paladear la 
verdad. Lejos de aprovecharme de aquellos paseos 
saludables ^ suspiraba interiormente por los plátanos 
de F r o n t ó n y por el pórt ico de Pompej a ó el de L i -
v i a , lleno de pinturas antiguas: y supuesto que pa-
ra mi mayor confusión debo confesarlo todo, aun 
echaba yo menos los templos de Isis y de Cibeles, 
las fiestas de Adonis , el circo y los teatros: lugares 
de donde hace ya mucho tiempo que los cantos de 
la musa de Ovidio ahuyentaron el rubor. Marcel i -
no , después de haber empleado en balde conmigo 
las reprensiones caritativas, echó mano de provi-
dencias severas. ))Me v e r é , decia, en la precisión 
de separaros de la comunión de los fieles., si conti-
nuáis viviendo apartado de los sacramentos de Jesu-
cris to." 
))Yo no hice caso de sus amonestaciones, me 
reí de sus amenazas; mi vida llegó á ser un objeto 
de público escándalo ; y en fin el pontífice se vió en 
la precisión de lanzar sus anatemas. 
«Un dia habia ido yo á visitar á Marcelino: Ha-
mo á la entrada del cementerio; las dos hojas del 
rejado se abren de par en par rechinando sobre sus 
goznes. Veo al pontífice en pie á la puerta de la ca-
pilla , que estaba abierta : tenia en la mano un libro 
t e r r ib l e , imájen del libro sellado con los siete se-
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l í o s q u e solo el Cordero puede quebrantar. Varios 
diáconos ^ sacerdotes ^ obispos silenciosos é i nmó-
viles ^ estaban alrededor colocados sobre los sepul-
cros3 como justos resucitados para asistir al juicio 
del Seño r . Los ojos de Marcelino arrojaban chispas: 
no era ya aquel buen pastor que vuelve al redil la 
oveja descarriada; era Moisés intimando la senten-
cia de muerte al infiel adorador del becerro de oro; 
era Jesucristo lanzando del templo á los profanado-
res. Quise pasar adelante; pero tío exorcista me de-
tiene en el camino: al mismo tiempo los obispos es-
tienden el brazo^ alzan la mano contra m i , vol-
viendo al otro lado la cabeza: entonces el pontífice 
con voz horrible d i jo : 
«¡Sea anatema el que mancha con sus costum-
))bres la pureza del nombre cristiano! ¡Sea anatema 
wel que no se acerca ya al altar del verdadero Diosl 
»¡Sea anatema el que ve con indiferencia la abomi-
»nacion de la idolat r ía!" 
«Todos los obispos esclamaron: « ¡ A n a t e m a ! " 
«En seguida e n t r ó en la iglesia Marcelino: cer-
róse ante mí la puerta santa. Dispérsanse los eleji-
dos_, evitando mi encuentro; hablo, y nadie me 
responde: huyen todos de m i ; como de un hombre 
enfermo de a lgún mal contajioso. Me hallo lo mis-
mo que Adán desterrado del paraíso terrenal , solo, 
en un mundo cubierto de abrojos y de espinas, y 
maldecido por causa de mi caida. 
«Atacado de una especie de vér t igo , subo desor-
denadamente á mi carro: aguijo los caballos sin sa-
ber adonde los d i r i j ia ; vuelvo á entrar en Roma^ 
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me estravioj y después de largos rodeos llego al an-
fiteatro de Vespasiano: detengo alli mis bridones^ 
que arrojaban espuma por la boca; bajo del carro_, 
y me acerco á la fuente donde después de los com-
bates apagan su sed los gladiadores que no mueren 
en ellos^ y donde también deseaba yo refrescar mi 
sedienta boca. E l dia antes se habian celebrado jue-
gos que dió Aglaé ( 1 ) ^ rica y célebre romana; pero 
entonces estaban desiertos aquellos abominables si-
tios. La inocente víctima aue de nuevo han sacrifi-
cado mis delitos me persigue desde lo alto del cielo. 
Cual otro Caiu ; ajitado y vagabundo, entro en el 
anfiteatro; me interno por las galerías lóbregas y 
solitarias. No se oia all i estruendo ninguno, sino el 
de algunos pájaros, que asustados golpeaban las b ó -
vedas con sus alas. Después de haber recorrido los 
diversos departamentos algo sosegado y a , me re-
costé sobre un banco del primer alto. Contemplan-
do aquel edificio pagano quería olvidar^ no solo la 
proscripción divina., sino también la relijion de mis 
padres. ¡Vanos esfuerzos! Un Dios vengador se pre-
senta á mí imajinacion alli mismo : repentinamente 
me ocurre que aquel edificio es obra de una nación 
dispersa según la palabra de Jesucristo. ¡Asombro-
so destino de los hijos de Jacob! Israel^ cautivo de 
F a r a ó n . , const ruyó los palacios de Ejipto : Israel, 
cautivo de Vespasiano, edificó este monumento del 
poder romano. Es fuerza que este pueblo , aun en 
medio de sus miserias, ponga la mano en todas las 
obras grandiosas. 
(1) Santa A g l a é . 
L I B R O I V . 97 
«Mientras yo me entregaba á tales reflexiones, 
las fieras encerradas en los subterráneos del anfitea-
í r o j rujian espantosamente. Yo me e s t r e m e c í , y 
tendiendo la vista por la arena, vi todavía la san-
gre dé los infieles que habían sido despedazados en 
los úl t imos juegos. Sorprendióme una turbación 
grande: me figuré que me hallaba espuesto en me-
dio del circo ^ reducido á la alternativa de perecer 
entre las garras de los leones, ó de renegar del Dios 
que murió por m í ; y me dije á mí mismo : « T ú ya 
«no eres cristiano; pero si algún dia volvieses á ser-
))loJ ¿ q u e barias?" 
^ L e v á n t e m e ; me precipito fuera de aquel edi-
ficio ; vuelvo á subir á mi carro j y entro en mi ca-
sa. Toda la noche estuvo resonando en lo ín t imo de 
mi alma aquella terrible pregunta de m i conciencia. 
Ahora mismo se me presenta muchas veces esta es-
cena en la memoria, como si en ella me diese algnn 
aviso el c ie lo ." 
Aqui habia llegado E u d o r o , cuando enmudec ió 
repentinamente. Sus ojos fijos, su esterior ajitado, 
manifestaban que estaba herido por alguna visión 
sobrenatural. Todos permanecían a tóni tos sin abrir 
los labios; y solo se oia el murmullo del Ladon y 
del Al feo , que bañan ambas riberas de la isla. E l 
pavor se habia apoderado de la madre de Eudoro, y 
se levantó asustada; pero el joven discípulo de Cris-
t o , volviendo en sí^ se dió mucha prisa en t ranqui-
lizar las maternales penas, continuando después en 
este modo su relación interrumpida. 
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Cont inúa la narrac ión . L a corte pasa á Bayas. Ñapó le s . C a -
sa de A g l a é . Paseos de Eudoro. A g u s t í n y J e r ó n i m o . Su con-
v e r s a c i ó n en el sepulcro deEsc ip ion . Trascas , e r m i t a ñ o del 
Vesubio. Su historia. S e p a r a c i ó n de los tres amigos. Eudoro 
vuelve á Roma con la corte. L a s catacumbas. L a emperatriz 
Pr i sca y la princesa V a l e r i a , su hija. Pasa Eudoro á las G a -
lias, y sirve en el e j é r c i t o de Constancio. 
M uy poco tardó en desvanecerse la profunda 
impresión qne había dejado en mi alma aquel dia 
t r is te . Mis amigos jóvenes me rodearon ^ formaron 
burla de mis remordimientos ^ y pusieron en r id í -
culo los anatemas de un pontífice obscuro que ca-
recía de valimiento y de poder. 
»La c ó r t e , que en aquella época se t rasladó de 
Roma á Bayas, a r rancándome del teatro de mis er-
rores^ me qui tó t ambién el recuerdo de su castigo; 
y creyéndome ya irremisiblemente perdido para con 
los cristianos no pensé mas que en abandonarme 
á los placeres. 
«Yo contar ía y señores^ entre los días mas be-
llos de mí vida el verano que pasé con Agust ín y Je-
rónimo en las inmediaciones de Nápoles^ si lucie-
ran días venturosos para el que vive en el olvido 
de Dios y la ilusión de las pasiones. . 
»La cór te era espléndida ; allí estaban r e u n í -
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dos todos los pr íncipes amigos ó hijos de los C é -
sares. A l l i se velan L ic in io (1 ) y Severo ( 2 ) , com-
pañeros de armas de Galerio ; Doyo (3)^ que aca-
baba de salir de las selvas ^ y sobrino también del 
mismo César ; Majencio (4)^ hijo de Maximiano A u -
gusto. Pero Constantino preferia nuestra compañía 
á la de estos principes^ celosos de su vir tud de su 
valor y de su alta reputación ^ y enemigos suyos en 
público ó en secreto. 
«En Ñápeles, frecuentábamos mucho el palacio 
de Aglaé dama romana, de quien ya os he hablado. 
Era esta de familia senatoria , é hija del procónsul 
Arsacio: poseía inmensas riquezas: setenta y tres 
mayordomos cuidaban de su patrimonio, y había da-
do tres veces á su costa juegos públicos. Su hermo-
sura era igual á sus gracias y su talento: en su casa 
reunía todo lo que conservaba aun la jentileza y la 
linura de los modales, y la afición á las letras y las 
artes. ¡Dichosa ella si en el tiempo de la decadencia 
de Roma, hubiera querido mas ser otra Cornelia, 
que renovar la memoria de aquellas mujeres céle-
bres en demas ía , cantadas por Ovid io , Propercio y 
T í b u l o ! 
"Sebastian ( 5 ) y Pacomio ( 6 ) , centuriones en 
(1) Que fue Augusto cuando m u r i ó Severo. 
(2) Que fue César cuamlo abtlicó Bioclcciano , y Aoguslo 
ruando m u r i ó Constancio. 
(3) Que fue César cuando abdicó Diocleciano. 
(4) E l tirano que v i s t ió la púrpura y fue vencido por Cons-
tantino junto á Roma. 
(5) E l márt i r soldado, apellidado el defensor de la iglesia 
romana. 
(6) E l solitario de la Tebaida, que m i l i t ó bajo las banderas 
do Constantino. 
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la guardia de Constantino; J inés cómico famo-
so ^ heredero del talento de Roscio; Bonifacio (2)^ 
mayordomo del alcázar de Aglaé,, y tal vez demasia-
do querido de su señora,, hermoseaban con sus gra-
cias y su talento las fiestas de la voluptuosa roma-
na. Pero Bonifacio, hombre abandonado á los place-
res,, tenia tres prendas: la hospitalidad^ la l iberal i -
dad y la compasión. Cuando salia de los festines, se 
iba á dar vuelta por las plazas^ para socorrer á los 
caminantes ^ a los estranjeros y á los pobres. La 
misma Aglaé^ en medio de sus desordenes profesa-
ba gran respeto á los fieles y tenia una fe sencilla 
en las reliquias de los már t i r e s . J i n é s , enemigo de-
clarado de los cristianos^ ponia en ridículo esta fla-
queza. « P u e s bien^ decia ella^ yo también tengo 
mis supersticiones. Yo creo que las cenizas de un 
c r i s t i a n o m u e r t o por su Dios , tienen alguna v i r -
t u d , y quiero que Bonifacio me vaya á buscar r e l i -
quias. ' ' 
— «I lus t re patrona, respondia r iéndose B o n i -
facio; yo tomaré oro y aromas, iré á buscar reliquias 
de m á r t i r e s j y os las t r a e r é : pero si acaso llegáis 
t ambién á recibir reliquias mias bajo el nombre de 
m á r t i r , os suplico que no las desdeñéis . 
«Rodeados de esta compañía embelesante y pe-
l igrosa, pasábamos una gran parte de la noche. 
A g u s t í n , J e r ó n i m o y yo vivíamos en la quintado 
Constantino, edificada sobre la ladera del monte 
Posíl ipo. Todas las m a ñ a n a s , ' apenas comenzaba á 
(í) E l m á r t i r . 
(2) Idem. 
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rayar el alba, iba yo á un pórtico que se estendia á 
la orilla del mar. E l sol se levantaba enfrente de mí 
sobre el Vesubio, y con su fuego suavísimo i l u m i -
naba la cordillera de Salerno, el mar azul cubierto 
de las blancas velas de los pescadores, las islas de 
Caprea, de Enaria y de Proquita ( 1 ) , el m a r , el 
cabo Miseno y Bayas con todos sus encantos. 
«Las flores y los frutos j humedecidos por el ro-
c í o , son menos suaves y lozanos que la campiña de 
Ñápeles cuando sale de las sombras de la noche. 
Cuantas veces llegaba al pó r t i co , quedaba a tóni to 
al verme en las orillas del mar; porque allí las olas 
apenas producen mas ruido que el leve murmullo de 
una fuente. Es tá t ico á la vista de aquel cuadro, me 
apoyaba contra una columnaj y sin pensamiento, 
sin deseo, sin proyecto alguno, pasaba horas ente-
ras respirando un ambiente suave. Era tan hondo 
el hechizo, que rae parecía que aquel ambiente d i -
vino transformaba mi propia sustancia, y que me 
encumbraba con un placer indecible hacia el firma-
mento como un espí r i tu puro. ¡Dios omnipotente! 
¡cuan lejos estaba yo de aquella intelijencia celes-
t i a l , l ibre de las cadenas de las pasiones! ¡Como me 
ataba al polvo de la t ierra este cuerpo tosco! y ¡cuan 
digno de lást ima era y o , tan sensible á los embele-
sos de la c r e a c i ó n , y tan olvidado del Criador! ¡Ah! 
mientras que, libre en apariencia, creía nadar en 
la l u z , a l g ú n cr is t iano, aherrojado y sumido en un 
calabozo por la f e , era el que verdaderamente aban-
(1) Isquia y Próc ida . 
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donaba !a tierra y se remontaba glor IOSO a 1 solio del 
Omnipotente. 
«Nosot ros ¡ay de mi ! íbamos en pos de place-
res mentidos. Aguardar ó buscar alguna beldad cul -
pable; verla como se adelantaba hacia nosotros en 
alguna navecilla; mirar como sé sonreia en medio 
de las aguas; bogar con ella por el mar_, sembrando 
flores por su superficie; seguir á aquella embelesa-
dora á lo interior de los bosques de arrayanes, y á 
los campos felices donde V i r j i l i o colocó el El íseo; 
tal era la ocupación de nuestros d í a s , fuente inago-
table de lágrimas y arrepentimiento. T a l vez hay 
climas peligrosos á la vir tud por los estremados de-
leites que proporcionan. ¿ Y no es este el objeto 
moral de un apólogo iujenioso, refiriendo que edi-
ficaron á P a r t é n o p e sobre la tumba de una sirena? 
E l verde aterciopelado de la c a m p i ñ a , el temple de-
licado de la a tmósfe ra , los contornos redondeados 
de las m o n t a ñ a s , las blandas inflexiones de los ríos 
y de los valles, son en Ñápeles otros tantos atracti-
vos seductores de los sentidos^ que descansan con 
gusto por todas partes, sin encontrar nada que les 
desagrade. E l napolitano, medio desnudo, conten-
to con sentir que vive bajo el influjo de un cielo 
propic io , abandona el trabajo cuando ha ganado el 
óbolo que basta para el pan del dia. La mitad de su 
vida la pasa inmoble á los rayos del sol , y la otra 
mitad haciéndose arrastrar de un carro, dando g r i -
tos de alborozo. Por la noche se tiende sobre las 
gradas de un templo j y sin curarse del porvenir, 
duerme á los pies de las estatuas de sus dioses. 
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«¿Podríais creer^ señores^ que nuestra insen-
satez era t a l , que envidiábamos la suerte de aque-
llos hombres, y que aquella vida descuidada y ajena 
de cuidados, nos parecia el colmo de la ventura ? 
Pues sobre esto regularmente versaban nuestras con-
versaciones, cuando, para evitar los ardores del 
medio dia j nos re t i rábamos á la parte del palacio 
que estaba edificada debajo del mar. Recostados GU 
lechos de marf i l , olamos sobre nuestras cabezas el 
bramido de las olas. Si alguna tempestad nos sor-
prendia eñ lo ú l t imo de aquel r e t i r o , los esclavos 
encendian lámparas llenas de precioso nardo de la 
Arabia , y entraban napolitanas j ó v e n e s , que traian 
rosas de Pesto en vasos de Ñola : y mientras brama-
ban las olas por defuera , ellas cantaban formando 
delante de nosotros danzas apacibles, que me recor-
daban las costumbres de la Grecia: asi se realiza-
ban para nosotros las ficciones de los poetas: cua l -
quiera hubiera creido ver los juegos de las nereidas 
en las frescas grutas del Ponto. 
»No. bien el so l , re t i rándose hácia el sepulcro 
de la nodriza de Eneas , cubria una parte del golfo 
de Ñápeles con la sombra del monte Posilipo , los 
tres amigos nos separábamos. J e r ó n i m o , arrastrado 
por el amor al estudio , iba á examinar la orilla en 
donde Plinio fue victima del mismo amor,, á pre-
guntar á las cenizas de Herculano, y á investigar 
la causa del ruido amenazador del Solfatara. Agus-
trn , con un V i r j i l i o en la mano ^ se paseaba por las 
riberas que cantó este vate i nmor t ad , el lago Aver 
no , la gruta de la Sibila ; el Aqueronte , la Es t i j ia , 
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el Elíseo j y se complacía con preferencia en volver 
á leer las desventuras de Dido sobre el mismo se-
pulcro del sensible y hermoso mimen que contó la 
interesante historia de aquella reina desdeñada. 
«Llevado del noble ardor de instruirse, el p r ín -
cipe Constantino me convidaba á visitar en su com-
pañía ¡os monumentos consagrados por los recuer-
dos de la historia. Embarcados en un esquife ^ dá-
bamos vuelta al golfo de Bayas; descubríamos las 
ruinas de la casa de C i c e r ó n ; reconocíamos el sitio 
donde naufragó A g r i p i n a , la playa donde se puso 
en salvo^ el palacio donde su hijo aguardaba el éx i -
to del parricidio; y mas lejos la morada donde esta 
madre presentó á los asesinos el vientre que había 
llevado a Nerón . Visi tábamos en Caprea los subter-
rá.neos_, testigos del baldón de Tiber io . «¡Ahí ¿ q u e 
desventura cabe mayor^ decia Constantino, que el 
ser dueño del universo , y verse precisado por la 
conciencia de los propios delitos á retirarse á esta 
p e ñ a ? " 
«Unos sentimientos tan jenerosos en el herede-
ro de Constancio^ y tal vez del imperio romano^ 
me inspiraban mayor cariño hacia aquel príncipe^ 
protector y compañero de mi juventud. Por esto no 
desperdiciaba yo ocasión alguna de encender en lo 
ínt imo de su pecho hidalgos deseos , porque la am-
bición de Constantino es á mi entender la esperan-
za del universo. 
wAl volver de esta^ espediciones ^ nos aguar-
daba un baño delicioso. Aglaé nos ofrecía en medio 
de sus jardines un banquete opíparo y delicado. 
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Preparaban la cena sobre un terrado coronado de 
naranjos floridos y á orillas del mar. La luna que 
se presentaba sin velo en medio de los astros^ como 
una reina en medio de su cor te , nos ofrecia su an-
torcha: era tan viva su luz ^ que parecia pálida la 
llama que brilla en la cumbre del Vesubio y y p in -
tando de azul el humo enrojecido del volcan^ d ibu-
jaba por la noche un iris en el cielo. Este hermoso 
f e n ó m e n o , el aspecto de la apacible lumbrera , las 
laderas de Surrento ( 1 ) , Pompeya y Heraclea ( 2 ) , 
eran reflejados por las olas., y al mismo tiempo se 
oian á lo lejos sobre el mar los cánt icos del pesca-
dor de Népoles . 
«L lenábamos entonces nuestras copas de un v i -
no esquisito^ que se habia hallado en la bodega de 
Horacio ^ y br indábamos por las tres hermanas del 
Amor ^ hijas del Poder y de la Hermosura; Con la 
frente coronada de ápio siempre verde ^ y de rosas 
que tan presto se marchitan , nos provocábamos á 
gozar de la vida , considerando su breve durac ión . 
« F u e r z a será dejar esta t ierra^ esta mansión 
«querida , esta amante adorada. De todos los á r b o -
))les plantados por nuestras manos^ ninguno acom-
»pañará en la huesa á su amo de un d i a s i n o el 
«odioso c ip rés . " 
«Después ^ acompañándonos con la l i ra^ can tá -
bamos nuestras pasiones desregladas. 
«Lejos de a q u i , velos sagrados^ ornamentos 
«del rubor ; y vosotroslargos vestidos; que ocul-
(1) Sorrento. 
(2) O Herculano. 
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«tais los pies de las doncellas; yo quiero celebrar 
«los hurtos y los dichosos dones de Vénus . Atravie-
))se los mares el que quiera, y reúna los tesoros del 
« H e r m o y del Ganjes, ó vaya en pos de vanos t i m -
))bres entre los azares de la guerra; que yo cifro to-
« d a mi fama en vivir esclavo de la beldad que me 
« e n c a n t a . ¡Cuanto me place vivir en los campos, en 
))los prados esmaltados, y en las orillas de los rios! 
» ¿ Q u i e n me dejará pasar una vida vulgar en las 
«se lvas? ¿ Q u e placer igualará al de ir en pos de 
»Delia por los campos, y al de llevarle entre mis 
«brazos el corderillo recien nacido ? Si durante la 
« n o c h e sacuden mi choza los vientos , si la l luvia 
«cae í\ torrentes sobre mi techo ' ' 
» P e r o , señores j ¿pa ra que he de continuar el 
cuadro de los desórdenes de tres insensatos? ¡Ah! 
¡hablemos mas bien de los sinsabores que acompa-
ñan á estas cosas tan vacías de felicidad! No creáis 
que fuésemos dichosos en medio dé estos deleites 
falaces. Nuestra felicidad hubiera consistido en que 
nos amasen tanto como nosotros amábamos ; porque 
siempre queremos encontrar la vida en lo que ama-
mos. Pero en vez de verdad y paz, no encon t r á -
bamos en nuestros cariños sino mentira , lágr imas , 
celos é indiferencia. Alternativamente infieles ó ven-
didos por nuestras amantes, creíamos que la que 
es tábamos próximos á amar, era la que debía mere-
cer eternamente nuestro car iño . A la otra siempre 
le faltaba algún embeleso del cuerpo ú del alma, 
que había imposibilitado la duración de nuestro 
afecto; y cuando habíamos hallado el objeto ideal 
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de nuestros s u e ñ o s , fastidiábase de nuevo nuestro 
corazón; nuestros ojos descubrian lunares inespe-
rados, y nos veíamos luego reducidos á echar de 
menos nuestra primera víct ima. Tantas sensacio-
nes incompletas solo nos dejaban imájenes con-
fusas^ que turbaban nuestros placeres m o m e n t á -
neos^ t rayéndonos á la memoria_,en medio de nues-
tros regocijos, una mul t i tud de recuerdos que los 
combat ían . Asi^ en medio de nuestras felicidades^ 
no éramos mas que miseria; porque habíamos aban-
donado aquellos pensamientos virtuosos, que son el 
verdadero sustento del hombre, y aquella belleza 
celestial, única que puede colmar el vacío del deseo. 
»La bondad de la Providencia hizo bril lar re-
pentinamente un destello de la gracia en medio de 
las tinieblas de nuestras almasj permit ió el cielo 
que el primer pensamiento de relijion nos viniese 
del propio esceso de nuestros placeres. ¡Tan ines-
plicables son los caminos de Dios! 
«Paseando un día por las inmediaciones de Ba-
yas, llegamos hasta Li terna ( 1 ) . E l sepulcro de Es-
cipion el Africano se ofreció de repente á nuestras 
miradas, y nos acercamos con respeto á aquel monu-
mento, que se levanta en las orillas del mar: una tem-
pestad ha derribado la estatua que lo coronaba. To-
davía se lee en la mesa del sarcófago esta inscripción: 
I N G R A T A P A T R I A j NO T E N D R A S T ü MIS H U E S O S . 
Nuestros ojos derramaron llanto al acordarnos 
de la vir tud y del destierro del vencedor de Aníba l . 
(1) Patria. 
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Hasta lo tosco del sepulcro^ que forma un contras-
te tan visible con los suntuosos mausoleos de tan-
tos hombres desconocidos que cubren la Italia^ con-
tribuia á aumentar nuestra ternura. No tuvimos 
valor para sentarnos en el sepulcro mismo y nos 
quedamos en su base guardando un relijioso silen-
cio , como si estuviésemos al pie de un altar. Des-
pués de algunos instantes de medi tación^ levantó la 
voz J e r ó n i m o , y habló de esta manera : 
«Amigos^ las cenizas del mas claro varón de 
entre los romanos me hacen sentir vivamente nues-
tra pequenez y la inuti l idad de una vida que co-
mienza á serme fastidiosa: yo siento que me falta 
la felicidad. Hace mucho tiempo que me persigue 
no sé qué instinto fuerte; cien veces al dia me inc i -
ta el deseo de despedirme y llevar por la tierra mis 
errantes pasos. ¿ N o cabe que el principio de este 
desasosiego esté en el vacío de nuestras opiniones y 
de nuestros anhelos? La vida entera de Escipion 
nos acusa. ¿ N o lloráis de admiración ^ no conocéis 
que hay una felicidad diferente de la que anhela-
mos^ cuando veis al Africano volviendo una esposa 
á su esposo^ y cuando Cicerón os pinta á este héroe 
entre los espír i tus celestiales ^ enseñando á Emi l i a -
n o , en un sueño^ que hay otra vida en donde la 
vi r tud alcanza su recompensa?" 
— » J e r ó n i m o j respondió A g u s t í n ^ todo esto 
es lo que pasa en mi in t e r io r : yo me hallo ator-
mentado, a la par que vos., de un achaque cuya 
causa ignoro; pero sin embargo yo no necesito^, co-
mo vos, de ajitacion: al contrario, ansio solamente 
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por el reposo^ y quisiera^ á ejemplo de Escipion, 
colocar mis dias en la suprema rejion del sosiego. 
Un desfallecimiento secreto me consume: yo no sé 
por qué via buscar la felicidad: cuanto mas consi-
dero la vida_, menos la amo. ¡Ah! ¡si hubiese algu-
na verdad oculta; si se hallase en alguna parte una 
fuente de amor_, inagotable renovada sin cesar^ 
donde pudiese uno sumerjirse entero ; Escipion } si 
t u sueño no fuese un divino engaño ! 
— «¡Como me lanzaría yo^ esclamó impetuosa-
mente Je rón imo , hacia esa fuente! Ribera del Jor-
dán ^ gruta de Betlen_, ¡pronto me veriais en el n ú -
mero de vuestros anacoretas! ¡Oh montañas de Ju-
dea_, la posteridad no acer tar ía separar vuestros de-
siertos de mi penitencia!" 
))Jerónimo pronunció estas palabras con una 
vehemencia pasmosa. Alzábasele el pecho, como á 
un ciervo sediento que anhela el agua de las fuentes. 
— ))Lo mas particular de vuestra confesión, 
amigos míos ^ dije yo entonces ^ es que eso es tam-
bién lo que me pasa á mí . Pero yo r eúno en mí so-
lo las dos heridas que os atormentan 5 el instinto 
viajador y la sed del reposo. Este achaque me hace 
volver algunas veces la vista con sentimiento hácia 
la relíjíon de mi n i ñ e z . " 
— »Mi madre ^ que es cristiana, replicó Agus-
t ín } me ha hablado muchas veces de la hermosura 
de su culto^ en la cual, decía, podía hallar yo la fe-
licidad de mi vida, ¡Ah! ¡esta tierna madre vive alien-, 
de el mar ^ y quizá en este punto lo está contem-
plando desde la orilla opuesta^ recordando á su hijo!1' 
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«Apenas liabia acabado Agustin de pronunciar 
estas palabras, cuando un h o m b r e c o n el traje de 
filósofo de Epic te to , salió del sepulcro de Escipion. 
Era al parecer de edad madura, aunque mas cerca-
no á la juventud que á la ancianidad. Leíase en su 
semblante un alborozo anjelical; y hubierais dicho, 
que sus labios no podian abrirse sino para pronun-
ciar suaves acentos. 
— »Nobles mancebos j nos dijo apresurándose 
á sacarnos de nuestra sorpresa, perdonad; yo esta-
ba sentado en este monumento cuando llegasteis, 
y sin poderlo remediar he oido vuestra conversa-
ción. Supuesto que ahora ya sé vuestra historia., 
quiero contaros la mia, pues quizá os sea provecho-
sa. Ta l vez encontrareis en ella el alivio de los que-
brantos que os aquejan." 
»Y sin esperar nuestra respuesta, el desconocido 
se sentó entre nosotros con noble familiaridad , y 
principió as i : 
— »Yo soy el solitario cristiano del Vesubio, 
))de quien tal vez habréis oido hablar.; porque soy 
«el único morador de la cumbre de esta montaña . 
"Algunas veces vengo á visitar el sepulcro del A f r i -
"cano, y voy á deciros por q u é . Cuando este varón 
"esclarecido, retirado en L i t e r n a , buscaba en la 
"v i r t ud el consuelo de la injusticia de su patria, 
"desembarcaron unos piratas en estas costas. Aco-
"metieron la casa del ilustre desterrado sin saber 
"quien era su dueño . Ya habian escalado las pare-
"des, cuando unos esclavos que habian acudido al 
"oir el d e s m á n , se apercibieron para defender á su 
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«señor , « ¡ C o m o os a t r e v é i s d i j e r o n ^ ú violentar 
))la casa de Escipion!" A l oir este n o m b r e l o s p i -
))ratas_, sobrecojidos de respeto arrojaron sus ar-
«rnaSj y pidiendo por favor que les permitiesen con-
» templa r al vencedor de Anibal^ se retiraron des-
«pues de cumplido su deseo. 
«Trascas 9 mi abuelo^ descendiente de una fa-
»milia noble de Siciona, se hallaba entonces con 
«aquellos piratas. Estos lo habian robado en su i n -
«fancia, y le habian obligado á servir en sus naves. 
«Ocul tóse en la casa de Escipion^ y cuando se hu -
«bieron alejado los piratas ^ echóse á los pies de su 
« h u é s p e d , y le refirió su desgracia. E l Africano, 
«movido de su infelicidad, le envió á su patria; pe-
«ro los padres de Trascas habian muerto durante 
«el cautiverio de éste ^ y sus bienes habian desapa-
«rec ido . M i abuelo volvió á su l iber tador , quien le 
«dio una corta hacienda j un to á su casa de campo, 
«y le casó con la hija de un caballero romano po-
«bre . De esta familia desciendo yo: ya veis que ten-
»go un motivo lejí t imo para respetar las cenizas 
«de Escipion. 
«Mi juventud fue borrascosa: probé de todo, y 
«de todo me fastidié: era elocuente; adquir í repu-
«tacion ; y dije para m í : « ¿ Q u e es esta gloria de las 
« l e t r a s , disputada en v ida , incierta después de la 
« m u e r t e , y común muchas veces con la medianía y 
«el v ic io?" F u i ambicioso; obtuve un puesto emi-
« n e n t e , y dije entre m í : ¿Val ia estola penado de-
«jar una vida apacible? y ¿va le lo hallado lo que 
«pierdo? Asi me sucedió con todo lo demás . Sacia-
1 12 L O S M A R T I R E S . 
«do de los placeres de mi edad no descubría nada 
«mejor para lo sucesivo; y mi fogosa imajinacion 
«me privaba aun de lo poco que poseia. Nobles ca-
«balleros^ grave dolencia es para el hombre el l le-
»gar harto presto al objeto de sus anhelos^ y pasar 
«en pocos años por todas las ilusiones de una vida 
«di la tada. 
«Lleno de los mas infaustos pensamientos^ atra-
«vesaba yo un dia un barrio de Roma poco frecuen-
«tado de los grandes ^ pero habitado por un pueblo 
^pobre y numeroso. Un edificio de un carácter serio 
«y de const rucción singular llamó mi a tenc ión . De-
«bajo del pórt ico se veian muchos hombres en pie é 
« i n m ó v i l e s y parecía que estaban entregados á la 
«medi tac ión . 
«Mient ras procuraba yo adivinar qué monu-
«men to seria aquel^ vi que pasaba junto á mí un 
«hombre oriundo de Grecia^ y como y o , naturali-
«zado en Roma. Era descendiente de Perseo^ u l -
« t imo rey de Macedonia. Sus abuelos, después de 
«haber entrado en Roma atados al carro triunfal de 
«Pau lo E m i l i o , vinieron á parar en meros escriba-
«nos . Hacía ya tiempo que había advertido en un 
«r incón de la calle sagrada, debajo de una choza 
« r u i n , este escarnio de la suerte: había t ambién 
«hablado algunas veces con Perseo, y lo detuve en-
«tonces para preguntarle á qué objeto estaba des t í -
«nado el monumento qne ocupaba mí contempla-
ncion. — « E s , me r e spond ió , el sitio donde vengo 
«yo á olvidar el trono de Alejandro: yo soy cr i s t ía -
« n o . " Perseo subió las gradas del pó r t i co , pasó por 
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»medio de los c a t e c ú m e n o s , y penetró en el recin-
wto del templo. Seguile algo alterado, 
))En lo interior del edificio se observaban las 
nmismas desproporciones que en lo esterior; pero 
«aquellos defectos estaban compensados por el esti-
))lo atrevido de sus bóvedas y por el relijioso efecto 
»de sus sombras. En vez de la sangre de las v i c t i -
))inas, y los escesos que empañan las aras de los fal-
»sos dioses^ parecia que velaban el t abernácu lo de 
))los cristianos la pureza y recojimiento. Apenas se 
« in ter rumpia el silencio de aquella asamblea por la 
))voz inocente de algunos niños que llevaban las ma-
»dres en sus brazos. Acercábase la noche: la luz de 
»Ias lámparas^ es tendiéndose por la nave y el san-
»tiíario j luchaba con la del crepúsculo . Los cris-
t i a n o s oraban por todas partes en altares retira-
»dps ; todavía se respiraba el incienso de las cere-
»mon¡as que poco antes se habian concluido^ y el 
«olor aromático de la cera de las antorchas recien 
«apagadas . 
«Salió de un sitio retirado un sacerdote con un 
»libro y una lamparilla^ y subió á un pulpito: oyóse 
«el ruido de los concurrentes que se arrodillaban. 
«El sacerdote leyó al principio algunas oraciones 
»sagradas; y después reci tó unas preces^ á las que 
«respondían á media voz los cristianos desde todos 
«los ángulos de la iglesia. Aquellas respuestas u n i -
«formes ^ que se repet ían por intervalos iguales^ te-
«ntan un no sé qué de p a t é t i c o ; particularmente 
«cuando se ponía atención en las palabras del pas-
«tor y en la condición de las ovejas. 
• 
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«Consuelo de los tristes ^ decia el sacerdote, 
mamparo de los desvalidos " 
«Y todos los cristianos perseguidos, acabando 
»el sentido que quedaba suspenso, anadian: 
«¡Rogad por nosotros! ¡Rogad por nosotros!" 
»En esta larga enumeración de las dolencias hu-
))manas cada cual conocia su t r ibulación part icular, 
»y aplicaba á sus propias necesidades alguno de 
«aquellos clamores que se enviaban al cielo. No tar-
«dó en llegar t ambién mi turno. Yo le oí pronun-
«ciar distintamente al levita estas palabras: 
«Providencia de Dios, reposo del corazón , cal-
»ma en la tempestad 
«Se p a r ó : mis ojos se anegaron en llanto : me 
«pareció que las miradas de todos se fijaban en mí^ 
«y que la caritativa muchedumbre esclamaba : 
«¡Rogad por é l ! ¡Rogad por é l ! " 
«Bajó del pulpito el sacerdote; la mul t i tud se 
« r e t i r ó ; y yo penetrado hasta lo ín t imo de mi co-
« r a z o n , fui á ver á Marcel ino, supremo pontífice 
«de esta relijion que consuela á todos, y al cual re-
«ferí las penas de mi vida : ins t ruyóme en las ver-
«dades de su cul to; me hice cristiano., y desde en-
«tonces se disiparon mis tormentos." 
«La historia del anacoreta y la amable injenui-
dad de aquel filósofo cristiano llamaron nuestra 
a tenc ión . Le hicimos mirpreguntas , y nos contes-
tó á todas con la mayor injenuidad. No nos cansába-
mos de oir le. Su voz era tan melodiosa que conmo-
vía dulcemente las en t rañas . Una elocuencia florida, 
pero sencilla, manaba naturalmente de sus labios; 
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á las cosas mas triviales les daba un sabor de an t i -
güedad que nos embelesaba: se repetía como los an-
tiguos; pero aquella repe t i c ión , que en otro hubie-
ra sido un defecto ^ en él venia á ser^ no sé cómo , 
otra de las gracias de su conversación. L o hubierais 
tenido por uno de aquellos lejisladores de la Grecia, 
que daban en otro tiempo leyes á los hombres., y 
acompañándose con una lira de o r o , cantabai» la 
belleza de la vir tud y el poder de las divinidades. 
))Su despedida puso fin á esta conversac ión, en 
la que tres mozos sin relijion habían concluido que 
la relijion era el único alivio de sus males. E l se-
pulcro del Africano fue sin duda el que nos inspiró 
este pensamiento; porque las cenizas de un varón 
ilustre y perseguido ^ encumbran los sentimientos 
á la rejion del olimpo. 
9 »Dejamos con pesar las inmediaciones de L i -
tc rna , y nos abrazamos mutuamente; un secreto 
presentimiento anublaba nuestros corazones, como 
si nos dijesen que nos despidiésemos para siempre. 
Cuando volvimos á Ñ á p e l e s , ya no nos ofrecían 
nuestros deleites el mismo atractivo. Sebastian y 
Pacomio iban á partir para el e jé rc i to ; J i né s y Bo-
nifacio habian perdido su buen humor; Aglaé pa-
recía estar melancólica, y como turbada por sus re-
mordimientos. La corte salió de Bayas, J e r ó n i m o y 
Agust ín se volvieron á Roma, y yo seguí á Cons-
tantino á su palacio de T i b u r . Allí recibí una carta 
de Agus t ín . Me daba á entender q u e , vencido pol-
las lágrimas de su madre, iba á Cartago á reunirse 
con ella; que Je rón imo se disponía á visitar las Ga-
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l i a s , la Panonia, y los desiertos habitados por los 
anacoretas cristianos. 
«Yo no s é , anadia A g u s t i n , acabando su tarta., 
«si volveremos á vernos j amás . ¡Ay^ amigo mió! tal 
»es la vida: cuájanla breves alegrías y largos dolo-
» r e s , amistades principiadas é interrumpidas. Por 
«una estraña fatalidad^ nunca se traban estas i n t i -
»m¡dades cuando pudieran ser duraderas: encontra-
»mos al amigo con quien quer íamos pasar la v¡da_, 
»en el momento en que el destino va á fijarle lejos 
»de nosotros; descubrimos el corazón que buscába-
))mos la vispera del dia en que va á dejar de la t i r . 
«Mil cosas, mi l accidentes separan á los que aman 
«en esta vida- y luego sobreviene la separación 
wde la muerte^ que derriba todos nuestros proyec-
» tos . ¿Recordá i s lo que decíamos un dia fijando los 
»ojos en el golfo de Ñápe les? Comparábamos la v i -
»da con un puerto de mar donde se ven llegar y sa-
»l¡r hombres de todos idiomas y de todos países : la 
aplaya retumba con la algazara de los que llegan y 
))de los que salen: los unos derraman lágr imas de 
«gozo al ver á sus amigos; los otros al separarse 
«se dicen un eterno adiós : porque en saliendo una 
»ve2 del puerto de la vida, no se vuelve á entrar en 
»él . Suframos, pues, sin amargas quejas, querido 
» E u d o r o , una separac ión, que forzosamente habían 
»de producir los a ñ o s , y á la que no nos había pre-
»parado la ausencia." 
Iba á seguir Eudoro su n a r r a c i ó n , cuando l l e -
garon ios criados de Las ténes con la comida de la 
m a ñ a n a : pusieron sobre la yerba trigo nuevo leve-
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mente tostado en la espiga^ bellotas y quesos que 
todavía conservaban las marcas de los canastillos. 
Los corazones estaban diversamente ajitados. Ci r i lo 
admiraba, pero sin darlo á entender al joven que^ 
como el Rey profeta, clamaba desde el fondo del 
abismo: « S e ñ o r , tened piedad de mí , según la gran-
deza de vuestra misericordia." 
Demodoco no había comprendido casi nada de 
la narración de Eudoro: no encontraba en ella n i á 
Polifemo, ni á Ci rce , n i encantos, ni naufrajios; y 
apenas había reconocido en aquella a r m o n í a , nueva 
para é l , algunos sonidos de la lira de Homero. C i -
modocea^ al contrario, había penetrado maravillo-
samente al hijo de L a s t é n e s ; pero no sabia por qué 
la entr is tecía tanto el pensar que Eudoro había ama-
do mucho, y que de ello se a r repen t ía . Inclinada 
sobre el pecho de su padre, le decía en voz baja: 
»Padre m i ó , yo lloro como si fuese cr is t iana»" 
Acabada la comida, dijo Demodoco: 
«Hijo de L a s t é n e s , t u narración me encanta, 
aunque yo no alcanzo toda su sabiduría . Me parece 
que el lenguaje de los cristianos es una especie de 
poesía de la razón ^ de la cual no me ha dado Miner -
va ninguna intelijencia. Acaba de contar t u histo-
r i a ; y si entre nosotros hay alguno que derrame lá -
grimas al escucharla, no por eso te detengas: m u -
chas veces ha sucedido lo mismo en semejantes ca-
sos. Cuando un hijo de Apolo cantaba las desgracias 
de Troya en la mesa de Alc inoo , había allí un es-
tranjero que se cubría la cabeza con el manto y l l o -
raba. Dejemos, pues, que se enternezca mi Cimo-
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docea. J ú p i t e r ha confiado á la piedad el corazón de 
la juventud. Los ancianos^ agobiados con el peso de 
Saturno ^ si por nuestra parte logramos la paz y la 
justicia ^ estamos muy ajenos de aquella compasión 
y de aquellos impulsos blandos^ que son la joya de 
los hermosos dias de la vida. Los dioses han aseme-
jado la vejez á aquellos cetros hereditarios, que, 
pasando de padres á hijos en una antigua familia, 
parecen estar cargados de la majestad de los siglos; 
pero que ya no se cubren de flores, desde que se 
secaron lejos del tronco materno.' ' 
Eudoro volvió á continuar su historia. 
))Cuando me hallé privado de mis amigos, ya 
no me ofreció Roma mas que soledad. La zozobra 
reinaba en la c ó r t e : Maximiano habia tenido que 
trasladarse de Milán á la Panonia, amenazada de 
una invasión de los carpios y de los godos: los fran-
cos se habian apoderado de la Batavia, defendida 
por Constancio : en Africa los quinquejencianos, 
pueblo reciente, acababan de presentarse repenti-
namente con las armas en la mano. Se decia que el 
mismo Diocleciano pasaria á E j i p t o , en donde la 
sublevación del tirano Aquileo exijia su presencia: 
en fin Galerio se disponia á partir para guerrear con-
tra Narses. Esta guerra de los Partos era lo que 
particularmente ponia en cuidado al anciano empe-
rador, que se acordaba de la suerte de Valeriano. 
Galerio, aprovechándose de la necesidad que tenia el 
imperio de su brazo, y dócil siempre á las inspira-
ciones de HiérocleSj procuraba apoderarse del á n i -
mo de Diocleciano; y no temia ya que se t r a s luc ió -
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sen sus celos contra Constancio ^ cuyo mér i to é i lus-
tre nacimiento le causaban enfado. Constantino se 
hallaba naturalmente envuelto en estos celos; y yo, 
como amigo de este p r ínc ipe , siendo el mas déb i l , y 
el objeto particular del odio de H i é r o c l e s , sufria 
todo el peso de la animosidad de Galeno. 
«Un d i a , mientras que Constantino asistia á las 
deliberaciones del senado, fui á visitar la fuente 
Ejeria. Sorprendióme la noche; y para volver á t o -
mar la via A p i a , me d i r i j i por el sepulcro de Ceci-
lia Méte la , obra -maestra de elegancia y grande-
za. A l cruzar unos campos abandonados, adver t í 
que muchas personas se deslizaban por la obscuri-
dad, y que deteniéndose todas en un mismo paraje, 
desaparecían repentinamente. Movido de la curiosi-
dad, rae adelanto, entro animosamente en la caver-
na donde se habían sumido los fantasmas misterio-
sos, y veo prolongarse enfrente de mi unas galerías 
s u b t e r r á n e a s , que apenas recibían luz de algunas 
l á m p a r a s , colgadas de trecho en trecho. A entram-
bos lados de aquellos fúnebres corredores^ cubr í an 
las paredes tres filas de sepulcros ^ colocados unos 
sobre otros. La lúgubre luz de las l á m p a r a s , a lum-
brando escasamente las b ó v e d a s , y moviéndose con 
lenti tud á lo largo de los sepulcros, parecia que da-
ba una movilidad espantosa á aquellos objetos eter-
namente inmóviles. E n vano aplicaba yo cuidado-
mente el oído para aprovecharme de cualquier ruido 
que oyese, y caminar por medio de aquel abismo 
del silencio: en el reposo absoluto de aquellos s i -
t í o s , no se oían mas que los latidos de mí co razón . 
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Quise retroceder^ pero ya no era tiempo: tomé un 
camino por o t r o , y en vez de salir de aquel labe-
r into me in te rné mas en é l ; nuevas calles que por 
todas partes se abrían y se cruzaban, aumentan á 
cada instante mi perplejidad: cuanto mas me es-
fuerzo en hallar un camino, mas me est ravío; unas 
veces me adelanto con lent i tud , otras paso con ve-
locidad, y entonces por un efecto del eco que re-
petía el ruido de mis pisadas, me figuro que oigo 
caminar precipitadamente á mis espaldas. 
«Hacia ya mucho rato que andaba estraviado de 
este modo: comenzaba á perder las fuerzas, y me 
senté en una encrucijada solitaria de la ciudad de 
los muertos. Miraba con inquietud la luz de las l á m -
paras, casi consumidas,, que amenazaban apagarse, 
cuando de lo profundo de aquellas mansiones sepul-
crales salió repentinamente una a r m o n í a , semejan-
te á un coro lejano de espír i tus celestiales: aquellos 
divinos acentos espiraban y renacían alternativa-
mente ; y aun parecían adquirir mayor suavidad 
perdiéndose en los tortuosos caminos del sub te r rá -
neo. L e v á n t o r a e , me dirijo hácia el paraje de don-
de salían aquellos májícos conciertos , y descubro 
una sala iluminada. Sobre un sepulcro adornado de 
llores celebraba Marcelino el misterio de los cris-
tianos: unas doncellas, cubiertas con velos blancos, 
cantaban al píe del a l tar : una crecida concurrencia 
asistía al sacrificio. Conocí entonces que me hallaba 
en las catacumbas ( 1 ) . Una mezcla de arrepenli-
(1) Las catacumbas do San Sebastian. , 
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miento^ de vergüenza y enajenamiento se apodera 
de mi alma. ¡Nuevo pasmo! Creo ver entre Doro-
teo y Sebastian á la emperatriz y á su hija^ puestas 
de rodillas en medio de la mul t i tud . Nunca se ha 
presentado un espectáculo mas sorprendente á los 
ojos de un mor ta l ; nunca se adoró á Dios con mas 
dignidad; nunca manifestó Dios mas abiertamente 
su grandeza. ¡Oh poder de esta reli j ion^ que obliga 
á la esposa de un emperador romano á dejar f u r t i -
vamente el tálamo imperial cual una mujer adú l te -
r a , para correr á reunirse con unos desgraciados, 
para ir en pos de Jesucristo al altar de un már t i r 
desconocido, en medio de sepulcros y de hombres 
proscritos ó despreciados! Mientras me entregaba á 
estas ideas, un diácono se acerca al oido del p o n t í -
fice, dicele algunas palabras, y hace una s e ñ a l : i n -
mediatamente cesan los c á n t i c o s , se apagan las 
l á m p a r a s , y la brillante visión desaparece. Arreba-
tado por las olas del pueblo santo^, me hallo á la 
boca de las catacumbas. 
«Es t e lance dió á mi destino otro rumbo. Sin 
tener nada que reprenderme , vime tildado : asi es 
que nuestras faltas no son siempre castigadas inme-
diatamente, sino que Dios,, para hacernos mas sen-
sibles al castigo, permite que se nos malogre algu-
na empresa razonable,, ó nos abandona á la sinrazón 
de los hombres. 
«Yo ignoraba que la emperatriz Frisca y su h i -
ja Valeria fuesen cristianas : los fieles me habian 
ocultado esta importante victoria á causa de mi i m -
piedad. Las dos princesas ^ temerosas del furor de 
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Galerio^ no se a t revían á presentarse en la iglesia; 
y de noche iban á orar en las catacumbas, acompa-
ñadas de! virtuoso Doroteo. La casualidad me con-
dujo al santuario de los muertos : los sacerdotes 
que me conocieron, creyeron que un sacrilego, es-
cluido de los lugares santos, no podia haber bajado 
á las catacumbas, sino con el intento de penetrar 
un secreto, que á la iglesia le importaba tener ocul-
to ; y apagaron las lámparas para que yo no cono-
ciese á la emperatriz, á quien sin embargo habia ya 
reconocido. 
Galerio hacia celar á la emperatriz , en quien 
se notaba alguna inclinación á la nueva creencia. 
Unos emisarios enviados por Hiérocles habian se-
guido á las princesas hasta las catacumbas, de don-
de me vieron salir con ellas. Apenas oyó el sofista 
la relación de los espías., corrió á noticiarla á Gale-
r i o ; Galerio vuela á casa de Diocleciano. 
» jY bien! le dijo , ¡no habéis querido creer 
nunca lo que pasa á vuestros mismos ojos! ¡La em-
peratriz y vuestra hija Valeria son cristianas! Esta 
misma noche han ido á la caverna que la secta i m -
pía mancha con sus execrables misterios. Y ¿sabéis 
quien es el que acompaña á .las princesas? Pues sa-
bed que es ese griego, vástago de una estirpe re-
belde al pueblo romano; ese traidor que, para dis-
frazar sus proyectos, finje que ha abandonado la re-
l i j ion de los sediciosos, y reservadamente la sigue; 
ese fementido que no cesa de emponzoñar el ánimo 
del pr íncipe Constantino. Reconoced ahí una dilata-
da conspiración dirijida contra vos por los cristia-
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nos^, y en la cual procuran hacer entrar hasta vues-
tra misma familia. Mandad que prendan á Eudoro, 
y que la fuerza de los tormentos le arranque la con-
fesión de sus delitos^ y el nombre de los cómplices 
suyos. 
»Fue rza es confesar que las apariencias me ha-
cían reo; y asi me detestaban todos los partidos. 
Los cristianos me tenian por un apóstata y traidor; 
y H ié roc l e s , que los veia en este error ^ les decia 
abiertamente que yo habia denunciado á la empera-
t r i z . Los paganos, por su parte me miraban como á 
apóstol de mi r e l i j i o n , y corruptor de la familia i m -
perial. Cuando pasaba yo por los salones rejios^ 
veia á los palaciegos sonreirse con aire de menos-
precio : los mas viles eran los mas severos: el mis-
mo populacho me perseguia por las calles con i m -
properios y amenazas. En fin, mi situación era tan 
penosa ^ que, á no haber sido por la amistad de 
Constantino, creo que me hubieran quitado la vida. 
Pero este príncipe jeneroso no me abandonó en mi 
desgracia: se declaró abiertamente amigo m i ó : hizo 
alarde de presentarse conmigo en púb l i co : me de-
fendió con tesón contra César en presencia de A u -
gusto; y publicó por todas partes que yo era v ic t i -
ma de la envidia de un sofista adulador de Galerio. 
«Roma y la cór te estaban ocupadas en aquel ne-
gocio que, comprometiendo á los cristianos, y el 
nombre de la emperatriz, parecía de la mas alta 
importancia. Se aguardaba con impaciencia la deci-
sión del emperador; pero no era conforme al ca rác -
ter de Diocleciano el tomar una resolución violenta. 
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El anciano emperador recur r ió á un arbitrio ^ que 
revela su talento polí t ico. Declaró que las voces que 
habian corrido en Roraa^ eran falsas; que las p r in -
cesas ni siquiera habian salido de palacio la noche 
en que decian haberlas visto en las catacumbas; 
que Frisca y Valeria,, lejos de ser cristianas^ acaba-
ban de sacrificar á los dioses del imper io ; y en fin 
que castigaria severamente á los autores de aquellas 
calumnias, y prohibia que se hablase en adelante 
de un cuento tan ridículo como escandaloso. 
»Pe ro como había que sacrificar á uno por to -
dos, según se usa en las c ó r t e s , me mandaron salir 
de Roma , y presentarme en el ejérci to de Constan-
c i o , que estaba acampado en las orillas del R i n . 
»Me preparé para pasar á las Galias, abrazando 
gustoso la carrera mili tar , , y abandonando un siste-
ma de vida incompatible con mi ca rác t e r . Sin em-
bargo, es tanta la fuerza de la costumbre, y tal vez 
es t ambién tan grande el hechizo de los lugares c é -
lebres, que no pude abandonar á Roma sin a lgún 
sentimiento. Salí en medio de la noche., después 
de haber recibido los postreros abrazos de Cons-
tantino. Atravesé algunas calles desiertas, y pasé 
por delante de la casa abandonada que poco antes 
había habitado con Agus t ín y J e rón imo . Hácia el 
Foro todo estaba silencioso y solitario : los monu-
mentos que lo llenan ̂  los Rostros, el templo de la 
Paz; los de J i ípi ter Estator y de la F o r t u n a , los 
arcos de T i t o y de Severo, se dibujaban en la som-
b r a , cual los escombros de una poderosa ciudad cu-
yo pueblo hubiese desparecido. Cuando estuve á a l -
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guna distancia de Roraa^ volví la cabeza^ y con la 
claridad de las estrellas, descubrí el T i b e r , que iba 
in te rnándose entre los monumentos confusos de la 
ciudad, y entrevi e l .pináculo del Capitolio, que pa-
recía ladearse con el peso de los despojos del mundo. 
«La via Casia, que me conducía á la E t ru r i a , 
pierde luego los pocos monumentos que la adornan, 
y pasando entre una antigua selva y el lago de V o l -
s in io , penetra en unas mon tañas negras, cubiertas 
de nubes, y siempre infestadas de forajidos. Un 
monte cuya cumbre está erizada de agudas rocas,, 
un torrente que vuelve at rás veintidós veces, y 
que cuando corre se lleva su misma madre, forman 
por aquel lado las vallas de la E t ru r i a . Tras la gran-
deza de la campiña romana, aparecen después valles 
angostos y montecillos cubiertos de brezos, cuyo 
pálido verdor se confunde con el de los olivos. Salí 
del Apenino para b a j a r á la Calía Cisalpina. E l cie-
lo se volvió de un azul l ó b r e g o , y en vano busqué 
en las montañas aquella especie de l luvia de luz que 
cubre los montes de la Grecia y de la alta I tal ia . 
Divisé á lo lejos la blanca cima de los Alpes , y á po-
co rato empecé á subir por sus vastas laderas. En 
aquellas montañas , , todo lo que procede de la natu-
raleza me pareció grandioso é indestructible; todo 
lo que es parto del hombre me pareció frájil y me-
cán ico ; por una parte , árboles centenarios, casca-
das que están cayendo hace muchos siglos, rocas 
vencedoras del tiempo y de A n í b a l : por otra parte^ 
puentes de madera, cercados para las ovejas, cho-
zas de t ierra. ¿Consis t i rá esto,, por ventura., en que 
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el pastor de los Alpes, bien penetrado de la corta 
duración de su vida al ver aquellas eternas moles 
que le rodean, no ha querido tomarse el trabajo de 
levantar monumentos mas duraderos que su propia 
existencia? 
«Salí de los Alpes atravesando una especie de 
p ó r t i c o , escavado debajo de un enorme peñasco. 
Crucé una parte del V i e n é s , pais que habitan los 
vonconocios ( 1 ) , y bajé á la colonia de Lucio ( 2 ) . 
¡Con que respeto veria yo ahora la sede de Potino y 
de Ireneo, y las aguas del R ó d a n o , teñidas con la 
sangre de los már t i r e s ! Subí por el Arar ( 3 ) , rio 
cercado de laderas embelesadoras; es tanta la l en t i -
tud con que se desliza, que no es fácil adivinar hácia 
qué lado corren sus aguas. E l Arar tomó el nombre 
de un mancebo galo que se precipi tó en é l , desespe-
rado por haber perdido á un hermano suyo. De alli 
me encaminé á los pueblos de Tréver i s ( 4 ) , cuya 
ciudad es la mas bella y poblada de las tres Galias; 
y abandonándome á la corriente del Mosela y del 
R i n , descansé muy pronto en Agripina ( 5 ) . 
"Constancio me recibió con mucha bondad : 
» E u d o r o , me di jo^ mañana se ponen en mar-
))cha las lejiones; vamos en busca de los francos. 
»A1 principio serviréis de flechero entre los creten-
))ses, que están acampados en la vanguardia allende 
» e l R i n . I d á juntaros con ellos: sobresalid en es-
(1) E lDel f lnado . 
(2) L i o n . 
(3) Saona. 
(4) E l pais de T r é v e r i s . 
1,5) Colonia. 
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«fuerzo y vigor : si os mostrá is digno de la amistad 
))de mi hi jo^ no t a rda ré en promoveros ó las mayo-
»res distinciones mili tares. ' ' 
» E n esta época^ señores debo señalar la se-
gunda de aquellas revoluciones repentinas que han 
mudado continuamente el aspecto de mi vida. Trans-
portado me habia visto á la ajilada corte de un em-
perador romano desde los amenos valles de la I t a l i a , 
y ahora desde el muelle seno de la sociedad civilizada, 
me veia transportado á una vida áspera y llena de 
peligros en medio de un pueblo bárbaro é incul to ." 
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Cont inúa la narrac ión . E l e j é r c i t o romano marcha á Bata-
Via y encuentra al de los francos. Campo de batalla. Orden y 
e n u m e r a c i ó n de ambos e jérc i tos . Faramundo , Clodion y Me-
roveo. Cantos guerreros. Rardito de los francos. Trábase la ac-
c ión . Ataque de los galos contra los francos. Cboque de la ca -
bal ler ía . Los romanos ceden. L a lejion crist iana los sostiene. 
Los francos se ret iran á su campamento. Eudoro alcanza la co-
rona c ív i ca , y es nombrado caudillo de los griegos porCons- . 
tancio. R e n u é v a s e la lid al rayar el dia. Levantamiento de las 
olas. H u y e n los romanos, Eudoro queda herido, y un esclavo 
le socorre y le l leva á una cueva. 
» IL ais sin cultivo es la Francia y lleno de bosques; 
tiene principio á la otra parte del Rin } y ocupa el 
t é rmino comprendido entre la Batavia al poniente^ 
el pais de los escandinavos al norte al levante la 
Jermania y al mediodía las Galias. Los habitantes 
de este desierto son los mas feroces entre los b á r b a -
ros: su alimento es la carne de las fieras; no dejan 
jamás la espada; la paz seria para ellos el yugo mas 
intolerable á que pudieran verse condenados. Los 
vientos ^ la nieve^ las escarchas, forman sus deli-
cias. Desafian el mar^ se rien de las tempestades; 
y cualquiera diria que han visto el fondo del océa-
no ; ¡hasta tal punto conocen y desprecian sus esco-
llos! Esta nación inquieta no cesa de asolar las fron-
teras del imperio : bajo el reinado de Gordiano el 
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P i ó , se presentó por primera vez en las Gallas, y 
las asoló. Ambos Decios perecieron en una espedi-
cion contra los francos; y Probo, que no hizo mas 
que rechazarlos, mereció el glorioso t í t u lo de Fran-
cisco. Esta nación pareció tan noble y tan te r r ib le , 
que en favor suyo se hizo una escepcion en la ley 
que veda á la familia imperial entroncar con los 
bárbaros . En fin estos terribles francos acababan 
de apoderarse de la isla de 15atavia, y Constancio 
habia reunido un ejérci to para despojarlos de su 
conquista. 
»Despues de algunos dias de marcha , entramos 
en el suelo pantanoso de los batavos, que no es mas 
que una delgada capa de tierra que nada sobre el 
agua. E l pais, cortado por los brazos del Rin , ba-
ñado y muchas veces inundado por el Océano ^ cu -
bierto de pinares y bosques de abedules, nos pre-
sentaba á cada paso dificultades graves. 
»Debil i tado yo con los afanes del d ia , solo tenia 
por la noche algunas horas en que poder dar reposo 
á mis fatigados miembros. En aquel corto rato que 
descansaba, l legué muchas veces á olvidar mi nue-
va suerte, y cuando, al rayar el alba, las t rompe-
tas del campamento comenzaban ú tocar la diana, 
quedaba a tóni to al abrir los ojos en medio de los 
bosques. Sin embargo, tenian no sé qué embeleso 
aquellos momentos de un guerrero que despertaba 
libre de los peligros de la noche. J a m á s oí sin cier-
ta alegría mili tar los toques del c l a r í n , repetidos 
por el eco de las rocas, y los primeros relinchos de 
los caballos que saludaban la aurora. Agradábame 
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ver todo el campo sepultado en el sueño; las tiendas 
todavía cerradas, de donde salían algunos soldados 
medio vestidos; al centur ión que se paseaba delante 
de las haces de armas^ meneando su sarmiento; al 
centinela i n m ó v i l , que ^ para resistir al s u e ñ o , t e -
nia un dedo levantado en la actitud del silencio; al 
soldado de á caballo, que pasaba el rio enrojecido 
con los fuegos de la m a ñ a n a ; al v ic t imar io , que sa-
caba el agua para el sacrificio; y muchas veces á 
algún pastor, que apoyándose en su cayado^ miraba 
como bebian sus r ebaños . 
«Aquel la vida guerrera me hacia olvidar las de-
licias de Ñápeles y de Roma; pero desper tó en mí 
otra especie de recuerdos. En las largas noches del 
o toño hálleme muchas veces solo^ apostado de cen-
tinela^ como soldado raso, en las avanzadas del 
e jé rc i to . Mientras contemplaba yo las hogueras re-
gulares de las filas romanas, y las dilatadas ranche-
rías de los francos; mientras con el arco medio ten-
dido escuchaba atentamente el murmullo del e j é r -
cito enemigo^ el bramido del m a r , el ruido de las 
aves silvestres que volaban en la obscuridad, refle-
xionaba en lo caprichoso de mi destino: consideraba 
que yo estaba alli peleando á favor de unos bárba-
ros , tiranos de la Grecia, contra otros bárbaros 
que no me habían hecho ningún daño . El amor á la 
patria se reencendia en lo ín t imo de mi corazón , y 
se presentaba á mi fantasía la Arcadia con todos sus 
embelesos. ¡Cuantas veces, durante las penosas mar-
chas que hacíamos en medio de los aguaceros y ce-
nagales de la Batavia; cuantas veces, amparados de 
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las chuzas de los zagales en donde [jasábamos la no-
che; cuantas vecesalrededor de la hoguera que 
encendíamos para velar en las avanzadas del campa-
mento; cuantas v e c e s d i g o ; hablaba de nuestro 
amado pais con otros mancebos de Grecia, dester-
rados como yo! Nos referíamos los juegos de nues-
tra infancia, los lances de nuestra juventud y la 
historia de nuestras familias. Un ateniense elojiaba 
las artes y la cultura de A t é n a s ; un espartano que-
ría que diésemos la preferencia á Lacedemonia; un 
macedonio creía que la falanje era muy superior á 
la l e j i on , y no podía sufrir que comparasen á César 
con Alejandro. « H o m e r o lo debéis á mi p a t r i a / ' 
esclamaba un soldado de Esmí rna ; y se ponía á can-
tar al instante, ó la enumeración de las embarca-
ciones, ó el combate de Ayaz y de H é c t o r . Asi los 
atenienses, prisioneros en Siracusa, recitaban en 
otro tiempo los versos de Eur íp ides para consolar 
su esclavitud. 
«Mas cuando, volviendo la vista en torno de 
nosotros, descubríamos los negros y bajos hor i -
zontes de la J e r m a n í a , aquel cielo sin luz , que pa-
recía oprimirnos bajo su complanada b ó v e d a , aquel 
sol impotente que no da color a los objetos; cuan-
do veníamos á acordarnos de los brillantes paisajes 
de la Grecia, del hermoso verde que tapiza su hor i -
zonte, de los aromas de nuestros naranjos, de la 
belleza de nuestras flores, del azul aterciopelado de 
un cielo en donde se goza de una luz dorada; en-
tonces se apoderaba de nosotros un anhelo tan vio-
lento de volver á nuestra tierra nativa, que estaba-
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mos á punto de desamparar las águilas. Solo habia 
entre nosotros un griego que desaprobaba nuestros 
pensamientosy que nos exhortaba á cumplir con 
nuestros deberes y á someternos á nuestro destino. 
Nosotros le t en íamos por cobarde: poco tiempo 
después murió peleando como un héroe ^ y supimos 
que era cristiano. 
«Los francos habian sido sorprendidos por Cons-
tancio ^ y evitaron al principio el combate j pero lue-
go que hubieron reunido sus guerreros, vinieron 
osadamente á nuestro encuentro^ y nos presenta-
ron batalla á las orillas del mar. De una y otra par-
te pasamos la noche en preparativos^ y el dia si-
guiente al amanecer se hallaron los dos ejérci tos 
uno en frente de o t ro . 
))La lejion de hierro y la fulminante ocupaban 
el centro del e jé rc i to de Constancio. 
))Delante de la primera fila se presentaban los 
vexilarios^ que se dis t inguían por una piel de león 
que les cubria la cabeza y las espaldas. Tenían en 
alto las insignias militares de las cohortes ^ el águila^ 
el d r a g ó n , el lobo, el minotauro; estas insignias es-
taban perfumadas y adornadas de ramas de pino á 
falta de flores. 
»Los bastados, cargados de lanzas y escudos, for-
maban la primera fila detras de los vexilarios. 
»Los p r í n c i p e s , armados de espadas, ocupaban 
la segunda fila, y los triarios estaban en la tercera. 
Estos movian el pi lum con la mano siniestra. Te-
nían pendientes de los escudos las picas, clavadas 
en tierra á su frente; y con la rodilla derecha en el 
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suelos aguardaban la señal de la lucha. Algunos cla-
ros que se habian abierto entre las filas de las le j io-
nes^ estaban ocupados por las máquinas de guerra. 
))En el ala izquierda de estas lejiones^ desple-
gaba su cortina movible la caballería de los aliados. 
Los caballeros de Numancia^ de Sagunto y de las 
orillas encantadoras del Be t i s ; campeaban con gra-
cia , montados sobre alazanes manchados como los 
tigres y veloces como las águilas. Un sombrerillo de 
pluma sombreaba su frente; sobre sus espaldas caia 
una capita de lana negra , y a su izquierda colgaba 
resonando una espada corva. Marchaban volando 
hácia el enemigo, con la cabeza tendida sobre el 
cuello de sus caballos, con la rienda entre los dien-
tes, y con dos venablos en la mano. E l joven Vi r ia to 
arrastraba tras sí el furor de aquellos velocísimos 
caballeros. Algunos jermanos de jigante estatura 
estaban mezclados por una y otra pa r te , á manera 
de torreones., en aquel brillante escuadrón. Estos 
bárbaros llevaban cubierta la cabeza con una gorra, 
blandían con una mano su maza de encina, y mon-
taban en pelo potros bravios. Junto á ellos estaban 
tir i tando de f r í o , bajo un cielo r iguroso, algunos 
caballeros numidas, sin mas armas que un arco y 
sin mas vestido que una c lámide . 
))En el ala opuesta del e jérci to se man ten ía i n -
móvil la soberbia tropa de los caballeros romanos: 
su casco era de plata, y remataba en una loba sobre-
dorada: su coraza relumbraba con el oro ; y de un 
ancho tahalí azul pendía á su costado una enorme 
espada de Iberia. Debajo de sus sillas embutidas de 
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marfi l^ colgaba una gualdrapa de p ú r p u r a ; y sus 
roanos ^ cubiertas de guantes, empuñaban las r i en -
das de seda con que dirij ian sus corpulentas yeguas, 
roas negras que las sombras de la noche. 
«Los flecheros cretenses, los vélites romanos, 
y los diversos cuerpos de los galos, estaban esparci-
dos al frente del e jérc i to . E l instinto de la guerra 
es tan natural en estos ú l t i m o s , que muchas veces, 
en el calor de la l id , los soldados se convierten en 
jeneraleSj r e ú n e n á sus compañeros dispersos, dan 
consejos sabios., é indican los puntos que conviene 
tomar. Nada iguala su valor: mientras que el j e r -
mano piensa en lo que ha de hacer, ellos trasponen 
montes y torrentes; y cuando se cree que están al 
pie del m u r o , los encuentran en lo mas alto de la 
cindadela que han tomado ya por asalto. La caba-
llería mas lijera in ten ta r ía en balde alcanzarlos en 
el ataque; los galos se rien del brio de los caballos, 
andan dando vueltas delante de e l los , y parece que 
les dicen : »Mas fácil será que alcancéis á los vien-
tos en la l lanura, ó á los pájaros en el a i re , que no 
á nosotros." 
«Todos aquellos bárbaros llevaban la cabeza er-
guida, tenian el color encendido., los ojos azules, el 
mirar espantoso y amenazador: llevaban unos cal-
zones muy anchos: su túnica estaba recamada de 
pedazos de p ú r p u r a ; y un cinturon de cuero sujeta-
ba á su lado su leal espada. E l acero del galo nunca 
se separa de é l : casado, por decirlo as i , con su se-
ñor , le acompaña mientras v ive , le sigue á la ho-
guera fúnebre , y baja con él al sepulcro. Ta l era en 
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otro tiempo la suerte de las esposas en las Gallas, y 
tal es la que todavía cabe á las que viven en las r i -
beras del Indo . 
»En fin una lejion cristiana, que se llamaba 
la P ú d i c a , preparada á manera de nube amenazado-
ra en el pendiente de una co l ina , formaba detras 
del ejérci to el cuerpo de reserva y la guardia del 
César. Esta lejion estaba al lado de Constancio, y 
reemplazaba á la lejion tebana degollada por M a x i -
miaño . Vic tor ( 1 ) , guerrero ilustre de Marsella, 
conducía á las batallas las milicias de esa re l i j ion , 
que tan noblemente viste la casaca del veterano co-
mo el cilicio del anacoreta. 
»La vista estaba aturdida con un movimiento 
universal: veíanse las señales del porta-estandarte 
que clavaba en el suelo los guiones de las filas; la 
carrera impetuosa del caballero; las undulaciones 
de los soldados que se alineaban bajo el sarmiento 
del c e n t u r i ó n . Oíanse por todas partes los agudos 
relinchos de los brutos, el ruido de las cadenas, el 
sordo rodar de las balistas y de las catapultas, los 
pasos regulares de la i n f a n t e r í a , la voz de los jefes 
que repetían la orden ^ el ruido de las picas que los 
tribunos mandaban levantar y bajar alternativamen-
te. Los romanos se formaban en orden de batalla 
al sonido de la t rompeta, de las bocinas y de los l i -
t ó o s ; y los cretenses, fieles á la Grecia en medio 
de aquellos pueblos b á r b a r o s , marchábamos al son 
de la l i ra . 
»Pero todo el aparato del ejérci to romano solo 
(1) El már t i r . 
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servia para hacer mas formidable al enemigo^ por 
el contraste de su bravia sencillez. 
»Los francos^ adornados con pieles de osos^ de 
bueyes marinos^ de urocos y de jabalíes^ se prer 
sentaban á lo lejos como una manada de fieras. Una 
túnica corta y angosta dejaba ver toda la altura de 
su talla., y no llegaba á cubrirles las rodillas. Los 
ojos de aquellos bárbaros tienen el color de una mar 
borrascosa : su cabellera rubia ^ tendida hacia ade-
lante sobre su pecho y teñida con un licor rojo^ pa-
rece sangre y fuego. La mayor parte de ellos no se 
deja crecer la barba, y solo cria unos grandes bigo-
tes, para que sus labios se asemejen mas al hocico 
de los dogos y de los lobos. Los unos cargan su 
diestra con una larga frámea ) y la siniestra con un 
escudo que hacen j i rar como una rueda li jera: otros, 
en vez de este escudo^ e m p u ñ a n un venablo, l l a -
mado a n g ó n , donde se clavan dos hierros encorva-
dos; pero todos ¡levan colgada en la cintura la ter-
rible francisca^ especie de hacha de dos cortes, cu-
yo mango está cubierto de duro acero: arma aciaga, 
que el-franco lanza dando un alarido m o r t a l , y que 
pocas veces deja de dar en el blanco que se propu-
so su ojo certero. 
«Estos b á r b a r o s , fieles á los usos de los ant i -
guos jermanos, se habian formado en c u ñ a , que 
era su acostumbrado método de batallar. E l formi-
dable t r i ángu lo j donde relumbraba un bosque de 
f rámeas , de pieles de fieras, y de cuerpos medio des-
nudos-, se adelantaba con ímpetu , pero con movi-
miento uniforme, para romper la linca romana. En 
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la punta de este t r iángulo se habían colocado algu-
nos valientes, que conservaban la barba larga y e r i -
zada ^ y llevaban en el brazo un anillo de hierro. 
Habian jurado no dejar aquellas marcas de esclavi-
tud hasta que hubiesen inmolado á un romano. En 
aquel vasto cuerpo ^ cada jefe estaba rodeado de los 
guerreros de su familia^ para que , mas firme en el 
choque , alcanzase la victoria ; ó muriese con sus 
amigos. Cada t r ibu se reunia bajo un s ímbolo : la 
mas noble de todas se distinguía por unas abejas ó 
tres hierros de lanza. E l anciano rey de los sicam-
bros,, Faramundo, mandaba todo el e j é r c i t o , y de-
jaba una parte del mando á su nieto Meroveo. Los 
caballeros francos, en frente de la caballería roma-
n a , cubrían ambos costados de la in fan te r ía ; al ver 
sus cascos figurando una cabeza de fiera con las fau-
ces abiertas y con dos alas de buitre á los lados, al 
ver sus coseletes de hierro y sus escudos blancos, 
los hubiera tenido cualquiera por unos fantasmas, 
ó por aquellas figuras caprichosas que suelen formar 
las nubes en una tempestad. Clodion , hijo de Fa-
ramundo y padre de Meroveo, brillaba al frente de 
aquellos caballeros altivos. 
))En una playa, detras de aquel enjambre de 
enemigos, se divisaba su campamento, semejante á 
una feria de labradores y pescadores: estaba lleno 
de mujeres y de n iños , y atrincherado con bateles 
de cuero y carros tirados por corpulentos bueyes. 
No lejos de aquel campamento campestre, habia 
tres hechiceras, cubiertas de harapos^, que hacían 
salir unos potros de un bosque sagrado, para ave* 
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riguar por el camino que tomaban^ ú qué partido 
proraetia Tuiston la victoria. E l mar por una parte^ 
los bosques por otra } formaban el marco de aquel 
cuadro asombroso. 
«El sol de la m a ñ a n a , asomándose por una nu-
be de orOj der ramó repentinamente su luz sobre los 
bosques^ el océano y entrambos ejérci tos . L a tierra 
parecía abrasada con el fuego de los cascos y de las 
lanzas: los instrumentos bélicos tocan la marcha 
antigua de Julio César al pasar á las Galias. La ra-
bia se apodera de todos los corazones; arrojan chis-
pas los ojos; con el furor tiembla la diestra al to -
mar la espada. Los caballos se levantan sobre sus 
dos pies,, socavan la arena^ sacuden las crines^ con 
su boca espumosa golpean su pecho enardecido, ó 
alzan al cielo sus narices inflamadas para respirar el 
sonido belicoso. Los romanos entonan el canto de 
Probo : 
«Cuando hayamos vencido á mi l guerreros frán-
geos, ¿á cuantos millones de persas no venceremos?" 
»Los griegos repiten á coros el Pean^ y los ga-
los el himno de los Druidas. Los francos responden 
á estos cánticos de muerte : aprietan sus escudos 
contra la boca; despiden un mujido semejante al de 
la mar que el viento estrella contra una roca; y des-
p u é s , dando repentinamente un agudo alarido, en-
tonan el bardito en alabanza de sus h é r o e s : 
« ¡ F a r a m u n d o ! ¡ F a r a m u n d o ! Nosotros hemos 
«peleado con la espada. 
»Hemos arrojado la francisca de dos cortes; el 
«sudor cubrid la frente de los guerreros, y corria ú 
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narroyos por sus brazos. Las águilas y las aves do 
«pies amarillos daban gritos de alborozo; el cuervo 
«nadaba en la sangre de los muertos: todo el océa-
«no era una herida: las vírjenes han llorado largo 
« t iempo tales desgracias. 
« ¡ F a r a m u n d o ! ¡ F a r a m u n d o ! Nosotros hemos 
peleado con la espada. 
«Nues t ros padres han muerto en las batallas: 
«¡todos los buitres se han aílijido , porque nuestros 
«padres los saciaban de cadáveres ! Escojamos unas 
«esposas cuya leche sea sangre^ y que llenen de va-
«lor el corazón de nuestros hijos. Faramundo, ya 
«se acabó el bard i to , las horas de la vida pasan: 
«nosotros nos sonreiremos cuando se nos presente 
«la muerte ." 
«Asi cantaban cuarenta mil bárbaros . Los j i -
netes levantaban y bajaban sus escudos blancos al 
compás ; y al repetir cada es t r ib i l lo , golpeaban con 
el hierro de un venablo su pecho cuajado también 
de hierro. 
«Ya estaban los francos á t i ro de nuestras t r o -
pas lijeras. Páranse los dos e jé rc i tos : reina un pro-
fundo silencio: C é s a r , en medio de la lejion cris-
tiana j manda alzar la cota de armas de pú rpura en 
señal de trabar la l id : los flecheros tienden sus ar-
cos, los infantes bajan sus picas, los de á caballo 
desenvainan á un tiempo sus espadas, cuyo esplen-
dor se cruza por los aires á modo de re lámpago . A l -
zase un grito del centro de las lejiones. — «¡Vic to-
ria al emperador!" Los bárbaros rechazan este gri to 
ron un bramido espantoso; el rayo no estalla tan 
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rabioso en la cumbre del Apenino: el Etna no re-
tumba con tanto estruendo cuando arroja torrentes 
de fuego á lo profundo del mar : el Océano azota 
con menos es t répi to sus costas cuando un torbe-
ll ino desciende de orden del Eterno^ y desencadena 
las cataratas del abismo que vomitan tempestades. 
»Los galos son los primeros que arrojan sus ve-
nablos contra los francos ^ echan mano á la espada, 
y corren sobre el enemigo y que los recibe con au-
dacia. Tres veces repiten el ataque , y otras tantas 
se estrellan contra el cuerpo formidable que los re-
chaza; semejante á una grande embarcación que_, 
luchando con el v i en to res i s t e á las olas que la em-
bisten por ambos costados, y cayendo desechas, hu-
yen bramando por sus flancos. Los griegos, no me-
nos valerosos, y mas diestros que los galos, hace-
mos llover sobre los sicambros una granizada de fle-
chas, y retrocediendo poco á poco sin desordenar 
nuestras haces, fatigamos las dos filas del t r iángulo 
enemigo. Como un loro vencedor en cien dehesas, 
orgulloso con sus astas mutiladas y con las cicatr i-
ces de su ancho pecho, no puede sufrir con pacien-
cia la picadura del t ábano en los ardores del medio 
dia ; asi los francos^ traspasados por nuestros dar-
dos, se enfurecen con aquellas heridas sin venganza 
y sin gloria. Arrebatados de ciega rabia , despeda-
zan el dardo en su mismo pecho , se revuelcan en 
el polvo, y se ajitan con las angustias de la muerte. 
))La caballeria romana se dispara para romper 
el escuadrón de los bárbaros . Clodion le sale preci-
pitadamente al encuentro. E l rey de larga cabellera 
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montaba una yegua estéril ^ medio blanca y medio 
negra , criada entre piaras de renos y corzos en las 
yeguadas de Fararaundo: los bárbaros suponian que 
era de la raza de Rinfas^ caballo de la noche^ el de 
las crines cubiertas de escarcha., y de Skinfax^ ca-
ballo del dia j el de luminosas crines. En el invier-
no ^ cuando llevaba á su dueño sobre un carro de 
corteza^ sin eje ni ruedas ^ nunca se clavaban sus 
pies en la escarcha ^ y mas lijera que las hojas del 
abedul^que vuelan por el aire^ apenas desfloraba la 
superficie de la nieve recien caída. 
«Empeñóse una lid porfiada entre los de á ca-
ballo en ambas alas de la armada. 
«Iba avanzando siempre contra las lejiones la 
terrible mole de la infantería de los bárbaros . Las 
lejiones se abren: cambian el frente de batalla ^ y 
acometen los dos costados del t r iángulo enemigo, 
clavando furiosamente en ellos sus picas. Los vo l i -
tes, los griegos y los galos se dir i jen sobre el ter-
cer costado. Quedan entonces sitiados los francos, 
cual una dilatada fortaleza: se renueva la refriega: 
levántase una polvareda enrojecida, y va esten-
diéndose por encima de los combatientes: la sangre 
corre como los torrentes engrosados por las lluvias 
del invierno, ó como las olas del Euripo en el es-
trecho de la Eubea. E l franco, ufano con sus an-
chas heridas, que relucen sobre la blancura de su 
medio desnudo cuerpo, parece un espectro desen-
cadenado del sepulcro., que va dando bramidos por 
entre los demás muertos. A l terso esplendor de las 
armas ha sucedido la lobreguez del polvo y de la 
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carnicer ía . Los cascos están destrozados, los pena-
chos caidos, hendidos los escudos, y traspasadas 
las corazas. E l aliento inflamado de cien mil comba-
t ientes , el denso vapor que alientan los caballos, y 
el humo del sudor y de la sangre ^ forman sobre el 
campo de batalla una especie de m e t é o r o , por don-
de cruza de cuando en cuando alguna espada, como 
la repentina luz que precede al trueno en la cárde-
na claridad de una borrasca. En medio de los alari-
dos, de los denuestos y de las amenazas., entre el 
ruido de las espadas, los golpes de los venablos, el 
silbido de las flechas y de los dardos, y el chirriar 
de las máquinas de guerra, no se oye ya la voz de 
los adalides. 
"Meroveo habia hecho una horrible carnicería 
en los romanos. Veíasele de pie sobre un gran carro 
con doce compañeros de armas, que llamaban sus 
doce Pares, y sobre quienes descollaba con toda su 
cabeza. Encima del carro flotaba una insignia m i l i -
tar llamada el oriflama. E l carro, cargado de hor-
ribles trofeos mil i tares , iba tirado por tres toros, 
cuyas rodillas goteaban sangre, y en cuyas astas se 
veian las señales de los terribles golpes que habian 
recibido. E l heredero de la espada de Faramundo 
tenia la edad, la belleza y el furor de aquel demo-
nio de la Tracia , que solo enciende el fuego de sus 
aras en las hogueras de las ciudades abrasadas. Me-
roveo pasaba entre los francos por el fruto porten-
toso de una unión misteriosa que habia tenido la 
esposa de Clodion con un monstruo marino : la r u -
bia cabellera del joven sicambro, adornada con una 
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corona de azucenas^ se parecía al lino blando y do-
rado que una cinta virjinal ata á la rueca de una 
reina de los bá rba ros . Sus mejillas parecían pintadas 
del bermellón de las bayas de aquellos rosales s i l -
vestres^ que brillan en medio de las nieves en las 
selvas de Jermania. Alrededor del cuello le liabia 
suspendido su madre un collar de conchas_, del mis-
mo modo que los galos cuelgan reliquias en las ra-
mas del mas hermoso arbusto de un bosque sagrado. 
Cuando Meroveo, tremolando con su diestra un es-
tandarte blanco ^ llamaba á los fieros sicambros al 
campo del honor; estos, sin poderse contener, pro-
rumpian en alaridos de guerra y amor; y no se sa-
ciaban de mirar las tres jeneraciones de héroes que 
los mandaban: el h i j o , el padre y el abuelo. 
« M e r o v e o , cansado de la matanza, contempla-
ba inmóvil desde lo alto de su carro victorioso los 
cadáveres con que habia sembrado la l lanura. Asi 
descansa un león de Numidia después de haber des-
pedazado un rebaño de ovejas: su hambre está sa-
tisfecha, su pecho exhala el olor de la carne, abre 
y cierra alternativamente sus fatigadas fauces., em-
barazadas todavía con algunas vedijas de lana : écha-
se en fin en medio de los corderos que ha degolla-
do; su melena, humedecida con la sangre como de 
r o c í o , cae á entrambos lados de su cuel lo; cruza 
sus robustas garras; alarga la cabeza sobre sus uñas , 
y con los ojos medio cerrados lame todavía las 
blandas pieles que tiene alrededor. 
))E1 caudillo de los galos descubrió á Meroveo 
en aquel reposo insultante y soberbio. Enc iéndese 
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en ¡ra^ y adelantándose hacia el hijo de Faramon-
do; le dice con i ron ía : 
oCaudillo de larga cabellera ^ yo voy á sentarte 
de otro modo sobre el trono de Hércu l e s el galo. 
Valiente mancebo, tú mereces llevar la señal de 
hierro al palacio de T e u t á t e s . No quiero que le 
consumas en vergonzosa vejez." 
— « ¿ Q u i e n eres t ú ? respondió Meroveo con 
amarga sonrisa. ¿ E r e s de familia noble y antigua? 
Esclavo romano, ¿ n o temes mi f r á m e a ? " 
— »Yo no temo sino una sola cosa, replicó el 
galo temblando de s a ñ a , y es que el cielo caiga so-
bre mi cabeza." 
— «Cédeme el te r reno," dijo el orgulloso s ¡ -
cambro. 
— «El terreno que yo te ceda ^ esclamó el ga-
l o , lo guardarás t ú eternamente.' ' 
A l decir esto, Meroveo, apoyándose en su frá-
mea, se precipita del carro por encima de los t o -
ros, cae delante de ellos, y se presenta al galo, que 
se adelantaba contra él . 
«Todo el ejército se paró á mirar el combate de 
los dos caudillos. E l galo se arroja sobre el jóven 
franco con espada en mano, le hostiga, le hiere en 
la espalda^ y le obliga á retroceder hasta ponerse 
bajo de las astas de los toros. Meroveo, por su par-
t e , lanza el a n g ó n , cuyos dos hierros corvos se cla-
van en el escudo del galo. Asi que lo vió el hijo de 
Clodion , brinca como un leopardo, pone el pie so-
bre el a n g ó n , y oprimiéndolo con todo el peso de su 
cuerpo ^ lo inclina hácia la t i e r ra ; y abaja con él el 
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escudo de su enemigo : el desventurado galo } obl i -
gado con esto á descubrirse, deja espuesta la cabe-
za. E l hacha de Meroveo relumbra^ vuela silbando, 
y se hunde en la frente del galo, como la segur del 
leñador en la cima de un pino. La cabeza del guer-
rero se parte, el celebro se esparce por ambos la-
dos , y los ojos caen al suelo. Su cuerpo todavía 
permanece en pie un momento estendiendo las 
manos convulsas, objeto de horror y de lás t ima. 
))Al ver aquel espectáculo , los galos dan un ala-
rido de llanto. Su caudillo era el postrer descen-
diente de aquel Verc in je tor ix , que balanceó por 
tanto tiempo la fortuna de Julio César . Parecia que 
con esta muerte el imperio de las Galias, huyendo 
de los romanos, pasaba á los francos: estos, llenos 
de regocijo, rodean á Meroveo^ le levantan sobre 
un escudo ^ y le proclaman rey con sus padres, co-
mo al mas valiente de los sicambros. E l espanto co-
mienza á apoderarse de las lejiones. Constancio, 
que desde el centro de su cuerpo de reserva obser-
vaba los movimientos de las tropas, repara el des-
aliento de las cohortes: vuélvese á la lejion cristia-
na: «Valerosos soldados, les dice, la suerte de Ro-
)>ma está en vuestras manos. Marchemos al ene-
» m i g o . " 
« Inmed ia t amen te los fieles inclinan delante del 
César sus águ i l a s , que remataban con el estandarte 
de la salvación. Victor da la orden; la lejion se 
mueve, y baja silenciosa de la colina. Cada soldado 
llevaba sobre su escudo una cruz con este lema en-
torno: « F o r e s t a señal vence rás . ' ' Todos los centu-
(f 
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riones eran már t i r e s^ cubiertos de cicatrices del 
hierro y del fuego. ¿Que - impresión habia de hacer 
en semejantes hombres el temor de las heridas ó de 
la muerte? ¡Oh lealtad afectuosa! Aquellos guerre-
ros iban á derramar por sus principes lo poco que 
les quedaba de una sangre, cuya fuente habían ca-
si agotado aquellos mismos soberanos. En el sem-
blante de los héroes cristianos no se notaba temor 
ninguno, pero tampoco ninguna alegr ía . Su valor 
sosegado era semejante á un l i r io pu r í s imo . Cuando 
la lejion se adelantó por la l lanura , los francos se 
vieron cortados en medio de su victoria. Contaron 
después que habían visto á la cabeza de la lejion 
una columna de fuego y de nubes y un caballo ves-
tido de blanco, armado con una lanza y un escudo 
de oro. Los romanos, que huían, , vuelven el ros-
t r o ; la esperanza renace en el corazón del mas co-
barde y del menos animoso: a s í , cuando el sol de 
la mañana nace en el oriente después de una tem-
pestad nocturna, el labrador sosegado admira el as-
t ro que esparce una suave claridad sobre la natura-
leza : el pequeño gorr ión da alegres gritos debajo de 
la hiedra de la antigua cabaña ; el anciano va á sen-
tarse al umbral de la puer ta , y al oír sobre su ca-
beza el concierto de las aves, bendice al Supremo 
Hacedor. 
»A1 acercarse los soldados de Cristo,, los bárba-
ros estrechan sus filas, los romanos se r e ú n e n . 
Cuando la lejion llegó al campo de bata l la , se de-
tuvo , hincó una rodilla en tierra , y recibió de 
la mano de un ministro de paz la bendición del 
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Dios de los e j é rc i to s : el mismo Constancio se des-
pojó de la corona de laurel } y se incl inó. La t r o -
pa santa vuelve á levantarse y sin arrojar sus ve-
nablos , se dirije con la espada en alto al enemigo. 
El combate vuelve á empeñarse por todas partes. La 
lejion cristiana abre una ancha brecha en las filas 
de los bá rba ros ; romanos griegos y galos ^ todos 
entramos en pos de Victor en el recinto de los fran-
cos puestos en desórden. A los ataques de un e jé r -
cito disciplinado j suceden lides como las trababan 
los héroes de I l i o n . M i l grupos de guerreros se en-
cuentran y chocan entre s í j se estrechan,, se recha-
zan : por todas partes reina el d o l o r l a desespera-
ción y la fuga. ¡Hi jas de los f r ancosen balde pre-
paráis el bálsamo para las heridas que no podréis 
curar! El uno ha sido herido en el corazón con el 
hierro de una javalina, y siente que se escapan de 
él las dulces y sagradas imájenes de la patria ; el 
otro tiene los dos brazos rotos de un golpe de clava^ 
y ya no es t rechará mas contra su regazo al hijo que 
todavía cuelga del pecho de su esposa. Este suspira 
por su palacio^ aquel por su cabana: el primero 
siente la pérdida de sus placeres, el segundo la de 
sus penas; porque el hombre se aferra á la vida por 
sus miserias lo mismo que por sus fruiciones. A q u i , 
rodeado de sus c o m p a ñ e r o s , espira un soldado pa-
gano vomitando imprecaciones contra los dioses y 
contra el César . A l l i muere aislado un soldado cris-
tiano ^ sosteniendo con una mano sus en t rañas , y 
estrechando con la otra un Crucijo , k quien ruega 
por su emperador. Los sicambros; heridos todos 
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por delante; y tendidos sobre su espalda, conserva-
ban aun después de muertos an aire tan feroz , que 
el mas int répido apenas se atrevia á poner en ellos 
sus ojos. 
))Na os o l v i d a r é , pareja jenerosa, mancebos 
francos} qué encon t ré en medio del campo de la 
carnicer ía . Aquellos fieles amigos, mas tiernos que 
cuerdos^ se habían atado uno á otro con una cade-
na de hierro ^ para lograr en el combate suertes 
iguales. E l uno habia caído muerto^ herido por la 
ilecha de un cretense; el o t ro^ traspasado de una 
herida c rue l , pero vivo todavía ^ estaba medio sen-
tado al lado de su hermano de armas ^ y le decia: 
« T ú duermes, ó guerrero, tras las fatigas de la ba-
talla : ya no abrirás los ojos á mi voz ; pero no se 
ha roto la cadena de nuestra amistad que me con-
serva á tu lado." 
»Al acabar estas palabras, se inclina el joven 
franco y muere sobre el cadáver de su amigo. Sus 
hermosas cabelleras se mezclan y se confunden, co-
mo las undulantes llamas de dos t r ípodes que se apa-
gan sobre un altar; como los húmedos y t rémulos 
rayos de la estrella de los jemelos^ cuando muere 
en el mar. La muerte agrega sus cadenas indestruc-
tibles a los iazos que estrechaban á entrambos ami-
gos. 
« E n t r e tanto los fatigados brazos iban calmando 
los golpes; los clamores eran mas agudos y mas las-
timeros. Tan pronto los heridos, espirando á un 
mismo t iempo, dejaban reinar un silencio espanto-
so, tan pronto se reanimaba la voz del do lo r , y su-
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bia hasta el cielo en prolongados jemidos. Muchos 
caballos que habian perdido sus j inetes , andaban 
sueltos por el campo, y caian muertos sobre los ca-
dáveres ; y las máquinas de guerra ^ abandonadas 
por una y otra parte^ ardían como antorchas de 
aquel funeral inmenso. 
»La noche bajó á cubrir con su manto aquella 
escena del furor humano. Los francos., vencidos^ 
pero temibles siempre^ se retiraron dentro del re-
cinto de sus carros. Aquella noche tan neceraria 
para nuestro reposo; solo fue para nosotros de ince-
sante alarma; pues por puntos temíamos ser ataca-
dos. Los bárbaros daban alaridos semejantes á los 
bramidos de las fieras: lloraban á los valientes que 
habian perdido, y se preparaban t ambién ellos á m o -
r i r . Nosotros no osábamos ni dejar nuestras armas, 
ni encender hogueras. Los soldados romanos se es-
t remec ían y se buscaban en las tinieblas: se llama-
ban por su nombre j y se pedían un bocado de pan 
ó un sorbo de agua, y para curar sus heridas rasga-
ban sus vestidos. Las centinelas se respondían pa-
sando de una á otra el grito de alerta. 
«Todos los jefes de los cretenses habian sido 
muertos. Mis c o m p a ñ e r o s , á quienes parecía de fa-
vorable agüero la sangre de F í l o p e m e n , me e l i j i e -
ron por su comandante. Atrayendo sobre mí los co-
natos del enemigo, había tenido la dicha de salvar 
la lejion de hierro de una destrucción completa. L a 
confirmación de mi grado, una corona de encina y 
los elojios de Constancio, fueron el galardón de 
esta feliz casualidad. Puesto al frente de las tropas 
150 L O S M A R T I R E S . 
lijeras^ estaba casi tocando al campamento de los 
bárbaros^ y aguardaba con impaciencia que volviese 
la aurora; pero aquella aurora nos descubrió un es-
pectáculo que escedia en horror á cuanto hasta en-
tonces habíamos presenciado. 
« D u r a n t e la noche, habian cortado los francos 
las cabezas de los cadáveres romanos, y las habian 
alzado en picas clavadas delante de su campamento, 
con la cara vuelta hacia nosotros. Una enorme pi ra , 
compuesta de sillas de caballos y de escudos rotos, 
se elevaba en medio del campo. El viejo Faramundo, 
volviendo á todas partes sus terribles ojos, y entre-
gando al viento de la mañana su larga y cana cabe-
llera^ estaba sentado en lo alto de la pira. A l pie 
de ella se dejaban ver Clodion y Meroveo , empu-
ñ a n d o , á guisa de teas, el asta inflamada de dos 
lanzas rotas , y prontos á pegar fuego al trono fú-
nebre de su padre, si los romanos llegasen á forzar 
el atrincheramiento de los carros. 
«Enmudec imos de asombro y de dolor : ¡ los 
vencedores parecíamos vencidos por tanta barbarie 
é inhumanidad! Las lágrimas saltaron de nuestros 
ojos al ver las cabezas sangrientas de nuestros com-
pañeros de armas: todos recordamos que aquellas 
bocas, mudas ahora y descoloridasarticulaban aun 
la víspera palabras amistosas. Pero á este movimien-
to de compasión sucedió en breve la sed de vengan-
za. Los soldados no aguardan la señal del asalto; 
nada puede res i s t i r á su furor; destrozan los carros, 
abren el campamento, y se precipitan en é l . P re sén -
tase entonces un nuevo enemigo : las mujeres de 
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los bárbaros ; vestidas de negro se arrojan delante 
de nosotros; se traspasan con nuestras armas^ ó i n -
tentan ar rancárnos las de las manos. Las unas de-
tienen por las barbas al sicambro que huYe_, y le 
hacen volver al combate: las otras^ cual bacantes 
embriagadas, despedazan á sus esposos y á sus pa-
dres: muchas ahogan á sus hi jos , y los arrojan á los 
pies de los hombres y de los brutos: algunas, echán-
dose al cuello un lazo fatal , se atan á las astas de 
los bueyes, y quedan ahorcadas haciéndose arrastrar 
miserablemente. Una de ellas esclaraó en medio de 
sus compañe ra s : « ¡ R o m a n o s , no han sido aciagos 
todos vuestros regalos; si nos habéis traído el hier-
ro que encadena, t ambién nos habéis dado el h ier-
ro que pone en l ibertad!" Y con un puñal a t ravesó 
su pecho. 
«Aquel dia hubiéramos acabado con los pueblos 
de Faramundo, si el c ie lo , que los guarda tal vez 
para grandes destinos, no hubiera salvado el resto 
de sus guerreros. Alzase un viento impetuoso entre 
el norte y el poniente; las olas se adelantan sobre 
la playa ; vese l legar , espumosa y cargada de l i m o , 
una de aquellas mareas del equinoccio, que en aque-
llos climas parece que arrojan el océano entero fue-
ra de su lecho. E l m a r , á manera de un aliado po-
deroso de los b á r b a r o s , entra en el campo de los 
francos para arrojar de él á los romanos. Estos re-
troceden á la vista del ejérci to de las olas; los fran-
cos se alientan , y creen que el monstruo mar ino, 
padre de su jóven principe } ha salido de sus c e r ú -
leas grutas para socorrerlos: se aprovechan de núes -
% ^ 
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tra confusión ^ nos rechazan, nos hostigan y favo-
recen los esfuerzos del raar. Una escena estraordi-
naria asombra nuestra vista por todas partes : por 
un lado los bueyes espantados nadan juntamente 
con los carros á que están uncidos, sin dejar ver so-
bre las olas mas que sus retorcidos cuernos, y se 
parecen á una mul t i tud de rios que hubiesen ido 
ellos mismos á llevar al océano su caudal : por otro 
lado, los salios echan al agua sus bajeles de cuero^ 
y nos golpean fuertemente con los remos y palos de 
virar. De un grande escudo de mimbres se habia 
formado Meroveo un b a r q u i c h ú e l o , y llevado sobre 
aquella concha guerrera ^ nos acosaba rodeado de 
sus pares, que saltaban en torno suyo como t r i t o -
nes. Las mujeres , alegres y dementes, aplaudían 
con palmadas, y bendecían las olas libertadoras. 
Por todas partes la marea creciente se estrella y 
salta contra las- armas : por todas partes desapare-
cen el j inete que se hunde, y el infante que no t ie-
ne mas que la espada fuera del agua: los cadáveres , 
que al parecer vuelven á animarse, van rodando 
con las algas, el limo y las arenas. Separado del 
resto de las lejiones, y reunido con algunos solda-
dos, combatí mucho tiempo contra una mult i tud 
de bárbaros ; pero al fin me oprimió la m u l t i t u d ^ y 
caí traspasado de heridas en medio de mis compa-
ñeros que habían muerto á mí lado. 
«Muchas horas me faltó el sentido, y cuando abr í 
los ojos á la l u z , solo descubrí una playa húmeda 
abandonada de las aguas, y muchos cuerpos ahoga-
dos, medio sepultados en la arena; el mar , re t i ra-
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do á una distancia inmensa , apenas trazaba una l í-
nea azulada en el horizonte. Quise levantarme^ pe-
ro no pude , y tuve que permanecer tendido de es-
paldas con los ojos fijos en el cielo. Mientras fluc-
tuaba mi alma entre la vida y la muerte., oí una voz 
que decia en latín : »Si hay por aqui quien respire 
todavía^ d íga lo . " Aunque con trabajo ^ volví la ca-
beza., y descubrí á un franco, que por su túnica de 
corteza de abedul conocí ser un esclavo ; advirt ió el 
movimiento que yo hacia; corrió hacia mí , y reco-
nociendo mi patria por mi traje : »Jóven griego., 
me dijo ^ alentaos.'' Púsome de rodillas ̂  se incl inó 
sobre m í , rej ís tró mis heridas, y después de un ra-
to de si lencio, me d i j o : »Me parece que no son 
mortales." Inmediatamente echó mano á un saqui-
to de piel de corzo que llevaba, y sacó de él un bá l -
samo algunos simples, y una vasija llena de agua 
cristalina. Lavó mis heridas, las enjugó blandamen-
te , y las vendó con hojas largas de caña. Yo no pu-
de manifestarle mi reconocimiento sino con un leve 
movimiento de cabeza y con el pasmo que debió leer 
en mis casi cadavéricos ojos. Cuando hubo de con-
ducirme , se vió muy apurado : miraba con impa-
ciencia al rededor , temiendo , según me dijo des-
pués , que nos descubriese alguna partida de bá rba -
ros. La hora del flujo se acercaba , pero sacó del 
mismo peligro un arbitrio para salvarme: vió un 
barquichuelo de los francos que estaba encallado en 
la arena : comenzó á levantarme por el cuerpo : y 
después , bajándose casi hasta el suelo, me arras-
t ró hácia sí con blandura^ me cargó sobre sus es-
• 
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paldas; se levantó^ y me llevó hasta el batel veci-
n o , aunque con bastante trabajo porque era ya 
entrado en años. E l mar no tardó en cubrir las pla-
yas. E l esclavo a r rancó de la arena una pica que te-
nia el hierro r o t o , y cuando las olas levantaron el 
barquichuelo, él lo dirijió con aquella arma que-
brada, como hubiera podido hacerlo el mas diestro 
piloto. Impelidos por el flujo, nos internamos por 
las tierras siguiendo las orillas de un rio coronado 
de bosques. 
»El franco conocia bien aquel s i t io : bajó al 
agua, y poniéndome otra vez sobre sus espaldas, me 
colocó en una especie de subter ráneo donde los bár-
baros suelen ocultar sus granos durante la guerra. 
A l ü me compuso una cama de musgo, y me dió un 
sorbo de vino para confortar mi lasitud. 
))¡Pobre desgraciado! me d i j o , hablándome en 
mi propio idioma; fuerza es que os deje, y tendré is 
que pasar la noche solo en este sitio. Confio pode-
ros traer mañana por la mañana noticias ha lagüe-
ñas : entre tanto procurad dormir . 
«Apenas dió fin á estas palabras, se despojó del 
sayo-miserable que vestia, me cubr ió con é l , y d i r i -
j ió sus veloces pasos á los bosques." 
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Prosigue Eucloro su narrac ión . Llega é s t e a ser esclavo de 
Faramundo. Historia de Zacarías . Clotilde, mujer de F a r a -
mundo. Principio del cristianismo entre los francos. Costum-
bres de los francos. Vuel ta de la primavera. Cacería . Bárbaros 
del Norte. Sepulcro de Ovidio. Eudoro salva la vida a Mero-
veo. Promete Meroveo la libertad á Eudoro. Vuel ta de los c a -
zadores al campo de Faramundo. L a diosa Herta . Fes t in de los 
francos. D e l i b é r a s e sobre la paz ó la guerra con los romanos. 
Disputa d e C a m u l o j é n e s y deCloderico. L o s francos se deciden 
á pedir la paz. L i b r e ya Eudoro , le encargan los francos vaya 
á proponer la paz á Constancio. Zacar ías a c o m p a ñ a á Eudoro 
hasta las fronteras de las Galias. Su despedida. 
r 
»V_ior tando la narración de Eudoro^ esclamó De-
modoco: J u r ó por Hércules que los hijos de Escula-
pio han merecido siempre mi particular aprecio. 
Poseen todos ellos la piedad para con los demás 
mortales^ y tienen conocimiento de las cosas ocultas. 
Encuén t r a se l e s entre los dioses, los centauros^ los 
héroes y los pastores. ¿Cual era, hijo m¡o_, el nom-
bre de aquel divino bárbaro ^ en cuyo favor Júp i -
t e r , ¡ay de m i ! parece no sacó cosa alguna de la 
urna de los bienes? E l señor de las nubes dispone á 
su albedrio de la suerte de los mortales: á unos los 
colma de d icha , al paso que á otros los abruma con 
todos los males. E l rey de Ilaca llegó á esperimen-
tar cierta sensación de gozo al echarse sobre un le-
cho de hojas secas que amontonó con sus propias 
manos. En otro t iempo, entre los hombres mas v i r -
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tilosos^ un privado del Dios de Epidauro hubiera si-
do el amigo, el compañero de los guerreros; mas 
en el dia es esclavo en una nación hospedadora. Pe-
ro a p r e s ú r a t e , hijo de L a s t é n e s , á darme á cono-
cer el nombre de tu l ibertador, pues quiero honrar-
lo del mismo modo que Néstor veneraba á Ma-
caón. 
— »Su nombre entre los francos era Haroldo, 
repuso Eudoro sonriéndose. Es te , según su prome-
sa, vino á buscarme á los primeros albores del dia; 
acompañábale una mujer vestida con una tún ica de 
lino teñida de p ú r p u r a , y á la manera de los fran-
cos, llevaba la parte superior del pecho y los brazos 
descubiertos. Sus facciones ofrecian á primera vista 
una mezcla inesplicable de barbarie y humanidad: 
la espresion de su fisonomía era naturalmente fuerte 
y bravia , aunque ablandada por cierto hábi to apa-
rente de compasión y dulzura." 
»Joven gr iego, me dijo el esclavo, mostraos 
agradecido á Clot i lde , mujer de Faramundo mi 
amo, por haber alcanzado el indulto de su esposo: 
ella misma viene en busca vuestra para poneros al 
abrigo de los francos. Luego que os halléis curado 
de vuestras heridas, obrareis sin duda como escla-
vo reconocido y íiel.'? 
))A este tiempo entraron muchos siervos en la 
caverna, y es tendiéndome sobre algunas ramas de 
árboles enlazadas, me llevaron al campo de mi amo." 
wLos francos, á pesar de su valor y la invasión 
de las olas, tuvieron que ceder la victoria á la dis-
ciplina de las lejiones, y teniéndose por felices con 
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haberse librado de una completa derrota^ se fueron 
retirando lentamente delante de los vencedores. En 
cuanto á mí^ me echaron en los carros con los de-
mas heridos y caminando todo el e jérc i to durante 
quince noches; siempre con dirección al Norte^ so-
lo se detuvo cuando se creyó libre de las fuerzas de 
Constancio. 
"No habia yo conocido hasta entonces lo duro 
de m i s i tuac ión ; pero luego que con el reposo se 
fueron cicatrizando mis heridas^ no pude menos de 
echar una mirada de espanto sobre mi mismo: ha-
llábame en medio de las selvas^, esclavo de los b á r -
baros, y prisionero en una choza rodeada de un c í r -
culo de tiernos arbolillos^ que enlazándose entre sí 
al paso que fueran creciendo^ formaron una pared. 
Una bebida harto desagradable ^ hecha con t r igo , 
un poco de cebada molida entre dos piedras, y a l -
gunos pedazos de corzo y venado que de cuando 
en cuando me alargaban por compas ión , tal era t o -
do mi alimento. La mitad del día lo pasaba solo, 
olvidado de todo el mundo y echado sobre mi le-
cho de hojas y de yerbas secas; pero mas intolera-
ble me era la vista que la ausencia de los bá rbaros . 
E l hedor de la grasa ^ mezclada con ceniza de fres-
no con que untaban su cabello , el hedor que des-
pedían las carnes que dejaban achicharrar sobre el 
fuego, el escaso ambiente que se respiraba en la 
choza, y el humo denso que continuamente la inun-
daba , me ten ían sofocado y tr iste sobremanera. 
Asi la Providencia, por un efecto de su jus t ic ia , 
se desagraviaba conmigo de las delicias que yo habia 
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gozado en N á p o l e s , y de los aromas y deleites de 
que me habia saciado. 
»EI viejo esclavo^ dedicado á sus tareasj venia 
algunos momentos á consolarme en mis penas, y me 
pasmaba la serenidad que advertia en su rostro, 
aunque se hallaba agobiado del trabajo y fatiga, 
« E u d o r o , díjome una tarde, vuestras heridas 
están ya casi curadas; mañana empezareis á desem-
peñar vuestras nuevas obligaciones. Sé que deben 
enviaros con algunos siervos á recojer leña en lo 
mas enmarañado del bosque. Vamos^ hijo y compa-
ñero mió , recordad vuestra v i r t u d ; el cielo os asisti-
r á , si imploráis su ausilio. 
«A estas palabras se re t i ró el esclavo, de ján-
dome sumerjido en la mayor desesperación. Pasé 
aquella noche en una zozobra hor r ib le , formando y 
desechando mil proyectos á la vez. Tan pronto que-
na acabar con mi v ida , y tan pronto pensaba de 
qué modo podria escaparme; mas ¿ c o m o era posi-
ble que yo emprendiese la fuga, hal lándome como 
estaba débil y sin recurso? ¿Como podria encontrar 
camino por medio de aquellos inmensos bosques? 
¡ A h ! yo tenia un muro en mí contra los males 
que me aquejaban: la relijion debia alentarme; ¡y 
este era cabalmente el único medio de libertad en 
que yo no pensaba! Sorprendióme en fin el dia en 
medio de aquellas angustias., y de repente oí una 
voz que me gritaba: 
"iEsclavo romano, l e v á n t a t e ! " 
«Dié ronme una piel de jabalí para cubrirme, 
una asta de buey para sacar agua, un pescado seco 
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por alimento^ y con estas prevenciones segní á los 
siervos que iban delante enseñándome el camino. 
«Luego que llegaron á la selva, empezaron á 
recojer entre la nieve y las hojas secas todas las ra-
mas que los vientos habian desgajado de los á rbo les , 
y con ellas iban formando á trechos grandes monto-
nes, que ataban con la corteza de algunas plantas. 
Hic ié ronme varias señas para que los imitase, y 
viendo ellos que era yo muy novel en el trabajo, se 
contentaron con cargar sobre mis hombros algunas 
de aquellas ramas secas. M i frente orgullosa tuvo 
que humillarse bajo el yugo de la esclavitud : pisaba 
la nieve con mis pies descalzos, los carámbanos e r i -
zaban mis cabellos, y el cierzo helaba las lágrimas 
hasta en mis ojos. Apoyaba mis vacilantes pasos en 
una rama que habia sacado del haz que llevaba en-
c ima, y encorbado como un viejo ^ caminaba lenta-
mente por entre los árboles de la selva. 
«Estaba ya por rendirme al dolor , cuando vi de 
repente junto á raí al viejo esclavo cargado con un 
peso mucho mayor que el mió ; sonrióse al verme, 
con aquel aire sosegado que nunca le abandonaba, 
y yo no pude menos de esperimentar al contemplar-
le^ cierto rubor y confusión. 
« ¡Como! decia yo entre m i ; ¡este hombre ago-
biado por los años se sonrio llevando una carga tres 
veces mas pesada que la mia! ¡y yo^ joven y robus-
t o , me atrevo á llorar! 
— « E u d o r o , me dijo mi libertador acercándose 
á mí^ ¿ n o es verdad que la primera carga es muy 
pesada? Joven compañero mió,, el h á b i t o j y sobré 
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todo la resignación ^ alijerarán las otras. Ved que 
peso he llegado á cargar á mi edad sobre mis hom-
bros." 
— ))¡Ah! esclamé ^ cargadme á mí con ese peso 
que os hace doblar las rodillas; ¡espire yo enhora-
buena ^ con tal que alivie vuestros quebrantos!" 
— "¡Ay^, hijo mió! respondió el anciano, yo na-
da padezco. ¿ P o r que se ha de desear la muerte? 
Vamos, quiero reconciliaros con la vida. Venid á 
descansar á algunos pasos de aqui; alli encendere-
mos lumbre , y razonaremos un ra to ." 
«Trepamos algunos montecillos irregulares., for-
mados, según observé„ por las ruinas de un edificio 
romano. Crecían en aquel lugar encinas corpulen-
tas, sobre otra jeneracion de encinas caídas ó sus 
pies. Luego que l legué á la cima de los montecillos, 
descubrí el recinto de un campamento abandonado. 
«Tenéis á la vista ^ me dijo el esclavo, la selva 
de Teutebergo y el campo de Varo. La pirámide de 
tierra que se repara en medio , es la tumba en que 
Je rmánico hizo encerrar los restos de las lejiones 
destrozadas. Pero ha sido nuevamente abierta por 
los b á r b a r o s ; y los huesos de los romanos han sido 
otra vez dispersados sobre la tierra,, como lo atesti-
guan esos cráneos blancos que veis clavados en los 
troncos de los árboles . Algo mas lejos podéis ob-
servar las aras en que fueron degollados los centu-
riones de las primeras compañ ías , y el t r ibunal de 
césped desde el cual Armín io a r engóá los jermanos." 
«Diciendo asi , arrojó el anciano su carga sobre 
la nieve; a r rancó de ella algunas ramas, con las que 
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encendió una pequeña hoguera ^ convidóme á sen-
tarme á su lado y á calentarme las manos heladas_, 
y en seguida me contó su historia en estos t é r m i n o s : 
»j Hi jo mió! ¿os quejareis aun de vuestras des-
agracias? ¿ O s at reveréis á hablar de vuestras penas 
»á la vista del campo de Varo? ¿ O mas bien no re-
»conoceis cual es la suerte de todos los hombres^ y 
"cuan vano el irritarse contra unos males insepara-
))bles de la condición humana? Yo mismo os ofrez-
»co un ejemplo patente de lo que una falsa sabidu-
))ría llama reveses de la suerte. ¡Os last imáis de 
«vuestra esclavitud! ¿Y que diréis cuando veáis en 
»mi á un descendiente de Casio , esclavo, y esclavo 
«voluntar io ? 
«Cuando mis antepasados fueron desterrados de 
«Roma por haber defendido la libertad en t ó r m i -
«nos que ni aun se atrevieron á llevar sus efijies en 
«los funerales se refujió mi familia al regazo del 
« c r i s t i a n i s m o , asilo de la verdadera independencia. 
«Alimentado con los principios de una ley d i v i -
»na , servi por mucho tiempo como soldado raso en 
«la lejion tebana j en la que era conocido con el 
«nombre de Zacar ías . Negándose esta lejion cristia-
«na á sacrificar á los falsos n ú m e n e s , Maximiano la 
«hizo pasar a cuchillo cerca de Agauno en los A l -
«pes ; y entonces se vió un ejemplo para siempre 
«memorab le de la blandura del Evanjelio. Cuatro 
«mil veteranos , que habian encanecido en la car-
«rera de las armas ^ robustos y armados con sus p i -
«cas y espadas, doblaron la cerviz cual mansas ove-
«jas á la segur de sus sayones. N i aun les pasó por 
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))la ¡majinacion la idea de defenderse : | tan prolun-
«damente grabadas tenian en el corazón las palabras 
»de sn divino Maestro que manda obedecer y pro-
«hibe la venganza! Mauricio^ que era quien man-
ndaba la lejion , fue la primera víct ima; y la mayor 
»parte de los soldados perecieron en seguida degolla-
»dos por sus enemigos. En cuanto á mí^ me habian 
catado las manos á la espalda > y sentado entre la 
nmulti tud de v í c t i m a s , esperaba resignado el golpe 
«fatal que habia de poner fin á mi existencia; mas 
«ignoro por qué designio de la Providencia quedé 
»solo olvidado en aquella gran matanza. Los cuer-
»pos amontonados alrededor mió me ocultaban á 
«la vista de los centuriones; y Maximiano ^ cum-
«plida que fue su obra^ se alejó con su ejérci to de 
naqucl sitio de carnicería y espanto. 
»Muy entrada ya la noche y no oyendo mas 
))que el estruendo de un torrente que se precipita-
»ba de las montañas levanté mi cabeza > y quedé 
«absorto al ver un prodij io. Los cuerpos de mis 
«compañeros parecían despedir de sí una luz muy 
«viva y el olor mas grato. A l ver este portento^ me 
«post ré y adoré de rodillas al Dios de los portentos 
»que no habia querido aceptar el sacrificio de mis 
«diaSj y como no me era posible dar por mí solo 
«sepultura á tantos santos, fui buscando, por lo 
«menos i al gran Mauricio , y le hallé medio cu-
abierto con la nieve que habia caído durante la no-
«che. Animado de una fuerza sobrenatural^ rompí 
))mis ligaduras, y con el hierro de una lanza abrí á 
))mi jeneral un hoyo profundo; puse en él el cuer-
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))po y la cabeza de Mauricio ; y regué á este uuevo 
«macabeo que alcanzase para su soldado un puesto 
«en la milicia del cielo. Dejé en seguida este cara-
))|)o de triunfo y de lágrimas ^ tomé el camino de 
«las GaliaSj y me re t i ré cerca de Dionisio ^ primer 
))obispo de Lutecia. 
«Recibióme este santo prelado con lágrimas de 
)jgozo^ y me admit ió en el número de sus discípu-
olos. Cuando me consideró en estado de ayudarle 
»en su min i s te r io , me impuso las manos ^ y creán-
d o m e sacerdote de Jesucristo^ me d i j o : «Humilde 
"Zacar ías j sed siempre car i ta t ivo; estas son todas 
«las instrucciones que tengo que daros ¡Ay de 
« m í ! ¡yo estaba destinado á perder á mis amigos, y 
«siempre por la propia mano!" Maximiano mandó 
«cor ta r también la cabeza á Dionisio y á sus com -
«pañeros Rúst ico y Eleuterio^ y esta fue su postrer 
«hazaña en las Galias, cuyo dominio tuvo que ce-
«der en breve á Constancio. 
«Nunca olvidaba yo el precepto de mi santo 
«obispo ; sen t íame impulsado á hacer algún servicio 
«á los desdichados , é iba con frecuencia á rogar á 
«Dionisio me alcanzase esta merced por su inter-
«cesion con el Hi jo de Mar ía . 
«Los cristianos de Lutecia habían dado sepul-
« tura á su prelado en una gruta., al pie de la colina 
«sobre la cual habia sido degollado. Llamábase esta 
«colina el monte Marte } y estaba separada del r io 
«Secuana por algunas lagunas. Un día que yo iba 
«atravesando estas lagunas vi venir hácia mí una 
«mujer cristiana anegada en llanto^ quien sollozan-
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))do me dijo : ¡Oh Zacar ías! ¡yo soy la mujer mas 
«desventurada! ¡Mi esposo ha caido en manos de 
))los francos ^ y he quedado con tres hijos de tierna 
« e d a d , y sin medios para alimentarlos!" Un rubor 
«súbi to cubrió mi frente , y al punto comprendí 
«que Dios era quien me concedía aquella gracia á 
«ruegos del jeneroso már t i r á quien yo iba á snpli-
«car cada dia. No obstante oculté la viva conmo-
«cion de mi pecho, y dije á aquella mujer : Tened 
«buen ánimo : Dios se compadecerá de vos... . Y sin 
«de tene rme un punto tomé el camino que conducía 
«á la colonia de Agr íp ina . 
«Yo conocía al soldado prisionero, pues por a l -
«gun tiempo habia sido también su compañero de 
«armas : era cristiano ; pero aunque sencillo y te-
«meroso de Dios durante la prosperidad, los reveses 
«le abatían sobremanera, y era de temer perdiese 
«la fe en la desgracia. Informé á Agrípina que aquel 
«soldado habia caido en manos del caudillo de los 
«sal ios ; y como los romanos acababan entonces de 
«ajus tar una tregua con los francos, pasé al campo 
«de estos bárbaros á ofrecerme á Faramundo en 
«cambio del cristiano. Yo era robusto y vigoroso^ 
«y el otro esclavo era de complexión muy delicada; 
«por lo tanto mi proposición quedó admitida sin re-
«paro : nada poseía yo sobre la t ierra , y no me era 
«dable pagar de otro modo su rescate. La única 
«condición que puse fue de que mi amo despediría 
«á su prisionero sin darle á conocer por qué medio 
«había sido rescatado. Asi se ver i f icó , y este padre 
»dc familias tuvo la grata satisfacción de volver á 
L I B R O V i l . 165 
))sus hogares para alimentar á sus hijos y consolar 
á su esposa. 
»Desde este tiempo siempre he permanecido 
"aqui en clase de esclavo j pero Dios ha premiado 
«colmadamente este voluntario sacrificio. Durante 
wmi mansión entre estos pueblos} he tenido la d i -
mitía de ir predicando entre ellos la palabra de Je-
«suc r i s to ; voy recorriendo sobre todo las orillas de 
«los r ios , y procuro reparar en lo posible las tristes 
))y funestas consecuencias de una esperiencia atroz: 
))Ios b á r b a r o s , para probar si sus hijos serán va-
» l i e n t e s , tienen la horrible costumbre de ponerlos 
«tendidos en un escudo sobre la corriente de las 
«aguas ; si el niño sobrenada^ lo conservan y le t i e -
«nen en m u c h o p e r o si se sumerjo, lo abandonan 
«á su destino. Cuando yo logro salvar á alguno de 
«estos á n j e l e s , le bautizo en el nombre del Padre, 
«del Hi jo y del Esp í r i tu Santo, y le abro por este 
«medio las puertas celestiales. 
«Los campos de batalla me ofrecen t ambién 
«mieses copiosas. A favor de las tinieblas me in t ro -
« d u z c o , como un lobo sagaz, en medio de la ma-
«tanza y de los c a d á v e r e s ; llamo á los moribundos 
«que creen voy all i para despojarlos; les hablo de 
«o t ra vida mejor , y procuro enviarlos al regazo de 
))Abraham. Si no están mortalmente heridos, me 
«doy priesa en darles socorro, y espero atraerlos, 
«por la caridad, al Dios de los pobres y de los afli-
«j idos. 
«Pero hasta ahora mi mas hermosa conquista 
))es la mujer de mi amo Faramundo. S í , Clotilde 
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))ha abierto su corazón á Jesucristo- ya es cristia-
« n a ; y d e violenta y cruel que antes era , se ha 
«vuelto mansa y compasiva : ella me ayuda cada dia 
»á salvar á algún desventurado, y á ella debéis la 
«existencia . Luego que supo por mí que os había 
«encont rado entre los muertos, formó al punto el 
«pensamiento de teneros oculto en la gruta para lo -
»grar sustraeros á la esclavitud; mas no tardando 
»en saber que los francos iban á continuar su re t i -
« r a d a , no le quedó otro recurso que revelar el se-
«creto á su esposo, y alcanzar de él vuestra l iber-
« t a d ; pues si los bárbaros gustan de tener esclavos 
«sanos y vigorosos, su impaciencia na tu ra l , y el 
«desprecio con que ellos mismos miran la vida, les 
«mueve casi siempre á sacrificar á los heridos. 
«Hijo mió , tal es la historia de Zacar ías . Si co-
«noceis que él haya hecho algo en vuestro favor, 
«solo os pide en recompensa, que no os dejéis aba-
«tir por las penas, y que pe rmi tá i s salve él vuestra 
« a l m a , asi como ha salvado vuestro cuerpo. Eudo-
«roj, vos habéis nacido en aquel clima hermoso cer-
«cano á la tierra de los portentos, en aquellos pue-
«blos cultos que han civilizado á los hombres, en 
«aquella Grecia en fin en donde el sublime Pablo ha 
«mostrado la antorcha de la fe: ¡ cuan t a s ventajas 
« tené i s , pues, sobre esos hombres del Nor te , cuyo 
«en tend imien to es tan rudo y tan feroces sus cos-
« t u m b r e s ! ¿ S e r í a i s d e c i d . , menos sensible que 
«ellos á la caridad que respira el Evanjelio?' ' 
Las úl t imas palabras de Zacarías penetraron 
cual un pasador hasta lo mas recóndito de mi alma. 
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E l horrible secreto de mi vida me abrumaba, y no 
me atrevía á poner los ojos sobre mi libertador. 
¡ Y o , que habia sostenido sin turbarme las miradas 
d é l o s reyes del mundo , me hallaba aterrado ante 
la majestad de un anciano sacerdote de Cr i s to ; y 
esclavo de los bárbaros! Contenido por la vergüenza 
de tener que confesar que habia echado en olvido 
mi re l i j ion y é impelido por el deseo que tenia de 
confesarlo todo, fluctuaba entre estos dos escollos, 
v mi s i tuación era horrorosa. Zacarías advir t ió esta 
zozobra, y creyendo que mis heridas se habían 
abierto de nuevo, me p r e g u n t ó , no sin desasosiego, 
la causa del mal que me aflijia. Vencido al ver tanta 
bondadj y sin poder contener mis l á g r i m a s , me 
pongo precipitadamente á sus plantas^ y le digo : 
»¡Oh padre mío! ¡no son las heridas de mi cuer-
po las que es tán destilando sangre; es otra herida 
mas honda y mortal! Vos que hacéis tantos actos 
sublimes en nombre de vuestra r e l i j i o n , ¿podr ía i s 
creer, al ver entre nosotros dos tan poca semejan-
za, que yo profeso la misma rel i j ion que vos?" 
— « ¡ J e s u c r i s t o ! esclamó el santo alzando las 
manos al c í e l o : ¡ J e s u c r i s t o ! mi divino maestro; 
¡ como! ¿ t e n d r é i s vos aqui todavía otro servidor 
vuestro?" 
— «Yo soy cr is t iano," respondí . 
»E1 hombre caritativo me toma al punto en sus 
brazos; me b a ñ a d o l á g r i m a s , me estrecha contra 
sus encanecidos cabellos, y me dice sollozando de 
alegría : 
« ¡ H e r m a n o mío! ¡quer ido hermano mío! ¡que 
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dicha la mia de haber encontrado un hermano!' 
«Y yo repe t ía : 
))Sí_, sí^ yo soy cristiano^ yo soy cristiano." 
« D u r a n t e esta conversación se nos hizo ya de no-
che^ recojimos nuestras cargas y volvimos á la cho-
za de Faramundo. A l dia siguiente vino Zacarías á 
buscarme al amanecer ^ condújome al sitio mas re-
tirado de una s e l v a y alli en un nicho formado en 
el casi desmoronado tronco de una haya an t iqu í s i -
ma ^ en donde Secovia, profetisa de los jermanos, 
había en otro tiempo pronunciado sus oráculos^ 
descubrí una pequeña imájen que representaba á 
María^ madre del Salvador^ adornada con una rama 
de hiedra cargada de fruta madura^ y recien colo-
cada al parecer, al pie de la Madre y del H i j o , pues 
la nieve no la había aun cubierto del todo. 
«Es ta noche misma^ me dijo Zacarías^ he dicho 
á la esposado nuestro amo que teníamos un herma-
no en nuestra compañ ía ; y llena de contento ha 
querido venir en medio de las tinieblas á adornar 
nuestro altar y á ofrecer esta rama á María en prueba 
de la viva y grata satisfacción que siente su alma." 
«No bien hubo Zacarías acabado estas palabras, 
vimos llegar á Clot i lde , la cual fue precipitadamen-
te á postrarse de rodillas sobre la nieve á los pies de 
la haya. Pus ímonos á su lado., y con voz alta y en 
idioma rustico ^ pronunc ió la oración del Señor . 
Asi vi comenzar el cristianismo entre los francos. 
iReli j ion divina! ¿Quien acer tará á esplicar los em-
belesos que produce t u nacimiento entre los pue-
blos de la t ierra? ¡Cuan alta te mostraste en Bet-
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len ú los pastores de la Judea! ¡€uan portentosa rae 
pareciste en las catacumbas^ cuando vi humillarse á 
tus pies á una emperatriz poderosa! ¡Y quien no 
hubiera derramado lágrimas de ternura al encon-
trarla de nuevo debajo de un árbol de la Jermania, 
teniendo por únicos adoradores á un romano escla-
vo ^ á un griego prisionero y á una reina bá r -
bara ! 
" ¿ Q u e esperaba yo , pues, para volver al redi l? 
Los quebrantos empezaban á convencerme de la va-
nidad de los placeres; el e rmi taño del Vesubio ha-
bia conmovido ya mi á n i m o ; Zacarías subyugaba 
mi corazón; pero estaba escrito que yo no volveria 
a seguir la verdad sino tras una larga cadena de des-
gracias y esperiencias. 
«Zacarías redobló su celo y su ternura para con-
migo. Yo c r e í a , cuando él me hablaba, oír una voz 
que salía del cielo. ¡Que lección me ofrecía la sola 
vista del heredero cristiano de Casio y de B r u t o ! 
E l estoico matador de C é s a r , tras una vida breve, 
l ib re , poderosa y llena de gloria, declara que la v i r -
tud no es mas que una fantasma; el caritativo 
alumno de Jesucristo, esclavo, v ie jo , pobre y des-
conocido á todo el mundo , pregona que nada hay 
real en la tierra sino la v i r tud . Este sacerdote, que 
parecía no conocer mas que la caridad , atesoraba 
sin embargo la ciencia, la afición á las artes y le-
t r a s , y estaba versado en las ant igüedades griegas, 
bebreas y latinas. Era un embeleso oírle hablar de 
los hombres de a n t a ñ o , al paso que se le veía guar-
dar los ganados de los bá rbaros . Conversaba fre-
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cucntemente conmigo de las costumbres de nues-
tros dueños_, y me decía : 
))Cuando os halléis de vuelta en Grecia_, querido 
"EudorOj todos acudirán solícitos en derredor vues-
«t ro para oíros contar las costumbres de los reyes 
))de larga cabellera. Las desgracias presentes se 
«cambiarán en recuerdos sólidos y g r a t o s y seréis 
centre aquellos pueblos injeníosos un nuevo Hero-
ndoto^ llegado de una comarca lejana para delei-
t a r l o s con vuestras maravillosas narraciones. D i -
»re¡sles que existe en las selvas de la Jermania un 
«pueblo que pretende descender de los troyanos 
« (po rque todos los hombres, enamorados de las her-
«mosas fábulas de vuestros Helenos, gustan darse 
«como ellos un orijen fabuloso); y t a m b i é n les d i -
ereis que este pueblo formado de diversas tr ibus 
«de jermanos, como son los sicambros, los bructe-
vroSy los salios, los catos y otros^ ha tomado el 
« n o m b r e de franco^ que quiere decir l ibre^ y que 
«es digno de esta nomenclatura. 
« S u gobierno es sin embargo esencialmente mo-
«nárqu ico^ y el poder^ aunque dividido entre d ís-
« t ín tos reyes, se r eúne en uno solo en caso de un 
«grave peligro. La t r ibu de los salios, de la que 
« F a r a m u n d o es el jefe soberano, es la que casi 
«siempre tiene la honra de mandar ^ porque es te-
«nida entre los bárbaros por la mas noble, y debe 
«esta opinión al uso que hay en ella establecido de 
«escluir á las mujeres del poder., y de no confiar el 
«ce t ro mas que á un guerrero. 
«Los francos se r eúnen una vez al a ñ o , por el 
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«rnes de Marzo; para deliberar sobre los negocios 
»de la nac ión ; asisten todos armados al lugar de la 
« c i t a , y alli sentado el rey sobre una encina^ reci-
nbe con muestras de satisfacción los presentes que 
)>le t r ibu tan ; escucha las quejas de sus subditos ó 
«mas bien de sus compañeros^ y administra la jus-
"ticia con imparcialidad. 
))Las propiedades son anuales; esto es, una fa-
«milia cultiva cada año el terreno que le ha destina-
ndo el p r ínc ipe , y después de recojida la cosecha, 
nvuelve á entrar aquel campo en el dominio je-
»nera l . 
»Todas las demás costumbres participan de es-
))ta sencillez; nosotros, como habéis v is to , pa r t i -
))mos con nuestros amos la lana, la leche, el queso^ 
))la casa de barro, el lecho de piel y todo lo demás . 
«Ayer fuisteis testigo del casamiento de Mero-
«veo , en el que un escudo, una francisca^ una ca-
«noa de mimbres , un caballo bridado y dos bueyes 
«apareados , fueron los presentes de boda del herede-
«ro de la corona de los francos. Si en los juegos de 
»su edad, salta mejor que otro por encima de las 
«lanzas y de las espadas desnudas^ si se muestra 
«val iente en la guerra y justo en la paz^ puede es-
aperar después de su muerte una hoguera fúnebre , 
«y aun también una pirámide de césped que embe-
«llezca su sepulcro.' ' 
« T a l fue la conversación de Zacar ías . 
«L legó por fin la primavera á reanimar las sel-
vas del nor te ; y presto cambiaron de aspecto los 
bosques y valles: los negros picos de las rocas fue-
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ron los primeros que se mostraron sobre la blancu-
ra uniforme de las escarchas; las flechas rojizas de 
los abetos aparecieron después^ y los precoces ar-
bustos reemplazaron con ramilletes de flores los 
cristales de hielo que colgaban todavía de sus altas 
ramas. La vuelta del buen tiempo renovó t ambién 
la temporada de los combates. 
«Una parte de los francos tomó las armas., y 
otra se preparó para ir á cazar el uro y los osos, en 
las comarcas lejanas. Púsose Meroveo á la cabeza de 
los cazadores, y yo fui comprendido en el n ú m e r o 
de los esclavos que debian acompañar le . Despedime 
con sentimiento de Z a c a r í a s , y me separé por a l -
gún tiempo del mas virtuoso de los mortales. 
«Recorr imos con increíble rapidez las rejiones 
que se estienden'desde el mar de Escandía hasta los 
arenales del Ponto-Euxino; las di latadísimas selvas 
que atravescábamos servían de paso á cien pueblos 
b á r b a r o s q u e cual otros tantos torrentes desata-
dos, venían talando cuanto encontraban, y caían 
sucesivamente sobre el imperio romano. Dir íase que 
una voz incomprensible á ellos mismos, los conduce 
al mediodía desde el septent r ión y la aurora. Su 
nombre, su oríjen y su país es tan desconocido á 
los hombres, como los parajes de donde salen, y los 
sitios que atraviesan: solo el cielo que los conduce 
lo sabe. A cualquier punto donde llegan lo encuen-
tran todo preparado: los árboles son sus tiendas, y 
los desiertos sus caminos. Los huesos de rebaños 
degollados, los pinos destrozados cual si los hubiese 
herido el rayo, las selvas abrasadas y las llanuras 
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cubiertas de cenizas ^ son los residuos ciertos del 
sitio donde estuvieron acampados, 
«Nosot ros tuvimos la fortuna de no encontrar 
ninguna de aquellas grandes emigraciones; pero 
hallamos algunas familias errantes, en cuya compa-
ración son los francos un pueblo civilizado. Aquellos 
desdichados, sin abrigo, sin vestidura, las mas ve-
ces sin alimento , no tienen mas consuelo en sus 
males ^ que una libertad ociosa, y algunas danzas 
en el desierto. Pero cuando se celebran estas danzas 
á las orillas de algún rio ú en lo mas retirado de los 
bosques, cuando el eco r ep i t e , por la primera vez, 
los acentos de una voz humana, ó el oso observa de 
lo alto de un peñasco aquellos juegos del hombre 
incivi l izado, échase de ver cierta grandeza en cua-
dro tan se lvát ico , y no puede uno menos de enter-
necerse á la vista del destino de este hijo de la so-
ledad ^ que nace desconocido del mundo , pisa por 
algunos instantes ciertos valles, por donde no volve-
rá á pasar j a m á s , y oculta luego su huesa bajo el 
musgo de los desiertos,, que no han conservado la 
menor impresión de sus plantas. 
«Un dia que habia yo pasado el Ister hácia su 
desembocadero, y que me habia separado algún 
tando de la cuadrilla de cazadores, me encon t ré á 
la vista de las olas del Ponto-Euxino, y alli descu-
brí un sepulcro de piedra que un laurel cubria con 
sus ramas; a r r anqué las yerbas que habian nacido 
encima, y ocultaban algunos carac té res latinos, y 
pude leer este primer verso de las elejías de un 
desventurado : 
TOMO 1. 13 
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«Pequeño l i b ro , irás á Roma sin mi compaíí ia ." 
))No seria fácil pintaros cuan grande fue mi con-
moción al encontrar de nuevo el sepulcro de Ovidio 
en lo mas retirado de aquel desierto, y no pude me-
nos, á su vista, de hacer las mas tristes reflexiones 
sobre las penalidades del destierro, que también 
eran mias, y sobre la inutilidad del talento para al-
canzar la felicidad. Roma, que goza en el dia de las 
mas injeniosas pinturas de sus poetas, esta misma 
Roma ha visto correr durante veinte años , y con ojo 
enjuto, las lágrimas de Ovidio. ¡Ah! ¡menos ingra-
tos que los pueblos de la Ausonia los montaraces 
habitantes de las márjenes del Ister se acuerdan to-
davía del Orfeo que enamoró sus selvas! Véseles ir 
frecuentemente á danzar en torno de sus cenizas, 
y hasta han conservado algo de su idioma, por lo 
grata que les es todavía la memoria de este romano, 
que él mismo se tenia por bárbaro al ver que no era 
comprendido del sá rmata . 
»Los francos habian atravesado tan dilatadas 
rejiones con el objeto de visitar algunas tribus de 
su n a c i ó n , que en otro tiempo pasaron con Probo 
á las orillas del Ponto-Euxino ; pero supimos al 
llegar a l l i , que aquellas tribus que buscábamos ha-
bian desaparecido algunos meses antes, y que se 
ignoraba absolutamente su paradero. Por lo tanto 
tomó Meroveo al instante la resolución de volver al 
campo de Faramundoj é hizo en consecuencia l o -
dos los preparativos que parecieron indispensables 
para tan larga peregr inac ión . 
"Tenia dispuesto la Providencia qua yo encon-
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trase mi libertad en el sepulcro mismo de Ovidio. 
Ibamos pasando cerca de este monumento , cuando 
de repente sale de aquel sitio una loba que se ha-
bía ocultado alli para dar á luz sus cachorros ^ y se 
arroja con ímpetu sobre Meroveo; vuelo yo al ins-
tante á su defensa , y consigo matar al furioso ani-
mal. Desde entonces me promet ió mi amo solicitar 
de su padre mi libertad ^ y fui su compañero du-
rante el resto del camino. Hac íame dormir á su la-
do ^ y cuando le hablaba de la sangrienta lucha en 
que yo le había visto arrastrado por tres toros i n -
dómitos , todo su cuerpo se es t remecía con la ale-
gría que le causaba este recuerdo de su gloria. 
Otras veces t ambién conversaba con él acerca de las 
costumbres y tradiciones de mi pa í s ; mas de todo 
cuanto le decia^ solo escuchaba con placer la histo-
ria de los trabajos de Hércu les y de Teseo; deseaba 
darle asimismo una idea de nuestras artes y c i v i l i -
z a c i ó n ; pero siempre que lo intentaba ^ blandía su 
lanza , y me decía con impaciencia : ¡ G r i e g o , grie-
g o , acuérda te de que soy tu dueño! , ; 
«Después de una ausencia de muchos meses, 
llegamos al campo de Faramundo. La choza real 
estaba desierta: el caudillo de larga cabellera había 
tenido algunos huéspedes , en cuyo obsequio había 
prodigado cuantas riquezas poseía , y por lo tanto 
tuvo que acojerse á la cabana de otro jefe vecino^ 
quien , arruinado á su vez por el monarca b á r b a r o , 
había ido á establecerse con él en la morada de otro 
jefe. A l fin encontramos á Faramundo gozando en 
medio de un gran festín todas las delicias que pro • 
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duce aquella hospitalidad natural^ en la que solo l o -
ma parte el corazón ; alegróse mucho al vernos, y 
nos contó lo que habia dado ocasión á aquellos fes-
tejos. 
«Hay en medio del mar de los suevos una isla 
llamada Castaconsagrada á la diosa Her t? ; la es-
tá tua de esta deidad, que se halla colocada sobre un 
carro está siempre cubierta con un velo , y, este 
carro, tirado por becerras blancas, se pasea en cier-
tos tiempos determinados por entre las naciones 
je rmánicas . Cuando llega este caso ^ se suspenden 
las enemistades, y por un momento las selvas del 
norte no retumban con el eco de las armas. La mis-
teriosa deidad acababa de pasar por el campo de los 
b á r b a r o s , y nosotros habíamos llegado cabalmente 
en ocasión en que todos estaban ocupados en los 
regocijos que causa la aparición de esta diosa. Ape-
nas tuyo tiempo Zacarías para estrecharme en sus 
brazos. Todos los caudillos se hallaban convocados 
en aquel solemne banquete para tratar de la conclu-
sión de la paz ó de la cont inuación de la guerra con 
los romanos. Dié ronme á mí el encargo de copero 
de aquel convi te , y Meroveo ocupó su asiento en 
medio de los adalides. 
& "Estaban estos colocados en semicírculo alrede-
dor del hogar en donde se preparaban las viandas 
del festín ; cada jefe , armado en ademan de guer-
rear , estaba sentado sobre un haz de yerba ó un 
rol lo de pieles, y en una mesita que tenia delante, 
separada de los demás , le servían una porción de la 
víctima , según su valor ó nobleza. E l guerrero re-
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conocido entre tantos por el mas valiente (y este 
era Meroveo), ocupaba el lugar mas dist inguido; y 
los l¡bertos_, armados con lanzas y escudos^ llevaban 
por todas partes trípodes cargados de viandas y as-
tas de uro llenas de licor de t r igo . 
DÍíácia el fin de la comida se empezó a de-
liberar. Hallábase en la liga de los francos un ga-
lo ^ llamado C a m u l o j é n e s , descendiente de aquel 
fumoso anciano que defendió á Lutecia contra las 
fuerzas de Labieno, teniente de Ju l io . Educado 
éste entre los cuarenta mi l discípulos de las es-
cuelas de Augustoduno ( 1 ) ^ había perfeccionado 
una educación esmerada bajo la dirección de los 
oradores mas célebres de Marsella y de Burdiga-
lia ( 2 ) ; pero la inconstancia natural de los galos y 
su carácter indomable ^ le hicieron tomar parte en 
la rebelión de los bagodes. Estos campesinos su-
blevados,, fueron pronto dominados por Maximiano^ 
y Camulojénes tuvo que pasar al campo de los fran-
cos quienes lo adoptaron luego á causa de su va-
lor , y de las riquezas que poseía. Los sacerdotes del 
banquete de Faramundo impusieron silencio, y el 
galo, cansado tal vez secretamente de un destierro 
tan largo, se levantó pr imero, y propuso á la asam-
blea se enviasen algunos diputados á César^ y en 
apoyo de su opinión ponderó la disciplina de las le-
jiones romanas, las virtudes de Constancio, las del i -
cias de la paz y de la sociedad. 
))Que un galo nos hable de este modo,, respon-
(1) L a ciudad de Autun , en la provincia do la Borgoña , 
(2^ E n el dia Burdeos. 
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dio vivamente ClodoricOj jefe de una t r ibu de fran-
cos, no puede sorprendernos; pues espera sin duda 
algún premio de sus antiguos señores . Yo confieso 
que el sarmiento de un cen tur ión es mas fácil de 
manejar que mi lanza, y que es menos espuesto ado-
rar á César revestido con la púrpura en el Capito-
l i o , que despreciarle en esta choza echado sobre una 
piel de lobo. Yo he visto en Roma á esos ansiosos 
dueños de tantos palacios, y he conocido cuan d ig -
nos son de lás t ima, por codiciar todavía una choza 
en nuestras selvas; creedme, no son tan temibles 
como os los representa el pánico terror de un galo. 
Conquistados por esta nación de mujeres, pueden 
los galos, si gustan, solicitar la paz; pero en cuan-
to á Clodorico , siente éste en su pecho un movi-
miento que le impulsa á incendiar el Capitolio > y á 
borrar de la t ierra el nombre romano.5' 
« T o d a la asamblea aplaudió este discurso, y 
manifestó su aprobación blandiendo las lanzas é h i -
riendo con ellas los escudos. 
»Id j id pues á Roma, responde el galo impe-
tuosamente. ¿ Q u e hacéis aqui escondidos en vues-
tras selvas? ¿ C o m o h a b l á i s , valientes, de traspo-
ner el T i b e r , cuando aun no habéis podido salvar 
el Rin ? Los siervos galos, conquistados por una 
nación de mujeres, no estaban sentados muelle-
mente en un convite, cuando iban ellos talando es-
ta ciudad, que vosotros amenazáis de lejos. ¿ I g n o -
ráis por ventura que la espada de hierro de un galo 
sirvió por sí sola de contrapeso al imperio del m u n -
do? Donde quiera que se haya obrado alguna haza-
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ña , encontrareis á mis abuelos. Los galos fueron 
los únicos que no se aterraron á la vista del poder 
de Alejandro. César tardó diez años en someterlos, 
y Vercinjetorix hubiera vencido á César si los ga-
los no hubiesen estado desunidos. Los lugares mas 
célebres del universo han estado sujetos á mis pa-
dres ; estos han asolado la Grecia ¿ han ocupado 
á Bisando , se han acampado sobre las ruinas de 
T r o y a , han poseído el reino de M i t r í d a t e s , y han 
vencido allende el Tauro á aquellos escitas, á quie-
nes nadie hasta entonces pudo contrarestar. Parece 
que el destino de la tierra está sujeto á mis ante-
pasados, como á una nación fatal y señalada con 
misterioso sello. Diríase que todos los pueblos han 
oído sucesivamente aquella voz que anunció la lle-
gada de Breno á Roma, y que decía á Codicio en 
medio de las tinieblas de la noche: «Cod ic io , corre 
á decir á los tribunos, que los galos estarán aquí ma-
ñ a n a . ' ' 
»Iba Camulojénes á seguir su nar rac ión , cuando 
Clodor íco , i n t e r rumpiéndo le con grandes risotadas, 
dando golpes con el puño de su espada sobre la me-
sa del festín, y derribando el vaso en que beb ía , es-
clamó : 
«Reyes de la cabellera, ¿habé i s comprendido 
algo del difuso discurso de esta profetisa de las Ca-
lías? ¿Cual de vosotros Iva oído jamás hablar de eso 
Alejandro, ni de ese Mí t r ída l e s? Camulo jénes , si 
tú sabes hacer discursos pomposos en el idioma de 
de tus amos, no tomes la molestia de pronunciarlos 
delante de nosotros. Tenemos vedado á nuestros 
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hijos que aprendan á leer y á escribir^ pues consi-
deramos este arte como la ciencia de la esclavitud: 
nosotros solo anhelamos el hierro y las batallas san-
grientas." 
«Oyéronse en esto algunos alaridos tumultuosos 
en el consejo de los bárbaros^ y el galo, quer iéndose 
desagraviar con el menosprecio del insulto que reci-
. b ia , d i jo : 
«Pues to que el famoso Clodorico no conoce á 
Alejandro, y no gusta de largos discursos, no le d i -
ré mas que una sola palabra: si los francos no t i e -
nen mas guerreros que é l , para llevar el fuego al Ca-
p i t o l i o , les aconsejo que abandonen el in t en to , y 
traten de aceptar la paz á todo trance." 
— « T r a i d o r , gr i tó el sicambro enfurecido, an-
tes de pocos años espero ver á tu nación cambiar de 
dueño., y t ú mismo conocerás^ cuando te halles cul-
tivando la tierra para los francos, hasta donde llega 
el valor de los reyes de cabellera." 
— «Si no tuviese que temer mas que el tuyo, 
repuso i rón icamente el galo, no me tomaria el t ra -
bajo de ir á recojer el huevo de la serpiente en la 
luna nueva, para guarecerme de las desgracias que 
T e u t á t e s me tiene preparadas.'' 
«A estas palabras, empuña el furioso Clodorico 
su lanza, preséntale la punta á C a m u l o j é n c s , y le 
dice con voz sofocada por la i ra : 
«No te a t reverás tú á d i r i j i r á ella la vista." 
— « M i e n t e s : " dice el galo, echando mano ú su 
espada y precipitándose sobre el franco. 
«En esto los demás guerreros procuran separar 
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á los dos adversarios ^ y tomando parte también los 
sacerdotes_, hacen cesar este nuevo festin de los 
centauros y lapitas. A l dia siguiente^ dia en que la 
luna habia adquirido todo su esplendor, se decidió 
en el sosiego lo que se habia discutido en medio de 
la embriaguez, en aquel estado en que el corazón 
no puede men t i r , y está propenso á las hazañas mas 
jenerosas. 
«Dete rmináronse á hacer proposiciones de paz 
á los romanos; y como Meroveo^ fiel á su palabra, 
habia ya obtenido de su padre mi libertad^ decidie-
ron fuese yo quien presentase á Constancio esta re-
solución del consejo. Zacarías y Clotilde vinieron á 
anunciarme mi l ibe r tad , supl icándome me pusiese 
pronto en camino para evitar la inconstancia natu-
ral de los b á r b a r o s : tuve^, pues, que ceder á sus r e -
celos, y Zacarías me acompañó hasta las fronteras 
de las Galias. La felicidad de haber recobrado m i 
libertad estaba equilibrada por el dolor que sent ía 
de tenerme que separar de aquel anciano. Instele 
para que me siguiera, díjele cuan aflíjido me halla-
ba al ver los males que él padecía ; pero todas mis 
súplicas y observaciones fueron i n ú t i l e s , y cojiendo 
él de paso una planta de l i r io s i lvestre, cuyo tallo 
despuntaba en la nieve, me dijo : 
nEsta flor es el símbolo del caudillo de los sa-
lios y de toda la t r ibu que manda: ella crece natu-
ralmente mas hermosa entre estos bosques., que en 
un suelo menos espueslo á los hielos del invierno, y 
compite en blancura con las escarchas que la cu-
bren, las cuales; en vez de marchitarla , la conser-
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van siempre mas hermosa y lozana. Yo espero que 
esta desagradable época de mi vida, que he pasado 
al lado de la familia de mi amo, hará que pueda yo 
algún dia presentarme á los ojos de Dios tan blanco 
y tan puro como está ahora esta azucena: el alma, 
para desarrollarse con toda su pujanza, necesita ser 
sepultada por algún tiempo bajo los rigores de la 
adversidad." 
«Detúvose Zacarías al acabar estas palabras, 
most róme el cielo en donde con el tiempo debíamos 
volvernos á ver , y sin permitirme que me postrase 
á sus pies para abrazarlos, separóse de mí después 
de haberme dado esta ú l t ima lección. E l mismo Je-
sucristo, cuyos ejemplos él procuraba i m i t a r , te-
nia singular complacencia en adoctrinar á sus discí-
pulos, paseándose en su compañía por la márjen del 
lago de Jenezaret, y haciendo hablar á las yerbas 
de los campos y azucenas que nacen en los valles." 
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R E S U M E N . 
Se interrumpe la narrac ión . Principio del c a r i ñ o de E u d o -
ro para con Cimodocea y de esta para c o n E u d o r o S a t a n á s 
quiere uti l izar este car iño para turbar á la iglesia. E l infier-
no. Asamblea de los demonios. Discurso del demonio del ho-
micidio. Discurso del demonio de la falsa sabiduría . Discurso 
del demonio del deleite. Discurso de Satanás . Los demonios se 
derraman sobre la t i erra . . 
L ta-narración de Eudoro se habia dilatado hasta 
la hora novena del d ia : el sol lanzaba sus ardientes 
rayos sobre los montes de Arcadia, y mudas queda-
ban las aves, ocul tándose entre las cañas del Ladon. 
Las ténes brinda á los forasteros con algún alimen-
t o , y les propone se difiera para el siguiente dia la 
conclusión de la historia de su h i j o ; dejan, pues, la 
isla y los dos altares, y con el mayor silencio se 
vuelven todos al asilo hospitalario. 
Apenas se oyeron pronunciar mas que algunas 
palabras interrumpidas en lo restante del dia. E l 
obispo de Lacedemonia se mostraba profundamente 
pensativo con la historia del hijo de Las ténes^ ad-
miraba la pintura del estado de la iglesia, y de sus 
progresos en todas las partes del mundo ^ y veia 
abultar en medio de este cuadro á los hombres de 
quienes los fieles tenian tanto que temer, y cuyos 
caracteres, dibujados por Eudoro , prcsajiaban un 
lóbrego porvenir. Cir i lo recibió también de Roma 
en esta ocasión algunas noticias alarmantes; pero 
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no le pareció prudente enterar de ellas á la virtuosa 
familia. 
Hallábase Eudoro asimismo muy ajeno de re-
poso^ é iba con frecuencia á deponer al pie de la 
cruz las tribulaciones interiores que le ajitaban; i g -
noraba todavía que estas eran una consecuencia de 
los designios de Dios., y doblaba sus plegarias y 
mortificaciones; mas entre las lágrimas de la peni-
tencia descubr ían sus ojos., aunque á pesar suyo^ la 
hermosa cabellera^ las manos de alabastro, el talle 
elegante, y las gracias injénuas de la hija de Home-
ro. Veia también sus dulces y t ímidas miradas fijas 
siempre en él j y sus espresivas facciones en donde 
se pintaban todos los sentimientos que él manifesta-
ba, y hasta los que tenia ocultos. ¡Que cándido r u -
bor hermoseaba á la inocente v í r jen , cuando él con-
taba los criminales placeres de Roma y de Bayas! 
¡Que palidez mortal enlutaba sus meji l las , cuando 
describía las l ides , ó cuando hablaba de heridos y 
de esclavitud! 
La sacerdotisa de las Musas esperimentaba tam-
bién por su parte mi l sentimientos confusos y una 
conmoción que hasta entonces le había sido desco-
nocida. Su espír i tu y su corazón salian al mismo 
tiempo de su doble n i ñ e z : la ignorancia de su en-
tendimiento se desvanecía ante la razón del cristia-
nismo; y la ignorancia de su corazón cedía á esta 
luz precursora siempre de las pasiones. ¡Cosa estra-
ordinaria! esta doncella esperimentaba á la vez la 
turbación y las delicias de la sabiduría y del amor. 
" ¡Padre mío! decia ella á Demodoco; ¡que d i -
L I B R O V I I I . 185 
vino estranjero nos ha convidado á sus banquetes! 
¡Cuan grande es el hijo de Las ténes por su corazón 
0r y por sus armas! ¿ S e r á por ventura uno de aquellos 
primeros habitantes del mundo, á quienes J ú p i t e r 
t ransformó en dioses propicios á los hombres? He-
cho triste ludibrio de los destinos adversos, ¡cuan-
tas lides ha dado! ¡cuantos males ha sufrido! ¡Oh 
castas y poderosas Musas! ¡oh deidades tutelares 
mias! ¿ d o n d e os hallabais vosotras cuando indignas 
cadenas oprimian tan nobles manos? ¿ N o hubierais 
podido romper los lazos de este héroe con solo el 
dulce sonido de vuestras liras? Pero, sacerdote de 
H o m e r o , t ú , que todo lo sabes, y que tienes la 
sabia circunspección de los ancianos, d ime, ¿ q u e 
rel i j ion es esa de que habla Eudoro? ¡Que hermosa 
es esa relijion que inclina los corazones á la justicia^ 
y amortigua los amorosos desvarios! ¡El que la si-
gue está siempre pronto á socorrer la desgracia^ co-
mo un vecino jeneroso, sin detenerse á tomar su 
cinto. Vamos á los templos á sacrificar ovejas á Cé -
res, que nos dá leyes, y al sol que descubre lo f u t u -
ro . Revestidos con nuestras ropas talares, y con la 
copa de las libaciones en la mano, demos vuelta al-
- rededor de los altares regados de sangre, amasemos 
las tortas sagradas, y procuremos descubrir cual es 
el númen desconocido que protejo á Eudoro Yo 
conozco que una divinidad misteriosa está hablando 
á mi corazón Mas una vir jen, ¿ d e b e acaso inda-
gar el sijilo de los jóvenes , y tratar de conocer á sus 
dioses? ¿ L e v a n t a r á el rubor su velo para preguntar 
á los o rácu los?" 
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No bien Ciraodocea acabó de pronunciar estas 
palabras, de r r amó tierno llanto. 
De esta manera iba enlazando el cielo dos cora-
zones^ cuya unión habia de producir el tr iunfo de la 
cruz. Satanás iba también á aprovecharse del amol-
de estas dos almas predestinadas, para formar por su 
medio violentas tempestades, y todo se encaminaba 
al cumplimiento de los decretos del Al t í s imo. E l 
principe de las tinieblas acababa de pasar reseña en 
este momento á todos los templos de la t ierra. H a -
bia visitado los santuarios de la mentira y de la i m -
postura, la caberna de Trofon io , los respiradores 
de la Sibi la , la t r ípoda de Delfos^ la piedra de Teu-
t á t e s y los sub te r ráneos de I r i s , de Mi t ra y de Vish-
n ú j y en todos estos lugares habia hallado inter-
rumpido los sacrificios, los oráculos , los desiertos, y 
los prestijios de la idolatría prontos á desvanecerse 
ante la verdad1 del Cristo. Las t imábase Satanás al 
ver que iba perdiendo su dominio; pero estaba re-
suelto á no abandonar la l i d , sin dar antes terribles 
acometidas; y olvidando que las puertas de la man-
sión del dolor, no prevalecerán contra la muy amada 
del Hi jo del Hombre , jura por la eternidad del i n -
fierno anonadar á los adoradores del verdadero Dios. 
E l arcánjel rebeFde ignora los designios del Eterno, 
que va á castigar á su iglesia culpable; pero conoce 
que por un momento le está concedido el poderío 
sobre los fieles, y que el cielo le deja en libertad 
de cumplir sus negros proyectos. A l punto abando-
na la tierra,, y baja ráp idamente á la mansión oscura 
de los reprobos. 
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Asi como un peñasco calcinado, suspendido en 
medio de las cenizas en la cima del Vesubio., si el 
azufre y los betunes qne se encienden en la monta-
ña oscurecen el so l , hacen hervir el mar y vacilar á 
P a r t é n o p e , como una bacante embriagada, la cima 
del volcan trueca entonces su forma movible^ h ú n -
dese la lava, rueda el peñasco^y desplómase con f u -
r ia , y causando un estruendo horroroso en las entra-
ñas abrasadas que antes lo habian vomitado; no de 
otra suerte Satanás^ se snmerje de nuevo por el an-
churoso y profundo boquerón del abismo. Mas ve-
loz que el pensamiento, atraviesa todo el espacio 
que ha de anonadarse algún d ia , y llegando mas allá 
de los residuos bramadores del c á o s , alcanza la 
frontera de aquellas rejiones tan eternas, como la 
venganza que las formó; rejiones malditas, cuna y 
sepulcro de la muerte, en las que el. tiempo no ha-
ce pauta, y que es tarán aun de pie cuando el u n i -
verso se haya borrado, asi como desaparece una 
tienda que se ha levantado para que sirva un solo 
dia. Una lágrima involuntaria humedece los ojos 
del espíri tu perverso, mientras se hunde en los rei-
nos de la noche. Su lanza de fuego apenas alumbra 
en torno suyo la lobreguez d é l a s sombras; no sigue 
camino por medio de las tinieblas; mas arrastrado por 
el peso de sus c r í m e n e s , baja naturalmente hacia el 
infierno." Todavía no percibe el lejano resplandor 
de aquellas llamas que, aunque sin p á b u l o , no se 
apagan j a m á s , y los jemidos de los precitos llegan 
ya á sus oídos. D e t i é n e s e , se estremece al oir este 
primer alarido de eterna pena. La vista del infierno 
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hiela también de espanto á su monarca ^ y el re-
mordimiento y la compasión empiezan á nacer en el 
pecho del arcánjel soberbio y rebelde. 
»¡Yo soy, esclama,, quien ha abierto estas p r i -
«siones y reunido todos estos males! Sin mi_, el mal 
» hubiera quedado desconocido en las obras del To-
))dopoderoso. ¿ Q u e me habia hecho el hombre^ 
»esta noble y hermosa hechura suya?" 
Iba Satanás á continuar las quejas de un arre-
pentimiento vano; pero abriéndose en este punto 
el boquerón abrasado del abismo^ le asaltaron al 
instante otros pensamientos. 
Una fantasma sale precipitadamente, y se pre-
senta en el umbral de las puertas inexorables; era 
la muer t e , y se la ve cual una mancha obscura so-
bre las llamas de los calabozos que están ardiendo á 
sus espaldas; descúbrense por entre las cavidades 
de los huesos de su esqueleto los pálidos rayos de la 
azufrada luz infernal : adorna su cabeza una corona^ 
la cual enriquece ó con las joyas que saca de los 
pueblos y de los reyes de la t i e r r a , ó con algunos 
jirones de púrpura ó de sayal de que ha despojado 
al rico y al menesteroso: tan pronto vuela y tan 
pronto se deja caer , y toma todas las formas/ hasta 
las de la hermosura. Dir íase que es sorda y sin 
embargo oye el mas leve rumor que descubre la v i -
da; parece ciega, y atisba el menor insecto que va 
ar ras t rándose sobre el césped. Lleva en una mano 
una hoz como un segador, y con la otra se tapa en 
el seno la única herida que ha recibido, hecha por 
el Cristo vencedor en la cumbre del Gólgota . 
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E l crimen abre las puertas del infierno^ y la 
muerte es quien las cierra. Estos dos abortos, por 
un cariño horroroso^ tuvieron noticia de la llegada 
de su padre; y luego que la muerte reconoce á lo 
lejos al enemigo de los hombres, vuela gozosa á re-
cibir lo . 
» ¡Oh padre mió! le dice,, yo doblo ante t i esta 
«cabeza que no se humilló nunca en presencia al-
» g u n a . ¿Vienes por ventura á satisfacer el hambre 
«insaciable de tu hija? Ya me cansan los mismos 
"banquetes, y espero de t i me presentes otro mun-
i d o que halague mi apetito, y á quien pueda devo-
m&r." 
Horrorizado S a t a n á s , vuelve la cabeza para huir 
de los halagos del esqueleto; lo desvia con su lanza,, 
y sin detenerse le dice : 
» ¡ O h muerte! quedarás satisfecha y vengada: 
«voy á entregar á tus iras el pueblo numeroso de 
))tu único vencedor." 
D i j o , y el caudillo de los demonios penetra por 
aquella mansión en donde eternamente están l loran-
do sus v í c t imas ; reconoce todos los abrasados luga-
res de su imperio; el abismo se conmueve á la vista 
de su rey; las hogueras arrojan una llama mas b r i -
l lante , y el r é p r o b o j que pensaba haber llegado al 
colmo del dolor , queda traspasado con un aguijón 
mas agudo y cruel: asi t a m b i é n , rendido el negro 
africano en el desierto de Zara al ardor de una tor-
menta abrasadora, se tiende sobre las arenas en 
medio de las serpientes y leones tan sedientos como 
él ; cree haber llegado al csceso del padecimiento; 
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pero el sol que se muestra por entre las áridas nu-
bes, le hace esperimentar otras mas crueles sensa-
ciones. 
¿ Q u i e n podrá pintar el horror de aquellos si-
tios en donde se hallan reunidas } aumentadas y 
perpetuadas sin fin todas las tribulaciones de la 
vida? Ligado el demonio de la desesperación con 
cien nudos de diamante en un tronco de bronce; 
domina desde alli el imperio del dolor; y Satanás^ 
acostumbrado á los clamores infernales, distingue 
por los gritos si se castiga alguna falta, ó si solo 
son efecto del padecimiento. Oye también la voz 
del primer homicida la del rico que adquirió injus-
tamente sus tesoros, y pide una gota de agua para 
apagar su sed; y se rie de los lamentos del pobre 
que reclama, en nombre de sus andrajos, un pues-
to en el paraiso de los buenos. 
» ¡Nec io! le dice, ¿c re ías tú que la indijencia 
«podia suplir todas las virtudes? ¿Pensabas que 
«ún icamente los reyes se hallaban en mi imperio, 
».y tus hermanos en torno de mi rival? ¡Vil cr ia tu-
»ra! t ú fuiste insolente, falso,, cobarde, envidioso 
)ide lo ajeno, y enemigo de todo lo que la educación, 
))el honor y el nacimiento hacian superior á t i ; ¡y 
« te atreves á pedir coronas! Abrása te aqui con el 
«opulento implacable que hizo bien en alejarte de 
«s í ; pero que te debía haber dado un vestido y a.l-
«gunos pedazos de pan para remediar tu hambre." 
En medio de sus suplicios, una mul t i tud de 
desgraciados decia á voz en gri to á S a t a n á s : 
« J ú p i t e r , nosotros te hemos adorado, ¡y por 
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« e s t o , ó m a l d i t o , nos detienes en las llamas!" 
Y el orgulloso arcánjel respondía con sonrisa 
i rón ica : 
« T u me has preferido al Cristo_, por lo tanto 
«pa r t e aqui conmigo mis alegrías y recompensas." 
La pena de fuego no es el tormento mas cruel 
que padecen las almas dé los Condenados; estos 
conservan la memoria de su divino or í jen ; llevan 
consigo la imájen indeleble de la belleza de Dios^ y 
echan menos al soberano bien que han perdido para 
siempre: esta pena es todavía m a y o r a l ver que 
aquellas almas^ cuya morada confina con el infier-
n o , vuelan , después de haber purgado sus errores, 
á recibir el premio de sus virtudes en las rejiones 
del cielo. A todos estos males juntan ademas los re-
probos las aflicciones morales y la vergüenza de los 
cr ímenes que han cometido en la t i e r ra : los dolores 
del hipócrita crecen con la veneración que sus falsas 
virtudes siguen inspirando al mundo. Los t í tu los 
pomposos y magníficos que el siglo engañado da á 
algunos muertos famosos, causan el tormento de es-
tos mismos finados en medio del fuego de la verdad 
y de la venganza: las deprecaciones que la tierna 
amistad dirije al cielo en favor de las almas ya per-
didas ^ aflijen en lo mas hondo del abismo á estas al-
mas malogradas, y entonces es cuando se ve á 
aquellos culpables levantarse de sus sepulcros para 
venir á la t ierra á revelar los castigos de la justicia 
d iv ina , y á decir á los hombres: «No rogueis por 
m í ; ya he sido juzgado." 
En el centro del abismo j y en medio de un 
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océano de sangre y lágr imas3 se halla construido so-
bre altos peñascos un negro castillo obra de la 
desesperación y de la muerte. Una tempestad eter-
na brama sobre sus almenas amenazadoras^ y un ár -
bol estéril está plantado delante de la puerta; sobre 
el to r reón de sus tristes muros^ que dan nueve ve-
ces vuelta sobre sí mismos ^ ondea el estandarte 
del orgullo medio consumido por el rayo ^ y los de-
monios,, que los Jentiles llaman parcas, están ace-
chando á la entrada de este palacio obscuro. Pre-
séntase Satanás al pie de su morada ré j i a , y al pun-
to los tres guardianes del palacio se levantan y de-
jan caer la aldaba de bronce^ que resuena con un 
ruido lúgubre sobre la puerta también de bronce 
del alcázar. Otros tres demonios, adorados con el 
nombre de furias, abren el postigo ardiente, y en-
tonces se descubre una larga fila de pórticos derrui-
dos, semejantes á aquellas galerías sub te r ráneas en 
las que los sacerdotes de Ejipto ocultaban los mons-
truos que hadan adorar á los hombres. Las bóvedas 
de aquel fatal edificio retumban con los sordos m u -
jidos de un incendio , y un pálido resplandor baja 
desde lo alto de las cúpulas abrasadas á alumbrar 
aquellos lugares. La eternidad de los dolores yace 
empuñando un reloj de arena que nunca se acaba, 
sobre un lecho de hierro, á la entrada del primer 
vest íbulo , y está tan inmóvi l , que ni aun su corazón 
da el menor latido. Solo sabe y pronuncia esta pa-
labra : » ¡ Jamás ! " 
Asi que el soberano de las malditas je ra rquías 
hubo entrado en su negra é impura mans ión , man-
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dó ú los cuatro caudillos de las lejioues rebeldes que 
convocasen el senado de los infiernos. Apresúranse 
los demonios á obedecer las órdenes de su soberano., 
y el dilatado salón del consejo de Satanás se llenó al 
punto , colocándose cada cual sobre las gradas ar-
dientes de aquel obscuro anfiteatro; p resén tanse 
todos en esta reunión tal como los adoran mortales; 
esto es ^ con los atributos de un poder que no es 
mas que una mentira. Aquel trae el tridente con 
que en vano ajita las aguas que solo obedecen á 
Dios., y éste r coronado con los rayos de una falsa 
gloria , quiere remedar no siendo mas que un as-
tro mentiroso, á aquel jigante soberbio, que cada 
mañana hace salir el Eterno del lugar por donde se 
levanta la aurora. A l l i argumenta el jenio de la falsa 
sabiduría , ruje el espír i tu de la guerra, y se sonrio 
el demonio del deleite: los hombres le llaman V é -
nus, -y en el infierno es conocido con el nombre de 
Astarte; sus ojos rebosan languidez^ su voz per-
turba las almas, y el ceñidor brillante que circuye 
su cintura, es la obra mas peligrosa y temible de los 
poderes del abismo. En íin , en este consejo se ven 
reunidos todos los falsos dioses de las diferentes na-
ciones de la t i e r r a , tales como M i t r a , Baa l , M o -
loch , Anubis j Brama , T e u t á t e s ^ Odino,, E r m i n -
s u l , y otros mil fantasmas de las humanas pasiones 
y caprichos. 
Las pasiones j como hijas del cielo^ nos fueron 
dadas con la v ida: mientras que estas permanecen 
puras en nuestro pecho , se hallan bajo la salva-
guardia de los án je les ; mas apenas se malean, pasan 
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bajo el imperio de los demonios. Por lo tanto hay 
un amor lejít imo y un amor culpable^ una cólera 
perniciosa y otra s a n t a u n orgullo criminal y una 
arrogancia noble y jenerosa, un valor brutal y otro 
racional. ¡Oh grandeza del hombre! nuestros vicios 
y virtudes embeben la atención del cielo y del i n -
fierno ^ y forman una parte de su poder ío . 
No como el astro de la mañana que nos regala 
con su luz^ sino semejante á un espantoso cometa^ 
asi se sienta Lucifer en su trono en medio de aquel 
pueblo de esp í r i tus . Asi como en una tempestad se 
alza una ola tras otra, y amenaza al marinero con el 
ímpetu de sus aguas; ó cual en una ciudad abrasada 
se descubre, en medio de los edificios que humean, 
una encumbrada torre coronada de llamas^ no de 
otro modo se presenta el arcánjel r ép robo en medio 
de sus sa té l i t es . Alza éste el cetro del inf ierno, al 
que por medio de un fuego sutil están unidos todos 
los males; y procurando ocultar las penas que le 
devoran, habla Satanás á la asamblea de este modo: 
«Dioses de las naciones, t ronos, ardores, jene-
«rosos guerreros., milicias invencibles^ raza noble 
»á independiente, magnánimos hijos de esta fuerte 
« p a t r i a , el dia de gloria ha llegado, y vamos á re-
wcojer el fruto de nuestra constancia y de nuestros 
«combates . Desde que yo rompí el yugo del t i rano, 
«he procurado hacerme digno del poder que me ha-
«beis conferido: os he sometido el universo^ y es-
«tais oyendo aqui los clamores de los descendientes 
«de aquel hombre que debia reemplazarnos en la 
«mansión de la bienaventuranza. Para poder salvar 
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>>á esta raza miserable^ se vió nuestro perseguidor 
))en la precisión de enviar á su hijo á la t ierra. Este 
«Mesías compareció^ y se atrevió á penetrar en 
«nuestros reinos; mas si vosotros hubieseis acom-
«pañado mi audacia, le hubiéramos cargado de ca-
«denas y aprisionado en las honduras de estos abis-
»mos . La guerra hubiera quedado entonces t e rmi -
»nada para siempre entre nosotros y el E te rno ; pe-
»ro habiendo ya malogrado esta ocasión propicia, 
«no nos queda otro recurso que el de empuña r jas 
«armas . Los sectarios del Cristo se multiplican y 
«nosotros, , harto confiados en la justicia de nuestra 
«causa j nos hemos olvidado de sostener nuestros 
«a l t a r e s : hagamos^ pues, todos juntos otro esfuerzo, 
«para derribar esa cruz que nos amenaza^ y del i -
«beremos sobre los medios mas fáciles y seguros que 
«haya que adoptar para conseguir el t r i u n f o . " 
Asi dice el blasfemo vencido por el Cristo en la 
noche eterna; aquel arcánjel que vió al Salvador 
romper con su cruz las puertas del infierno, y dar 
libertad á los justos de Israel; los demonios huian 
despavoridos al aspecto de la luz d iv ina , y el mismo 
Satanás^ derribado en medio de las ruinas de su i m -
perio, tenia la cabeza aplastada bajo el pie de una 
mujer. 
Luego que el padre del mal puso fin á su dis-
curso, se levantó el demonio del homicidio para 
contestarle. Sus brazos ensangrentados^ sus jestos 
furiosos y una voz horrible , todo indica en este es-
pír i tu rebelde los cr ímenes de que está manchado, y 
los violentos impulsos que le devoran. Crece su sa-
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ña al pensar que un solo cristiano puede librarse 
de su furor: del mismo modo se ve^ en el océano 
(jue baña las costas del Nuevo-Mundo^ perseguir un 
monstruo marino su presa en medio de las encrespa -
das olasj si el animal acosado despliega de repente 
sus alas plateadas^ y encuentra, cual pájaro de un 
momento, su seguridad en los aires, el monstruo 
engañado salta sobre las aguas, y vomitando to r -
rentes de espuma y de humo, espanta á los m a r i n é -
ros Con impotentes iras. 
« ¿ Q u e necesidad tenemos de deliberar? dice el 
»aTijel atroz: ¿neces i tamos por ventura , para des-
t r u i r todos los pueblos del Cr is to , servirnos de 
«otras armas que de los verdugos y del fuego? D i o -
«ses de las naciones, dejadme á mí el cuidado de 
«restablecer vuestros templos; el principe que pres-
t o veréis reinar en el imperio romano j reconoce 
»tni poder, y es otro de mis mas fieles adoradores; 
«yo escitaré la crueldad y la ferocidad de Galerio, 
))y en una inmensa y ú l t ima ca rn ice r í a , nadarán los 
«altares de nuestro enemigo en la sangre de sus se-
«cuaces. Satanás habrá comenzado la victoria per-
adiendo al primer hombre,, y-yo la habré coronado 
«es te rminando á todos los cristianos." 
D i j o , y de repente este espír i tu feroz se s int ió 
acometido de todas las angustias del infierno; arro-
ja un alarido como un reo herido con la cuchilla de 
los verdugos, ó como un asesino traspasado de re-
mordimientos. Un sudor que abrasa corre por su 
frente; de su boca destila algo parecido á sangre^ y 
lucha en vano bajo el peso de la reprobación eterna. 
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En seguida el demonio de la Calsa sabiduría se 
levanta con una gravedad semejante í\ una triste 
locura. La severidad finjida de su voz^ y el sosiego 
aparen té de su espír i tu alucinan á la m u l t i t u d , del 
mismo modo que una hermosa ílor^ nacida en un 
tallo emponzoñado^ seduce á los hombres y los enve-
nena. La forma que toma es la de un anciano, jefe 
de una de las escuelas de Atenas y A l e j a n d r í a ; su 
pelo cano^ ceñido con una rama de olívo^ y su fren-
te medio calva, infunden respeto; mas cuando se le 
considera de cerca, se descubre en él un fondo de 
bajeza é h ipocres ía , y un odio horrible á la verda-
dera razón. Su crimen pr incipió en el cielo con la 
creación de los mundos, y cuando estos se entrega-
ron á sus vanas disputas; vi tuperó las obras del T o -
dopoderoso, y llevado de su orgul lo , quiso estable-
cer otro órden entre los án je le s , y en el imperio de 
la soberana ciencia. É l fue el padre del a t e í smo , 
fantasma execrable que al mismo Satanás no le 
ocurr ió el enjendrar, y que se enamoró de la muer-
t e , cuando esta compareció en los infiernos. Mas 
aunque el demonio de las doctrinas funestas se en-
vanezca con sus luces, sabe no obstante cuan d a ñ i -
nas son estas á los mortales, y se goza con los ma-
les que producen sobre la t ierra. Mas culpable to -
davía que todos los ánjeles rebeldes, conoce su pro-
pia perversidad y se gloría de ella. Esta falsa sabi-
d u r í a , nacida después de los tiempos, tomó la pala-
bra j y habló de esta manera á aquella furibunda 
asamblea : 
«Monarca del infierno, bien sabéis que siempre 
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whe sido opuesto á la violencia: creedme/nunca 
«obtendremos la victoria sino por medio del racio-
« c i n i o , de la dulzura y de la persuasión. Dejadme 
» h a c e r ; yo difundiré entre nuestros adoradores, y 
«aun entre los cristianos^ estos principios que d i -
»suelven los lazos de la sociedad, y van minando 
«los cimientos de los imperios. Hiérocles_, ministro 
»y privado de Galerio^ se ha puesto en mis brazos: 
«las sectas se mult ipl ican^ y los hombres quedarán 
«abandonados á su propia r azón ; yo les enviaré á 
«mi hijo el ateismo^ amante de la muerte, y enemi-
«go declarado de la esperanza, y llegará el tiempo 
«en que negarán hasta la existencia del Criador. 
«No tendré is ya que dar combates cuyo éxi to es 
«s iempre incier to ; yo solo me considero capaz para 
«obligar al Eterno á que destruya por segunda vez 
«la obra de sus manos." 
A este discurso del espír i tu mas corrompido 
del averno, se oyó un aplauso tumul tuoso, y el es-
truendo de esta lamentable alegría se prolongó por 
todas las bóvedas infernales. Los réprobos pensa-
saron, al oirlo^ que sus perseguidores acababan de 
inventar nuevos tormentos, y al punto todas aque-
llas almas, que no estaban custodiadas en sus ho-
gueras^ se escapan de las llamas y acuden al con-
sejo , arrastrando consigo parte de sus suplicios: 
una llevaba su mortaja encendida ^ otra su túnica 
de plomo, és ta los carámbamos que pendían de sus 
ojos llenos de l ág r imas , y aquella las serpientes que 
la devoraban. Estos horribles espectadores entran 
precipitadamente en la sala del consejo, y fueron 
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ocupando puesto en aquellas tribunas infernales. 
Asómbrase Satanás al verlos, y al instante llama á 
los espectros, guardas de las sombras, tales como las 
vanas quimeras, los sueños funestos, las harp ías 
con sus garras sangrientas, el espanto con su ros-
t ro asombrado, la venganza con la vista to rva , los 
remordimientos que no duermen nunca, la incon-
cebible locura , los pálidos dolores, y por ú l t imo 
la muerte. 
«Volved á esos reos á sus cadenas, les dijo Sa-
tanás enfurecido; temed no os aprisione con ellos." 
¡Vana amenaza! Todas aquellas fantasmas se 
mezclan con los r é p r o b o s , y quieren á ejemplo su-
yo asistir al consejo de sus reyes. Hub ié ra se visto 
alli tal vez un horroroso combate, si D i o s , que 
conserva su jus t ic ia , y que es el único autor del ó r -
den hasta en los infiernos, no hubiese sofocado el 
tumul to . Estiende el Eterno su omnipotente brazo, 
y la sombra de su mano quedó dibujada en la pared 
de aquella sala maldita: el mas profundo terror se 
apodera al momento, no solo de las almas perdidas, 
sino también de los espír i tus rebeldes, y huyendo 
cada cual despavorido, vuelven aquellas prontamente 
á sus tormentos, y estos, luego que desapareció la 
divina mano, entran de nuevo en el salón para pro -
seguir su consulta. 
E l demonio del deleite, procurando sonre í rse 
desde el asiento en que estaba reclinado, esforzán-
dose, levanta la cabeza. Era és te el mas hermoso de 
los ánjeles proscritos, después del arcánjel rebelde, 
y habia conservado una parte de las gracias con que 
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le habia adornado el Criador; pero en medio de sus 
tiernas miradas y del hechizo de su voz y sonrisa 
halagüeña ^ descubríase en él la perfidia y la mala 
in tención . Nacido para el amor., y habitante eter-
no de la mansión del odio^ no podia llevar con.re-
signación su desgracia; y no permit iéndole su deli-
cada complexión dar gritos de furor , se contentaba 
con llorar. Alza la voz este demonio^ y en medio de 
suspiros y sollozos, profiere estos acentos: 
«Dioses del Olimpo., y vosotros^, á quienes co-
«nozco menos, divinidades del brama y del druida, 
«no t ra ta ré de ocul táros lo ; s í , el infierno me es i n -
»tolerabIe. Bien sabéis que no abrigaba yo contra 
»el Eterno n ingún motivo de encono, y que no he 
»hecho mas que seguir en su rebelión y caida á un 
«ánjel á quien yo amaba; mas supuesto que he cai-
))do del cielo con vosotros, quiero á lo menos vivir 
«mucho tiempo entre los mortales, y nunca con-
»sent i ré me proscriban de la t ierra. T i r o , Hel iópo-
» l i s , Pafos j A m á t e n t e , y otras muchas célebres 
«ciudades me invocan, y queman incienso en loor 
«mió . M i estrella brilla asi mismo sobre el L í b a n o ; 
«y alli tengo templos encantados, fiestas graciosas, 
«cisnes que me conducen por los aires., flores, i n -
« c i e n s o s , perfumes, hermosas p r a d e r í a s , danzas 
«voluptuosas y alegres sacrificios. ¡Y podrían p r i -
«varme los cristianos de esta corta compensación de 
«los goces celestiales! ¡El mirto de mis verjeles, que 
»da al infierno tantas v íc t imas , se trasformaria aca-
«so en cruz rústica que tanto multiplica los habi-
«tantes del cielo! N o , yo haré patente hoy mismo 
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»m¡ poder. Para vencer á los discípulos de una ley 
))severa, no necesito emplear ni la violencia ni el 
«discurso: yo armaré contra ellos las tiernas pasio-
»nes_, y este ceñidor os responde del tr iunfo. Presto 
«ablandarán mis caricias á esos empedernidos sier-
«vos de un Dios casto, amansaré también las vír je-
«nes severas; é iré á turbar hasta en sus desiertos 
«á esos solitarios que creen poderse librar alli de 
«mis hechizos. E l Anjel de la sabiduría se vanaglo-
)ma de haber separado á Hiérocles de nuestro ene-
« m i g o ; pero Hiérocles es también fiel á mi cul to , 
«J ya he encendido en su pecho una llama criminal; 
«yo sabré conservar mi obra, esci taré rivalidades, 
« jugueteando t r a s to rna ré el mundo, y por medio 
«de las delicias iré atrayendo á los hombres, para 
«que participen de nuestros dolores.'' 
Astarte dió fin á sus palabras., y se dejó caer 
blandamente sobre su asiento: quiere sonre í rse ; 
pero la serpiente que llevaba oculta bajo su ceñ i -
dor , le muerde secretamente en el seno : púsose 
pálido el débil demonio, y los caudillos intelijentes 
de los bandos infernales adivinaron su herida. 
Viendo Satanás que aquel horrible concil iábulo 
estaba dividido en tres diferentes opiniones ^ impu-
so silencio á la asamblea, y esc lamó: 
«Compañe ros , vuestros consejos son dignos de 
«voso t ros ; pero en lugar de eli j ir entre unos pare-
«ceres que son igualmente cuerdos, sigámoslos to-
«dos para alcanzar un triunfo mas bril lante. Llame-
«mos también en nuestra ayuda á la idolatría y al 
«o rgu l lo : yo mismo disper taré la superst ición en el 
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«alma de Diocleciano^ y la ambición en el corazón 
))de Galerio; y vosotros todos ^ dioses de las nacio-
))nes_, ausiliad mis esfuerzos: p a r t i d , volad., id ú 
^promover el celo del pueblo y de los sacerdotes; y 
«subidos sobre el O l i m p o , haced revivir las fábulas 
«de los poetas. Vuelvan los bosques de Dódone y 
»de Dafne á pronunciar sus oráculos ; divídase el 
«mundo entre fanáticos y ateos; encienda la dulce 
«ponzoña del deleite las pasiones mas atrevidas, y 
«con la reunión de todos estos males^ provoquemos 
«contra los cristianos una persecución furibunda." 
Asi habla Luc i f e r , y dando tres golpes con el 
cetro en su trono infernal , r e t u m b ó tres veces el 
abismo, y se dilató el ruido hasta los confines de su 
imperio. El caos, único y lóbrego vecino del infier-
no ^ res int iéndose del golpe., se abre y deja pasar 
por entre su seno un débil rayo de luz., que baja 
hasta la obscura mansión de los reprobos. Nunca 
Satanás se presentó mas formidable, si no fue aquel 
dia en que , negándose á la obediencia, se declaró 
enemigo del Eterno. Leván tanse al punto las lejio-
neSj salen todas de la sala del consejo, atraviesan 
el mar de l á g r i m a s , la rejion de los suplicios, y l le-
gan á la puerta, que está guardada por el crimen y 
la muerte. Vese pasar equella tropa inmunda á fa-
vor de la claridad que despiden las hornazas ardien-
tes , lo mismo que en una gruta profunda se ven 
revolotear á la luz de una antorcha, aquellas aves 
dudosas, cuyas alas parecen tejidas por un insecto 
impuro. 
Bajo el vestíbulo del palacio de los infiernos, y 
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delante del lecho de hierro en que descansa la eter-
nidad de los dolores^ cuelga una l ámpara , y en ella 
arde la llama primitiva de la ira celeste; aquella 
llama que encendió todas las hogueras eternas. D i -
ríjese á ella Satanás^ y toma una chispa de aquel 
fuego : parte_, y de un salto llega á tocar la faja es-
trellada ^ y en otro se encuentra ya en la morada de 
los hombres. Lleva la chispa fatal á todos los tem-
plos , y vuelve á encender con ella los apagados 
fuegos en los altares de los ídolos; al punto Palas 
blande su lanza, Baco sacude su t i rso^ Apolo arma 
su arco, el Amor sacude su antorcha, los viejos pe-
nates de Eneas pronuncian palabras misteriosas, y 
los dioses de I l ion profetizan en el Capitolio. Un es-
p í r i tu falso es colocado por el padre de la mentira 
en cada efijie de las paganas divinidades^ y dispo-
niendo él mismo los movimientos de sus tropas i n -
visibles, hace que se dirija de mancomún todo el 
ejército de los demonios contra la iglesia de Cristo. 
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L I B R O I X . 
R E S U M E N . 
Eudoro vuelve á continuar su narrac ión . Sucesos de Eudoro 
en Ja corte de Constancio. Pasa á la isla de los Bretones. A l -
canza los timbres del triunfo. Vuelve a las Gallas. Nombranle 
comandante de la A r m ó r i c a . L a s G-alias. L a A r m ó r i c a . Ep i so -
dio de Veleda. 
E demonio de los deleites ^ cumpliendo sus pro-
mesas vuela y se pone bajo los dorados techos en 
donde mora el alumno de los falsos sabios. Hace 
que prenda en su corazón una débil llama^ ofrece á 
su deseo el retrato de la hija de Homero y le pasa 
el corazón con un dardo empapado en las aguas que 
sepultan las humeantes ruinas de Gomorra. Si H i é -
roclcs hubiese podido contemplar en este momento 
á la sacerdotisa de las Musas herida con los dardos 
de otro amor ; si la hubiese podido ver con los ojos 
clavados en el joven Eudoro^ que se preparaba para 
continuar la narrac ión de sus aventuras^ ¡que celos 
no abrasaran el alma del perseguidor de los cristia-
nos! ¡ A h ! los destrozos que deben ocasionar estos 
celos j solo están diferidos por algunos dias: sí ^ la 
familia de Las ténes , alegre ahora con sus huéspe-
des, está gozando los ú l t imos momentos de paz que 
el cielo le tiene destinados en el suelo. Reunidos 
como la v í spe ra , á la salida de la aurora, Lasténes^ 
L I B R O I X . 205 
sus hijas y esposa ^ Ciri lo^ Demodoco y Cimodocea, 
toman todos asiento á la puerta del v e r j e l y pres-
tan atención al guarrero arrepentido, que empieza 
á hablar de este modo : 
»Y« os he dicho , señores_, que Zacarías me ha-
bia acompañado hasta las fronteras de las Galias; y 
como Constancio se hallaba á la sazón en Lutecia, 
segui mi camino , y l legué , después de muchos dias 
de fat iga, al pais de los belgas (1 ) del Secuana. E l 
primer objeto que se presentó á mi vista en las la-
gunas de los Parisios , fue una torre octógona con-
sagrada á ocho dioses galos. Hacia la parte del me-
diodía , como á unos dos mil pasos de Lutecia , -y a 
la otra parte del caudaloso rio que la baña se des-
cubría el templo de Ileso ; algo mas cerca, y en 
una hermosa pradera á las orillas del mismo r i o , 
descollaba otro templo dedicado á Isis; y por ú l t imo 
se veian t ambién hacia el norte, y sobre una colina, 
las ruinas de otro templo consagrado á T e u t á t e s . 
Esta colina era el monte de Marte , en el que D i o -
nisio habia recibido las palmas del mart i r io . 
«Hal lábame ya cerca del Secuana, y por entre 
los claros de una arboleda de sauces y nogales, des-
cubrí las aguas cristalinas y transparentes de este 
r io , las cuales son muy sabrosas, y rara vez crecen 
ó menguan. Algunas huertas, con un corto n ú m e -
ro de higueras, cubiertas de paja para guardarlas 
contra la crudeza de los hielos, venían á ser todo el 
adorno de sus riberas. Costóme no poco trabajo el 
(I) Los habitantes de la isla de Franc ia 
TOMO I . 15 
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descubrir la aldea que yo buscaba , y á la que dati 
el nombre de Lutecia ; esto es^ la hermosa piedra, 
ó la hermosa columna; pero al fin un pastor me la 
most ró en medio del Secuana en una isla que se 
estiende en forma de nave. Dos puentes de madera 
defendidos por dos castillos, en los que se paga el 
t r ibu to á C é s a r , juntan esta miserable aldea -con 
las dos márjenes opuestas del r io . 
» E n t r é en la capital de los parisios por el puen-
te del s ep ten t r ión , y no vi en el inter ior de aquella 
aldea mas que algunas chozas de madera y de tapia, 
cubiertas de paja, y calentadas por medio de horni-
llos. Un altar erijido á J ú p i t e r por la compañía de 
los Nautos fue el línico monumento que descubrí 
en aquel s i t io ; pero fuera de la isla, y á la, otra 
parte del brazo meridional del Secuana, se veían, 
sobre la colina Lucoticia , un acueducto romano, 
un c i rco , un anfiteatro^ y el palacio de los Termas, 
en donde moraba Constancio. 
))Luego que César tuvo noticia de que yo me 
hallaba á la puerta de su palacio, dijo gritando : 
" iDejen entrar prontamente al amigo de mi 
h i j o ! " 
))Me postré á los pies del pr ínc ipe , quien levan-
tándome con dulzura, me colmó de alabanzas en 
presencia de toda su c ó r t e , y cojiéndome luego por 
!a mano, me hizo pasar con él á la sala del consejo. 
Contele lo que me había acontecido con los francos, 
y satisfecho Constancio de que estos pueblos hubie-
sen consentido en fin en deponer las armas, hizo 
partir al instante un centur ión para arreglar la paz 
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con ellos. E l semblante de Constancio me pareció 
muy miiclado_, y observé con sentimiento que su pa-
lidez y debilidad habian crecido mucho. 
«Hal lábanse reunidos en el palacio de este p r ín -
cipe los fieles mas ilustres de las Galias é I ta l ia : 
brillaban también en esta.corte los amables herma-
nos Donaciano y Rogaciano^ Jervasio y Protasio, 
el Orestes y el Pí lades de los cristianos^ Próculo de 
Marsella 5 Justo de Lugduno^ y en fin el hijo del 
prefecto de las Galias, aquel Ambrosio dechado de 
ciencia ) de firmeza y candor ; de quien ^ asi como 
de Jenofonte., se decia que habia sido criado por las 
abejas, y en quien la iglesia esperaba un célebre 
orador y un héroe esclarecido. 
«Es taba yo impaciente por saber de boca de 
Constancio los cambios que habian sobrevenido en 
la corte de Diocleciano durante mi cautiver¡o_, cuan-
do él mismo me hizo llamar á los jardines del pala-
cio } que bajan á modo de anfiteatro por la colina 
Lucoticia , y llegan hasta la pradera en que está 
erijido el templo de Isis^ á la orilla del Secuana. 
« E u d o r o , me dijo, nosotros vamos á lidiar con-
tra Carrausio , y á libertar la Bre taña ( 1 ) de este 
tirano usurpador de la púrpura imperial; pero antes 
de partir para esta provincia, conviene que conoz-
cáis el estado de los negocios en Roma para que 
podáis arreglar vuestra conducta según lo que voy 
á contaros. Bien os acordareis que cuando vinisteis 
á juntaros conmigo en las Galias, iba Diocleciano á 
pacificar el Ej ipto^ y Galerio á pelear c é n t r a l o s 
(I) La Inglaterra. 
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persas. Este último ha alcanzado la victoria^ y des-
de este momento su orgullo y ambición no conocen 
l ími tes ; y habiéndose enlazado con la hija de D i o -
cleciano^ manifiesta abiertamente su anhelo de l le -
gar al imperio „ obligando á su suegro á renunciar 
la corona. Diocleciano , que empieza ya á enveje-
cer ^ y cuya cabeza está algo debilitada por efecto 
de una grave enfermedad^ no puede ya casi resistir 
á un ingrato. Las hechuras de Galerio t r iunfan, 
vuestro enemigo H i é r o c l e s , que goza de gran p r i -
vanza , ha sido nombrado procónsul del Peloponeso^ 
vuestra patria. M i hijo; como podéis pensar^ se ha-
lla espuesto á mil riesgos: Galerio ha tratado de ha-
cerle perecer en dos distintas ocasiones j una obl i -
gándole á luchar con un león y otra encargándole 
una empresa muy arriesgada contra los sármatas . 
Por ú l t i m o , Galerio favorece á Majencio, hijo de 
Maximiano , aunque interiormente no lo ama, s i -
no solo porque ve en él un rival de Constantino. 
A s i , pues, todo nos anuncia, Eudoro, que estamos 
muy cercanos á una revolución horrorosa; pero 
mientras me quede un soplo de vida j no temo la 
desmedida envidia y ambición de Galerio. Si mi h i -
jo logra escapar de sus guardias, y viene á buscar 
á su padre , sabrán , si osan atacarme, que el amor 
de los pueblos es para los pr íncipes un baluarte i n -
conquistable." 
«Algunos días después de esta conversación, 
partimos para la isla de los bretones, que el océano 
separa del resto del mundo. Los pictos habían ata-
cado los muros de Agr í co l a , inmortalizada por T á -
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c i to ; y por otra parte Carrausio , para resistir me-
jor á Constancio ^ habia levantado el resto de las 
antiguas facciones de Caractaco y de la reina Boa-
dicea. De esta manera nos vimos envueltos á la vez 
en las turbulencias de las discordias civiles ^ y en 
los fieros estragos de una guerra estranjera. Algún 
valor na tura l , junto con la sangre de mi estirpe^ y 
una serie de acciones dichosas^ me fueron condu-
ciendo por grados hasta el destino de primer tribuno 
de la lejion br i tán ica . Luego después fui nombrado 
maestre de la caballería , y yo mandaba el ejérci to 
cuando los pictos fueron vencidos bajo los muros de 
Petuaria (1)^ colonia que los parisios de las Galias 
han fundado en las márjenes del Abo ( 2 ) . A t a q u é á 
Carrausio en las márjenes del Tártiesis, rio caudalo-
so cubierto de cañaverales^ y cerca del pantanoso 
lugar de Londino (3)^ situado á sus orillas; paraje 
que el usurpador habia escojido para campo de ba-
t a l l a , porque los bretones se creian en él invenci-
bles: habia alli también una torre muy antigua y 
elevada^ y desde lo mas alto de ella anunciaba un 
bardo en sus cantares proféticos_, algunos sepulcros 
cristianos que debían ilustrar aquel sitio ( 4 ) . Car-
rausio fue vencido y asesinado por sus mismos sol-
dados; y dejándome Constancio la gloria de esta 
v i c t o r i a , envió al emperador mis cartas coronadas 
de laureles , y solicitó y obtuvo en favor mió la es-
(1) Bever ley , en el condado de Yorc , en Inglaterra. 
(2) E l Humber. 
(3) Londres. 
( í) Westminster. 
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lá tua y las honras que han reemplazado al t r iunfo . 
Poco tiempo después volvimos á las Galias, y que-
riendo darme César otra prueba de su afecto y amis-
tad^ me nombró comandante de las comarcas a r m ó -
ricas: por tanto dispuse mi partida para estas pro-
vincias, en las que se conservaba todavía la ' re l i j ion 
de los druidas j y cuyas costas se veian á menudo 
insultadas por los bajeles de los bárbaros del Nor te . 
Asi que Kogaciano, Sebastian^ Jervasio, Pro-
tasio y todos los demás cristianos del palacio de C é -
sar tuvieron noticia de mi marcha^ vinieron á des-
pedirse de m í , y me dijeron : 
xTa l vez nos volveremos á ver en Roma en me-
dio de las persecuciones y de los tormentos. ¡Ojalá 
que algún dia nos reúna la reli j ion á la hora de 
nuestra muerte como amigos antiguos y dignos sier-
vos del Crucificado.'7 
«Empleé muchos meses en visitar las Galias an-
tes de pasar á mi provincia. N ingún otro pais po-
drá ofrecer una mezcla semejante de costumbres^ 
de relij ion ^ de cultura y de barbarie. Dividido e-n-
tre los griegos., los romanos y los galos^ entre los 
cristianos y los adoradores de J ú p i t e r y de T e u t á -
tes_, presenta todos los contrastes consiguientes á 
las ideas recibidas por tanta diferencia de pueblos. 
«Descúbrense por entre las selvas de los d r u i -
das algunas vías romanas_, y en las colonias de los 
vencedores se ven también^ en medio de los bos-
ques., los monumentos mas bellos de la arquitectura 
griega y romana; tales como acueductos de tres ó r -
denes de galerías^ suspendidos sobre los torrentes^ 
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anfiteatros, capitolios y templos de una elegancia 
perfecta; no lejos de estas colonias; se encuentran 
las chozas rodeadas de los galos, y sus fortalezas 
construidas con grandes maderos y piedras, en cu-
yas puertas clavan pies de lobas, esqueletos de bu-
hos, y huesos de muertos,. En Lugduno, Narbona, 
Marsella, Burdigaiia y otras poblaciones, se ejerci-
ta con éxito la juventud gala en el arte de D e m ó s -
tenes y Cice rón- pero en las montañas contiguas á 
estos lugares, solo se oye un lenguaje áspero y de-
sabrido, muy semejante al graznido de los cuervos. 
A l l i aparece un castillo romano sobre la cima de 
una roca, y una capilla de cristianos se manifiesta 
en lo mas hondo de un valle, cerca del ara en que el 
Eubago ( 1 ) degüella la victima humana. A l l i he vis-
to al lejionario velar en medio de un desierto sobre 
los muros de un campo; y al galo, hecho sena-
dor, enredar su toga romana con las malezas de sus 
bosques; y alli he visto también madurar las uvas 
de Falerno en los collados de Augustoduno, flore-
cer el olivo de Corinto en Marsella, y la abeja del 
Atica perfumar los campos de Narbona. 
»Pero lo que mas se admira en todas las Galias, 
y lo que constituye el principal carácter de aquel 
pais , son sus bosques. E n c u é n t r a n s e como sembra-
dos en sus recintos algunos campamentos romanos 
desiertos ; se ven sepultados bajo la yerba los es-
queletos del caballo y del j inete , y las semillas que 
en otro tiempo sembraran los soldados para al imen-
(1) Sacerdote galo que se dedicaba á la a s t r o n o m í a , a la fí-
sica y a lu a d i v i n a c i ó n . 
212 L O S M A U T 1 U E S . 
tarse , forman otras tantas colonias cstranjeras y 
civilizadas^ en medio de las plantas naturales y s i l -
vestres de las Galias. Yo no podia ver sin enterne-
cerme aquellos vejetales domésticos ^ entre los cua-
les habia algunos oriundos de la Grecia esparcidos 
por las colinas y los valles^ según la índole y las 
propiedades que trajeron de su tierra natal. Por lo 
tanto muchas familias desterradas que van á bus-
car un asilo en aquellos parajes^ elijen con prefe-
rencia los sittos en donde encuentran algún grato 
recuerdo de la amada patria que han dejado. 
A c u é r d e m e todavía en este momento de haber 
encontrado en medio de los escombros de uno de 
aquellos campamentos romanos^ á un pastor de los. 
bárbaros : mientras que sus cerdos famélicos acaba-
ban de derribar la obra de los dueños del mundo^ 
escarbando las raices que crecían bajo los muros, 
sentado éste tranquilamente sobre las ruinas de una 
puerta decumane, se e n t r e t e n í a en apretar con su 
brazo un pellejo hinchado de viento para dar á una 
especie de flauta un sonido , cuya dulzura solo po-
dia ser grata á los oidos del pastor. A l ver la pro-
funda indiferencia con que éste iba hollando aquel 
campamento de los Césares , y lo mucho que prefe-
ría su tosco instrumento y su sayo de piel de cabra, 
á aquellos nobles y gloriosos recuerdos, hubiera yo 
debido conocer que se requiere muy poco para pa-
sar la vida ; y que para un té rmino tan corto , es 
bastante indiferente el haber espantado á la t ie r ra 
con el sonido del clarín , ó divertido las selvas con 
los suspiros de un caramillo. 
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«Llegué en fin al pais de los rcdoues y la 
Arraórica no me presentó mas que malezas ^ bos-
ques, valles estrechos y profundos, cortados por 
riachuelos^ por donde el navegante no puede subir., 
y que descargan en el mar unas aguas desconocidas; 
rejion solitaria^ triste^ tempestuosa ^ cubierta de 
nieblas, azotada de los vientos ^ y en cuyas costas, 
erizadas de rocas., viene á estrellarse constantemen-
te la furia del mar. 
))E1 castillo en que yo mandaba situado á a l -
gunas millas del mar , era una antigua fortaleza de 
los galos ensanchada por Julio César cuando vino 
á hacer la guerra á los vénetas ( 2 ) y á los curio-
solitas ( 3 ) . Estaba construido esta castillo sobre 
una roca apoyada contra una selva, y bañado por 
un lago; todo lo cual le daba un aspecto importan-
t e , y le hacia parecer inconquistable. 
«Separado aíli del mundo, viví durante muchos 
meses en la mas abstracta soledad. Este re t i ro me 
fue sin embargo muy ú t i l , pues en él repasé mi con-
ciencia sondeé unas heridas que aun no me habia 
atrevido á tocar desde que me separé de Zacar ías , 
y me dediqué á estudiar seriamente mi re l i j ion. Ca-
da dia iba perdiendo un poco de esta inquietud tan 
amarga que alimenta el trato con los hombres; con-
taba ya con una victoria que hubiera exijido fuer-
zas superiores á las mías ; mi alma se encontraba 
todavía muy abatida, á causa de mi primera indife-
(1) Los pueblos de Rennes , etc. 
(21 Los habitantes de Vannes . 
(3; Pueblos de las inmediaciones de Diñan . 
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rencia ; y de mis costumbres criminales; encontraba 
también en las antiguas dudas de mi entendimiento 
y en la flojedad de mis ideas, cierto embeleso que 
me atajaba, y mis pasiones venian á ser cual muje-
res seductoras que me cautivaban con sus encantos. 
))Un acontecimiento vino á interrumpir de re-
pente estas indagaciones, cuyo resultado debia ser 
para mí impor t an t í s imo . 
))llabia ya algún tiempo que mis soldados, se-
gún ellos mismos me vinieron á avisar_, observaban 
que cada d ia , á la entrada de la noche, salia una 
mujer de los bosques, se metía ella sola en un bar-
quichuelo, atravesaba el lago, desembarcaba en la 
ribera opuesta, é in t roduciéndose por la espesura 
de los á rbo les , desaparecía con lijereza. 
»Yo no ignoraba que los galos confian á las mu-
jeres los secretos mas importantes; y que muchas 
veces someten á la decisión de sus hijas y esposas 
los negocios que ellos no pueden arreglar. Los ha-
bitantes de la Armóríca habían conservado las cos-
tumbres pr imit ivas , y el yugo romano les era inso-
portable. Valientes como todos los galos, y rayando 
en temerarios , sobresalían sobre todo por una fran-
queza que les es propia, por odios y amores violen-
tos, y por una tenacidad en sus opiniones y deseos, 
que nada puede mudar ni vencer. 
))Una circunstancia particular hubiera podido 
tranquilizarme: había ya en la Armór ica much í s i -
mos cristianos; y los cristianos, comees notor io , 
son subditos fieles en todas las naciones; pero Cla-
i o j pastor de la iglesia de los R e d ó n o s , hombre vír-
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tuoso^ se hallaba á la sazón en Condlvinco (1 ) ^ y 
solo él podía ilustrarme dándome los conocimientos 
de que carecía. E l riienor descuido de mi parte po-
día perderme en el ánimo de Diocleciano^ y com-
prometer á Constancio j mi protector; por lo mismo 
me pareció no debía yo despreciar el aviso que me 
habían dado los soldados; y como yo conocía la b ru-
talidad de estos hombres_, resolví atisbar por mí 
propio todos los pasos y acciones de la gala. 
» L u e g o que anocheció^ t omé mis armas_, p á s e -
me un manto para cubrirlas, y saliendo secreta-
mente del castillo j fui á colocarme en el paraje de 
la ribera del lago que los soldados me habían mani -
festado. 
).'Oculto allí entre las rocas, esperé a lgún t i em-
po sin ver comparecer á nadie; pero de repente creí 
sentir algún ruido que venia de la parte del lago , y 
que el viento traía hasta mí . Escucho con a t e n c i ó n , 
y percibo claramente los acentos de una voz huma-
na; descubro también al mismo tiempo un esquife 
sobre las olas, y luchando estas entre s i , se le veía 
unas veces elevarse sobre ellas, y otras desaparecer 
y como hundirse en el abismo; por ú l t i m o , tras de 
una larga lucha, logró acercarse á la or i l la . Gober-
nábale una mujer , y cantando ésta sosegadamente 
en medio de la tempestad, parecía despreciar el f u -
ror de los vientos y de la borrasca: en vista del va-
lor con que ella arrostraba estos elementos, pudie-
ra decirse que los avasallaba, ó que los amansaba, 
y se los hacia propicios por medio de las piezas de 
(I) Nantes. 
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tela^ vellones de ovejas^ panes de cera^ ó pedacitos 
de oro y de plata que iba tirando sucesivamente co-
mo en holocausto en las aguas de la laguna. 
J^NÜ bien hubo saltado en t i e r ra , amarró su na-
vecilla en el tronco de un sauce r y se in te rnó por 
el bosque, apoyándose en una rama de álamo que 
llevaba en la mano. La lobreguez de aquel sitio^ 
junto con su distracción ^ fueron causa de que no 
me vieraj aunque pasó muy cerca de m í ; pero yo^ 
sí_, pude contemplarla á mis anchuras; era alta ^ y 
una túnica n e g r a c o r t a y sin mangas, de que iba 
vestida, podia apenas cubrir su desnudez; llevaba 
una hoz de oro pendiente de un cinturon de metal., 
y una corona formada de una rama de encina cenia 
su cabeza. La blancura de sns brazos y de su tez, 
sus ojos azules, sus labios de carmin y sus largos 
cabellos rubios echados al viento, anunciaban ser h i -
ja de los galos, y formaban un singular contraste con 
su aire marcial , varonil y se lvát ico . Iba cantando 
con una voz melodiosa algunas palabras terribles^ y 
su pecho enteramente descubierto, se ajitaba al" mo-
do de un lijero cuerpo que flota sobre las aguas. 
»Fui la siguiendo á alguna distancia, y atrave-
sando un bosque de cas taños , cuyos á rbo les , tan 
viejos como el mundo, estaban ya casi todos carco-
midos por la edad, y caminando en seguida mas de 
una hora por un erial cubierto de musgo y helécho, 
entramos en otro bosque, en medio del cual habia 
otro matorral de muchas millas de circuito. Nunca 
su suelo habia sido cult ivado, y para que siempre 
quedase inaccesible á la acción de la hoz y del arado. 
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lo habían sembrado de piedras. A l estremo de este 
inmenso pedregal se veia una de aquellas rocas ais-
ladas^ que los galos llaman Dolmiriy y que indican el 
sepulcro de un valiente. Algún dia contemplará el 
labrador en medio de sus sembradosestas disfor-
mes pirámides ^ y a tóni to de la grandeza del monu-
mento; a t r ibu i rá tal vez á poderes invisibles y f u -
nestos, lo que solo será la prueba de la fuerza é i g -
norancia de sus abuelos. 
»Era ya muy entrada la noche; y de ten iéndose 
la joven no lejos de la piedra, dió tres palmadas^ y 
pronunció en alta voz esta palabra misteriosa: 
))¡A1 muérdago el año nuevo!" 
«Al punto toda la espesura apareció iluminada 
con un s innúmero de luces; cada encina produjo^ por 
decirlo asi ^ un galo; todos salian en tropel de sus 
guaridas; unos completamente armados ^ y otros 
con una rama de encina en la diestra, y un hachón 
encendido en la siniestra. Favorecido de mi disfraz, 
me fue fácil confundirme entre la turba sin ser co-
nocido ; y sucediendo luego al primer desorden y 
confusión de la asamblea el mayor órden y recoji-
mien to , dieron principio á una procesión respe-
table. 
))Ibaíi los eubagos á la cabeza conduciendo dos 
toros blancos como la nieve que debian servir de 
v íc t imas ; los bardos seguían después cantando, al 
son de una especie de rabel , las alabanzas de Teu-
t á t e s ; tras ellos veniañ sus d i sc ípu los , acompañados 
de un heraldo vestido de blanco, cubierto con un 
bonete de dos alas, y en la mano una rama de ver-
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vena; enlazada con dos serpientes. Tres senanis ( 1 ^ 
que representaban á tres druidascaminaban detras 
del heraldo: traia el uno un pan; otro un vaso lleno 
de agua ^ y el tercero una mano de marfil . Por u l -
t imo ^ la druida (que entonces fue cuando conocí su 
profesión) cerraba el todo del acompañamiento^ y 
ocupaba el lugar de la arquidruida de quien des-
cendía . 
«Adelan tá ronse hácia la encina de treinta años,, 
en la cual se había descubierto el muérdago sagra-
do ^ y erijiendo al píe de este árbol un altar de cés -
ped ^ quemaron en él los senanis un poco de pan, y 
derramaron algunas gotas de un vino puro. En se-
guida subió un eubago á lo alto de la encina^ y cor-
tó el muérdago con la hoz de oro de la druida; un 
jaco blanco estendido debajo del árbol recibió la 
planta bendita; los otros eubagos hirieron al mis-
mo tiempo á las v íc t imas , y se d is t r ibuyó el m u é r -
dago por iguales porciones entre todos los concur-
rentes. 
«Concluida esta ceremonia, volvieron todos con 
el mismo recojimiento á la piedra del sepulcro; co-
locaron una espada desnuda para indicar el centro 
del mallo ú del consejo; apoyaron al pie del dolmin 
otras dos piedras, y sobre ellas pusieron otra ten-
dida horizontalmente. Sube la druida sobre esta 
t r ibuna ; los galos de pie y armados la rodean , y los 
senanis y eubagoS alzan sus antorchas: todos los 
corazones se hallaban secretamente conmovidos al 
(I) F i lósofos galos que subedieron á los druidas. 
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contemplar aquella escena que les recordaba su an-
tigua libertad. Algunos guerreros encanecidos der-
ramaban abundantes lágrimas que corrian por sus 
escudos; y todos, inclinados hacia delante y apoya-
dos en sus lanzas, parecían estar ya preparados pa-
ra escuchar los acentos de la druida. 
«Estendió ésta por algún tiempo la vista sobre 
todos aquellos guerreros representantes de un pue-
blo que fue el primero que se atrevió á decir á los 
hombres: »¡Desgrac¡ado del vencido!" ¡Palabra i m -
pía que ha caido ahora sobre su cabeza! D e s c u b r í a -
se en el rostro de la druida la emoción que le cau-
saba este ejemplo de los vaivenes de la suerte; pero 
volviendo prontamente en s í , p ronunc ió con ardor 
estas palabras : 
»¡ Leales hijos de T e u t á t e s , vosotros que ^ en 
medio de la esclavitud de vuestra patria habéis 
conservado fielmente la relijion y las venerandas le-
yes de vuestros padres } no me es posible contem-
plaros aqui sin derramar abundantes lágrimas! ¿ E s 
esto, pues j lo que queda de aquella nación que en 
otro tiempo daba la ley á todo el mundo? ¿ Q u e se 
han hecho aquellos estados florecientes de las Ga-
llas ^ y aquel consejo de mujeres, al cual el mismo 
Aníba l no desdeñó someterse? ¿ E n donde están 
aquellos druidas que educaban en sus colejíos sa-
grados numerosos j ó v e n e s ? ¡Ah! proscritos por los 
t i ranos, apenas se encuentra alguno llevando una 
vida obscura en las cuevas mas apartadas. ¡Veleda^ 
una débil druida , es todo lo que os queda en el dia 
para ofrecer vuestros sacrificios! ¡Oh isla de Saina, 
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isla venerable y sagrada! ¡yo sola he quedado de las 
nueve virjenes que servian vuestro santuario! ¡Pres-
to T e u t á t e s no tendrá ya ni sacerdotes ni altares! 
Pero ¿por que hemos de perder la esperanza? Un 
aliado poderoso desea ahora prestarnos su socorro: 
¿ t e n d r é i s necesidad de que yo os haga una pintura 
de vuestros dolores para que voléis á las armas? Es-
clavos desde que naceis_, no bien habéis pasado 
vuestros primeros a ñ o s , cuando ya los romanos os 
arrebatan : luego que llegáis á la edad de hombre, 
vais á morir á la frontera en defensa de vuestros t i -
ranos, ó á abrir el surco que los alimenta: conde-
nados á los trabajos mas duros, desmontáis vues-
tras selvas, y trazáis con fatigas inaudidas los cami-
nos que introducen la esclavitud hasta el corazón de 
vuestra patria : la servidumbre, la opresión y la 
muerte acuden á estos caminos, dando gritos de gozo 
luego que tienen abierto el paso. En fin, si sobre-
vivís á tanto baldón é infamia, seréis llevados á R o -
ma , y alli encerrados dentro de un anfiteatro, 
es obligarán á mataros unos á otros para divertir 
con vuestra agonía á un populacho feroz. ¡Galos, 
otro modo mas digno hay de visitar á Roma! Acor-
daos que vuestro nombre quiere decir viandante: 
presentaos repentinamente al Capitolio como aque-
llos terribles viajeros vuestros abuelos y anteceso-
res. S í , ya oigo que os llaman en el anfiteatro de 
T i t o ; ¡pues bien! p a r t i d , obedeced á los ilustres 
espectadores que os aguardan; id á enseñar á los 
romanos el modo de m o r i r , pero no derramando 
vuestra sangre en sus fiestas; ya han estudiado por 
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bastante tiempo la lección^ que la practiquen ahora. 
L o que yo os propongo no es imposible : las tribus 
de los francos que fueron á establecerse á España^ 
se vuelven ahora á su pais; su armada está á la vis-
ta de vuestras costas., y solo esperan una señal para 
socorreros. Pero si el cielo no coronase vuestros es-
fuerzos,, si la fortuna de los Césares debiese preva-
lecer todav ía , entonces iremos á buscar con los 
francos un rincón en el mundo,, en donde la esclavi-
tud no se conozca. Concédannos ó n iéguennos los 
pueblos es t raños una pa t r ia , nunca nos podrá faltar 
tierra en donde vivir y mor i r . 
«No me seria posible,, s eño re s , pintaros el efec-
to de este discurso pronunciado en medio de una 
noche l ó b r e g a , al resplandor de mi l antorchas, en 
un erial , cerca de un sepulcro, y regado todo el sue-
lo con la sangre de los toros mal degollados, que 
mezclaban sus úl t imos mujidos con los bramidos de 
la tempestad. Diríase que era una de aquellas asam-
bleas de espír i tus tenebrosos que convocan los ma-
gos en el silencio de la noche en los lugares mas 
agrestes y desamparados. Este discurso inflamó de 
tal manera todos los corazones, que , en medio del 
ardor de que cada uno de aquellos bárbaros se ha-
llaba pose ído , no les era ya posible escuchar la ra-
zón; asi,-sin ponerse á deliberar, resolvieron uni r -
se prontamente á los francos. Por tres veces i n -
t en tó un guerrero presentar un parecer contrario, 
y por tres veces también le impusieron silencio, y 
un heraldo le cor tó en la tercera vez una punta de 
su manto. 
TOMO 1. 16 
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» N Ü era esto mas que un preludio de una escena 
abominable. La multi tud pedia con alaridos el sa-
crificio de una victima humana para conocer mejor 
la voluntad del cielo. Los druidas reservaban en otro 
tiempo para estos sacrificios algún malhechor con-
denado ya á muerte por las leyes: pero sabiendo la 
druida que no habia á la sazón ninguna víctima de-
signada, tuvo que declarar que la relijion pedia 
fuese un anciano ^ por ser el holocausto mas grato á 
T e u t á t e s . 
«Al punto traen una vasija de hierro^ sobre la 
cual debia Veleda degollar al anciano , y la colocan 
en el suelo en su presencia. Todavía no habia ésta 
descendido de la tribuna fúnebre desde donde habia 
hablado al pueblo^ y alii se sienta en un t r iángulo 
de bronce j su ropaje estaba en el mayor desorden, 
el pelo desa l iñado, blandía un p u ñ a l , y tenia un ha-
chón encendido á sus pies. No sé cómo se hubiera 
terminado aquella escena horrorosa: tal vez hubiera 
yo sucumbido al furor de aquellos b á r b a r o s , si hu -
biese yo tratado de interrumpir el sacrificio; mas la 
bondad ó la ira del cielo vino á poner fin á mis du-
das. Los astros llegaban ya á su ocaso, y temiendo 
los galos ser sorprendidos por la luz del d í a , resol-
vieron esperar, para ofrecer su hostia abominable, 
que D i s , padre de las sombras, se hubiera llevado 
otra noche á los cielos. Dispersóse , pues, la turba 
por aquellas malezas, y desaparecieron las luces: so-
lo algunos hachones ajitados por el viento brillaban 
todavía en todas direcciones en lo mas espeso de los 
bosques, y se oía el coro lejano de los bardos, que al 
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retirarse iban entonando estas lúgubres frases: 
« ¡ T e u t á t e s quiere sangre; su voz se ha oido en 
»Ia encina de los druidas! El muérdago sagrado se 
»ha cortado con una hoz de oro en el sexto dia de 
))la l u n a , en el primer dia del siglo. i T e u t á t e s 
«quiere sangre; su voz se ha oido en la eucina de 
))los druidas!" 
«Yo volví prontamente al castillo , y convoqué 
las t r ibus galas. Luego que las vi reunidas al pie de 
la fortaleza, les declaré que tenia conocimiento de 
sus juntas sediciosas } y de sus maquinaciones con-
tra la autoridad de César. 
»Los bárbaros quedaron sorprendidos y helados 
de espanto ; y rodeados como estaban de soldados 
romanos , creyeron habia ya llegado el t é r m i n o de 
su vida. Oyense en esto algunos jemidos, y en bre-
ve comparece una muchedumbre de mujeres af l i j i -
das, que se precipitan tumultuosamente en medio de 
la asamblea. Todas eran cristianas, y traian en sus 
brazos á sus hijos recien bautizados; échanse á mis 
pies., y me piden merced para sus esposos, sus hijos 
y hermanos : p resén tanme al mismo tiempo sus re-
cien nacidos, y me ruegan , en nombre de esta j e -
neracion pacífica j sea yo manso y humano para con 
ellos. 
»¿Y como hubiera yo podido resistir á sus sú-
plicas? ¿Como cabia olvidar tan pronto la caridad 
de Zacar ías? Mandé , pues, levantar á aquellas m u -
jeres , y les di je: 
«Hermanas m í a s , yo os concedo el indulto que 
me pedís en nombre de Jesucristo, nuestro maestro 
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común ; pero me respendereis de vuestros esposos^ 
y es taré tranquilo cuando me hayáis prometido que 
seréis fieles á César . 
«No bien hube pronunciado estas palabras, t o -
dos los armóricos prorumpieron en gritos de alegría , 
y ensalzaron hasta las nubes una clemencia , á la 
que yo estaba tan dispuesto. Antes de despedirlos 
exiji de ellos la promesa de que renunciarian á unos 
sacrificios horribles sin duda , puesto que habian 
sido proscritos por el mismo Tiber io y Claudio. 
Díjeles también que para afianzar el cumplimiento 
de sus promesas , habian de entregarme á la druida 
Veleda y á su padre Sejenax, que era el primer ma-
jistrado de los redones. Aquella misma noche me 
trajeron los dos rehenes, y yo les señalé mi casti-
llo por albergue. Flice en seguida salir una armada 
en persecución de la de los francos \ y los obligó á 
alejarse de las costas de la Arraór ica . Rastableciose 
el orden , y solo para mí tuvo este lance algunas 
consecuencias de que me resta informaros." 
A l llegar aqui , suspendió Eudoro de repente su 
narrac ión; mostróse corrido, bajó la vista, echó una 
mirada involuntaria á Cimodocea, y ésta se rubor i -
zó como si hubiese calado el pensamiento de Eudo-
ro. Observa Cirilo su turbac ión , y diri j iéndose á la 
esposa de L a s t é n e s , le dice: 
« S é f o r a , luego que Eudoro haya acabado de 
contar su historia, quiero celebrar en su favor el 
santo sacrificio. ¿ P o d r i a i s hacerme preparar el al-
t a r?" 
Levantóse en esto Séfora, y sus hijas la siguie-
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ron. La t ímida Cimodocea no se atrevió á quedar 
sola con los ancianos, y acompañó á las mujeres, no 
sin esperimentar un sentimiento profundo. 
A l verla pasar Demodoco como una cervatilla 
lijera sobre la verde y florida alfombra del verjel , 
gr i tó alegremente : 
))¡Que gloria puede igualar á la de un padre 
que ve crecer á su h i j o , y adquirir todos los en-
cantos de la hermosura! Júp i t e r mismo amó tierna-
mente á su hijo H é r c u l e s , y á pesar de ser inmor-
tal , sintió las mas crueles angustias y temores, so-
lo porque habia tomado el corazón de un padre. 
¡Amado Eudoro , tú causas á tus padres los mismos 
sobresaltos y placeres! prosigue tu historia; confie-
so que ya principio á amar á los cristianos : estos 
hijos de la oración comparecen , como su madre, 
alli en donde ha habido i n j u r i a , para reparar el mal 
que ésta hizo. Todos son valientes como leones, 
mansos como palomas, y tienen un corazón pacifico 
é intelijente : ¡que lástima que no conozcan á J ú p i -
ter! Pero ^ Eudoro , yo hablo todavía á pesar del 
vivo deseo que tengo de escucharte. Hi jo mío , lo 
mismo hacen todos los ancianos cuando dan p r inc i -
pio á su discurso , se enamoran de su propia c ien-
cia; parece que son inspirados por Dios , y no pue-
den contener su locuc ión . 
Vuelve Eudoro á tomar la palabra, y habla asi: 
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Coutimia Eudoi o su narrac ión . F i n del episodio de Velcda. 
e mencionado; señores ^ que Veleda vivia en 
compañía de su padre en mi castillo. Yo procura-
ba hacerles su mansión en él tan agradable, como 
su si tuación y mi deber lo permit ían j pero la suma 
tristeza que se apoderó del alma de Sejenax^ y -los 
recelos que sin cesar le aílijian^ le ocasionó una ca-
lentura tan violenta , que puso en gran peligro su 
vida. Yo le prodigué^ mientras ésta d u r ó , cuantos 
socorros exijia la humanidad; iba á visitar cada dia 
al padre y á la hija en la torre que yo les habia des-
tinado y y por ú l t imo los consolaba y les promet ía 
una pronta libertad. Esta conducta , tan diferente 
de la que hasta entonces hablan observado los de-
mas comandantes romanos, tenia asombrados á aque-
llos infelices, y con t r ibuyó no poco para el resta-
blecimiento del anciano: efectivamente, no t a rdó 
és te en verse fuera de peligro , y la druida que, 
desde su entrada en el castillo, habia también mos-
trado grande abat imiento, se presentaba ya mas 
contenta y satisfecha. Veíala yo pasearse siempre 
sola y con semblante alegre por los patíos del cas-
t i l l o ; encontrábala frecuentemente en los salones, 
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en las g a l e r í a s , en los pasadizos ocuItos_, en las es-
caleras de caracol que conducían á lo mas alto de 
la fortaleza; por donde quiera la vírjen se m u l t i p l i -
caba ante mí_, y cuando la creia al lado de su padre, 
se mostraba repentinamente como una aparición en 
el estremo de un corredor lóbrego. 
»Esta mujer era estraordinaria : era_, como to -
das las galas, antojadiza y halagüeña : su mirada 
era breve, su boca algo d e s d e ñ o s a , y su sonrisa 
singularmente dulce y agradable. Sus modales eran 
ya al t ivos, ya voluptuosos, y toda su persona era 
un compuesto de dejadez ^ de s e ñ o r í o , de inocencia 
y arte. Hubiera es t rañado encontrar en una especie 
de salvaje un conocimiento profundo de las letras 
griegas y de la historia de su país , si no supiese que 
Veleda descendía de la familia de la arquidruida , y 
que habia sido educada por un senani, para entrar 
en la orden científica de los sacerdotes galos. E l o r -
gullo dominaba á esta bárbara , y la exaltación de 
sus ideas rayaba á veces hasta el desvario. 
^Hal lábame yo una noche velando solo en una 
sala de armas, desde la cual no se descubría el c i e -
lo mas que por algunas aberturas largas y estrechas 
practicadas en el espesor del m u r o , y la poca c la r i -
dad que despedían de sí las estrellas, se abría paso 
por estos agujeros, y hacia brillar las lanzas y las 
águilas ordenadas á lo largo de las paredes; yo no 
tenia l uz , y me paseaba en medio de la obscuridad. 
))Un débil resplandor b lanqueó de repente las 
sombras en uno de los estremos de la galería ; au-
mentóse por grados esta claridad, y pronto vi com-
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parecer á Veleda. Tra ia ésta en la mano una de 
aquellas lámparas romanas que se suspenden en la 
punta de una cadena de oro : sus rubios cabellos,, 
prendidos á la griega ^ estaban adornados con una 
corona de verbena, planta sagrada entre las d ru i -
das, y todo su vestido consistia en una túnica blan-
ca : la hija de un rey es no obstante menos hermo-
sa , menos noble y menos magnífica que esta v í r -
jen en tal sencillez. 
»Luego que en t ró en el s a l ó n , suspendió la 
lámpara de las correas de un escudo, y viniéndose 
á mi , me dijo : 
))Mi padre duerme ; s iénta te , escucha : 
»Yo descolgué del muro un trofeo de picas y 
de azagayas , las tendí en el suelo ^ y nos sentamos 
sobre este trofeo^ en frente de la l ámpara . 
»¿ Sabes t ú , me dijo entonces la joven bá rba -
ra , que yo soy hada ?" 
»Yo le pedi me esplicase lo que significaba 
aquella voz. 
«Las hadas galas, me respondió , tienen el poder 
de escitar las tempestades, desvanecerlas, hacerse 
invisibles, y tomar la forma de diferentes animales." 
— «Yo no reconozco ese poder, rep l iqué con 
gravedad. ¿Con que razón podríais creer tener esa 
facultad que nunca habéis ejercido? M i reli j ion se 
ofende de esas supersticiones; las tempestades solo 
obedecen á D i o s , " 
— »Yo no te hablo de tu D i o s , dijo ella viva-
mente : dime^ ¿ h a s oído esta úl t ima noche el mur-
mullo de una fuente en medio de los bosques, y el 
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blando susurro de la brisa en la yerba que crece 
sobre tu ventana? ¡Pues bien! ¡yo era quien sus-
piraba en esa fuente^ y quien me lastimaba en esa 
brisa! yo^ porque he advertido que el murmurio de 
las aguas y el silbido de los vientos consuelan t u 
corazón . ' ; 
«Causábame compasión esta insensata: y leyen-
do ella en mi rostro este impulso de mi co razón , 
me d i j o : 
« E u d o r o , tú me compadeces; pero si me crees 
doliente de locura sabe que solo a t i has de echar 
la culpa. ¿ P o r que has salvado á mi padre con tan-
ta humanidad? ¿por que me has tratado á mí con 
tanta dulzura? Yo soy virjen s í , vírjen de la isla 
de Saina; ya conserve, ya quebrante mis votos, es-
toy cierta que m o r i r é , y t ú serás la causa. He aquí 
lo que yo quer ía decirte. A d i ó s . " 
«Levantóse en esto, t o m ó la l ámpara , y desapa-
rec ió . 
"Nunca, s e ñ o r e s , he esperimentado una aflic-
ción igua l , pues nada hay tan terrible como la des-
gracia de haber turbado la inocencia. H a b í a m e yo 
adormecido en medio de los peligros, contento solo 
con hallar en mí una disposición á hacer el b i e n , y 
la voluntad de volver á entrar a lgún dia en la con-
gregación de los fieles. Esta tibieza merecía castigo: 
yo había alimentado con gusto todo el conjunto de 
las pasiones; y era ley que sufriese el castigo que 
estas mismas debían darme. 
"Por este motivo el cielo me qui tó en este mo-
mento todos los medios de evitar el peligro. Claro, 
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el pastor cristiano estaba ausente. Sejenax se ha-
llaba todavía muy débil para salir del castillo ^ y yo 
no podia sin crueldad separar á la hija del padre. 
Tuve^ pues^ que conservar dentro al e n e m i g o y es-
ponerme á sus ataques. En vano suspendí mis visi-
tas al anciano; en vano huia yo de la vista de Ve -
leda ; siempre la encontraba donde quiera que d i -
rijiese mis pasos; esperábame ella también dias en-
teros en los parajes por donde yo debía transitar, 
y allí me hablaba de su amor. 
«Yo c o n o c í a , á la verdad, que Veleda no po-
dría nunca inspirarme una inclinación poderosa, 
pues carecía j por lo que toca á mi^de aquel embe-
leso oculto que suele fijar el destino de nuestra v i -
da; pero con todo j la hija de Sejenax era jóven> 
hermosa, estaba apasionada, y cuando brotaban de 
sus labios algunas palabras tiernas y ardorosas, pa-
decían trastorno mis sentidos. 
»A alguna distancia del castillo, y en uno de los 
bosques que los druidas llaman castos, se veia un 
árbol seco, que el hierro había privado de su corte-
za. Dis t inguíase esta especie de fantasma por su pa-
lidez , en medio de las obscuras entradas de la sel-
va; y adorado con el nombre de Irmimul} era una 
deidad formidable para los b á r b a r o s , que ^ en medio 
de sus regocijos y dolores, no saben invocar mas 
que á la muerte. Había en torno de este simulacro 
algunas encinas, cuyas raíces habian sido mas de 
una vez regadas con sangre humana; de sus ramas 
pendían las armas y trofeos bélicos de los galos , y 
moviéndose estas armas con la fuerza de los vientos 
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que ajilaban las ramas; producían un murmullo y 
ruido fatal. 
»Iba yo con frecuencia á visitar este santuario, 
lleno de recuerdos de la antigua raza de los celtas. 
Una noche que yo me hallaba en este sitio entrega -
do á mis reflexiones^ y en la que el cierzo, que re-
sonaba á lo lejos, arrancaba del tronco de los á r b o -
les algunas ramitas de hiedra y pedacitos de musgo, 
vi comparecer repentinamente á Veleda. 
))Tu huyes de m í , me dijo, y vas buscando los 
parajes mas solitarios para librarte de mi vista i E u -
dorOj no conseguirás tu intento : mira, la tempes-
tad te trae ahora á Veleda como estos padecitos de 
musgo ya seco que están cayendo á tus pies." 
«Púsose en seguida delante de m í , cruzó sus 
brazos, me m iró , y me dijo : 
« T e n g o muchas cosas que decirte, desear ía ha-
blar largo rato contigo : sé que te molesto con mis 
penas, y que estas no provocarán en t i el amor que 
yo deseo j peror c r u e l , sabe que yo me complazco 
en hacerte estas declaraciones,, y que quiero a l i -
mentarme con la llama que me devora , y darte 
á conocer toda su violencia. ¡Ah! si t ú me amases., 
¡que ventura no fuera la nuestra! Pronto , s í , en-
contrar íamos para espresarnos un habla digna del 
cielo: ahora me faltan muchas palabras, porque t u 
corazón no responde al m i ó . " 
«Una fuerte ráfaga conmovió en esto la selva, 
y los escudos de bronce despidieron un sonido l ú -
gubre : espantóse Veleda, alzó la frente, y mi ran-
do los trofeos que pendían de las ramas, d i j o : 
232 L O S M A R T I R E S . 
«Estas son las armas de mi padre : ellas jimen_, 
y me vaticinan algún infor tunio ." 
«Después de un rato de silencio ¿ añadió : 
« F u e r z a será ^ no obstante ^ que tengas a l -
gún motivo poderoso para mostrar tanta indife-
rencia : un amor tan estremado hubiera debido ha-
cer mella en tu corazón; esta frialdad es estraordi-
naria ." 
« In t e r rúmpese aqui de nuevo; pero volviendo 
prontamente en s í , y como si acabase de hacer una 
reflexión profunda^ esclama: 
«¡Ya conozco la razón que yo buscaba! ¡ T ú 
no puedes quererme^ porque nada tengo que ofrecer-
te que sea digno de t i ! ' ' 
«Entonces^ acercándose á mí desvariada^ a p l i -
cando su mano á mi corazón „ dijo : 
« G u e r r e r o j tu corazón está sosegado bajo la 
mano del amor; pero un trono lo haria lat ir ta l 
vez. Habla; ¿qu i e r e s el imperio? Una gala lo pro-
met ió á Diocleciano, una gala t ambién te lo propo-
ne ahora; aquella no era mas que profetisa^ pero 
yo soy profetisa y amante: todo lo puedo por t i ; ya 
sabes que muchas veces hemos dispuesto nosotras 
de la p ú r p u r a ; yo a rmaré secretamente nuestros 
guerreros; T e u t á t e s te será propicio , y con mi ar-
te forzaré al cielo á que ausilie nuestros votos. Yo 
haré salir los druidas de sus bosques; yo me pre-
sentaré en persona en las lides con una rama de en-
cina en la mano; y si la suerte nos fuese adversa^ 
aun hay cavernas en las Galias^ en donde, cual otra 
Eponina^ podría ocultar á mi esposo. ¡Ah! desven-
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turada Veleda ^ ¡ t ú hablas de esposo ^ y nunca serás 
correspondida!" 
»E1 corazón de la druida estaba rasgado de do-
lor ; su voz espiró en sus labios; la mano con que 
apretaba mi corazón cayó desfallecida; su cabeza,, 
no podiendo sostenerse., se reclinó también sobre 
mi pecho ^ y toda su fortaleza y ardor se est inguió 
en medio de los raudales de lágrimas que bañaban 
su faz. 
))Esta conversación heló mi sangre de espanto^, 
y empecé á temer no fuese vana mi resistencia. La 
situación de Veleda me enternecia en estremo, y 
todo el resto del dia sentí el ardor que su mano ha-
bía comunicado á mi corazón. Queriendo hacer al 
menos el ú l t imo esfuerzo para salvarme., tomé una 
resolución que debía precaver el m a l , pero que no 
hizo mas que agravarlo; porque cuando Dios nos 
quiere castigar, vuelve en contra de nosotros la pro-
pia sabiduría que a l canzamosy desdeña una pru-
dencia ya ta rd ía , 
»Me parece haberos dicho que no pude por el 
pronto hacer salir á Sejenax del castillo^ á causa de 
la suma debilidad en que se hallaba; pero como este 
empezaba ya á recobrar sus fuerzas, y el peligro en 
que yo estaba iba de aumento cada d ia , supuse ha-
ber recibido órden del César para poner en libertad 
á los prisioneros. Quiso Veleda hablarme antes de 
su partida; mas yo me negué á una entrevista y 
conferencia , que hubiera sido para los dos suma-
mente dolorosa: no permit iéndole su piedad filial 
abandonar á su padre, se decidió á seguirlo, según 
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yo lo había previsto. A l dia siguiente no obstante, 
se presentó á las puertas del castillo para hablarme; 
díjosele que yo habia salido á un viaje, y ella bajó 
tristemente la cabeza,, y volvió á entrar en el bos-
que sin proferir una palabra : viósela comparecer 
del mismo modo durante muchos dias, pero siempre 
recibia igual respuesta. L a ú l t ima vez que vino, 
permanec ió mucho tiempo apoyada contra un á rbo l , 
y con la vista clavada en los muros de la fortaleza; 
yo la contemplaba desde una ventana, y no podia 
contener mis lágrimas al ver su aflicción; aléjase 
ésta en fin muy despacio, volviendo á cada paso la 
cabeza, y en t rándose por lo mas fragoso del bosque, 
no compareció mas en las inmediaciones del cas-
t i l l o . 
»Ya empezaba yo á disfrutar algún sosiego, y 
confiaba que Veleda lograria t ambién escuchar la 
r a z ó n , y se iria curando poco á poco de un car iño 
fatal é infructuoso. Cansado del encierro que yo 
mismo me habia impuesto, quise al fin respirar el 
ambiente puro del campo; écheme para esto una 
piel de oso sobre los hombros, cojí un venablo de 
cazador, y saliendo del castillo, fui á sentarme en 
lo mas alto de una colina, desde donde se descubría 
una parte del estrecho br i t án ico . 
" A l l i , como Ulises, echando de menos á su I t a -
ca, ó como los troyanos desterrados en los campos 
de Sicil ia , derramaba lágrimas amargas al conside-
rar la dilatada estension de los mares. ))Nacido en 
la falda del monte Taijeto, decia yo para m i , el t r i s -
te murmullo del mar fue lo primero que hirió mis 
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oidos cuando v¡ la luz. ¡Ah! jen cuan distintas pla-
yas he visto estrellarse después las mismas olas que 
ahora estoy contemplando en este sitio! ¿ Q u i e n me 
dijera^ hace algunos años^ que yo oiria jemir en 
las costas de la I t a l i a , en los arenales de los bá t a -
vos^ de los bretones y de los galos j aquellas olas 
que veia rodar mansamente sobre las arenas de la 
Mesenia? ¿ C u a l será el t é r m i n o de tantas peregri-
naciones? ¡Feliz si la muerte me hubiera asaltado 
antes de haber emprendido mis romer ías sobre la 
t i e r r a / y cuando aun no tenia lances que contar á 
nadie!" 
»E1 inesperado acento de una voz , y el sonido 
de un rabel que pulsaban bastante cerca de mí sus-
pendieron mis reflexiones: in t e r rumpíanse á veces 
estos sonidos con algunos momentos de silencio; y 
el blando susurro de las hojas, el rumor del mar, 
el gri to del chorlito y de la alondra marina , infun-
día á aquella escena cierta májia silvestre. L e v á n -
teme apresurado, busco al cantor, y descubro á Ve -
leda detras de una mata., y sentada sobre la yerba. 
Su traje denotaba el desordenado vaivén de sus sen-
tidos: un collar de bayas de rosal sil veste, su rabel 
pendiente de una trenza de hiedra y de he lécho , 
una túnica descompuesta, y un velo echado sobre la 
cabeza, y que le bajaba hasta los pies, tal era el 
adorno de la druida; y aunque pá l ida , deshecha, y 
bañada en l l an to , descubríase no obstante^ en me-
dio de su tristeza, una hermosura anjelical. No de 
otra manera representa el poeta los manes de D i -
do por entre los claros de un bosque de mirtos. 
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como la luna nueva que sale entre celajes. 
»A1 movimiento que hice^ vuelve prontamente 
la vista la hija de Sejenax^ y mirándome con cierto 
aire de gozo mezclado de turbac ión ^ hizome una 
señal misteriosa, y me dijo: 
))Ya estaba yo bien cierta de que te atraer ía á 
este s i t io : nada resiste á la fuerza de mi voz." 
» ¥ en esto se puso á cantar: 
«Hércu les^ tú bajaste ala verde Aquitania. P i -
»rene y que dio su nombre á las montañas de la Ibe-
« r i a ; Pi rene, hija del rey Bebric io , contrajo hime-
«neo con el héroe griego, porque los griegos han 
«cautivado siempre el corazón de las mujeres." 
«Levántase entonces Veleda ^ viene hácia m í , y 
me dice: 
»No sé que embeleso irresistible me arrastra en 
pos de t i : siempre me verás alrededor de tu casti-
l l o , y me entristezco por no poder penetrar en é l . 
Pero ya tengo preparados los hechizos; iré á b u s c a r 
el sé lago: ofreceré desde luego una, oblación de pan 
y v ino ; es taré vestida de blanco, los pies descalzos; 
mi diestra, oculta debajo de mi t ú n i c a , a r rancará 
la planta j y mi siniestra se la qui tará á mi diestra. 
Entonces ya nada podrá resistirme: me in t roduc i -
ré furtivamente en tu aposento, favorecida por los 
rayos de la luna , tomaré la forma de una paloma 
torcaz, y volaré á lo alto de la torre en que tú habi-
tas. ¡Ojalá alcanzase á saber lo que tú anhelas 1 
entonces podría ; pero no; yo quiero ser amada 
por mí sola; tú me fueras desleal, si me amases bajo 
una forma mentirosa." 
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)iA estas palabras, Veleda empezó á dar alari-
dos de desesperac ión; pero cambiando luego de idea, 
y procurando leer en mis ojos, como para penetrar 
los secretos de mi alma, dijo: 
))¡Ah! s í , no es otra cosa, ¡las romanas han ar-
rebatado su corazón! ¡ tú las habrás amado mucho! 
Pero ¿ t i e n e n ellas por ventura tantas ventajas so-
bre m í ? Los cisnes no son tan blancos como las h i -
jas de las Galias; nuestros ojos tienen el color y el 
br i l lo del cielo_, y nuestros cabellos son tan hermo-
sos, que tus romanas los van buscando con ansia 
para cubrir sus cabezas; pero el ramaje pierde toda 
su gala cuando se arranca del árbol en que nació. 
¿ V e s tú mi cabellera? ¡Pues bien! si yo la hubiera 
querido ceder, estaría ahora sobre la frente de la 
emperatriz; pero no , eso j a m á s ; es mi diadema, y 
la guardo para t i . ¿ I g n o r a s que nuestros padres, 
nuestros hermanos y esposos, encuentran en nos-
otras algo de divino? Tal vez te habrán dicho que 
las galas son antojadizas, livianas é infieles; pero 
lio creas esas palabras fementidas: los hijos de las 
druidas atesoran pasiones exaltadas y verdaderas, y 
sus consecuencias son terr ibles ," 
»En esto cojí yo las manos de esta desdichada 
entre las m í a s , y las estrechaba blandamente. 
»Veleda, le d i je , si es cierto que me amáis,, te-
neis un medio de probármelo : volveos con vuestro 
padre, que tanta necesidad tiene de vuestra asis-
tencia, y no os en t regué is por mas tiempo á un do-
lor que turba vuestra razón , y que me causaría la 
muerte. ' ' 
TOMO i . 17 
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))Dichas estas palabras, bajé de la colina, Vele-
da me s i g u i ó , y movimos el paso por sendas poco 
frecuentadas y llenas de yerba. 
«Si tú me hubieses amado , decia Veleda, ¡con 
que placer nos hubiéramos paseado por estos cam-
pos! ¡ Q u e felicidad fuera la mia recorriendo conti-
go todas estas sendas solitarias, cual la oveja, cuyos 
copos de lana se han quedado enredados entre estos 
zarzales.'' 
«Paróse aqu i , miró sus brazos enflaquecidos j y 
dijo sonriendo ; 
«Yo también he sido herida por las espinas de 
este desierto, y cada dia dejo en ellas alguna parte 
de mis vestidos.'' 
»Y volviendo luego á su delirio , me decia : 
» M ¡ r a , en la orilla del arroyo, al pie del á rbol , 
á lo largo de este seto y de estos surcos, en donde 
se presenta tan lozano el primer verdor de los t r i -
gos, que no veré yo en sazón; en todos estos sitios, 
s í , hubiéramos admirado la salida del s o l , y lo hu-
biéramos contemplado en su ocaso. Otras veces, 
durante las tempestades, guarecidos en alguna gran-
ja aislada, ó entre las ruinas de una cabana , hubié-
ramos oido silbar el viento debajo del techo de paja 
abandonado. ¿Creias t ú por ventura que en mis 
sueños de felicidad apetecia yo tesoros, palacios y 
pompas? ¡ A h ! no, mis deseos eran mas moderados, 
y ¡sin embargo no han quedado satisfechos! Nunca 
he visto en el r incón de un bosque la choza rodan-
te de un pastor , sin pensar que ella sola me bas tá-
ra contigo. Mucho mas venturosos que aquellos es-
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citase cuya historia rae han conlaclo los druidas^ lle-
var íamos hoy nuestra cabana de soledad en sole-
dad^ y nuestra morada estaría tan poco arraigada 
en la tierra como lo está nuestra existencia." 
))LlegamüS en esto á la entrada de un bosque 
de abetos y alerces ^ y de teniéndose a l l i . la hija de 
Sejenax } esclamó i 
))Mi padre habita en este bosque; no quisiera 
que te viese, pues te imputa haber perdido á su h i -
j a : tú puedes, sin padecer muchoj ser testigo de mi 
dolor y af l icc ión, porque soy moza y robusta para 
resistir los males; pero las lágr imas de un anciano 
desgarran el corazón. Yo iré á buscarte en tu cas-
t i l l o . " 
«Apenas acabó de pronunciar estas palabras, 
echó á correr , y desapareció. 
« E s t e encuentro imprevisto t r a s to rnó por en-
tero mi razón. Son tan peligrosas las pasiones., que 
aun sin tomar parte en ellas , respiramos en su at-
mósfera cierta ponzoña que nos ajita y mata. Ve in -
te veces, mientras que Veleda me espresaba unos 
sentimientos tan t r i s tes , tan tiernos y delicados, 
veinte veces estuve para echarme á sus pies, pas-
marla con su v i c to r i a , y hechizarla eon la confe-
sión de mi vencimiento; pero afortunadamente, en 
el momento en que iba á sucumbir^ debí mi sal-
vación á la misma lást ima que me infundía aquella 
desventurada: ¡ay! esta c o m p a s i ó n , que por de 
pronto me fue favorable j causó mi ru ina , pues con 
ella voló toda mi fortaleza. Ya desvalido para re-
resistir á Veleda, afeábame como autor de su des-
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vano_, por mi estremada severidad ^ y la prueba tan 
triste que hice de mi valor } me lo qu i tó entera-
mente : volví, pues, á caer en mi acostumbrada fla-
queza, y no contando ya conmigo, puse toda mi es-
peranza en el regreso de Claro. 
«Pasáronse algunos dias, y no viendo compare-
cer á Veleda en el castillo, según la promesa que 
ella misma me habia hecho, empecé á temer algún 
accidente fatal. Lleno de zozobra, me disponia á i r 
á la morada de Sejenax para informarme de su suer-
t e , cuando un soldado, destacado con dilijencia de 
la playa, vino a avisarme que la armada de los fran-
cos habia vuelto á aparecer en las costas de la A r -
mórica. T u v e , pues, que partir al punto para to-
mar mis disposiciones: el cielo estaba cerrado y par-
dusco, indicio de tempestad; y como los bárbaros 
elijen casi siempre un tiempo borrascoso para hacer 
sus desembarcos, redoblé mi vij i lanciá^ aposté por 
todas partes partidas de soldados, y fortifiqué los 
lugares más espuestos. Todo e! dia se pasó en estos 
trabajos; pero con la noche crecieron nuestros te-
mores , á causa de la horrorosa tempestad de que 
vino acompañada. 
»En el estremo de una costa peligrosa, y sobre 
un pedregal en que apenas nacían algunas yerbas, 
se veia una larga hilera de piedras druíd ícas , seme-
jantes á aquel sepulcro en que en otra ocasión ba-
hía yo encontrado á Veleda. Azotadas constantemen-
te por los vientos, las lluvias y las olas, están allí 
solitarias entre el mar , la tierra y el cielo. Su o r í -
jen y destino son igualmente desconocidos. ¿ I n d i -
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caráu acaso estos monumenlos de la ciencia de los 
druidas ^ ciertos secretos astronómicos ^ ó algunos 
misterios de la Divinidad? Se ignora; pero los ga-
los no se acercan nunca á estas piedras sin un pro-
fundo te r ror ; y dicen que á veces se ven en ellas 
algunos fuegos fatuos j y se oye la vOz de los espec-
tros. 
))La soledad de este lugar, y el espanto que i n -
funde á los corazones j me parecieron propios para 
favorecer el desembarco de los bárbaros ; por lo tan-
to juzgué oportuno colocar una guardia en esta par-
te de la costa, y resolví pasar yo mismo la noche 
en aquel sit io. 
))Un esclavo que yo habia enviado á llevar una 
carta á Veleda, habia vuelto con la carta, sin haber 
podido encontrar á la druida^ por haberse ésta se-
parado de su padre, hacia la tercera hora del dia, é 
ignorarse su paradero. Esta nueva a u m e n t ó mis t e -
mores, y fui á sentarme acongojado lejos de los 
soldados, en un lugar desierto. Embebido alli en 
mis pensamientos ^ oigo repentinamente un rumor , 
y creo divisar alguna cosa cu medio de las sombras: 
levánteme presuroso, pongo mano á la espada , y 
corro en pos de la fantasma que h u í a ; la alcanzo, 
pongo en ella mi mano; pero ¡cual fue mi asombro 
al reconocer en ella á Veleda! 
« ¡ C o m o ! me dijo ella en voz baja, ¿ e r e s t ú ? 
¿sabias por ventura que yo me hallaba en este si t io? ' ' 
— » N o , le r e spond í ; pero ¡será posible que que-
ráis hacer t ra ic ión á los romanos!" 
— »¡Hacer tracion á los romanos! replicó ella 
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irr i tada. ¿ N o te he jurado que nada emprender ía 
contra t i ? S igúeme , y verás !o que estoy haciendo." 
«Cojiome en esto por la mano,, y me llevó á la 
punta mas elevada de la úl t ima roca druídica. 
«El mar se estrellaba con horroroso estruendo 
entre los escollos que rodean este peñasco. Los tor-
bellinos de agua, llevados por el viento, se rompian 
con ímpetu sobre la roca, y nos cubr ían de espuma, 
y las nubes volaban en el cíelo sobre la faz de la 
luna , que parecía correr r áp idamente por aquel 
caos. 
«Oye lo que voy á decirle, me di joVeleda. M i -
ra , en esta costa habitan algunos pescadores que te 
son desconocidos : asi que la noche haya llegado 
á la mitad de su carrera, oirán estos á alguno que 
loca á sus puertas, y que los llama en voz baja. En-
tonces acudirán todos á la playa sin conocer el po-
der que les impele; allí encont ra rán algunos barcos 
vac íos , y sin embargo estos barcos estarán tan car-
gados de almas de muertos , que apenas podrán d i -
visarse por encima de las aguas. En menos de una 
hora habrán hecho estos pescadores una navegación 
de un d í a , y conduci rán las almas á la isla de los 
Bretones; ellos no verán á nadie ni durante la tra-
vesía, ni durante el desembarco; pero oirán d is t in -
tamente una voz que irá contando los nuevos pa-
sajeros al guardián de las almas ; y si en estos bar-
cos se encontrasen algunas mujeres, declarará la 
voz el nombre de sus esposos. ¡Cruel , tú sabes si 
podrán nombrar el m í o ! ' ' 
«Yo quise desvanecer las supersticiones de Vele-
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da; pero ella me dijo^ como si me creyese reo de 
impiedad: 
«Cal la ; pronto vas á ver el torbellino de fuego 
que anuncia el t ráns i to de las almas. ¿ N o oyes ya 
sus alaridos ?" 
))Veleda enmudeció ^ y se puso á escuchar con 
a tenc ión . ' 
• «Pasados algunos momentos de silencio , prosi-
guió de esta manera: 
" P r o m é t e m e que cuando yo no viva , me darás 
noticias de mi padre; para esto rae escr ib i rás una 
carta ^ y siempre que muera alguno la echarás en 
la hoguera f ú n e b r e , y yo la recibiré en la Mansión 
de los Recuerdos: alli la leeré con embeleso^ y de 
este modo podremos conversar los dos, tú en vida., y 
yo en el sepulcro." 
»En este momento una ola furiosa vino á estre-
llarse contra la roca, y la conmovió hasta sus cimien-
tos ; una fuerte ráfaga part ió las nubes, y la luna 
despidió un rayo pálido sobre las aguas; por toda la 
costa se oyeron ruidos siniestros, y el ave de los es-
collos, el lombo dió también tristes alaridos seme-
jantes á los gritos de un náufrago que pide ausilio; 
el centinela sobresaltado llama á las armas, y Ve le -
da_, sobrecojida de espanto , estiende los brazos, y 
g r i t a : 
))¡Allá me aguardan!" 
» E iba á arrojarse á las olas. Deténgola yo por 
el velo 
» i O h Cir i lo! ¿ c o m o podré continuar? Estoy 
abatido y confuso; no obstante, os debo una franca 
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confesión de mis faltas, y las someto, sin disimular 
cosa alguna , al santo tr ibunal de vuestra anciani-
dad. ¡Ah! ¡después de mi naufrajio, me refujio en 
el regazo de vuestra caridad^ como un puerto de 
compasión! 
«Debi l i tado con la terrible lucha que por tanto 
tiempo habia yo sostenido contra mí mismo, no pu-
de ya resistir á la úl t ima prueba del amor de Vele-
da: tanta hermosura, tanto car iño.y tanta desespe-
racion^ me trastornaron el ju i c io , y me dejé vencer 
por sus encantos. 
))¡No , decia yo en medio de la lobreguez de la 
noche y el horroroso estruendo de la tempestad, yo 
no tengo bastante fortaleza para ser cristiano T' 
«¡Caigo, pues, á los pies de Veleda...! El infier-
no dá la señal de este himeneo funesto; los esp í r i -
tus de las tinieblas braman en el abismo j las castas 
esposas de los patriarcas vuelven á otro lado la ca-
beza, y mi ánjel protector se cubre, por no verme, 
con sus alas, y sube á la morada del Al t í s imo. 
))La hija de Sejenax consiente en v i v i r , ó mas 
bien no tuvo ya fuerza para darse la muerte: q u é -
dase inmoble , muda y yerta en horrible suplicio é 
indecible deleite. El amor , el remordimiento j la 
v e r g ü e n z a , el temor^ y mas que todo., el pasmo, 
ajitaban el corazón de Veleda , la cual no podía 
creer fuese yo aquel mismo Eudoro, que hasta en-
tonces se habia mostrado tan insensible; y por si 
alguna fantasma de la noche hubiese venido á per-
turbar su entendimiento, me tocaba las manos y los 
cabellos para asegurarse de la realidad de mi exis-
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tencia. La felicidad que yo sentia era rauj semejan-
te á la desespe rac ión , y cualquiera que nos hubiera 
visto en medio de nuestros deleites, nos hubiera te-
nido por dos reos, á quienes se acaba de intimar la 
sentencia terr ible . 
))Desde este momento me sentí marcado con el 
sello de la reprobación divina , y hasta llegué á d u -
dar de la posibilidad de mi sa lvac ión , y de la omni -
potencia de la misericordia de Dios; cubríase mi a l -
ma de densas t inieblas, á la manera de humo opa-
co , y parecíame que una lejion de espí r i tus rebel-
des acudía á apoderarse de ella. M i entendimiento 
turbado me ofrecía ¡deas hasta entonces descono-
cidas; el habla del infierno brotaba naturalmente 
de mis labios, y prorumpí en las blasfemias propias 
de aquellos lugares condenados á jemidos y eterno 
l lanto. 
))Veleda, la criatura mas feliz y la mas desven-
turada, lloraba y se reía al ternativamente, y guar-
daba el mas profundo silencio. En esto empezaba ya 
el alba á blanquear los cielos, y no habiéndose pre-
sentado el enemigo, me volví al castillo a c o m p a ñ a -
ñado de mi víct ima. Por dos veces la estrella que 
señala los úl t imos pasos del d ía , ocultó nuestro r u -
bor en las sombras^ y por dos veces también la es-
trella precursora de la luz nos cubr ió de vergüenza 
y remordimientos. A la tercera aurora subió Veleda 
en mi carro para ir en busca de Sejenax; apenas 
se hubo ésta emboscado por el encinar, vi levan-
tarse sobre las selvas una columna de fuego y de 
humo, y en el instante mismo en que yo descubr ía 
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estas señales j llegó un centur ión á prevenirme de 
que se oia retumbar de aldea en aldea el grito que 
dan los galos^ cuando quieren comunicarse una n o -
ticia. Creí^ pues j que los francos habían invadido 
alguna parte de la costa^ y salí con mis soldados 
para resistir sus invasiones. 
«No bien hube andado algunos pasos, descubr í 
una mult i tud de campesinos armados, que de todas 
partes acudían á incorporarse á una gran fuerza que 
se adelantaba hácia m í . 
« P ú s e m e inmediatamente á la cabeza de los 
romanos; y marché con el mejor orden hácia aque-
llos batallones rús t i cos ; mas luego que me hallé al 
alcance de las azagayas^ detuve á mis soldados, y 
poniéndome yo solo con la cabeza descubierta delan-
te de aquel e j é r c i t o , les d i je : 
«¡Galos! ¿ q u e motivo ha dado lugar á esta re-
un ión? ¿Han desembarcado los francos en las costas 
de la A r m ó r i c a ? ¿ V e n í s por ventura á ofrecerme 
vuestra ayuda, ó bien os presentáis aquí como con-
trarios del C é s a r ? " 
» En esto vi salir á un anciano de las filas; 
temblábale el cuerpo con el peso de su coraza, y su 
brazo no podía sostener la lanza de que venia arma-
do. ¡ O h sorpresa! parecióme reconocer en él una 
de aquellas armaduras que había yo visto colgadas 
en el bosque de los druidas. ¡ O h confusión! ¡oh 
dolor! ¡aquel venerable guerrero era Sejenax! 
«¡Galos! esclamó el anciano, yo tomo por tes-
tigos á estas armas de mi mocedad, que he vuelto 
á descolgar del tronco de I rminsu l , en donde las ha-
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bia consagrado: ved alli al que ha deshonrado mis 
c a n a s y me ha cubierto de baldón. Un eubago se-
guía por donde quiera á mi h i ja , á mi h i j a , loca 
desventurada ; y este eubago , favorecido por las 
sombras, ha presenciado el delito del romano. S í , 
la vírjen de Saina ha sido ultrajada; vengad pues, 
á vuestras hijas y á vuestras esposas; desagraviad 
también á los galos y á vuestros dioses." 
« D i j o , y me arroja una azagaya con mano t r é -
mula y desfallecida : el dardo vino á caer sin fuerza 
á mis pies^ y lo hubiera bendecido si me hubiera 
pasado el corazón. Dan los galos un g r i to , y se pre-
cipitan sobre m í ; mis soldados acuden para socor-
re rme, y yo procuro en vano detener á los comba-
tientes. Ya no era un tumul to pasajero, era,, sí., un 
verdadero combate, cuyos clamores se alzaban has-
ta el cielo. Hub ié rase creído que las divinidades de 
los druidas habían salido atropelladas de sus selvas, 
y que desde lo alto de un aprisco animaban á los ga-
los: ¡ tan arrebatado era el furor que mostraban 
aquellos labradores^ y la audacia con que peleaban ! 
En cuanto á m í , indiferente á los golpes que ame-
nazaban mi cabeza^ solo pensaba en salvar á Seje-
nax; pero mientras que yo lo arrancaba de las ma-
nos de los soldados, y le formaba un abrigo con el 
tronco de una encina, part ió una jabalina de en 
medio de la m u l t i t u d , y silbando horrorosamente, 
por la fuerza con que había sido disparada , vino á 
clavarse en las en t rañas del anciano, que cayó bajo 
el árbol de sus abuelos, cual otro Pr í amo bajo el 
laurel que cubría sus domésticos altares. 
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«Preséntase en este punto un carro al estremo 
de la llanura^ y una mujer desmelenada é inclinada 
sobre sus corceles ^ alienta su ardor con el afán de 
darles las alas del viento. No habia Veleda encon-
trado á su padre en la cabaña^ y tuvo noticia de 
que andaba reuniendo á los galos para vengar el ho-
nor de su hija. La druida conoce que han descubier-
to la gravedad de la falta que ha cometido. Vuela 
Veleda en pos del anciano, y llega á la Uanura en 
que se daba el combate fatal; hostiga á sus caba-
l lo s , los hace pasar por medio de las filas, y me 
descubre sollozando y derramando un raudal de lá-
grimas sobre el cadáver de su infeliz padre, que es-
taba tendido á mis pies. Enajenada de dolor , de-
tiene Veleda sus corceles, y esclama desde lo alto 
de su carro: 
«Galos , suspended vuestros golpes: yo soy quien 
ha causado vuestros males, y quien ha muerto á mi 
padre. Cesad., pues, de esponer vuestros dias por una 
hija criminal . El romano es inocente; la vírjen de 
Saina no ha sido ultrajada : ella misma se ha entre-
gado, y ha quebrantado voluntariamente sus votos. 
¡Ojalá mi muerte restituya la paz á mi patria 1" 
« E n t o n c e s , ar rancándose de la frente la corona 
de verbena ^ y tomando la hoz de oro de su cinto, 
como si fuese á hacer un sacrificio á sus diosos, 
d i jo : 
« ¡ N o serán ya amancillados por mí estos ador-
nos de una vestal V 
«Y al punto lleva á su garganta el instrumento 
sagrado, córtase con él una vena, y corre la sangre 
L I B R O X . 249 
de su herida. Cual una segadora, que concluido su 
afán, se duerme fatigada en el estremo de un surco, 
del mismo modo Veleda cae blandamente sobre el 
carro; escápase la hoz de oro de su mano lánguida,, 
y su cabeza se inclina sobre su pecho. Se esfuerza 
aun Cn pronunciar el nombre de aquel á quien ama; 
pero no puede su boca exhalar sino un confuso so-
nido: mi imájen vagaba aun en los ensueños de la 
hija de las Galias^ cuando el ú l t imo reposo cerró 
sus ojos para siempre. 
m m 
D E L L I B R O PRIMERO. 
(1.a) Páj. 1. Musa celestial. 
O Musa , tu che di caduchi allori 
' Non circondi la fronte in El icona, fac. 
GIERUS. LÍBER., canto I , estrofa I I . 
(2.a) Paj. 3. E l Eterno, viendo que las virtudes de los 
cristianos iban perdiendo su vigor con la prosperidad, per-
mitió á los demonios que suscitasen contra ellos una nueva 
persecución. 
Eusebio ha dado la misma razón de la persecuc ión 
que hubo bajo el imperio de Diocleciano. Por lo demás , 
puede observarse que esta esposicion, muy breve y sen-
ci l la , abraza absolutamente todo el argumento. 
(3.a) Páj. 3. Demodoco era el último descendiente de 
una de aquellas familias Homéridas. 
He adoptado la tradición que mas convenia á mi ar-
gumento : por otra parte , es sabido que los Homéridas 
eran unos rapsodistas que recitaban en público trozos de 
la Iliada y de la Odisea. E l nombre de Demodoco es to-
mado de la Odisea. Demodoco era un poeta ciego , que 
cantaba en los festines de Alcinóo; y se cree que Home-
ro se retrató á si mismo en la persona de aquel favorito 
de las Musas. Por medio de la ficción de esta familia de 
Homero , he podido presentar las costumbres de los si-
glos heroicos , sin faltar demasiado á la verosimilitud; 
pues es bastante natural que un anciano sacerdote de 
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Homero, últ imo descendiente de este poeta, rebosando 
imájenes de la Iliada y de la Odisea , y también poeta, 
hubiese guardado, por decirlo asi , las costumbres de su 
familia. E n efecto, en las montañas de Escocia se ven 
clanes ó tribus que conservan muchos siglos ha el idio-
ma , el traje y los usos de sus ascendientes. Sin el ausi-
lio de esta ficción, acaso bastante hermosa de suyo, hu-
biera malogrado el embeleso y los sublimes rasgos de la 
mitolojía de Homero. Entonces se me hubiera criticado 
justamente el haber contrapuesto las costumbres cris-
tianas en toda su juventud y belleza, á las costumbres 
paganas en su decadencia. He aqui, pues, una prueba 
irrecusable de la buena fe con que yo procedo siempre 
en mis tareas literarias. A la verdad , los pequeños dio-
ses de Ovidio y los usos de la Grecia, idólatra en el siglo 
cuarto , no hubiesen podido sostenerse un solo momen-
to al lado de la grandeza del cristianismo naciente, y del 
cuadro de las virtudes evanjél icas . Por otra parte, no 
hay que olvidar que Cimodocea , representando las be-
llas artes de la Grecia, ha de salir de esta familia H o m é -
rida, y que va á convertirse al cristianismo, para entre-
gar á la Musa santa la lira de Homero. 
(4.a) Páj. 3. Del monte Taleo, favorito de Mercurio. 
Montaña de Creta, en donde era venerado Mercurio. 
Tal vez habia tomado su nombre de Talo, compañero de 
los trabajos de Radamanto, y de quien han hecho los 
poetas un jigante de bronce, que combat ió á los argo-
nautas, y fue muerto por los hechizos de Medea. (Véase 
á Platón y á Apolonio). 
(5.a) Páj. 3. Habia ido con su esposa á Gortina, ciudad 
edificada por el hijo de Radamanto sobre las mdrjenes del 
Leteo, no lejos del plátano que ocultó los amores de Júpiter 
y Europa. 
Gortina, una de las cien ciudades de Creta. Los poe-
tas han hecho de Radamanto otro de los jueces de los 
infiernos. E l Leteo, riachuelo de Creta, se l lamó asi por-
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que en sus orillas Hermione olvidó ú Cadmo. Habiendo 
descubierto los griegos á orillas del Leteo una especie 
de plálano siempre verde , publicaron que Júpiter lo 
babia hecbo nacer para ocultar sus amores con Europa. 
(Véanse los m i t ó l o g o s , los jeógrafos y los viajeros, en-
tre otros á Tournefort). 
(6.a) Páj. 4. Las grutas de los dáctilos. 
Los dácti los ideos eran , según unos , los sacerdotes 
de Cibeles , y según otros, una especie de hombres re-
lijiosos , primitivos habitantes de Creta. Moraban en las 
cavernas del monte Ida. (Véase á Sófocles , Estrabon, 
Diodoro de Sicilia , fcc). 
(7.a) Páj . 4. Subió Epicaris un dia á la cumbre del mon-
te Ida , para ver como estaban los ganados. Sorprendieron-
la alli de repente los dolores de la maternidad , y dió d luz 
á Cimodocea. 
Si/tofWtóv, ov Trate (i-árm 
ILÍAD,, lib. I V , v. 474. 
(8.a) Páj. 4. E n el bosque sagrado donde se habían sen-
lado en otro tiempo los tres ancianos <le Platón para discu-
tir sobî e las leyes. 
Alusión á la hermosa escena con que se abre el dia-
logo sobre las leyes. »Clinias , caminando un poco mas, 
hallaremos en los bosques consagrados á Júpiter muchos 
cipreses de asombrosa e levac ión y belleza , y unas pra-
deras en donde podremos sentarnos y descansar." {Le-
yes de Platón, libro I ) . 
(9.a) Páj . 4. Y sonriéndose, sin dejar de verter al mis-
mo tiempo algunas'lágrimas , mirar aquel astro embelesan-
te, etc. 
Sonrisa mezclada de lágrimas. Asi mira Andrómaca á 
Aslianaz ; 
TOMO i . 18 
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Aa;'.pviív yíKÚa</.<;</., ILIAD., V I , V. 484; 
lambien es Homero quien compara á Astianaz con 
un aslro hermoso: 
•xXÍyy.iov d a r é f i KOLXCC. ILTADA., VI , .V . 401. 
(10.a) Páj. 4. Los habilanlcs de la Mesenia erijian en-
íonces un templo á Homero. 
Casi todas las ciudades que se disputaban la gloria de 
haber visto nacer á Homero , levantaron templos en su 
honor. Tolomeo Filopalor le erijió uno magnifico i en 
Quio se celebraban juegos dedicados al mas ilustre de 
los poetas : en Argos se invocaba á Apolo y á Homero, &c. 
(ll'.a) Páj. 4. Su bajel, impelido por un viento favora-
ble , descubrió á poco rato el promontorio Tenaro; y cós-
teando á Etilos , Talama y Leuctra, ancló á la sombra del 
bosque de Coerio. 
E l Tenaro , hoy cabo Matapan , últ imo promontorio 
de la Laconia. Veíase en él un templo de Neptuno y una 
gruta que conduela á l o s infiernos. Etilos, Talama, Leuc -
tra , &c., ciudades situadas en las costas de la Laconia, 
á la falda del Monte Taijeto, en el golfo de Mesenia. 
(Véase A Pausanias). Estas ciudades nada ofrecen digno 
de a tenc ión . D'Anville quiere que üet i lo sea Etilos , tal 
vez Talama es Calamata, aunque sea mas probable que 
la Calamata moderna es la Calamé de los antiguos. Es 
preciso no confundir la Leuctra del golfo de Mesenia 
con la Leuctra de la Arcadia , y sobre todo con la Leuc-
tra , cé lebre por la victoria de Epaminondas. 
(12.a) Páj. 4. Veíase allí al poeta representado bajo la 
figura de un rio caudaloso, adonde iban otros rios cí llenar 
sus urnas. 
Este injenioso emblema fue hallado por la ant igüe -
dad , y es lo que ha movido á Lonjino á decir, hablando 
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de las imitaciones de Platón ; »Iía bebido en Homero 
como en un abundante manantial, del que habeclio cor-
rer una iníinidad de arroyuelos." {Tratado de lo sublime; 
capitulo X I ) . ¡Que dichoso seria yo, si hubiese bebido 
también algunas gotas de agua en este abundante ma-
nantial ! 
(13.a) Páj. 5. 
nondas. 
E l templo dominaba la ciudad de Épami-
Esta ciudad es Mesena , edificada por el jeneral le-
baño , después de haber derrotado á los espartanos , y 
restituido los mesenios á su patria. Pelegrino no habla 
de Mésenla. E l abate Jourmont la visitó hacia el año de 
1734, y contó treinta y ocho torres todavía en buen es-
tado. 
Y o descubría estas ruinas á mi izquierda, al atravesar 
la Mesenia en direcc ión d Tripolitza , al pie del Ménalo, 
en el valle de Tejeo. Mr. de Pouqueville , viajando des-
de Navarino (la antigua Pilos), y siguiendo á corta dife-
rencia el mismo camino que yo , debió dejar estas mis-
mas ruinas á su derecha. (Véase á Pausanias , los Viajes 
del joven Anacársis; á Pelegrino, en su Viaje al reino de 
Morca , y á Pouqueville, en su Viaje á Morca). 
(14.a) Páj. 5. Habia mandado el oráculo que se abrie-
sen los cimientos del edificio en el mismo paraje que escojió 
Aristoménes, para enterrar la urna de bronce á que estaba 
unida la suerte de su patria. 
Nadie ignora las famosas guerras de los espartanos y 
mesenios. Estos , v iéndose próximos á ser subyugados, 
recurrieron á la relijion. 
''Custodiábase , dice Pausanias, un monumento con 
el cual estaba enlazada la suerte de los mesenios. Si es-
tos perdían aquel monumento sagrado, debian quedar 
enteramente destruidos , si al contrario, lo conservaban, 
se levantarían algún dia de entre sus ruinas Aristo-
m é n e s se l l evó á escondidas durante la noche este mo-
numento, y lo enterró en el paraje mas desierto del 
monte Itomo.'1 
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Este monumento ora una urna de bronce, que conte-
nía algunas láminas de plomo , en las cuales oslaba gra-
bado lodo lo concernienle al cullo de las grandes diosas. 
Epaminondas bailó esla urna, l lamó á los mesenios fuji-
livos, y edificó á Mesena. 
(15.a) Páj . 5. Las aguas del Anfiso , del Pamiso y del_ 
Bat irá , donde dejó caer su lira el ciego Tamiris. 
E l Pamiso era tenido por el rio mas caudaloso del 
Peloponeso; y no obstante mi barca, que solo calaba al-
gunas pulgadas de agua , quedó encallada en su embo-
cadura. E l Anfiso, según Pausanias^ es tributario del 
Ealira. Habiéndose atrevido el poeta Tamiris á desafiar 
á las Musas en el arte de cantar, fue vencido y privado 
de la vista por ellas ; y despechado , arrojó j ú dejó caer 
según otros autores, su lira en.el Balira. Platón dice que 
el alma de Tamiris pasó al cuerpo de un ruiseñor. (Véa-
se también á Homero en la Iliada). 
(16.a) Páj. 5. TM adelfa y el arbusto querido de Juno. 
Es el agnus castus. E n Sámos, este arbusto era sagra-
do, y se creía que Junó habia nacido á su sombra. He 
nombrado con preferencia estos dos arbolillos , porque 
los he encontrado á cada paso en Grecia. 
(17.a) Páj. 5 y 6. Andania, testigo del llanto de Mcro-
pe; Trica, que vio nacer á Esculapio • Jervnia, que conser-
va el sepulcro de Macaón; Féres , donde el prudente Ulises 
recibió de Ifito el arco fatal para los amantes de Fenélojie; 
y Esteniclara , que resonaba con las cánticos de Tirteo. 
«Cresfonte , dice Pausanias, casó con Merope.... Los 
antiguos reyes de Mésenla residían en Andania." L a her-
mosa trajedia de Voltaire ha dado á conocer á Merope á 
todos los lectores. 
"Según los m é s e n l o s , dice también Pausanias, E s c u -
lapio habia nacido en T r i c a , pueblecillo de Mesenia." 
Otras tradiciones hay acerca de Esculapio; pero yo he 
seguido la que mas cuadraba con mi argumenlo. 
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•Vesc en Jerenia, dice el mismo Pausánias, el se-
pulcro de Macaos." 
Feres , donde el prudente Vlises recibió de Ifilo el arco 
fatal. 
He aqui el pasaje de Homero : ¿ 
»Este arco era un don dé Ifito, hijo de Eurites , se-
mejante á los inmortales. Ifito habia ido á Mésen la , y 
encontró á ü l i s e s en la casa del jeneroso Orsiloco.'1 {Odi-
sea , libro X X I ) . 
E n vista de esto , he creido que podia , hablando de 
F é r e s , mencionar la circunstancia del don del arco, 
puesto que Orsiloco vivia en f é r e s > según el testimonio 
de Pausanias y del mismo Homero. 
Y Esteniclara, que resonaba con los cánticos de Tirteo. 
He escrito Esteniclara en vez de Esteniclea , consul-
tando la armonía. E s sabido que durante las guerras de 
Mésenla, los lacedemonios pidieron un jeneral á los ate-
nienses, y que estos les enviaron á Tirteo, maestro de 
n i ñ o s , feo y cojo. Los enemigos se encontraron en la 
llanura de Esteniclara, en un sitio llamado el Monumen-
to del Jabalí. Tirteo estaba presente en la acción^ y alen-
taba á los lacedemonios con elejlas guerreras, que toda 
la antigüedad ha ponderado como sublimes. E n la colec -
c ión de los poetas griegos menores se leen algunos frag-
mentos que nos quedan de las poesías de Tirteo. 
(18.:i) Páj.- 6. Este hermoso pais , sujeto en otro tiempo 
al cetro del anciano Neleo, parecía un canastillo de flo-
res de mas de ochocientos estadios de circuito. 
Neleo, echado de Yolcos , ciudad de Tesalia, se ret i -
ró al lado de Afareo, primo hermano suyo , que reinaba 
en Mésenla. Este le dió á Pilos y lodo el pais situado á l a 
orilla del mar. Afareo tuvo dos hijos, Linceo é Idas, que 
hicieron la guerra á los ü ioscuros , y perecieron en ella. 
La Mésenla , después de su muerte, pasó bajo el domi-
nio de Néstor , hijo de Neleo. Por lo tocante Í'I la osten-
sión de la Mésenla , he seguido el cálculo del abate Bar-
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Ihelemy , que se apoya en la autoridad de Estrabon , l i -
bro V I I I . 
(19.a) Páj. 6. Aquel horizonte, tínico sobre la t ierra, 
hacia recordar la triple idea de la vida guerrera, etc. 
Toda esta descripción de la Mesenia se ha escrito en 
aquel mismo pais, y nada he quitado ni añadido ai cua-
dro; siendo por consiguiente exact ís ima. Un cr í t i co , que 
por otra parte me ha tratado con la mayor cortes ía) en-
cuentra singular esta frase . «Dibujan en los valles como 
unos arroyos de flores;" pero esta espresion parecerá , 
según creo, muy verdadera á todos aquellos que hayan 
estado en la Mesenia. No he podido presentar de otro 
modo lo que estaba viendo. Casi todos los r í o s , ó por 
mejor decir, riachuelos de la Grecia, están en seco du-
rante el verano: sus á lveos se llenan entonces de adel-
fas, sauzgatillos y retama: estos arbustos, plantados en 
el fondo del barranco, no.sacan mas que sus copas so-
bre el nivel del suelo de la orilla; y como siguen las si-
nuosidades del seco torrente, donde crecen sus floridas 
cimas, serpeando asi en medio de una tierra abrasada, 
presentan realmente á los ojos la imájen de unos arro-
yos de flores. E l siguiente pasaje de mi Itinerario servirá 
de comentario á mi descripción de la Mesenia." 
"Todavía era de noche cuando salimos de Modon, en 
otro tiempo Metona, en Mesenia. (El'buque en que par-
tí de Trieste me había desembarcado en Modon). Pare-
c íame caminar por los desiertos de Amér ica , pues re i -
naba alli la misma soledad y el propio silencio. Dirij i -
monos hácia el mediodía, y pasamos por un dilatado oli-
var. Al rayar el alba nos hal lábamos ya en la cumbre de 
unos montes, los mas áridos que he visto jamás. Cami-
namos por alli unas dos horas, sin ver mas yerbas que 
juncos y matorrales espinosos y casi secos. Por entre los 
olivares descubrimos el mar hácia levante: bajamos des-
pués á un vallecito, donde vimos algunas tierras sembra-
das de cebada y algodón. Atravesamos un arroyo casi 
seco, en cuya madre crec ían el laurel rosa y el agnus 
castus, arbusto muy lindo, cuyas hojas son ahovadas y 
menudas: Tuno había nacido bajo este arbusto, cé lebre 
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en Sámos. Cilo estos dos arbustos , porque se hallan en 
casi toda la Grecia , y son los únicos que llenan aquellos 
sitios, desiertos ahora, y antes tan hermosos y r i sueños . 
Debo decir aqui, á este fin, que en la patria del lliso, 
del Alfeo y del Erimanto, no he visto mas que tres rios 
que no se hayan secado, el Pamiso, el Cefiso y el E u r o -
tas. Es necesario que se me perdone la especie de indi-
ferencia, y diré casi impiedad, con que escribo á veces 
los nombres mas cé lebres y armoniosos, pues aunque 
uno no quiera, se familiariza en Grecia con T e m í s t o -
cles, Epaminondas, Sófocles , Platón y Tucididesj y es 
menester mucha venerac ión poét ica para no pasar el 
Citaron^ el Ménalo ú el Liceo, como se trasponen los 
montes vulgares. 
"Llegando al estremo de dicho valle, empezamos á 
trepar por nuevos montes: nuestro guía me iba repi-
tiendo nombres que me eran desconocidos; pero juzr 
gando por la s i tuación, aquellos montes debían formar 
parte de la cordillera Tematia. Entramos luego eñ un 
olivar, donde había muchas adelfas, agnus castus, cor-
nisos y otros arbustos. Dominaban el olivar varias rocas 
encumbradas; y habiendo subido nosotros á lo mas alto 
de ellas, descubrirnos el golfo de Mésen la , rodeado por 
todas partes de montes, entre los que sobresalía el Ho-
mo, por hallarse separado de los d e m á s , y el Taijeto, 
por sus dos agudos picos: al ver aquellos famosos montes, 
los saludé repitiendo cuantos versos sabía en su elojio. 
j'Un poco mas abajo de la cumbre del Tematio, tiran-
do hacia Coron, vimos una miserable alquería griega, 
cuyos habitantes huyeron al acercarnos nosotros. Con-
forme íbamos bajando, descubríamos á nuestros pies la 
rada y el puerto de Coron, donde se veían anclados a l -
gunos buques: la escuadra del capítan-bajá fondeaba al 
otro lado del golfo hácia Calamata. Al llegar á la llanura 
que está al pie de los montes, y que se estiende hasta el 
mar, descubrimos una aldea, en medio de la cual se 
veía un castillejo, y junto á ella había un gran cemen-
terio turco cubierto de cipreses. Mi guía , al enseñarme 
aquellos árboles , los llamaba parisos. Un habitante de la 
antigua Mesenia me hubiera contado en otro tiempo la 
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historia de aquel jóvcn , do cuyo nombre solo han conser-
vado la mitad los mesenios modernos; pero este nom-
bre, aunque desfigurado, pronunciado en aquellos pa-
rajes, delante de un ciprés y del Taijeto. me causó un 
placer que alcanzarán muy bien los poetas. Tenia yo un 
consuelo al mirar los sepulcros de los turcos, conside-
rando que los bárbaros conquistadores del Peloponeso 
habían encontrado también la muerte en aquella tierra, 
lo mismo que los mesenios. Por lo d e m á s , estos sepul-
cros presentaban una vista muy agradable ; la adelfa 
crecia al pie de los cipreses, que parecían unos grandes 
obeliscos: entre aquellos árboles revoloteaban millares 
de tortolillasj la yerba se mecia blandamente alrededor 
d é l a s columnitas f ú n e b r e s , decoradas con turbantes: 
una fuente construida por un piadoso jerife derramaba 
su raudal en el camino para alivio de los viajeros. H u -
biérame detenido con gusto en aquel cementerio, don-
de el laurel de Grecia y el c iprés del Oriente parecian 
recordar dos pueblos, cuyas cenizas descansaban en 
aquel sitio. 
"Desde este cementerio á Coron hay una hora de ca-
mino, y nosotros pasamos siempre por entre grandes 
olivares Sembrados de trigo ya medio segado. E l terre-
no, que de lejos parecía una llanura igual, está cortado 
por algunas torrenteras desiguales y profundas. Mr. Vial , 
que" entonces era. cónsul dé Francia en Coron, me reci-
bió con aquella hospitalidad tan jeneral en los cónsules 
de Levante. L levóme á su casa, despidió á mi jenízaro 
de Modon, y me dió uno de los suyos que me a c o m p a ñ a -
se por la JUorea y hasta Atéñas. Como el capítan-bajá 
hacia entonces la guerra á los maniotas, no pude pasar 
á Esparta porCalamata, que, si.se quiere, será Calation, 
Cardamila ó Talama, en la costa de la Laconia, casi en-
frente de Coron. Resolv í , pues, dar una gran vuel ta ,«é 
ir á buscar el desfiladero de las Puertas, uno de los Her-
meosde Mesenía • pasar luego á Tripolitza para alcanzar 
del bajá de Morea el firman necesario para pasar el ist-
mo; volver de Tripolitza á Esparta, y desde aquí tomar 
por las montañas el camino de Argos, dé Micenas y Co-
l í n to 
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"La «asa del cónsul dominaba el golfo de Coron, y 
desde mi ventana veía el mar de Mésenla pintado del 
mas hermoso azul: enfrente, y al otro lado de este mar 
se levantaba la alta cordillera del Taijeto, cubierta de 
nieve, y comparada con razón con los Alpes por Estra-
hnn, pero con los Alpes bajo un cielo mas hermoso. A 
mi derecba se estendia el ancho mar , y á mi izquierda, 
en lo interior del golfo, descubría el monte Itomo, ais-
lado como el Vesubio, y truncado como él en su cima. 
No podia apartar la vista de aquel e spec tácu lo . ¡Que 
ideas me inspiraba el aspecto de aquellas costas desier-
tas de la Grecia, donde solo sé oye el incesante silbido 
del viento y el bramido de las olas! algunos cañonazos 
que el capitan-bajá hacia tirar de cuando en cuando con-
tra las rocas de los Maniotas, eran la única cosa que in -
terrumpía aquel triste ruido, con otro mucho mas triste 
aun. en toda la estension de los mares no se descubría 
mas que la escuadra de aquel caudillo de bárbaros j lo 
que me traía á la memoria aquellos piratas americanos 
que plantaban su sangrienta bandera en una playa desco-
nocida, tomando posesión de un hermoso país en nombre 
de la esclavitud y de la muerte . ó mas bien creía ver las 
naves de Alarico alejarse de la Grecia, reducida por él á 
cenizas, l l evándose los despojos de los templos, los tro-
feos de Olimpia, y las rotas y mutiladas estátuas de la 
libertad y de lasarles. 
»Partí de Coron el día 14 de Agosto á las dos de la 
m a ñ a n a , fec. 
(20.:i) Páj. 6. Semejante al iierno olivo que un jardine-
ro cria con esmero. 
K a X o y , TAAÍÓOWV , ro Sí T¿ Trwial Soviouál 
Ylcyrotctiv dviuojy, v.ai T S ¡¡ai 
TLÍAD., Ub.. X V I I , V. 53. 
No he imitado enteramente esta hermosa compara-
ción. Pitágoras estaba tan prendado de estos versos, que 
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los había puesto en música, y los cantaba aicompañándo-
se con la l ira. 
(24.a 
esposa. 
P á j . 6. Hiérocles había pedido á Cimodocea por 
He aqui la piedra fundamental del edificio. E l moti-
vo de la denegac ión de Demodoco y del aborrecimiento 
de Cimodocea, queda justificado por el carácter y la per-
sona de I l i éroc les . 
(22.a} Páj 7. Contaban los quebrantos que son la heren-
cia de los hijos de la tierra. 
Todo lo que sigue alude á varios pasajes de la lliada 
y de la Odisea. Ulises es quien siente morir antes de ha-
ber vuelto á ver el humo de su hogar; los hermanos de 
Andrómaca son los que fueron muertos por Aquiles 
mientras guardaban los rebaños , he. 
(23.a) Páj. 8. Cuando apoyada en una columna, se ocu-
paba en hilar á la luz de una lámpara resplandeciente. 
H'Aáxara arpoxpwa' ' dXmósxpvoa. , óa-upia. i'S^cráa/, 
KÍOW xexXipLívn Spicjal Sé oí aar1 o t n a & í y . 
ODIS., lib, V I , v. 305. 
(24.a) Páj. 8. Aquella moderación, hermana de la ver-
dad, sin la cual todo es mentira. 
Suprimiendo aqui las dos comas, se ha querido ha-
cer una frase ridicula, por la cual yo diria que todo es 
mentira sin la verdad. Tal es la buena fe de la crít ica. 
(25.a) Páj. 9. Salió un día con su padre d cojer el díc-
tamo. 
E l d í c tamo, tan conocido en Creta , se halla también 
i'ii muchas montañas de la Grecia, donde yo lo he visto. 
D E L L I B R O I . 263 
(26.a) Vá'j. 9. Fueronlargo trecho por vi monte tras una 
cierva herida por un flechero de Ecal ia . ' 
Non illa feris incógnita capris 
Gramina , oum tergo volucres haesére sagittae. 
JENEID., XII, 414. 
(27.a) Páj. 9. Inmediatamente corrió la voz de que Nés -
tor y la mas joven de sus hijas > la bella Policasta, se ha-
bían aparecido á unos cazadores en los bosques del I r a . 
Policasta condujo á Te lémaco al baño , cuando fue á 
pedir á Néstor noticias de su padre. (Odis., libro I I I ) . 
Habia en Mesenia una ciudad , una montaña y un rio 
con el nombre de Ira . E l cerco de Ira por los lacedemo-
nios duró once años , y t erminó con el cautiverio y dis-
persión de los mesenios. (Pausanias). 
(28.a) Páj. 9. Acercábase la fiesta de Diana Limnáti-
da Es ta pompa, causa funesta de las guerras antiguas 
de los lacedemonios y mesenios 
«Diana Limnátida tenia un templo en las fronteras 
de la Mesenia y de la Lácenla. Unas doncellas esparta-
nas que habían ido á la fiesta de la diosa, fueron viola-
das por los mesenios." (Pausanias). Este fue el oríjen 
de las guerras de Mesenia. 
(29.a) Páj.. 10. L a estátua de Diana , colocada sobre un 
altar 
Es la Diana antigua del Museo. 
(30.a) Páj. 10. Cimodocea, al frente de sus compañeras, 
iguales en número á las ninfas del Océano, entonó el himno 
á la Vírjen Blanca. 
Las ninfas del Océano eran en número de sesenta, y 
formaban el acompañamiento de Diana. 
Esta tenia, como Minerva, el nombre de Vírjen Blan-
ca, á causa de su virjinidad. 
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(3.1.aJ P á j . 10. Diana , diosa de los bosques, eje 
Phaebe sylvarumque potens Diana, 
date q«gc [precartiur 
Tcmpore sacro, 
Quo s ibyl l ini monuere versus 
Virgines lectas, puerosquc castos 
Dis , quibus septam placuere eolios 
- D iccre carmen. 
ííi probos mores docili juventae, 
Di senectuti placida; quielem, 
Komulac genti date remque proiemque; 
E t decus omne. 
HOK. CARM. S^;C. 
Los lectores que se tomen la molestia de comparar 
mi himno con el de Horacio, verán que difiero de mi 
modelo en muchís imos puntos. 
(32.a) Páj. 11. 
del silencio. 
Sacrificaron un ciervo blanco á la reina 
Se ofrecían á Diana frutos, bueyes, moruecos y c ier-
vos blancos. He creído que podía aventurar la espresion 
de reina del silencio , siguiendo á Horacio. 
(33.a) Páj. 11. Hacia una de aquellas noches cuyas som-
bras transparentes 
IN'ada he imitado en esta d e s c r i p c i ó n , sino el ú l t imo 
rasgo, que es de Homero: E l zagal recostado en el va-
lle, &c. 
(34.a) Páj. 12. Aquel retiro embelesante, en donde colo-
caron los antiguos la cuna de Júpiter y la de Licurgo 
Es sabido que Júpiter fue criado en Creta, en el mon-
te Ida; pero otra tradición suponía que lo hubiese sido 
en el monte Homo. (Véase á Pausanias). Yo he seguido 
osla últ ima. 
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(35.a) Páj. 12. De Cibeles, que habia bajo Jo d los bos-
ques de Ecalia. 
Eca l ia , en Mesenia, era consagrada por los misterios 
de las grandes diosas. 
(36.a) Páj. 12. Las alturas del Thuria. 
A seis estadios del mar se encuentra Féres , y ochen-
ta estadios mas arriba„ tierra adentro, es tá la ciudad de 
Thuria. Homero la llama Antea (Pausanias tn Messen., 
cap. X X X I . ) »OEpeia nunc Thuria vocatur," diceEstra-
bon; »vox Celsam significat, quod nomen inde habet, 
quod in sublime colle est sital" (Lib. V I I I . ) 
(37.a) Páj. 12. Del laberinto, cuyas intrincadas mella* 
remedaban todavía en sus damas las jóvenes cretenses. ' 
Se cree que la danza cretense, conocida con el nom-
bre de Ariadna, era una imitación de los rodeos del L a -
berinto. Homero la coloca en el escudo de Aquiles. 
(28.a) Páj. 13. E r a un manantial de agua viva, rodeado 
de altos álamos, 
Y'ipcáfy £ K T r s r p M g ' , &W¡JLOS' S1' icpvneoús T Í T V K T O -
ODIS., lib. X V I I , v. 208. 
(39.a) Páj. 13. Un discípulo de Apeles ha representado 
en esta misma actitud el sueño de Endimion. 
E r a muy justo que yo tributase este débil homenaje 
al autor del peregrino cuadro del entierro de Atala. Des-
graciadamente no poseo el arte de Mr. Girodet, y mien-
tras que él hermosea mis pinturas, yo temo mucho el 
echar á perder las suyas. Por lo demás , este cuadro del 
sueño de Eudoro no es en un todo parecido al del sueño 
de Endimion, por Mr. Girodet. Algunas de sus partes las 
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he tomado del bajo relieve que se ve en el Capilolio , y 
que representa el mismo asunto. 
(40.a) Páj. 14. Y mi madre, que ya feneció en vuestros 
afanes, no se envaneció con mi nacimiento. 
Alusión á la aventura de Niobe. 
(4t.a) Páj. 14. ¡Como! dijo Cimodocea ¿no eres tú 
Endimion el cazador ? 
Este encuentro de Eudoro y Cimodocea ha agradado 
al parecer jeneralmente. Los que lo han criticado han 
dicho que Cimodocea hablaba mas de lo que debia una 
jóven griega, pretendiendo que esto era contra la ver-
dad de las costumbres. Mi respuesta á los crít icos es 
muy sencilla: Homero tiene la culpa. Nausicáa habla 
mucho mas á Ulises, que Cimodocea á Eudoro, y aun es 
tan largo el razonamiento de Nausicáa, que ocuparla 
aqui demasiado espacio, y por este motivo tengo que 
remitir al lector al orijinal. (Véase la Odisea, lib. V I . ) 
Aquellas largas habladurías , si me atrevo á pronunciar 
esta blasfemia, aquellas repeticiones, aquellas circun-
locuciones digresivas, son otro de los caractéres del es-
tilo h o m é r i c o ; y yo debia imitarlos, sobre todo en el 
punto en que se encuentran mis dos personajes princi-
pales, para hacer resaltar la prolijidad pagana con el la-
conismo del habla cristiana. Por lo tocante al anacro-
nismo de costumbres, ya me he esplicado en la nota 
tercera. Si necesitase alguna otra autoridad, á mas de la 
de Homero , la hallarla en los trájicos griegos. Ifijenia, 
(en la Ifijenia en Aulida), confia sus pesares al coro, 
compuesto de mujeres de Cálcis, á quienes no ha visto 
nunca , quiere tener la elocuencia de Orfeo para mover 
á Agamenón ) apostrofa á los bosques de la Fr i j ia y á las 
montañas de Ida; habla de aguas puras, de floridos pra-
dos, donde crecen la rosa y el jacinto; y amontona otras 
mil vulgaridades poét icas , que ninguna conex ión tienen 
con el asunto. Electra , en los Coeforos de Esquiles , re -
conoce pronto á Orestes; pero ¡cuan interminable es su 
conversac ión con su hermano, estranjero , desconocido 
para ella, en Sófocles y en Eurípides ! Nuestros prime-
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ros poetas han atendido tan poco á esta supuesta inve -
rosimilitud de costumbres, que , imitando á los anti-
guos , ban becbo siempre bablar muy prolijamente á las 
princesas j ó v e n e s . Yo bago muy mal en refutar seria-
mente lo que no puede llamarse critica séria. 
(42.a) Páj. 15. 
ros inmortales. 
Yo soy hija de Homero, el de los cánl i -
Esto no es mas estraordinario que el oir á Nausicáa 
contar su jenealoj ía , y la bistoria de su padre y de su ma-
dre á Ulises , á quien ba encontrado enteramente des-
nudo en un matorral. Cuando se quiere buscar cosqui-
llas á un autor, es fuerza á lo menos saber de qué se 
babla. 
(43.a) Páj. 1G. L a noche sagrada, esposa del Erebo, 
madre de las Hespéridas y del Amor; 
Cuando bay mucbas tradiciones sobre un mismo asun-
to, tomo la menos conocida ó mas agradable, para re ju-
venecer los cuadros mitolojicos; lo que es el colmo de 
la imparcialidad. Asi pues , el Amor , á quien los poetas 
bacen comunmente bijo de V é n u s , lo es aqui de la No-
cbe : alegoría casi tan amena como la primera, y mucbo 
menos conocida. 
(44.a) Páj . 16. Yo no veo mas que astros que pregonan 
la gloria del Altísimo. 
»Coeli enarrant gloriam Dei ." 
(PSALM. XVIl l , 1.) 
(45.a) Páj. 17. Me vendieron en un puerto de Creta, dis-
tante de Gorlina , etc Lebena....... Teodosia , Milcto. 
Lebena era el puerto , ó en el babla de Levante , la 
escala de Cortina, y estaba á noventa estadios de esta 
ciudad, según Estrabon. «Distat ab Africo mari et Lebe-
ne navali suo ad stadia X C . " (Strab., lib. X ) . 
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Teodosia era una ciudad del Quersonesó Táurico, 
abundante en trigo, que se vendia en todo el Levante. 
«Post montana istaurbs sequitur Theodosia, campo praí-
dita fertili, et portu vel centum navibus recipiendis ap-
to.... Tota regio frumenti ferax est....1' (Strab., lib. V i l , 
páj. 309). 
(46.a) Páj. 17 y 18. Los crueles J lüias . 
Diosas, hijas de Jurío, que presidian á los partos. E u -
rimedusa las llama crueles, porque Epicáris murió al 
dar á luz á Cimodocea. Diana es invocada en Horacio 
con el nombre de Ilitia • 
R i t e maturos aperire pactas 
L e n i s I l i t h y a , tuere matres. 
HOR. CARM. SEC. 
(47.a) Páj. 18. Te mecía sobre mis rodillas; no querías 
tomar alimento sino de mi mano. 
Fén ix dice casi lo mismo á Aquiles , y con mas sen-
cillez : 
Oi/r" eV SVÍV ¡Vvoa, ov-r iv fj .eyá .foia'i 7rá<TacjQ(xi 
ITpív 7 ' OTE Sfl o-' E V ¿[XOIGIV i y w yowo.(j<ji x a é i W a c - , 
0"T\JO\J T a .ca i ¡x i •npora.fj.íúv, HCUL OIVOV i m a c / j ú v . 
• H o W á . y . i fjLOi x a r í S í v c r c í t ? i rr t (TTY]d¿<j<jL (fairoiva 
Oivov, á-TToSA^cov iv vmriém á.TtS'ystv». 
ILIAD., lib. I X , v. 487. 
(48.a) Páj. 18. Partió como el águila. 
Q ' V a p a (pcovíiCaq-aTríSn yXavx.omis' A'óiíwi, 
Oms., lib. I I I , v. 371. 
(49.a) Páj. 18. Volvió la cabeza al otro lado, temiendo 
ver al dios y morir. 
Creíase que la manifestación repentina de la divini-
dad causaba la muerte. (Véase una nota de madama Da-
cier sobre un pasaje del libro X V I de la Odisea). 
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(50.a) Páj- 18. Y pasando por ¡as fuenlcs de Arsinoe y 
de Clepsidra. 
»Vese alli (en el monte Homo) una fuente llamada 
Arsinoe, la cual recibe las aguas de otra fuente llamada 
Clepsidra." (Pausanias, m Messen., cap. X X X I ) . 
(51.a) Pój. 19. Estaba aquel desgraciado padre sentado 
en el suelo, junto al hogar; se había cubierto la cabeza con 
un pliegue de súmanlo , y regaba con sus lágrimas la ceniza. 
Y a es sabido que los suplicantes y los desgraciados se 
sentaban en el hogar entre las cenizas. (Véase la Odisea, 
lib. X V I , y á Plutarco, en la Vida de Temistocles). 
(52.a) Páj. 19. Iguales gritos resuenan en los nidos de 
las aves, cuando la madre lleva la comida á sus polluelos. 
Esta comparación ha sido muy criticada . se ha dicbo 
que el dolor ó el gozo moral no podia compararse en 
ningún caso con el impulso del dolor ó de las necesida-
des físicas. Si asi fuese habria que orillar toda compa-
rac ión , y aun la poesia; pues las comparaciones y la 
poes ía consisten sobre todo en trasladar, por decirlo 
asi , lo físico á lo moral, y lo moral á lo f ís ico; doctrina 
reconocida por todos los crít icos dignos de este nombre. 
Por lo d e m á s , esta comparación se ve en Homero, y 
casi en las mismas circunstancias que aquí. {Odisea, l i -
bro X V I ) . 
(53.a) páj. 19. Hubieran visto á tu padre, contando su 
aflicción al sol. 
Antigua costumbre, que se encuentra en los trajicos 
griegos. Yocasta, en las Fenicias, abre la escena con un 
monólogo , en el cual apostrofa al astro del día. listo pro 
dujo el hermoso verso de Virjilio. 
Soicm (luis dicere falsum 
Audeal? 
TOMO 1. 19 
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(5i .J) Páj. 19. La meríe de un anciano que muere sin 
hijos es mvy digna de lástima, etc. 
Imitación de Solón. Este gran lejislador era poeta, y 
nos quedan de él algunos fragmentos de una especie de 
elej ía pol í t ica , en la colecc ión de los poetas griegos me-
nores. 
(55.a) Páj. 20- ¡Ah! ¡no tendría mas cruel pesadumbre, 
aun cuando dejasen de llamarme padre de Cimodocea! 
Esta fórmula tan patética era muy usada entre los 
griegos. Ulises se sirve de ella e,n la I l iada, hablando de 
Telémaco . 
(56.a) Páj. 20. Y hemos temido las sospechas que á cada 
paso se enjendran en el corazón de los hijos de la tierra. 
AiV^ViAo/ T ' á p r ' -í¡ fxívíTTL %éovl <p'óX' a v á p c ó r c o v . 
ODIS., lib. V I I , v. 307. 
(57.a) Páj. 20. ¡Eurimedusa! replicó Demodoco, ¿que 
palabras son esas que han salido de tus labios*! Hasta ahora 
te habia tenido por una mujer cuerda, etc. 
To T r p i v • á r a p fj.ív vvv y s , 7rái<r wq1, V/ÍTrza p á ' ^ í i ? 
Oms., lib. I V , v. 31. 
(58.a) Páj. 21. L a ira , bien asi como el hambre, es ma-
dre de los malos consejos. 
E t malesuada fames. 
VIRG.,VI, 276. 
(59.a) Páj. 21. ¿Quien ha de igualar d las Gracias, y en 
especial á la mas joven , d la divina Pasitea ? 
Los nombres ordinarios de las Gracias son Aglaé, T a -
lla y Eufrosina. Homero llama Pasitea á la mas joven, y 
en esto le ha seguido Estacio. 
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(60.a) Páj. 21. Orfco, Lino, Homero, ó el anciano de 
Ascrea. 
Poetas bien conocidos. Hesiodo es el anciano de As-
crea. 
A s c i aeumnue cano romana per oppida carmen. 
VIRG., JEORG., I I , 176. 
(61.'1) Páj. 21. Filopcmen y Polibio, amado de Caliope, 
hija de Saturno y de Astrea. 
F i lopémen , el postrer griego, y Polibio , el historia-
dor, eran de Megalópol is , en la Arcadia. Caliope, toma-
da aqui por la Historia, era hija de Saturno y de Astrea^ 
es decir, del Tiempo y de la Justicia. He aqui el princi-
pio de la jenealoj ía del principal personaje que ha de 
representar ii los h é r o e s de la Grecia. E l nombre de E u -
doro se ha tomado de Homero. Eudoro era otro de los 
compañeros de Aquiles. 
(62.a) Páj. 22. Dice, Irene y Ennomia. 
Nombres de las Horas, s egún Hesiodo, quien no cuen-
ta mas que tres. Las Horas eran hijas de Júpiter y Témis . 
(63.a) Páj . 22. Un esclavo, tomando una j a r r a de oro y 
una palancana de plata, echó agua cristalina sobre las ma-
nos del sacerdote de Homero. 
X £ p y / § a d' apLCpiTroXocr TTpfÁou éitttfflEve oi^ovtra 
ODIS., lib. V I I , v. 172. 
(61-.a) Páj. 22. E n vano suplicó d la Noche que derra-
mase sobre ella sus sombras apacibles-
E n las ediciones precedentes se leia la ambrosía de 
sus sombras, espresion griega, que yo habia intentado 
trasladar á la lengua francesa; pero, fuera de que no 
puede decirse derramar la ambrosia, me ha parecido 
que este jiro era algo afectado. 
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(GS.3) Páj. 2"2. F i j a -en el eje las estrepitosas ruedas, ele. 
X á X v . e a , 0KTá.KVñfxa. t é t ^ m i í a ocüjpvi ccpLépie?, 
Twv riVo/ yjpvaín t T i # cíípQiro^, a ú r á p vrrÉfósv 
X á X x e ' ETTíVccorpa Trpocapnpára , Óoí.vfj.cí' i^ía6a.% 
HXTI/J-VCÍI S ' áp7¡jpou a a ; TrfpíS'po^o/ á/zcpoTípcoáfv 
Aítppoq' o j ^ v c í o i c i x a l ápyupÉo/cr/v I/JLOL&IV 
' E ' V T Í T O L T O . I Soiccl S é TrsfíSfOfjLoi c í v r y y é ^ e l c iv 
Tov S ' £^ ap'7Úp£o<r pruJaos' TTSXÍV a v r c í p ¿ir' oexpeo 
Káq-' £ § a A f , e)(j¡>v<T£i'- ÜTTO Se £i/>'óv r'yayEv H p̂?? 
I'VTTOI;^ wxiVoS'â  j fjLíjxoiví' ¿ f i S o f x a i a u r í v . 
ILIAD., lib. V, v. 722. 
(:66.a) Páj. 23. E m wia copa de bronce, etc. 
Toda esa historia de la copa la he sacado de la Iliada 
y de la vida de Homero atribuida á Herodoto. E l escudo 
de Ayaz era obra de Tiquio, armero de la ciudad de H i -
l é . Homero se hospedó en casa de Creófilo de Sámos , y 
es sabido que Licurgo fue el primero que l l evó á Grecia 
los poemas de Homero, que habia encontrado en casa 
de los descendientes de Creófilo. 
(67.a) Páj. 24. Las Gracias decentes. 
Gratife decentes. HOB., lib. I , ODA IV. 
(68.a) Páj. 24. E l velo blanco de las Musas, que brillaba 
como el sol, y que estaba guardado debajo de todos los de-
mas, en una caja de madera aromática. 
T ú v í V d í i o a p L í v / ) E r x á § « 92pe Sufov A'&fivr), 
O V xáAXWTo<r tnv Tro/xíAjUacc/v , riSí ¡ ¿ ¿ y i e r r o ? , 
A'cTTrip S ' c>;<r ó.TTÍXa.p.'mv Í K U T O S Í VÍICLTO? ¿LXXWV. 
ILIAD., lib. V I , v. 293. 
(69.a) Páj. 24. Sobre la cabeza llevaba una corona de 
papiro. 
Esta era la corona de los poetas. 
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(70.a) P á j . 21. Los dioses quisieron nacer entre los ejip-
cios, porque entre todos los hombres, son los quemas culti-
van la gratitud. 
Pla tón es quien lo dice. Los ejipcios tenian una ley 
contra la i n g r a t i t u d ; pero esta ley se ha perdido. 
N O T A S D E L L I B R O I I . 
Este segundo l ib ro de los Mártires no ha sido cr i t ica-
do; al con t ra r io , ha merecido jeneralmente los elojios 
de todos los censores. No obstante , hay algunas perso-
nas de buen gusto que prefieren e l p r imero , por los re-
cuerdos que ofrece de la a n t i g ü e d a d . Y en efecto, e l l i -
bro p r imero me ha costado mas trabajo, y lo he co r r e j i -
do mas á menudo y con mayor esmero. 
(1.a) Pá j . 25. -4 la hora en que el magistrado, rendido de 
fatiga, deja gozoso el tribunal para i r á comer con su familia. 
—}írfj.o^ 5" ifTTi SÓQTOV ávnp dyonridsv á.véq'rri, 
KpiW-v Vcíxfa TroAXá $ma^o/xívcxiv (xi^mv. 
ü m s . , l i b . X I I , v. 439. 
(2.a) PAj. 25 Entró para descansar en Figalea , célebre 
por el sacrificio de los orestasienses. 
Figalea, ciudad de la Arcadia, estaba fundada sobre 
la cumbre de un p e ñ a s c o , b a ñ a d o en su falda por un r i a -
chuelo llamado L i m a z , que se perdia en e l Neda. Los fi-
galienses, arrojados de su pais por los lacedemonios, 
consultaron al o r á c u l o de Dé l fos , el cual r e s p o n d i ó ; 
"Lleven consigo los figalienses cien guerreros mozos de 
la ciudad de Orestasio; estos cien mancebos p e r e c e r á n 
en un combate contra los espartanos, pero los figalien-
ses r e c o n q u i s t a r á n su ciudad." Los cien orestasienses 
se sacrificaron jencrosamente. (Pausanias, in Arcad., 
cap. X X X I X ) . 
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(3.a) Pá j . 26. E l príncipe de la juventud, el mayor de 
los hijos de Anceo, etc. 
Acerca de los pormenores de este sacrificio h o m é r i -
co , véase el l ib ro tercero de la Odisea, hác ia el fin. E l 
lomo de la v ic t ima se ofrecía á la persona á quien q u e r í a 
hacerse mayor obsequio. Ulises lo s i rv ió á Demodoco, 
( l ibro V i l ! de la Odisea) en premio de sus cantos. 
(4.a) Pá j . 26. Los dones de Céres , que Triptolemo dió á 
conocer al piadoso Arcas, reemplazan la bellota con que se 
mantenian en otro tiempo los pelasgos, primeros habitantes 
de la Arcadia. 
Pelasgo fue el p r imero que r e i n ó en la Arcadia , y d ió 
su nombre á su pueblo. De este Pelasgo fue hijo Licaon, 
trasformado d e s p u é s en lobo. Licaon de jó una hi ja l l a -
mada Calista, que fue madre de Arcas. É s t e , ins t ru ido 
por Tr ip to lemo, e n s e ñ ó á sus subditos á sembrar el t r i -
go y alimentarse de él en lugar de la bellota. (Pausanias, 
m Arcad., cap. I , I I , I I I y I V ) . 
(5.a) P á j . 26. Arrancaron la lengua de la victima.. 
Esta era la ú l t i m a ceremonia del sacrificio. 
(6.a) P á j . 27. iVo le es lícito entrar en los tethplos de los 
dioses al que va vestido de hierro. 
Y aun en ciertos templos al que llevaba o r o , s egún 
Plutarco. ¡ Bella l e c c i ó n ! {Moral, precept. administ. y u -
blic.) 
(7.a) P á j . 27. Apenas la aurora iluminó con sus prime-
ros rayos el altar de Júpiter que corona el monte Liceo, etc. 
En las primeras ediciones se le la : el templo de Júpiter -
en esto me habla equivocado. E l monte Liceo era la m o n -
t a ñ a mas alta de la Arcadia , y llevaba e l nombre de 
Monte sacro, porque J ú p i t e r , s egún los Arcades, ha-
b ía sido criado a l l i . Habla en la cumbre de la m o n t a ñ a 
un altar dedicado á aquel dios, y desde este altar se des-
cub r í a casi todo el Peloponeso. Los hombres no p o d í a n 
entrar en el recinto consagrado á J ú p i t e r . Los cuerpos 
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no proyectaban sombra alguna en aquel s i t io , aunque 
los hiriese e l sol , etc. (Pausanias, in Arcad., c ap í t u lo 
X X X V I I I ; ios Viajes del Jónen Amcdrsis, Véase Arcadia). 
(8.a) P á j . 27. Se encamina hacia el templo de Euriña-
me, que está oculto en medio de un bosque de cipreses. 
Este templo estaba doce estadios mas abajo de Figa-
lea, y un poco mas arr iba de la confluencia del L ímaz y 
del Neda : Eurinome era hija del Océano . La e s t á t u a de 
<ista deidad estaba afianzada en el templo con una cade-
na de o ro , y este templo no se abria sino una vez al 
a ñ o . (Pausanias, l i b . V I I I , in Arcad., cap. XL1) . 
(9.11) Pá j . 27. Pasa el monte Elayo, y deja atrás la gru-
ta donde Pan encontró á Céres, etc. 
Elayo distaba t re in ta estadios de Figalea, hacia la de-
recha; y en esta m o n t a ñ a se hallaba la gruta de Céres , 
llamada la Negra. C é r e s , aflijida por el rapto de Proser-
p i n a , se vist ió de negro , y se ocu l tó en la gruta del 
monte Elayo para desahogar su l lo ro . P e r d í a n s e los f r u -
tos y las mieses, los hombres mor ian de h a m b r e , y los 
dioses no sabian donde se habia escondido la diosa. Pan, 
cazando en las m o n t a ñ a s de la Arcadia, ha l ló por fin Í'I 
Céres . Not ic iólo á J ú p i t e r , m a n d ó és t e que las Parcas 
fuesen á visi tar á C é r e s , y aquellas divinidades inexora-
bles aplacaron con sus ruegos la i ra de C é r e s , logrando 
que restituyese á los hombres las cosechas. (Pausanias, 
l i b . V I I I , in Arcad., cap. X L I I ) . 
(10.a) Pá j . 27. ¿os viajeros atraviesan elAlfeo mas aba-
jo de la confluencia del Gortinio, tj bajan hasta las aguas 
cristalinas dvl Ladon. 
Todos los lectores han oido hablar del Alteo y del La-
don: del p r imero , á causa de sus amores con Aretusa y 
de su paso por Ol impia ; del segundo, á causa de la l i m -
pidez de sus aguas. 
En el mes de Agosto de 1806, a t r a v e s é una de las 
fuentes del Alfeo, entonces seca, entre Leon ta r i , T r i -
politza y Misi t ra . 
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El Gor t in io , dice Pausanias, es e l r ío mas famoso por 
Ja frescura de sus aguas. ( L i b . VJ1J, cap. X X V I J I ) . 
Demodoco, saliendo de Figalea y bajando por el A l -
feo, debia encontrar p r imero el Gor t in io , y d e s p u é s el 
Ladon. 
(11.a) Pá j . 27. Alli se ofrece d la vista un sepulcro anti-
guo, que las ninfas de las montañas habian rodeado de olmos. 
Jí'S' ¿TTI <jrif¿ í%sív S's 7TT¿X¿a^ icpvrlvdav 
ILIAD . , l i b . m , v. 419. 
(l-2.a) P á j . 27. E r a el de Aglao de Sofis, aquel arcado 
pobre y virtuoso, etc. 
«Mos t rá ronnos un p e q u e ñ o campo y una choza muy 
reducida; a l l i v i v i a , hace algunos siglos, un ciudadano 
pobre y v i r tuoso , l lamado Aglao. Sin temores, sin de-
seos, ignorado de los hombres , é ignorando lo que pa-
saba entre ellos, cult ivaba sosegadamente su corta he-
redad, cuyos l imi tes nunca habla traspuesto. Siendo ya 
muy entrado endias . Jijes ó Creso, poderoso rey de L i -
d ia , e n v i ó unos embajadores al o r á c u l o de Delfos, para 
que preguntasen si existia sobre la t i e r ra un mor ta l mas 
dichoso que este p r í n c i p e . La Pi t ia r e s p o n d i ó : Aglao de 
Sofis." {Viajes de Anacársis, Arcadia) . Vese, pues, que yo 
no he seguido esta h i s tor ia , sino que he dispuesto á m i 
placer de la tumba de Sofis: b a s t á b a m e que fuese la de 
un hombre cuerdo y venturoso, para que me pareciese 
bien colocada á la entrada de la heredad de L a s t é n e s . 
(13.a) P á j . 28. E l traje que llevaba no se distinguía del 
de los filósofos griegos, sino en ser de una tela blanca bas-
tante ordinaria. 
Es ocioso a q u í hacer gala de vana e r u d i c i ó n , citando 
á los santos Padres y á los historiadores ec les iás t i cos , 
Ensebio, S ó c r a t e s , Zonaro, etc.: la autoridad de F l e u r í , 
autoridad tan fiel como agradable, nos b a s t a r á para las 
costumbres de los cristianos. 
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'Los cristianos nunca usaban vestidos de colores de-
masiado vistosos: pero San Clemente de Ale jandr í a re-
comendaba e l blanco, como s ímbolo de pureza . . . . 
Todo el esterior de los cristianos era severo y d e s a l i ñ a -
do, ó por lo menos, sé r io y sencillo. Algunos abandona-
ban e l traje ordinario, y tomaban e l de los filósofos, co-
mo Tertul iano y San H e r á c l a s , d i sc ípu lo de O r í j e n e s . " 
( F l e u r i , Costumbres de los cristianos). 
(14.a) Pá j . 28. Mercurio no salió mas á tiempo al en-
cuentro de Priamo. 
(Véase la ÍUada, l i b . X X I V . ) 
(15.a) Paj. 28. Aquel palacio pertenece á Hiérocles. 
Esta no es una frase aventurada, pues he procurado, 
en cuanto me ha sido . d a b l e q u e no entrase nada ocioso 
en m i compos ic ión . Este palacio s e r á con el t iempo el 
teatro de una de las escenas de la a c c i ó n . 
(16.a P á j . 29. Luego que estuvieron en medio de los se-
gadores, el desconocido dijo en altavoz: »¡El señor sea eon 
vosotros!'1'' 
» E t e c c e , ipseveniebat deBeth lehem, d ix i tque mes-
soribus: Dominus vobiscum. Qui responderunt ei . Behe-
dicat Ubi Dominus." (RUTH . , cap. I I , v . 4). 
(17.a) P á j . 29. Algunas espigaderas los seguían, reco-
jiendo las numerosas espigas, etc. 
"Praecepit autem Booz pueris suis, dicens. Et de ves-
tr is queque manipul is , proj ic i te de indus t r ia , et rema-
nere pe rmi t t i t e , ut absque rubore co l l iga t . " (RUTH., C . I I , 
v. 15, 16). 
(18.a) Pá j . 30. Que triunfó de Carrausio, etc. 
En la n a r r a c i ó n y en las notas á ella se v e r á q u i é n era 
este Carrausio. 
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(19.a) P á j . 30. Menos hermoso que tú era Meleagro cuan-
do cautivó los ojos de Atalanta. 
Homero sigue, en ó r d e n á Meleagro^ una t r a d i c i ó n 
diferente de la de los d e m á s poetas. Yo solo aludo aqui 
á la ú l t i m a . Meleagro era un h é r o e mozo, que dio la ca-
beza del j aba l í de Calidonia ¿ A t a l a n t a , hija de Jasio, rey 
de Arcadia. Su madre A l t é a l e causó la muerte, echando 
al fuego e l t i zón á que estaba enlazada su vida. Es me-
nester no confundir esta Atalanta con la que fue v e n c i -
da por H i p o m é n e s . Estacio d á á Atalanta un h i j o , que 
fue con los siete caudillos al sitio de T é b a s . {Tebaida, 
l i b . I V ) . 
(20.a) Pá j . 30. Dichoso tu padre, dichosa tu madre, ele 
Tp/cr/záxapEq' S'í xacríyvnToi... 
Ksívo^ S" av Trfpi xfíp/ ¡¿axáoTOiTo? 'i^p%ov aAAcov, 
. O'V vi a' ié$voi<ji jSpiVa^ OÍKÓV S1* óty&yinTm. 
ODIS., l i b . , V I , v. 154, 158. 
(21.a) P á j . 31. Yo aceptaré el regalo que me ofrecéis, s i -
no ha servido para vuestros sacrificios. 
Todo lo que habia servido para los sacrificios de los 
paganos , era abominable á los ojos de los cristianos. 
(22.a) P á j . 31. Yo no me acuerdo de haber visto el cua-
dro de una escena como esta, sino en el escudo de Aquiles. 
ILIAD . , l i b . X V I I . 
(23.a) Pá j . 31. Estos segadores no son ya esclavos 
mios. 
Esta re l i j ion , contra la cual se ha declamado tanto , 
es sin embargo la que ha abolido la esclavitud. No es es-
to decir que todos los cristianos p r imi t ivos diesen l iber -
tad desde luego á sus esclavos; pero L a s t é n e s seguia mas 
de cerca este e sp í r i t u evan jé l i co , que ha roto las cade-
nas de una gran parte del j é n e r o humano. 
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(2i.:1) Pá j . 32- La verdad , madre de la virtud. 
Algunos la hacen t a m b i é n madre de la jus t ic ia . 
(25.a) P á j . 32. Caminante , los cristianos.... 
Acerca de esta palabra caminante, contrapuesta á l a 
de estranjero, s é a m e l íc i to insertar aqui un p á r r a f o del 
Jcnio del Cristianismo. 
"El h u é s p e d desconocido es un estranjero en H o m e -
ro , y un caminante en la Bib l ia . ¡ Que diferentes miras 
de humanidad ! E l griego no trae mas que una idea po l í -
tica y loca l , donde el hebreo presenta un sent imiento 
moral y un iversa l . " 
(26.a) Pá j . 32 y 33. Dios le dé siete veces la paz. 
J i ro hebreo. Los griegos y los romanos d e c í a n terque 
quaterque. Ya hemos visto un ejemplo de esto en la nota 
v i j é s i m a : Tpw/iáxap£<r. 
(27.a) Pá j . 33. No con las alas de oro de Eurípides, sino 
con las alas celestiales de Platón. 
Plutarco habla de estas alas en su Moral; pero yo 
creo que se ha de leer • las alas de oro de P í n d a r o . 
(28.a) P á j . 33. Dios me ha dado la dirección de estos 
bienes; Dios tal vez me la quitará: ¡bendito sea su santo 
nombre.' 
»Dominus dedit^ Dominus abstulit Sit nomen Do-
m i n i benedic tura!" (JOB., C. I , V . 21). 
(29.a) P á j . 33. E l sol declinaba ya sobre las cimas de 
Foloe, etc. 
En e l paraje donde coloco la escena: L a s t é n e s des-
c u b r í a e l monte Foloe al occidente , un poco hác i a e l 
norte ; á Olimpia exactamente a l ocaso; e l Telfuso y e l 
Liceo se hallaban detras de los espectadores hác ia e l 
o r ien te , y se coloreaban con los opuestos rayos del sol. 
Todas estas descripciones son verdaderas, y e s t á n muy 
lejos de ser nombres escritos á lo que saliere, sin m i r a -
miento á las situaciones jeográf icas . Por lo (lemas, e l 
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monte Foloe es una alta montana de Arcadia , donde 
H é r c u l e s fue hospedado por e l centauro Folo, quien d ió 
su nombre á la m o n t a ñ a . Telfuso es otra m o n t a ñ a , ó mas 
bien una larga cordi l lera de t i e r ra alta y p e ñ a s c o s a , 
donde estaba situada una ciudad del mismo nombre. 
(Véase á Pausanias, l i b . V I I Í , in Arcad., cap. X X V ) . 
Ya he hablado en otra parte del Liceo del Alfeo y 
del Ladon. 
(30.a) P á j . 34. Oyeron el sonido de una campana. 
No e m p e z ó hasta la edad media e l uso de las campa-
nas en las iglesias; pero en la a n t i g ü e d a d , y sobre todo 
en Grecia y en A t é n a s , se s e r v í a n de campanas y cam-
panillas para un sin fin de usos caseros. He creido, pues, 
que podia l lamar ó la o r a c i ó n á l o s cristianos griegos por 
medio del t añ ido de una campana. E l entendimiento, 
acostumbrado á enlazar la idea del sonido de las campa-
nas con e l recuerdo del culto cr is t iano, se presta sin 
trabajo á este anacronismo, si es que lo sea. 
(31.a) P á j . 34. 
oraciones. 
Los dieses me libren... de despreciar las 
Todos los lectores conocen la hermosa a l egor í a de las 
oraciones, puesta por Homero en boca de F é n i x , ayo de 
Aquiles. Demodoco equivoca e l sentido de las palabras 
de L a s t é n e s , y le da un j i r o conforme á la mi to lo j ía . Ate , 
e l mal ó la in jus t ic ia , era hermana de las l i t a s , ó de 
las oraciones. 
(32.a) P á j . 35. Señor, dignaos visitar nuestra mora-
da, etc. 
En e l dia estamos tan poco enterados de las cosas re -
lijiosas, que esta o rac ión h a b r á venido muy de nuevo á 
la mayor parte de los lectores: há l l ase sin embargo en 
todos los l ibros de la iglesia, solo con algunas leves d i -
ferencias. Dije ya , en el Jenio del Cristianismo, que en-
t re todos los devocionarios de que usa el pueblo , no ha-
bla uno solo que no encerrase a l g ú n misterio sublime; 
cosa que el háb i to en unos , v la impiedad en o í ros , no 
nos dejan observar. 
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(SS.3) Pá j . 35. E l sirviente lavó los pies de Demodoco. 
La pr imera acc ión de la hospitalidad era lavar los 
pies á los h u é s p e d e s Si el h u é s p e d estaba en la plena 
c o m u n i ó n de la iglesia , oraban con é l , y se le guardaba 
la atencion.de deferir le los principales encargos d o m é s -
ticos , como eran , d i r i j i r la o rac ión , ocupar en la mesa 
e l asiento preferente , i n s t ru i r á la familia Los 
cristianos e j e r c í a n la hospitalidad hasta con los infieles. 
( F l e u r i , Costumbres de los cristianos). 
(34.?) P á j . 35. Unas medidas de piedra,, de la figura de 
vna ara , adornadas con cabezas de león, etc. 
He vis to en Roma, en e l museo Clementino , unas 
medidas como las que aqui describo. 
(35.a) P á j . 36. Lastcnes les manda que preparen en la 
sala de los ágapes una mesa , etc. 
Los á g a p e s eran los banquetes de los p r imi t ivos cr is-
tianos. Había los de dos maneras: unos , hechos en co-
m ú n en la iglesia por todos los fieles; otros en las casas 
particulares.. 
(36.a) P á j . 36. Comida destinada para la familia. 
"Los cristianos comian mas b ien pescado y v o l a t e r í a 
que ca rne : muchos se mantenian solamente de l a c t i c i -
nios , de frutas ó legumbres ." ( F l e u r i , Costumbres de los 
cristianos). 
(37.a) P á j . 36. Luego vieron entrar á un hombre de as-
pecto venerable , que debajo de un manto blanco llevaba el 
traje de pastor de almas. 
«Es tando yo en m i casa, y h a b i é n d o m e sentado sob ré 
la cama, d e s p u é s de haber orado v i entrar á un hombre 
de rostro v e n e r a b l e / e n traje de pastor , cubierto con 
un manto b lanco, l levando un z u r r ó n acuestas, y con 
un cayado en la mano." (HER- , l i b . I I ) . 
(38.a) P á j . 37. Este era Cirilo, obispo de Lacedemonia. 
No es este ninguno de los santos conocidos con e l 
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nombre de Cir i lo . He buscado en vano un obispo de La-
cedemonia de esta época, , pero solo be encontrado un 
obispo de A t é n a s . Por lo d e m á s , el retrato que be becbo 
de Cir i lo es igual a l de mucbos eminentes obispos de 
aquel t i empo ; y en toda su b i s to r ia , en las cicatrices 
de su m a r t i r i o , en la fuerza á que bubo de recurr i rse 
para encumbrarle á la dignidad episcopal, todo es ve r -
dadero, menos e l nombre. 
Los fieles se prosternaban delante de los obispos, y 
les daban los nombres sagrados que la familia de L a s t é -
nes d á á Cir i lo . 
(39.a) P á j . 38. E l ha prometido contarme su historia. 
Estas palabras s irven para enlazar la n a r r a c i ó n de 
Eudoro con lo restante del poema. La promesa deEudo-
ro á Cir i lo se supone anter ior a l p r inc ip io de la acc ión . 
E l ansia que tiene Cir i lo de saber la bistoria de Eudoro, 
la just i f ican plenamente e l c a r á c t e r del obispo, e l del 
peni tente y las costumbres de los cristianos. 
(40.a) P á j . 38. Durante una parte de la comidaj, Eudo-
ro leijó..., etc. 
"Los cristianos bacian leer la sagrada Escritura, y 
cantaban bimnos graves y espirituales, en vez de las 
canciones profanas y de las bufonadas que u s á b a n l o s pa-
ganos en sus festines: pues los fieles no condenaban la 
m ú s i c a n i el regocijo, con ta l que fuese santo." (F leur i , 
Costumbres de los cristianos). 
(41.a) P á j . 38. Cimodocea temblaba. 
Pr imer b i lo de una t rama que va á estenderse por 
grados. 
(42.a) P á j . 39. Se acabó la comida...; y luego fueron á 
sentarse á la puerta del verjel, en un poyo de piedra, etc. 
Esta costumbre antigua se lee en la Bibl ia y en Ho-
mero. Los jueces de Israel van á sentarse á las puertas 
de la ciudad, y Nés to r se sienta á la puerta de su palacio 
en una pulida piedra. Todavía se descubre alguna buella 
de estas costumbres entre nuestros abuelos, en el siglo 
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de San Lu i s ; esto es, en el de la r e l i j i o n , del heroismo 
y de la sencillez. 
(43.a) P á j . 39. E l Alfeo corría por la parle mas baja 
de aquel verjel, y cubierto con la sombra de los árboles, pre-
cipitaba sus olas, que luego habian de coronarse con las pal-
mas de Pisa. 
E l A l feo , que c o r r í a a l p r inc ip io por la Arcadia, en-
t re verjeles, pasaba d e s p u é s por la Elida en medio de 
t r iunfos . Lo d e m á s de la d e s c r i p c i ó n , sobre todo r e l a t i -
vamente á los animales y á r b o l e s de la Arcadia , se apo-
ya en e l test imonio de Pausanias, Ar i s tó t e l e s y Teofras-
t o , y en mis propias observaciones oculares. Ya es sabi-
do que Mercur io c o n s t r u y ó una l i r a con la concha de una 
tor tuga muy grande que e n c o n t r ó en e l monte Quelido-
re . Lo propio refiere Tounefort en ó r d e n á los r e b a ñ o s 
de Creta, y al modo con que las cabras recejen la goma 
cisto. ' 
(44.a) P á j . 40. L a potencia... cuyas pisadas hacen sal-
tar de gozo las montañas, como cuando retozan el tímido 
corderillo ó el morueco; admiraba aquella sabiduría que se 
encumbra como un cedro sobre el Líbano, ó como un plátano 
junto á la corriente de las aguas. 
« M o n t e s , exultastis sicut arietes, et colles sicut agni 
ov ium. (PSALM. C I I I I , v . 6). 
"Quasi cedrus exaltata sum i n L í b a n o . 
»Que platanus exaltata sum jux ta aquam i n p la te i s . " 
(45.a) P á j . 40. Dejó á Clitemnestra un cantor divino. 
(Odisea, l i b . I V ) . 
(46.a) P á j . 40. Comenzó por el elojio de las Musas. 
Por lo que hace á todo e l canto de Cimodocea, r e m i -
to a l lector á las metamorfosis de Ovid io , á la I l iada, á la 
Odisea, y á la Vida de Homero por varios autores. He ad-
mi t ido e l certamen de la l i r a entre Homero y Hes íodo , 
aunque ya no se dude que estos dos poetas v iv ie ron en 
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diferenlcs ópocas . Xo se trata aqu í de verdades h i s tó -
ricas. 
(47.a) P á j . 43. Las mismas Parcas vestidas de blan-
co, etc. 
Demodoco arregla todo esto algo á su modo. P l a tón , 
a l fin del l i b ro X de su República, es quien cuenta esta 
historia de las Parcas, bien que algo diferente de lo que 
e s t á aqui . ¿ C o m o no han visto este e r ror los enemigos 
de los Mártires? ¡Que l inda ocas ión se les proporciona-
ba aqui de t r iunfo y p e d a n t e r í a ! 
(48.a) P á j . 43. L a paloma, que en los bosques de Creta 
llevaba al gran Jove la ambrosia. 
J ú p i t e r , durante su n i ñ e z , fue alimentado en el mon-
te Ida por una paloma que le llevaba la a m b r o s í a . 
(49.a) Pá j . 44. Cantad los fragmentos de los libros san-
tos, que nuestros hermanos ios Apolinarios..., etc. 
Anacronismo. Los Apolinarios v iv i an en e l reinado 
de Jul iano, y durante la p e r s e c u c i ó n suscitada por este 
emperador, fue cuando pusieron en verso parte de los 
l ibros santos. 
(50.a) P á j . 45. Cantó el nacimiento del caos. 
Para e l canto de Eudoro, véase toda la Biblia. 
(51.a) P á j . 48. Creyeron que las Musas y las Sire-
nas... etc. 
Las Sirenas, hijas del r io Aqüe lóo y de Cal íope, desa-
fiaron á las Musas á un certamen de canto, y habiendo 
sido vencidas, las despojaron las Musas de sus alas, de 
que se hic ieron coronas. Los poetas var ian en s eña l a r e l 
lugar que fue teatro de este certamen. 
(52.a) P á j . 48. Pero apenas había cerrado los ojos, 
cuando le asaltó un sueño. 
Este sueño es e l p r imer presajio del desenlace. Su-
p l ico otra vez á los amigos del arte, que se dignen poner 
alguna a t e n c i ó n en la compos i c ión de los Mártires: tal 
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vez hay en es(a obra un trabajo oculto, que no es entera-
mente indipmo de ser conocido. 
N O T A S D E L L I B R O I I I 
Este l ib ro de los Mártires es el que ha sido mas cen-
surado; y sin embargo me atrevo á decir que si alguna 
vez he escrito unas pocas pá j inas dignas de la a t e n c i ó n 
del p ú b l i c o , se encuentran en este mismo l i b r o . Si se 
advierte cuan diferentes son los dos primeros del terce-
r o , y cuanto difiere t a m b i é n el cuarto de los tres p r i m e -
ros , t a l vez se j u z g a r á que yo m e r e c í a ser tratado con 
mas decoro. No se ha apreciado bastante la dif icultad de 
un asunto que varia sin cesar de aspecto. El cuadro ca-
bal del imper io romano, una acc ión grandiosa, y escenas 
de un mundo sobrenatural ; he aqui el peso con que me 
ha sido fuerza cargar, sin que el lector sintiese l o á r d u o 
del camino. 
Por lo d e m á s , ya se ha visto de q u é modo he susti-
t u ido , en este tercer l i b r o , los discursos de las Poten-
cias divinas. Las notas siguientes p r o b a r á n que los c r í t i -
cos iban poco fundados en saber y en r a z ó n . 
(1.a) P á j . 50. Las últimas palabras de Cirilo se elevaron 
al trono del Eterno. E l Omnipotente aceptó el sacrificio. 
Primera t r a n s i c i ó n de la obra. Se ha convenido en 
que ata naturalmente el fin del l i b ro segundo con e l 
p r inc ip io del te rcero , y no obstante abre una escena 
nueva, y produce un l ib ro entero. 
(2.a ) P á j . 50. Va flotando la inmensa ciudad de Dios,-cu-
yos portentos no acierta d describir la lengua de tm mortal. 
«Captus est i n paradisum: et audivi t arcana verba, 
quíe non l icet homin i l o q u i . " (Kpist. I I . , ad Corinth . , c. 
X I I , v . 4). 
"Gloriosa dicta sunt d é t e , c i v ¡ t a s D e ¡ . , , (Ps. L X X W I , 
v. 3). 
TOMO 1. 20 
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(3.a) Éá j . 50- E l Elerno mismo puso sus doce cimientos, 
cercándola con aquella muralla de jaspe que el discípitlo pre-
dilecto vio medida por el cínjel con una medida de oro. 
Es muy singular que haya habido quien creyese, ó 
mas bien quien finjiese creer , que yo era el inventor de 
toda la pedrería que se ve en el l i b r o tercero. 
Un autor no puede emplear otros materiales que los 
que le suministra su mismo argumento. Si ha de hablar 
del El íseo d é l o s antiguos, no p o d r á in t roduc i r en él mas 
que el Leteo, bosques de arrayanes, una puerta de mar-
fi l y otra de cuerno: si describe un cielo cr is t iano, e s t á 
aun mas estrechamente obligado á seguir las tradiciones 
y la Escritura. Entonces solo encuentra i m á j e n e s saca-
das del o r o , del v id r io , de los diamantes, y de todas las 
piedras preciosas: todo lo quede él puede exi j i r se , es 
que sepa escojer con tino. No hay mas que abr i r ios Profe-
tas, el Apocalipsis-, y los santos Padres, y se v e r á cuanto 
he tenido que separar, y los innumerables escollos que 
he evitado. Nunca habia hecho un trabajo tan penoso é 
ingrato. Por lo d e m á s , e l Tasso y Mi l ton l lenaron t am-
bién su cielo de perlas y diamantes, lo mismo que yo. 
Estas, si puedo espresarme asi, son.riquezas inevitables 
para el que haya de pintar un cielo crist iano. Voy á pre-
sentar aqui reunidas las autoridades que he seguido , y 
el lector j u z g a r á por sí mismo de la buena fe y de los co-
nocimientos de mis enemigos. 
»Et habebat (civitas Dei) m u r u m magnum et a l tum, 
habentem portas duodecim.. . 
»Et murus c iv i ta l i s habens fundamenta duodecim.. . . 
Et qui loquebatur mecum habebat mensuram a rund i -
neam auream ut met i re tur c iv i ta tem. 
»Et erat s t ructura m u r i ejus ex lapide jaspide, ipsa 
vero c ivi tas , aurum mundum simile v i t r o mundo. 
'>Et fundamenta m u r i c ivi ta t is o m n i lapide pretioso 
ornata. Fundamentum p r i m u m jaspis: secundum, sap-
ph i rus , t e r t i u m , calcedonius: qua r tum, smaragdus. 
» Q u i n t u m , sardonyx ; sextum,, sardius; sept imum, 
c h r y s o l í t h u s : oc tavum, b e n l l n s : n o n u m , topazius: de-
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cimufl i chrysoprasus: undecinnim, liyacinlbus dnode-
c i m u m , amethyslus. 
>'Et duodecim porla?, duodecim m a r g a r i l a í sunt per 
singulas... et platea c iv i l a l i s aurum m u n d u m , lanquam 
v i t r u m p e r l u c i d u m . " (Apocalyps., cap. X X I , v. 12, 14, 
Í 5 , Í 8 , 2 Í ) . 
"Et s imil i tudo super capita an imal ium firmamenti, 
quasi aspectus crys ta l l i . . . 
»Et super í i r r a a m e n t u m . . . quasi aspectus lapidis sap -
p h i r i s imi l i tudo t h r o n i . " (Ezech., cap. I , v. 22, 20). 
Veamos ahora lo que dicen los poetas; 
Weighs his spread wings (Satán), at leisure lo behold 
Far oíl th' empyreal heav'n, extended wide 
In circuit, undelermin'd square or round 
With opal tow'rs, and battlements adorn'd 
Of living saphir, once his nativo seat; 
And fast by hanging in a golden chain, 
This pendent world, in bigness as a star 
Of smallesl magnitude cióse by the moon. 
MILTON , P. L . Book IT, 1040. 
Now in loóse garlands thick thrown oíT, the brigld 
Paveraent, that llke a sea of jasper shone, 
Impurpled with celestial roses smil'd. 
Book I I I , 362. 
Far distant he descries, 
Ascending by degrees magnificent 
Up to the wall of heav'n, a structure high; 
At top whereof, but far more rich, appeard 
The work asof a kingly palace gate, 
With frontispiece of diamond and gold 
Embellish'd; thick with sparkling orient gems 
The portal shone, inimitable on earth 
By model, or by shading pencil drawn. 
Book I I I , 501. 
Veremos t a m b i é n mas adelante, en otra nota que e l 
Tasso da á Miguel una armadura de diamante. 
¿ Q u e significan, pues, las c h o c a r r e r í a s que se han 
prodigado sobre la riqueza de m i cielo y la pobreza que 
predica m i Dios? ¿ N o me he mostrado yo mucho mas 
avaro de grandezas, que la Escritura y los poetas que 
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han descrito antes que yo la morada de los justos?-Pero 
es muy probable que no era de mí de quien p r e t e n d í a n 
aqui burlarse; pues esto s u p o n d r í a en los c r í t i cos una 
ignorancia muy profunda, y yo los tengo por háb i l e s , 
q u é d e n s e enhorabuena con su impiedad. 
(4.a) Pó j . 50. Revestida de la gloria del Altísimo, la in-
visible Jerusalen está adornada cual la esposa para su esposo. 
»Ven i , et ostendam t ib í sponsatam uxorem Aguí . 
«Ostendi t m i h i c iv i ta tem sanctam Jerusalem, des-
cendentem de coelo á Deo." ( Apocal., c. X X I , v. 9, 10). 
(5.a) P á j . 51. Aquella arquitectura es viva. 
Mil ton dice t a m b i é n limng saphir. 
La ciudad de Dios es la esposa m í s t i c a ; desciende del 
c ie lo , &c. Todas estas piedras preciosas, se toman y de-
ben tomarse en sentido a l egór i co . "Estas diversas belle-
zas, dice Sacy, representan los varios dones que Dios ha 
dispensado á sus elejidos, y los varios grados de la glo-
r ia de los santos. Muchos i n t é r p r e t e s aplican las propie-
dades de cada una de estas piedras á las vir tudes de cada 
uno de los a p ó s t o l e s . " (Apocak, cap. XXJ) . 
(6.:i) Pá j . 51. Un rio que nace en el trono del Omnipo-
tente 
En las primeras ediciones se leia cuatro nos , con lo 
cual hab ía querido yo recordar el pa ra í so t e r rena l ; pero 
esta vez me he atenido á una i m á j e n mas fiel á la le t ra 
de la Escri tura. 
"Et ostendit m i h i fluvium aquaí vitas, splendidum 
lamquam crys ta l lum, procedentern de sede Dei et A g -
uí.15 (Apocal . , cap. X X I I , v. i ) . 
(7.a) P á j . 15. Y hacen crecer, con la vid inmortal, el 
lirio semejante á la esposa , y las flores que perfuman el tá-
lamo del esposo. 
»Yo soy la verdadera v i d . " (Evanj) . 
«Botrus Cypri dilectus meus m i h i , i n vineis Engad-
d i . " (Cant., c. I , v. 12). 
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"Sicut l i l i u m inter spinas, sic añuda mea í n t e r f i -
l i a s / ' (Cant., c. I I , v. 2). 
»Lec tu lus nosler flóridus." (Cant., c. I , v. i b ) . 
(8.a) Pá j . 51. E l árbol de la vida se levanta sobre la co-
lina del incienso, 
«In medio plateas ejus, et ex utraque pai te í l umin i s 
Ugnum vitae, afferens f ruc lus ." ( Apocalyps, c. X X I I , 
v. 2) . 
L a colina del incienso. 
"Ad montem m y r r h a í , et ad coliem t i u i f í s . " (Cant., 
c. I V , v. 16). 
Creo que en adelante no se me e c h a r á n en rostro des-
cripciones, en las que no hay una sola palabra sin una 
autoridad. En estos pasajes tan cortos de la Escri tura, 
me ha sido preciso hallar el j é r m e n de m i c o m p o s i c i ó n 
y e l colorido de mis cuadros; lo que no hubiera dejado 
de observar un c r í t i co i lus t rado, quien por lo mismo no 
se hubiera atrevido á zaherirme acerca de un caudal que 
no es mió. 
Me han zaherido muy neciamente. No lo hicieron asi 
los censores del Jenio del Cristianismo, quienes á lo m e -
nos eran l i teratos i lus t rados, que sabian deslindar la 
obra de la materia. 
(9.a) P á j . 52. Los dos antiguos projenüores del jéncro 
humano. 
Esto es m i ó , y ha sido bien recibido. 
(10.a) P á j . 52. L a luz que ilumina aquellas afort unadas 
mansiones. 
Este pasaje sobre la luz del cielo ha sido jenera lmen-
le aprobado. Dos comparaciones habia yo de temer ; l a 
una, con los versos de Vi r j i l ioace rca de los astros de los 
campos E l í s eos ; la o t ra , con e l be l l í s imo trozo del T e l é -
maco, sobre la luz de que se a l imentan las sombras fe-
lices. Era preciso no asemejarse á estos dos modelos, y 
hallar alguna cosa nueva en un asunto tantas veces I r a -
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lado. Por lo d e m á s , yo no me aparto nunca de las auto-
ridades sagradas, s e g ú n se v e r á . 
(11.a) Pá j . 32. Sin que por esto asome ningún astro so-
bre el horizonte resplandeciente. 
"Et civitas non eget s o l é , ñ e q u e l una , ut luceant i n 
ea; nara claritas Dei i l l u m i n a v i t eam." ( A p o c , c. X X Í , 
v. 23). 
( i2 . ; i ) Pá j . 52. É n los atrios de la ciudad Santa. 
Aquí comienza e l trozo sobre las funciones de los á n -
jeles y la bienaventuranza de los elejidos, el cual m i r a n 
mucbos c r í t i cos como lo mas pasadero de lo que he es-
cr i to hasta ahora. 
En cuanto á las funciones de l o s á n j e l e s , nada hay 
que añad i r á la esplicacion que he dado acerca de esta 
maravillosa doctr ina. Adv ié r t a se no obstante que tene-
mos la op in ión formal de Or í j enes en ó r d e n al oficio de 
aquellos, relat ivamente á las plantas, á las mieses, á los 
á r b o l e s , (Cont. Cels.< l i b . V I I I , p á j . 398-9). En cuanto á 
la bienaventuranza de los elejidos, m i imajinacion se ha-
llaba mas l i b r e , y he podido, sin faltar á la r e l i j i o n , 
abandonarme á mis propias ideas; pero aun en esto se 
v e r á que me he contenido en los justos l imites de las a u -
toridades. 
(13.a) P á j . 53. Nacidos del aliento de Dios en diferentes 
épocas. 
Muchos santos Padres creyeron que los á n j e l e s no ha-
blan sido todos criados de una vez, y yo he seguido esta 
o p i n i ó n , la cual es conforme al mismo t iempo con e l po-
der de Dios, siempre en acc ión . Según San Juan Damas-
ceno, hay varias opiniones sobre la época de la c r e a c i ó n 
de los án j e l e s . {De F ide , l i b . 11, cap. 111). San Gregorio 
Xazianzeno cree que los á n j e l e s se han mult ipl icado ú 
han sido multiplicados por Dios. fDe Hominis opificio, pá -
jina 90-91, tomo I ) . 
( l í . 1 ) Páj . 54. E l soberano bien de los elejidos. 
Me he preguntado á mí mismo cuá l seria la suprema 
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fel icidad, si estuviese en nuestra mano el afianzarla; y 
me ha parecido que se hallarla en la v i r tud , el h e r o í s -
mo , e l ta lento, la amistad jenerosa y e l amor casto: to -
do esto reunido y prolongado sin fin. Tal vez me he 
equivocado, pero m i yerro es perdonahle. Por lo d e m á s , 
San Agust ín a p o y a r á lo que yo digo aqni sobre la amistad 
y la eternidad de la bienaventuranza. 
»In aelerna fe l ic í ta te , quidquid amabitur, ader i t ; nec 
desiderabitur quod non ader i t : omhe quod i b i e r i t , bo-
num e r i t ; et summus-Deus summum bonum er i t ; et at-
que ad fruendum amantibus praesto e r i t ; et quod est 
omnino beatissimum, i ta semper fore , ce r tum er i t . ' 1 
( T r i n i t . , cap. V i l ) . 
(15.a) Pá j . 55. Otras veces los predestinados, para ylo-
rificar mejor al Rey, de los reyes, van recorriendo siis obras 
maravillosas. 
Toda la Escritura dice que los justos c o n t e m p l a r á n 
las obras de Dios; y el abate Poule, siguiendo como yo 
esta idea, esclama: 
»Ya no s e r á n un arcano para nosotros estos i n n u m e -
rables seres, que por su distancia ó pequenez e s t á n fuera 
del alcance de nuestros conocimientos; n i las diferentes 
partes que componen e l vasto conjunto de l universo , su 
es t ructura , sus relaciones, su a r m o n í a , ya no s e r á n pa-
ra nosotros unos enigmas estos juegos peregrinos , estos 
portentosos móvi les que emplea la Providencia para la 
c o n s e r v a c i ó n y p r o p a g a c i ó n de todos los s é r e s . " (Sermón 
sobre el cielo). 
Míl ton , que pinto las mansiones divinas en e l mo-
mento de la c r e a c i ó n del mundo, no pudo representar 
la bienaventuranza de los Santos. He a q u í e l cuadro de l 
cielo en la Jerusalen; e l lector podrá comparar y juzgar: 
Gli occhi frattauto alia battaglia rea 
Dal suo gran seggio il Re del ciel volgea. 
Sedea cola dond' egli e buono o giusto, 
Dá loggeal lutto, e i tutto orna e produce; 
Sovra i bassi confín del mondo augusto, 
Ove senso o ragion non si conduce: 
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E deir oternita úel trono augusto 
Risplendea con tre lumi in una luce. 
Ha sotto i piedi il Fato e la Natura, 
¡üfinistri umili; e '! moto, c clil '1 misura. 
li 'I loco; e quella che, qual fumo o polve, 
La gloria di quaggiuso e 1' oro e i regni, 
Come piace lassü , disperde e volve, 
Né , Diva, cura i nostri uraani sdegni. 
Quivi ei COSÍ nel suo splendor s' involve, 
Che v' abbaglian la vista anco i piü degni; 
D1 interno ha innumerabili immortali, 
Jüisegualmente in lor letizia eguali. 
Al gran concento de' beati carmi 
Lieta. risueña la celeste reggia. 
Chiama egli a se Michele, il qual nell' armi 
Di lucido diamante arde e lampeggia: 
E dice a lui: non vedi or come s' armi 
Contra la mia fedel diletta greggia 
L'empia schiera d' Averno, e insin del fondo 
Delle sue morti a turbar sorga il mondo? 
Va; dille tu, che lasci omai le cure 
Della guerra ai guerrier, cui ció conviene; 
Né il regno de' viventi, né le puré 
Piagge del ciel couturbi ed avvelene: 
Torni alie notti d' Acheronte escure, 
Suo degno albergo, alie sue giuste pene-, 
Quivi se stessa, e I' anime d' Abis'so 
Crucii. COSÍ comando, ecosi ho flsso. 
GIERÜS. L I B . , canto ix, stanz. 95. 
Si yo hubiese escrito en un tono tan seco ^ si hubiese 
hecho hablar á Dios tan fria y largamente y con tan poca 
nobleza por tan poca cosa, ¡ como me hubieran tratado! 
véase ademas e l Paraíso de l Dante. Me atrevo á decir 
que mis censores han dado su fallo sobre e l l i b ro tercero 
de los Mártires, sin e l menor conocimiento de causa y 
sin la menor just ic ia . ¿ P e r o que importa? hablan tomado 
ya su part ido i y si hubiese sido menester,, me hubieran 
declarado infer ior k Chapelain y al Padre Le Moine . 
(JG.11) Pá j . 56. Asaf, que suspiró los dolores de David. 
Asaf era el jefe de los mús icos que d e b í a n cantar de-
lante del Arca los salmos de-David j compuso t a m b i é n 
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varios c á n t i c o s , y la Escritura le d á e l nombre de p rofe -
ta. (Véase D. Calmet). 
(17.a) P á j . 56. Y los hijos de Coré. 
No se sabe si los bijos de Coré d e s c e n d í a n de aquel 
Coré que p e r e c i ó en su r e b e l i ó n contra Moisés , ó si eran 
bijos de a l g ú n levi ta del mismo nombre. Sea lo que fue-
re , se les encuentra nombrados en e l ep ígra fe de varios 
salmos, como debiendo cantarlos en e l T a b e r n á c u l o . Los 
diversos instrumentos que d o y á Asaf y á los hijos de Co-
r é , parecen indicados por algunas palabras hebreas que 
e s t á n en el mismo ep íg ra fe de los salmos. 
(18.a) Pá j . 57. Las fiestas de la antigua y nueva ley se 
celebran alternativamenté~ 
San Hi la r io dice positivamente que los án j e l e s cele-
bran en e l cielo diferentes solemnidades (in Ps.} p . 281). 
Teodoreto asegura que los án j e l e s l lenan algunas f u n -
ciones en los santos misterios {de Moeres., l i b . V , n ú m e -
ro 7). Mi l t on ha seguido, como y o , esta o p i n i ó n . 
(19.a) P á j . 57. María. . . . , está sentada sobre un trono de 
candor. 
Esta d e s c r i p c i ó n se funda en una his tor ia y en una 
doctr ina cuyas autoridades nadie ignora . 
(20.a) Pá j . 58. Desde el Tabernáculo de María se pasa 
al santuario del Salvador de los hombres. 
Aqui se hallaban las cien gradas de r u b í e s que han 
sujerido chistes tan delicados á algunos sugetos de t a l en -
to y de buen gusto. Ya se ha visto en la nota tercera, 
que Mi l ton puso t a m b i é n una grande escalinata de d i a -
mantes á las puertas de l c ie lo , desde lo alto de la cual 
contempla Sa tanás por p r imera vez la nueva c r e a c i ó n : 
todo e l mundo confiesa que este es uno de los mas bellos 
trozos de su poema. Asi es que las Oraciones cojas deben 
de estar también muy fatigadas, cuando entran en e l P a -
raíso de Mi l ton . Es muy triste el ver que la c r í t i c a se 
menosprecie tanto, l 'or lo d e m á s , he acabado de una 
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vez con estas c h o c a r r e r í a s , suprimiendo dos renglones 
que no contr ibuian á la belleza del texto . 
(21.a) Pá j . 58. Está sentado á una mesa mística vein-
ticuatro ancianos, etc. 
Nadie ignora que esta mesa y estos ancianos se en-
cuentran en e l Apocalipsis. Si se quiere formar una idea 
cabal de la e lecc ión que he hecho de materiales, léase 
en San Juan e l mismo pasaje, y a l l i se v e r á n cabellos 
de lana blanca, un mar de v idr io muy claro^ animales 
raros, he. Una c r í t i ca imparc ia l me hubieraeloj iado pol-
lo que he omi t ido , a l observar que no he empleado u ñ 
solo rasgo que no sea conforme á las reglas del buen 
gusto. A la verdad, me a v e r g ü e n z o de tener r a z ó n tan 
A menudo y tan completamente. 
(22.a) P á j . 58. Junto á él está su carro viviente^ 
»Totum corpus oculis p lenum i n c i r c u i t u ipsarum 
(ro tarum) quatuor.. . spiritus vitae erat i n rotis (Ezech., 
cap. I , v. 18, 20). Species autem ro ta rum erat quasi v i -
sio lapidis ch ryso l i t h i . " (Cap. X ) . 
M i l t o n de sc r ib ió e l carro del Mesías siguiendo esta 
autoridad. 
(23.a) P á j . 59. Los elejidos caen como á difuntos ante 
su faz. 
"Cecidi ad pedes ejus tamquam mortuus. Et posuit 
dexteram suam super me , dicens: Nol i t imere : ego sum 
primus et novissimus." (Apocal. , cap. 1 , v, 17). 
(24.a) P á j . 59. Alli están ocultas las fuentes de las ver-
dades incomprensibles. 
Yo nopodia prescindir de hacer m e n c i ó n de estas a l -
tas verdades metaf í s icas que dist inguen los dogmas cris-
tianos de los r id ículos misterios de l paganismo, y que 
dan á nuestro cielo este aire de grandeza y de r a z ó n que 
tanto se hermana con el señor ío del hombre. Esto lo han 
conocido todos los poetas que han escrito antes de m í ; y 
por esto colocan, muy fuera del caso, el espacio, la du-
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r a c i ó n , fec, á los p íes de Dios. Yo no so si he procedido 
con mas acierto. 
(25. 
mano 
) P á j . 59 y 60. 
etc-
E l Padre tiene un compás en la 
Sigo en esto las ideas de los pintores y de los poetas. 
Se han tr ibutado á Mi l ton muchos elojios por haber i m a -
j inado e l c o m p á s de oro con que Dios traza la c r e a c i ó n 
en medio de la nada; pero me parece que la idea p r i -
mera es de Rafael, y creo que Mi l ton la tomada en e l 
Vaticano. Es sabido que este poeta viajó por I t a l i a , y 
que estando en Roma, fal tó poco para que una disputa 
en materia de re l i j i on le acarrease graves desazones. 
(26.a) P á j . 60. Cuando el unjido oyó los deseos de su 
venerable mártir, se inclinó ante el Arbitro de los humanos. 
Aquí empezaban, en las precedentes ediciones, los 
discursos de las potencias: el lector j u z g a r á si he hecho 
una a l t e r a c i ó n feliz. He tenido que conservar la sustan-
cia de estos discursos, por ser ellos e l eje sobre que j i r a 
toda m i m á q u i n a . Solo bajo este aspecto debieron exa-
minarse; pero parece que los c r í t i cos ignoran las reglas 
de la compos ic ión de una obra. 
(27.a) í á j . 61. .Es llegado el momento, en que los pue-
blos, sometidos á las benéficas leyes del Mesías, etc. 
Esposicion del asunto; causa de la p e r s e c u c i ó n . 
(28.a) P á j . 62. Conocen después los justos el holocausto 
cxijido, y las condiciones que lo hacen grato al Altísimo. 
Elecc ión del h é r o e y mot ivo de esta e l e c c i ó n . 
(29.a) Pá j . 62 y 63. E h él la relijion va á triunfar de la-
sangre de los héroes paganos y de los sábios de la idolatría; 
en él han de honrarse, por medio de un mártir olvidado de 
la historia, aquellos pobres ignorados del mundo 
Todo esto se ha añad ido en a t e n c i ó n á la muy funda-
da cr i t ica de un hombre de ta lento , quien decia con ra-
zón que yo no habia insistido bastante en este concepto 
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Por este medio, m i personaje imajinar io adquiere toda 
la importancia necesaria á m i argumento. 
(SO.3) Pá j . 63. Alma de todos los proyectos de los fieles, 
apoyo del príncipe que ha de destruir los altares de los dio-
ses falsos, etc-
He aqui trazado todo el papel de Eudoro, y fo rmal -
mente anunciada la v ic tor ia de Constantino. 
(31.a) P á j . 63. Conviene también que este cristiano 
haya escandalizado la iglesia. 
. P r e p a r a c i ó n á los errores del h é r o e . 
(32.a) Pá j . 63. E l ánjel del Señor le ha llevado de la 
mano, etc., etc. 
He aqui la n a r r a c i ó n : la r e l i j i on de Eudoro, sus v ia -
jes , Veleda, Pablo el e r m i t a ñ o , &tc.: he aqui s o b r a d í s i -
mos motivos que autorizan a l h é r o e á contar su historia , 
y he aqui sobre todo lo que ata esencialmente la narra-
ción con la a c c i ó n . 
(33.a) Pá j . 64. Esta víctima se sacará del rebaño ino-
cente de las vírjenes, etc., etc. 
He aqui por q u é Cimodocea es pagana, por q u é es 
hija de Homero y sacerdotisa de las Musas, Uc.-. aqui 
puede observarse una a l t e r a c i ó n de c u a n t í a . Cimodocea 
no es pedida por un decreto i r revocable , no t e n d r á e l 
m é r i t o y el esplendor de la p r imera v í c t i m a ; de este 
modo p o d r é yo representar á la hi ja de Homero algo 
mas flaca s e g ú n la naturaleza, sin faltar á las exijencias 
de la r e l i j i on , S t c 
Pregunto si un juez equitat ivo y un hombre desapa-
sionado pueden hacer alguna ob jec ión razonable contra 
un pasaje que produce y jus t i í i ca toda la obra? Una nue-
va frase introducida aqui sobre l o s á n j e l e s : »Y les confia 
el ejercicio de su miser icordia ," prepara al lector á l a 
parte que t e n d r á n los mensajeros de Dios en los sucesos 
venideros. 
(3í-.a) Pá j . 65. Las palmas de los confesores reverdectr-
roñ en sus manos. 
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Este movimienlo del ciclo parece que La agradado á 
algunos hombres de gusto, quienes han dicho que an i -
maba mucho las ú l t i m a s pinceladas del cuadro. 
(35.a) Pá j . 65. Entre Felicitas y Perpetua. 
Famosas m á r t i r e s , que fueron espuestas, en el anfi-
teatro de Cartago, á una novi l la enfurecida. Introduzco 
aqui de p ropós i to h P e r p é t u a , la cual v o l v e r á á apare-
cer en e l desenlace, en e l l ib ro v i j é s i m o c u a r t o . 
(36.a) Pá j . 65. Los querubines ajitan sus alas impetuosas. 
«Et sonitus a larum cherubim audiebatur usque ad 
a t r i um exter ius ." (Ezech., cap. X ) . 
(37.a) P á j . 66. Que presentan tí su bendición dos túni-
cas nuevamente blanqueadas. 
Alusión á la c a t á s t r o f e , 
(38.a) P á j . 66. ¡Gloria á Dios en las alturas del cielo! 
"Gloria i n excelsis Deo, et i n t e r r á pax hominibus 
bona3 voluntat is . . . . . Agnus Dei qui tol l is pecata m u n d i . " 
Si es fácil dar un aspecto r id icu lo á las cosas mas 
graves, vese t a m b i é n que aun cuesta menos el dejar las 
cosas nobles de suyo en su propia nobleza. Muchos ha-
b r á n leido tal vez este canto re l i j ioso , sin sospechar si-
quiera que leian e l 6 r í o m in excelsis; ¡ t a n t a verdades 
que la espresion lo hace todo! En lo restante del h imno 
hay algunas imitaciones de los salmos, en par t icular del 
L X X I I ; pero tan edecuadas á m i asunto, y mezcladas con 
mis propias ideas, que puedo reclamarlas como mias. E l 
c á n t i c o es conducido de tal suerte, que se aplica á la p r ó -
x ima p e r s e c u c i ó n y á los destinos del m á r t i r . " ¡Oh! ¡ m i -
lagro de candor y de modestia! vos p e r m i t í s á unas v í c -
t imas salidas de la nada que os i m i t e n , y que se sacrifi-
quen ¡Dichoso aquel á quien se le perdonaron las 
iniquidades, y que encuentra la gloria en la peni ten-
cia! & € . " As i , pues, nunca pierdo de vista e l asunto 
pr inc ipa l . 
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A O T A S D E L L I B R O I V 
La n a r r a c i ó n que comienza en este l i b ro ha sido muy 
poco cri t icada. Ya creo haber probado que no hay n i n -
guna epopeya en la que la n a r r a c i ó n e s t é mas estrecha-
mente enlazada con la acc ión . 
(1.a) Pá j . 68. Eudoro y Cimodocea ignoraban que 
en aquel momento los ánjeles y los santos tuviesen la vista 
fija en ellos. 
Segunda t r a n s i c i ó n de la obra , por cuyo medio vue l -
ve á colocarse la escena sobre la t i e r ra . 
(2.a) Pá j . 68. Asi visita el Dios de Nacor á los pastores 
de Canaan. 
Tetendi t i b i (Abram) tabernaculum suum, ab occi-
dente habens Bethel ( J é n e s i s , X I I , 8) . 
(•3.a) P á j . 68. Luego que el gorjeo de las golondrinas, etc. 
íTaec patcr jEoliis propcrat dum Lemnius oris: 
Evandrum ex humili tecto lux suscitat alma, 
Et matutini volucrum sub culmine cantus. 
Consurgit sénior, tunicaque inducitur artus 
Necnon et gemini custodes lumine ab alto 
Procedunt, gressumque canes comitantur herilem 
JENEID., V I I I , 454. 
Este pasaje es un remedo, ó mas bien una t r a d u c c i ó n 
de Homero. Creo que mis censores deben estar ya des-
e n g a ñ a d o s acerca de mis supuestas imitaciones directas. 
Véase aun como me aparto aqui del o r i j i na l . 
Oux oio<? 1 ájua r&yz S'úco xvvcT ápyoí kffronto. 
. - ODIS., I I , v. 11. 
(4.a) P á j . 69. Asi condujo el arcade Evandro á An-
quises 
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Nam momini Hcsioncs visentera rcgna soi'oris 
Laomedonliaden Priamum, Salamina petentem, 
Protinús Arcadia) gélidos invisere fines 
Cunctis altior ibat 
Anchises. Mihi mens juvenili ardebat amore 
Compellare virum, et dextrae conjungere dexlrani: 
Accessi, et cupidus Phenei sub moenia duxi. 
JiNElD., V I I I , 157,162 
(5.a) Páj. 69. Asi también el mismo Evandro, dester-
rado á las orillas del Tíber, recibió al ilustre hijo de su an-
tiguo huésped. 
Cum muros, arcernquc procul, ac rara domorum 
Tecta vident, quae nunc Romana potentia coelo 
iEquavit; tum res inopes Evandrus habebat 
JÍNNID., v n i , 98. 
Ut te. fortissime Teucjrum. 
Accipio agnoscoque libens! ut verba parentis 
Et voccm Anchisaí mágní vultumque recordor. 
J5ISK1D., v m , 154. 
(e.'1) Páj. 70. Ata á sus pies unos borceguíes galos, he-
chos de la piel de una cabra silvestre ;. oculta su cilicio bajo 
la túnica de cazador; cúbrese las espaldas y el pecho con la 
piel de una cierva blanca. 
Todavía se ve aqui á Evandro y á T e l é m a c o ; pero l o -
do difiere en la p in tura . 
Et Tyrrhena pedum circundat vincula plantis. 
Tum lateri atque humeris tegaeum subiigat ensom 
Demissa ab Iseva pantbera; terga retorquens. 
ÍENEID., v m , 458. 
í^'pvur' ¿p £^ evvrKptv O ^ v t T c r f i o ^ cp iXo^ vio<?, 
Ylocrcn ínto A/TrapoiC/y ¿SVCCÍTO xaXa TtíSiXa. 
Oois., I I , v . 2. 
(7.a) Páj . 70. Lleva Colgando de la derecha una de aque-
llas coronas de granos de coral con que adornaban las vír-
jenes mártires su cabellera cuando caminaban á la muerte. 
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Muchos griegos l levan todavía actualmente un rosa-
r io en la mano. Era bastante á r d u o espresar un rosario 
en estilo noble; y yo no sé si he acertado. El or í jen de 
los rosarios dispierta^ según se ve , un concepto t ierno; 
y era en efecto, como lo digo en el t ex to , una especie 
de corona que llevaban las cristianas cuando iban a l 
m a r t i r i o . Mas adelante se hizo de él un adorno para las 
i m á j e n e s de la V í r j e n , ó un ex-voto con el cual se reza-
ban algunas oraciones. De ahí viene e l nombre que se 
da todav ía al rosario en i ta l iano , corona-, en idioma l a t i -
no se l lama beatos Virginis corona. Por lo d e m á s , e l uso 
de los rosarios es muy posterior al siglo cuar to ; pero he 
creido que me era l íc i to colocar aqui su o r í j en . 
(8.a) Pá j . 70. Como un soldado cristiano de la lejion te-
b'ana. 
La le j ion tebana, que se c o m p o n í a toda de cr is t ia-
nos, r e c i b i ó la muerte por orden de M a x i m i n o , cerca 
de Agauno, en los Alpes. De ella volveremos á hablar en 
otra parte . 
(9.a) P á j . 70 y 71 . Le dijo : »Eudoro, vos sois el objeto 
de la curiosidad de la Grecia cristianad 
Bien se dejan conocer todas las precauciones que t o -
mo para mot ivar la n a r r a c i ó n , que ya lo es tá plenamen-
t e en el cielo. 
(10.a) P á j . 71 . Sábio anciano, cuyo hábito indica un 
pastor de hombres. 
No me atrevo á confesar m i flaqueza por Demodoco. 
Comparando su dolor con e l de P r í a m o , ¿ s e halla acaso 
su gozo enteramente desnudo de aquella sencillez an t i -
gua que tanto nos embelesa en Homero? Y lo que dice 
aqui Demodoco /por e jemplo, ¿ p a s a r í a por ventura en 
boca de Nés to r por una i n s í p i d a h a b l a d u r í a ? 
11.a) Pá j . 71. Contempla con placer su timón. 
Los antiguos, cuyos bajeles solo eran unas grandes 
barcas, no sal ían del puerto durante el i n v i e r n o , y se 
llevaban á sus casas el t imón y los remos de sus galeras. 
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O'VrAa S'1 ináfpLSva. Trávra TB& ivivÁróso ÍIV'CO, 
Ei'xocacocr croX/craq' vrHK TTTSQX TTOVTOTTÓPOIO'• 
UrSáXiov svspyss' imsv yaáivdv Vfitfiá.<TOLCt4ou. 
HESIOD., Opera et dies, v. 6"25. 
Inyitat genialis hiems, curasque resolvit: 
Ceu pressaí cum jam portum tetigere cariria\ 
Puppibus et la'ti nauta» imposuere coronas. 
GEORG., i , v. 302. 
(12.a) Pá j . 72. De aquellos añosos árboles que los pue-
blos de la Arcadia creían ser sus antepasados. 
Los arcades p r e t e n d í a n que eran hijos de la t i e r r a , ó 
que hablan nacido de las encinas de su pais. 
(13.a) Pá j . 72. Alli era donde Alcimedonte corlaba en 
otro tiempo la madera de haya 
Pocula ponam 
Fagina, coelatum divini opus Alcimedontis, 
Lenta quibus torno facili superaddita yitis, 
DiíTusos hederá vestit palíente corymbos. 
VIKG., Bucol, m , 36. 
(14.a) P á j . 72. Alli era donde se veia también la fuente 
Aretusa y el laurel que encerraba á Dafne bajo su corteza. -
Todos saben la historia de Aretusa y de Alfeo. No es 
menos conocida la de Dafne; pero esta u l t i m a , cuya es-
cena se supone á las oril las del Peneo, es contada de 
modo diverso por Pausanias, quien la coloca en Arcadia. 
(Véase á Pausanias, V I I I , 20, y B a r t h , Viajes de Anacár-
sis, cap. L I I ) . 
(15.a) P á j . 72. Un barquichuelo largo , de un solo tron-
co de pino. 
Estas piraguas e s t á n todavía en uso en las costas de 
la Grecia; y se les dá un nombre que espresa su especie, 
monoxilon. 
(16.a) P á j . 72. Arcades, ¿que se ha hecho aquel tiempo 
en que los atridas tenían que prestaros embarcaciones para 
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ir d Troya? ¿aquel tiempo en que vosotros confundíais el re-
vio de Ulises con el aventador de la rubia Céres? 
H o m e r o , al hacer la e n u m e r a c i ó n del e j é r c i to de los 
griegos, dice que A g a m e n ó n habia prestado embarca-
ciones á los arcades para trasportarlos á Troya ̂  porque 
aquel pueblo ignoraba el arte de la n a v e g a c i ó n (/Karfa 
I I ) . Ulises, de regreso á su pa t r i a , cuenta á P e n é l o p e 
que no.se han acabado aun sus viajes, y que, con el r e -
mo en la mano, ha de recorrer la t ier ra hasta que llegue 
á un pais cuyos habitantes ignoren la existencia del mar. 
Este pueblo, al ver el remo de Ulises, ha de esclamar: 
¡He aquí el aventador de Céres! Ulises t e r m i n a r á sus via-
jes en este lugar , h i n c a r á en el suelo su r e m o , y h a r á 
un sacrificio á Neptuno {Odisea, X X I I I ) -
Esta historia del aventador de Céres- ha sido objeto 
de muchos comentarios. ¿Que pais ba querido indicar 
Homero con esta circunstancia? Yo me he atrevido á 
aplicarla á la Arcadia , y he aqui la r azón . 
Homero ha dicho ya , s egún hemos v is to , que los ar-
cades se dedicaban tan p o c o á la marina, que A g a m e n ó n 
les p r e s t ó embarcaciones. Léese ademas en Pausanias 
este notable pasaje: »En la cumbre del monte Bórea s 
(en Arcadia) se descubren algunas ruinas de un antiguo 
templo que edificó Ulises en loor de Minerva y de Nep-
tuno , d e s p u é s de haber vuelto de Troya ." (Pausanias, 
V I H , 44). C o m p á r e s e este pasaje con los de la Iliada y 
de la Odisea, arriba citados, y tal vez se h a l l a r á bastan-
te probable m i conjetura; á lo menos p o d r á servir para 
esplicar un punto de a n t i g ü e d a d muy curioso, hasta que 
otro lo haga con mas acierto. 
(17.a) Pá j . 73. Por pai*te de madre desciendo yo de 
aquella piadosa mujer de Megara que enterró los huesos de 
Focion bajo su hogar. 
"Sus enemigos (de Focion) lograron del pueblo una 
orden para que e l cuerpo de Focion fuese desterrado , y 
conducido fuera de los l ím i t e s de la A t i ca , y para que 
n i n g ú n ateniense proporcionase fuego para honrar con 
una pira sus funerales : por esto ninguno de sus amigos 
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se a t r e v i ó n i siquiera á locar su cuerpo. Pero un h o m -
bre llamado Cnopion , acostumbrado á ganar el sustento 
con esta especie de empleos f ú n e b r e s , c a r g ó con e l ca-
d á v e r por algunas monedas que le d i e ron , lo l l evó mas 
a l lá de las t ierras de Eleusis, y h a b i é n d o s e proporciona-
do lumbre en las de Megara , hizo una pi ra y lo q u e m ó . 
Una s e ñ o r a de Megara, que con sus criadas as i s t ió ca-
sualmente á estas exequias, le er i j ió en e l mismo sitio 
un sepulcro vacio, sobre e l cual hizo las efusiones acos-
tumbradas; y envolviendo con sus mismas ropas los hue-
sos que cuidadosamente habia recoj ido, los l l evó de no-
che á su casa, y los e n t e r r ó bajo su hogar, d i r i j i éndo l e 
estas palabras : »Mi caro hogar, yo te confio y deposito 
en t u seno estos preciosos residuos de un hombre de 
bien : guá rda los fielmente , para volverlos un dia al se-
pulcro de sus antepasados, cuando sean mas cuerdos los 
atenienses.1' (PLÜT., Vida de Focion). 
(18".a) P á j . 73. Filopémen fue uno de mis antepasados 
por linea paterna. 
No i n s i s t i r é ya mas sobre e l nacimiento de Eudoro; 
ya que en el l i b ro del cielo ( l i b . 111), y en las notas so-
bre e l mismo, se ha visto ya bastante por q u é mot ivo 
desciende Eudoro de los principales griegos. 
(19.?) P á j . 73. Nuestra patria moribunda, para no des-
mentir su ingratitud, mandó beber el veneno al postrer hé-
roe que tuvo. E l joven Polibio , rodeado de una pompa que 
enternecia, trasladó después desde Mesenia á Megalópolis 
los restos de Filopémen. 
"Cuando el ejecutor bajó al calabozo, F i l o p é m e n es-
taba acostado sobre su manto , sin d o r m i r , y embebido 
é n su dolor y tristeza. Luego que vió l u z , y j un to á si á 
aquel hombre con una lampari l la en una mano y una 
copa de veneno en la otra , se l e v a n t ó , aunque con t r a -
bajo , á causa de su mucha debi l idad , se i n c o r p o r ó , y 
tomando la copa, p r e g u n t ó al ejecutor si tenia alguna 
noticia de sus c o m p a ñ e r o s , y par t icularmente de L i c o r -
las. E l ejecutor le r e s p o m l i ó , que habia oido decir que 
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casi todos se liabiau salvado. Fi lopcincn 1c dió las gracias 
con nn movimiento de cabeza ¡ y m i r á n d o l e con du lzu-
ra , le d i j o : «Tú me has dado una buena not ic ia ; ya no 
soy enteramente desgraciado.1' Y sin añad i r mas, sin ar-
rojar el menor suspiro, a p u r ó el veneno, y volvió á ten-
derse sobre su manto 
"Los arcades vengaron la muerte de F i l o p é m e n , y 
trasladaron á Megalópol is las cenizas de aquel hombre 
i lus t re . 
"Después de haber quemado el cuerpo de F i l o p é m e n , 
recojido sus cenizas, y e n c e r r á d o l a s en una u r n a , se 
pusieron en marcha para Megalópol i s . Esta marcha no 
se hizo tumul tuosamente , sino con mucho ó r d e n , y 
mezclando con el a c o m p a ñ a m i e n t o f ú n e b r e una especie 
de pompa t r i un fa l . Iban delante los infantes, c eñ idas 
las cabezas de coronas, y todos derramando l á g r i m a s . 
Después de esta i n f a n t e r í a , s egu ían los enemigos carga-
dos de cadenas. Venia luego el hijo del jeneral , el j ó v e n 
Polibio , llevando en sus manos la urna que contenia las 
cenizas, pero tan cubierta de cint i l las y de coronas, que 
casi no se veia. Alrededor de Polibio marchaban los mas 
nobles y distinguidos entre los acheos. Cerraba e l acom-
p a ñ a m i e n t o toda la c a b a l l e r í a , m a g n í f i c a m e n t e armada 
y soberbiamente montada, sin dar muestras de mucho 
abatimiento por tan gran duelo, n i de un desmedido re -
gocijo por semejante vic tor ia . Todos los habitantes de 
las ciudades y aldeas circunvecinas sallan á recibi r esta 
pompa f ú n e b r e , como sallan en otro t iempo A recibi r al 
mismo F i l o p é m e n para obsequiarle y v ic torear le , cuan-
do volv ía t r iunfante de sus espediciones; y d e s p u é s de 
haber saludado y tocado respetuosamente su u r n a , se-
guían el a c o m p a ñ a m i e n t o . 1 ' (P lu t a r co , F/rfa de Fi lo-
pémen). .1 ' j , . . ; 
(SO.3) Pój . 73 y 74. Se parece cí aquella eslálua de Te-
mistocles, cuya cabeza han cortado los atenienses de nues-
tros dias , para poner en su lugar la de un esclavo. 
Pausanias habla de algunas e s tó tua s de los grandes 
hombres de A t é n a s , que hablan sido mutilados en su 
t i e m p o , para colocar sobre sus bustos la cabeza de un 
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l iber to ú de un atleta. Esto me ha inspirado la compa-
rac ión . 
(21.a-) P á j . 74. E l jefe de los acheos no pudo reposar 
tranquilamente ni aun en su tumba. 
«Muchos años d e s p u é s , en los tiempos mas ca lamito-
sos de la Grecia , cuando Corinto fue incendiada y des-
truida por e l p r o c ó n s u l M u m i o , un calumniador roma-
no p r o c u r ó por todos los medios posibles, que fuesen 
derribadas (las e s t á t u a s de F i l o p é m e n ) , y aun p e r s i g u i ó 
c r imina lmente al mismo F i l o p é m e n , como si viviese t o -
davía , a c u s á n d o l e de haber sido enemigo de los romanos, 
y de haberse mostrado siempre contrar io á ellos en to-
das ocasiones. E l asunto fue llevado al consejo ante e l 
p r o c ó n s u l Mumio. E l calumniador espuso todos los car-
gos, y d e s p l e g ó todos los medios que tenia para j u s t i f i -
carlos; pero d e s p u é s que Polibio hubo respondido para 
refu tar le , n i Mumio n i sus ministros quisieron mandar 
n i p e r m i t i r que se destruyesen los monumentos de la 
gloria de aquel hombre esclarecido , á pesar de que ha-
bla opuesto un dique á los progresos de Flaminio y de 
A c i l i o . " (P lu ta rco , Vida de Filopémen). 
(22.a) P á j . 74. Exijieron que en adelante fuese enviado 
d Roma el hijo mayor de mi familia. 
He aqui el fundamento de toda la n a r r a c i ó n , y e l 
or i jen de todas las aventuras de Eudoro. 
(•23.il) Pá j . 74. Otras en otro terreno que poseemos al 
pie del Taijeto, en la costa del golfo .de Mesenia. 
En esta circunstancia, f r ivola al parecer , se ve e l 
cuidado que he puesto en guardar la veros imi l i tud . Por 
medio de. aquella se justifica el encuentro de Cimodocea 
y de Eudoro, pues este volvía de sus campos de Mesenia 
cuando e n c o n t r ó á la hija de Homero. Mas adelante se 
v e r á que Eudoro , al ale jarse de las costas de Grecia, 
contemplaba de lejos los á r b o l e s de la heredad paterna, 
lo que no fuera posible , si rio hubiese pose ído bienes á 
orillas del mar. 
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(24.a) Pá j . 75. L a relijion cubría mi alma con la som-
bra de sus alas, y como á una flor delicada, le impedía que 
saliese de su capullo prematuramente , y prolongando la ig-
norancia de mis tiernos años, parecía añadir inocencia al 
mismo candor. 
Un c r í t i co , l leno por otra parte de i ndu l j enc í a y de 
urbanidad, ha citado esta frase como reprensible ; y 
confieso que esto me ha causado mucha e s t r a ñ e z a . He 
consultado con buenos jueces , y jueces al mismo t i e m -
po muy severos; y todos me han aconsejado u n á n i m e n t e 
que dejase este lugar tal como se halla. 
(25.a) P á j . 75- Al puerto de Féres. 
He hablado ya de F é r e s con ocas ión del arco de U l i -
ses. T a m b i é n en F é r e s fue hospedado T e l é m a c o por Dio-
cles, cuando el hi jo de Ulises fue á pedir noticias de su 
padre á Menelao. (Odisea, I I I . ) 
(26.a) P á j . 76. L a isla de Teganusa. 
Situada en la punta de la Mésen la : es una de las i s -
las OEnusscc , que forman en e l dia los grupos de la Sa-
pienza y de Cabrera, desde Modon hasta la punta d e l 
golfo de Coron. Yo r e c a l é en Sapienza. (Véase á D ' A n -
v i l l e ) . 
(27.a) P á j . 76. Hacía la boca del Simois , al amparo del 
sepulcro de Aquíles. 
La vista de este sepulcro me q u i t ó la ca lentura , co-
mo ya lo c o n t é en un estracto de m i Viaje, que se inser-
tó en e l Mercurio. Puede consultarse , acerca de este se-
pulcro , e l viaje de Mr . Lechevalier. He aqui unos ver-
sos muy hermosos; es verdad que sonde mano maestra. 
A/itp1 carroiCi cT z ir t ira fxiyav xa/ cijxújxovx rvp&ov 
AXTÍI énu Trpow^oúo"-/!, ém TTXOÍTU E'XXWTT'JVTW 
TOÍCT oí viy y í y á a T j , XCCÍ oí iitt6<B%#ó& éff&táit 
ODIS., l i b . XXTV , v . 80. 
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Fuerza es confesar que las p i r á m i d e s de los reyes 
ejipcios valen poqu í s imo , si se comparan con la gloria 
de esta tumba de césped celebrada por Homero , y a l re-
dedor de la cual c o r r i ó Alejandro. 
(28.a) P á j . 76. Pero un céfiro constante. 
El céf i ro se toma aqu i , como en la a n t i g ü e d a d , por 
el viento de poniente , que reina durante la p r imavera 
en e l M e d i t e r r á n e o . - " . 
(29.a) P á j . 76. 
la Eólida. 
Unas veces nos arrojaba á las costas de 
La Eólida ocupaba toda la costa que se estiende des-
de Esmirna hasta A d r a m i l i . Yo he atravesado por t i e r r a 
este hermoso pais , yendo de Esmisna á COnstantinopla. 
El segundo tomo del Viaje de M r . de Choiseul , nada de-
j a que desear acercado la d e s c r i p c i ó n de aquellos sitios 
famosos. 
(30.a) Pá j . 77. E s l a montaña debía servir de eslálua 
á Alejandro; aquella otra montaña es el Olimpo , etc., has-
ta e l aparte. 
Nadie ignora que un escultor propuso hacer del m o n -
te Atos una e s t á t u a de Alejandro. — El Olimpo , Tempe, 
Délos y Naxos, son muy conocidos para hablar de ellos. 
— Cecrope^ ej ipcio, p r imer lejislador de A ténas . — Pla-
tón daba lecciones á sus d i sc ípu los en e l cabo Simio. — 
D e m ó s t e n e s , para acostumbrarse á hablar delante de l 
pueb lo , arengaba á las olas de l mar. — B a ñ á n d o s e un 
día Frine á la o r i l l a del mar , cerca de Eléus i s , los a te-
nienses la tuv ieron por la diosa V é n u s . 
(31.a) Pá j . 77. E n frente de nosotros estaba E j i n a , etc. 
Puede leerse la carta de Sulpicio á C ice rón ( l i b . I V , 
Epist. V , ad Familiares), de la cual es una i m i t a c i ó n es-
te pasaje. 
(32.a) P á j . 78. E n Babilonia habia visto á Corinto. 
El mismo c r í t i co que ha desaprobado la frase citada 
en la nota 24 , encuentra t a m b i é n esta reprensible. Sin 
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embargo, me han aconsejado que la dejase como es l á . 
En efecto, la osadía del j i r o se salva por medio de la 
c láusu la precedente : yo me había sentado ya con el profe-
ta , etc. Yo no he procurado imi t a r á Bosuet, y creo que 
no hay que imi t a r n i á este grande escritor , n i á n i n g ú n 
autor moderno. Solo los antiguos son modelos, y solo 
ellos deben ser constantemente e l objeto de nuestros 
estudios y esfuerzos. Por lo d e m á s , habia una falta de 
memoria ó un er ror de impren ta en el modo con que se 
habia citado m i frase, pues se le ia : en Corinto había visto 
d Babilonia, lo que es muy diferente. 
(33.a) P á j . 78. Fimos salir repentinamente... una teoría. 
Gracias á los Viajes de Anacársis , todos saben en e l 
dia que una t eo r í a quiere decir una p r o c e s i ó n ó pompa 
rel i j iosa. 
(34.a) Pá j . 79. E n Brindis me esperaban nuevas con-
mociones, etc. 
B r i n d i s , en otro t iempo Brundusium , c é l e b r e por la 
muerte de V i r j i l i o . Horacio hizo un viaje á esta pobla-
c ión , y no es lo mejor que él hizo. — La via Apia , ca-
mino que conduce desde Boma á la punta de I ta l ia . To-
dav ía se ven residuos de ella entre Ñápe l e s y Boma. — 
A p u l i a , en el dia la Pulla. — A n j u r , hoy Terracina. — 
El Foro y e l Capitolio son bien conocidos. — El barr io 
de las Carenas . 
- Passimque armenia videbant 
Romanoque foro , et lautis mugiré Carinis. 
ÍENEID., v m , v. 306. 
— El teatro de J e r m á n i c o , cerca del Tiber : t odav ía 
se ven sus ruinas. — E l circo de N e r ó n , á la derecha de l 
Foro , viniendo del Capitolio. — El p a n t e ó n de Agripa 
existe t o d a v í a , y es el monumento mas elegante de Bo-
ma antigua y de Boma moderna. Yo lo admiraba mucho 
mas antes de haber visto las ruinas de A t é n a s . 
(35.'') Páj . 80. Los corpulentos bueyes del Clitmnno ar-
rastraban al foro la antigua carreta del Volsco. 
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Se ha dicho que este Volsco habia comprado sin duda 
en la feria estos bueyes del Cli tumno. Yo lo paso, y na-
da tiene esto de imposible. 
(36.a) Pá j . 81. E n el Capitolio vi el plano de la ciudad 
eterna, trazado sobre rocas de mármol. 
Todavía existe este plano. Después de haber visto la 
ciudad entera , t a l vez no s e r á desagradable e l ver sus 
ruinas, cuya p in tura se lee en m i carta á Mr . de F o n -
tanes. 
(37.a) Pá j . 82. E l retórico Euménes. 
Uno de los sábios de aquella época . Era natural de 
A u t u n , aunque oriundo de Grecia. Res t ab l ec ió las es-
cuelas de las Galias. Nos queda de él un p a n e j í r i c o p r o -
nunciado delante de Constantino. (Véase Penegijr, veter.) 
En las primeras ediciones hacia yo estudiar á E u m é n e s 
bajo un d i sc ípu lo de Quin t i l i ano , lo que no podía suce-
der en e l ó r d e n de los tiempos. Ahora he puesto: »con 
e l hi jo de un a l u m n o , " lo que es conforme á la ve rda-
dera c rono lo j í a . 
(38.a) P á j . 82. Agustin, Jerónimo y el príncipe Cons-
tantino. 
Anacronismo. Por lo d e m á s , todos los c a r a c t é r e s que 
a q u í p i n t o , San J e r ó n i m o , San A g u s t í n , Constantino, 
ü i o c l e c i a n o y Galerio, son conformes á la verdad h i s -
t ó r i c a . 
(39.a) Pá j . 83. ¡Dichoso el , como no se deje llevar de 
aquellos ímpetus de i r a ! 
Alusión al asesinato de su mujer y de su h i jo . 
(40.a) P á j . 84. Esta conformidad de situaciones, aun 
mas que la de la edad , decidió de la inclinación del jóven 
príncipe á mi favor. 
Principio de la amistad de Eudoro y Constantino, que 
ha de in f lu i r tanto en la acc ión de la obra y en los dest i-
nos de m i h é r o e . 
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-(41.a) Pá j . 86. Armenlario. 
Pastor. 
(42.a) Pá j . 87. Un ciego furor contra los cristianos. 
Toda la pajina que sigue va preparando la a c c i ó n . 
Causa del odio de Galerio contra los cristianos; proyecto de 
usurpar el imperio, Uc. Vese, pues que la n a r r a c i ó n es-
tá estrechamente enlazada con la a c c i ó n . • 
(43.a) P á j . 87. E l primer oficial de su palacio es Doro-
teo, etc. 
Este personaje es h i s tó r i co , era cr is t iana , y sufr ió e l 
mar t i r io con otros muchos oficiales de palacio. 
(44.:l) P á j . 89. C/nos se ocupan de veras en formar una 
ciudad, etc. 
Todas las locuras reunidas aqui no son atribuidas gra-
tui tamente á los falsos sábios . Plotino , por otra par le 
muy hombre de b i e n , quiso que el emperador ( ial iano 
edificase una ciudad; y Porfirio buscó los arcanos de la 
naturaleza en los misterios del Ej ipto. Las sectas que 
todo lo veian en e l pensamiento ó en la materia, eran los 
P la tón icos y los E p i c ú r e o s ; los que predicaban la r e p ú -
blica en el seno de la m o n a r q u í a l legaron hasta á atacar 
á Trajano, que se vió obligado á echarlos de Roma; los 
que, á imi t ac ión de los fieles, q u e r í a n e n s e ñ a r la mora l 
a l pueblo, se s eña l a ron par t icularmente en e l reinado 
de Juliano. «Todo estaba l leno de filósofos, dice F leu r i 
(Costumbres de los cristianos), que hac í an gala de prac-
ticar la v i r t ud y de e n s e ñ a r l a . Hubo ademas muchos e n 
aquellos primeros siglos de la iglesia que, ta l vez á i m i -
t ac ión de los cristianos, recor r ie ron el mundo , p re t en -
diendo reformar el j é n e r o humano." Todo, pues, esaqui 
h i s tó r i co . Las locuras humanas se han repetido mas de 
una vez , y muy á menudo creemos leer la historia do 
nuestros males en la de los hombres que ya pasaron. 
(45.a) Pá j . 89. Hiérocles marcha al frente de todos elln*. 
Respecto á l i i é r o c l e s , véase el p r ó l o g o . 
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( i G / ) Páj . 91. Una ofensa que me hizo Hiérocles. 
Principio de la enemistad entre Eudoro y H i é r o c l e s . 
(47.a) P á j . 92. Marcelino, obispo de Roma. 
Marcel ino era pont í f ice en aquella é p o c a ; mas yo no 
le doy este t í t u lo en e l t ex to , porque los papas no lo 
usaban aun esclusivamente. Marcelino o c u p ó la sede 
pontificia por espacio de un poco mas de ocho a ñ o s . Los 
Donatistas le acusaron de haber sacrificado á los ídolos 
durante la p e r s e c u c i ó n ; pero San Agus t ín le jus t i f icó en 
su obra contra Peti l iano. Las actas del conci l io de Si-
nuesa son apócr i f a s . 
(48.a) Pá j . 92. Donde estaba el sepulcro de San Pedro 
y San Pablo. 
Esto es, en el Vat icano, j un to á la Basí l ica de San 
Pedro. 
(49.a) P á j . 92. Allí se encontraban Pafnucio, el de la 
alta Tebaida, etc. 
Todos estos nombres t raen consigo su comentar io. 
Todos estos h é r o e s , de los cuales ha puesto muchos la 
iglesia en el n ú m e r o de los santos, v iv ian en esta é p o c a , 
y concur r ie ron al concil io de Nicea- Puede observarse 
ademas que lo que falla en la n a r r a c i ó n de Eudoro r e l a -
t ivamente á la p in tura del estado del crist ianismo sobre 
la t i e r r a , se halla aqui . Eudoro no habla de las iglesias 
de Pers iay de la I n d i a , por donde no ha viajado. Los 
iberos , de que se hace m e n c i ó n en este pasaje, no son 
los e s p a ñ o l e s , sino unos pueblos situados entre e l Ponto 
Euxino y e l mar Caspio. T a m b i é n e s t á indicada en este 
cuadro la pos ic ión de la iglesia respecto á las h e r e j í a s . 
(50.a) P á j . 93. Y bendecían la ciudad y el universo. 
Coloco aqui el orí j en de una ceremonia p a t é t i c a , que 
se practica todav ía en nuestros tiempos , urbi et orbi. 
(51.a) Páj . 94. . Suspiraba interiormente por los plátanos 
de Frontón, y por el pórtico de Pompeya ó el de Lima, etc 
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Habia en Roma unos jardines p ú b l i c o s , conocidos ba-
jo el nombre de F r o n t ó n : véa se á Juvenal. — E l p ó r t i c o 
de Pompeya y el de L i v i a son c é l e b r e s en e l Arte de amar 
de Ovidio. 
(52.u) P á j . 95. Cerróse ante mi la puerta santa. 
Todo el mundo ha notado esta escena, de donde va á 
salir la a cc ión entera. 
(53.a) P á j . 96. Al anfiteatro de Vespasiano. 
Hoy dia el coliseo. Véase la p in tura de estas ruinas en 
la carta á M r . de Fontanes, citada mas arr iba (nota 36). 
(54.a) P á j . 96. E s fuerza que este pueblo, aun en medio 
de süs miserias, ponga la mano en todas las obras gran-
diosas. 
Esta es otra frase desaprobada por el c r í t i co que de-
s a p r o b ó las otras dos (notas 22 y 23). Por lo tocante á 
é s t a , la cual por una grave fatalidad no se habia citado 
aun exactamente en el p e r i ó d i c o , no sé que decir . He 
visto discordes las opiniones, pero me parece que las 
autoridades preponderantes me son favorables. En todo 
caso, si esta frase es dudosa, es la ú n i c a que hay de esta 
especie en los Mártires. 
(55.a) P á j . 97. Las fieras rujian espantosamente. 
Presajio que me ha parecido propio para despertar el 
temor y la curiosidad de los lectores. Eudoro se acorda-
rá de él en el l i b ro v i j é s i m o c u a r t o -
N O T A S D E L U 6 R 0 V. 
( l . : i ) Pá j . 99. E n Nápoles frecuentábamos mucho el pa-
lacio de Aglaé , etc. 
La historia de Aglaé y de San Bonifacio, m á r t i r e s , es 
acaso la mas peregrina de todas las historias de nuestros 
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santos. El exacto compendio que doy de ella en el texto 
me dispensa de a ñ a d i r nada sobre este asunto en la no-
la ; hasta saber que todo cuanto dice Aglaé acerca de las 
cenizas de los m á r t i r e s , y todo lo que le responde Bon i -
facio, es conforme á la verdad h i s tó r ica . En el l ib ro de-
cimosexto se v e r á cuá l fue el fin de A g l a é , San Sebas-
t ian , San Pacomio, San Bonifacio y San J i n é s . Este ha 
dado al abate Nadal el argumento para una trajedia. 
(Véase la Historia eclesiástica de F l e u r i , las Actas de los 
santos mártires , y las Vidas de los padres del desierto). 
Una parte esencial de m i plan es ofrecer e l cuadro 
completo del cristianismo en la época de la p e r s e c u c i ó n 
de Diocleciano. He procurado nombrar á casi todos los 
m á r t i r e s y santos del siglo cuar to , y ligarlos mas ó me-
nos con m i asunto por medio de una palabra ó un r e -
cuerdo. La mayor parte de los lectores no ponen su 
a t e n c i ó n en estas pequeneces, las cuales sin embargo 
cuestan mucho al autor , y dan por ú l t i m o resultado que 
una obra tenga mucho meollo y abundancia de hechos, 
ó que es t é falta de sentido y lectura. Por otra parte , ta l 
vez no carece de a lgún i n t e r é s el ver como obran estos 
grandes personajes, cuya historiaoimos con ta ren nues-
t ra infancia , y que , d e s p u é s de haber perseguido á los 
crist ianos, l legaron á ser muchas veces santos i lustres. 
(2.a) P á j . 100 y 101. Todas las mañanas , apenas co-
menzaba á rayar el alba, etc. 
Esta d e s c r i p c i ó n de Ñápe l e s ha sido delineada en los 
mismos sitios que son objeto de e l l a , como t a m b i é n la 
de Roma. Me consta que los pueblos de aquel hermoso 
pais , tan sensibles á los embelesos de su c l ima y á los 
grandiosos recuerdos de su pa t r ia , han reconocido la 
exact i tud de m i cuadro. 
(3.a) P á j . 102. 
de una sirena. 
Edificaron á Parténope sobre la huesa 
P a r t é n o p e es Ñ á p e l e s , como nadie ignora. 
¡Tenet nunc Parthenope! Esta ciudad fue fundada por 
los griegos. He aqui por q u é Eudoro d i r á mas adelante 
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que las danzas de las napolitanas le recordaban las cos-
tumbres de la Grecia. 
(4.a) P á j . 103. Rosas de Pesto en vasos de NoJa. 
Las rosas, s egún V i r j i l i o . florecían dos veces en Pes-
to . Son bien conocidos los hermosos templos que s e ñ a -
lan todav ía el asiento de esta p e q u e ñ a colonia griega. 
Los vasos antiguos, llamados vasos de Ñ o l a , l lenan los 
gabinetes de todos los curiosos. Ñola era una ciudad cer-
ca de N á p o l e s , y en la cual m u r i ó Augusto. 
(5.a) P á j . 103. Retirándose hacia el sepulcro de la nodri-
za de Eneas. 
Tu quoque littoribus nostris, ameia'nutrix, 
jEternam moriens famam, Caleta, dedisli. 
ÍENEID., VII , 1. 
Gaeta e s t á al poniente con respecto á N á p o l e s , y el 
sol , al ponerse, pasa por detras del Posí l ipo . Ya se sabe 
que el Posí l ipo es una larga y alta co l ina , bajo la cual se 
ha abierto e l camino que conduce á Puzolo. A l a entrada 
de este camino s u b t e r r á n e o , se halla el sepulcro de V i r -
j i l i o . 
P l in io fue sepultado bajo las lavas del Vesubio, en 
las c e r c a n í a s de Pompeya. (Véase á Pl inio el J ó v e n , 
Epist.J. La Solfatara es una especie de l lano ó un foco 
de vo lcan , abierto en el centro de una m o n t a ñ a . Cuando 
se camina por aquel si t io, la t i e r ra resuena bajo los pies; 
e l suelo es a r d i e n t e á cierta profundidad, la plata se cu-
b re de azufre, fec.: todos los viajeros hablan de este fe-
n ó m e n o . 
E l lago Ave rno , la E s t i j í a y é l A q u e r ó n t e , lugares asi 
llamados á las inmediaciones del mar y de Bayas, e s t á n 
admirablemente descritos en e l l i b ro sexto de la Enei-
da. Todos estos sitios ex i s t í an t a m b i é n en Ejipto y en 
Grecia. • ' 
(6.a) Pá j . 104. Descubrieron las ruinas de la casa de 
Cicerón, etc. 
Cice rón tenia cerca de Bayas una casa de campo, cu -
yas ruinas se ven todavía . Para el naufra j ío de Agripina, 
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su muerte y el famoso vcnírem feri, véase á Tác i to (Aun . 
X I V , 5 , 6 , 7 ) . En cuanto á Caprea , todo el mundo sabe 
la estancia que a l l i hizo Tiber io , y la vida infame que en 
ella l levó . 
(7.a) P á j . IOS. Las tres hermanas del Amor, hijas del 
Poder y de la Hermosura. 
Las Gracias, hermanas del A m o r , é hijas de V é n u s y 
de J ú p i t e r . Eudoro habla aqui como solia hacerlo en e l 
curso de sus errores. 
(S.3) P á j . 105. Con la frente coronada de apio siempre 
verde, y de rosas que tan presto se marchitan, etc. ' 
F á c i l m e n t e puede reconocerse aqui á Horacio , V i r j l -
l i o , T íbu lo y Ovidio. E l lector ha visto la a n t i g ü e d a d 
griega en los pr imeros l ib ros ; he aqui ahora la a n t i g ü e -
dad lat ina. No se me t i l da rá de haber escojido lo menos 
hermoso que hay entre los antiguos, para hacer resaltar 
mas las bellezas del crist ianismo. 
{D.'1) P á j . 106.' Nuestra felicidad hubiera consistido en 
que nos amasen tanto como nosotros amábamos. 
Este pensamiento es de San A g u s t í n : es delicado y 
t i e r n o , pero no es t á exento de a f e c t a c i ó n , y yo lo eloj ié 
demasiado en el Jenio del Cristianismo ( tomo 111, l i b . I V , 
cap. I I ) . Por lo d e m á s , todo este trozo sigue el tono de 
la moral cr is t iana, propia para d e s e n g a ñ a r n o s de las va-
nidades de la vida. Lo que hay aqui mas digno de notar-
se, es que este tono no forma un contraste violento con 
lo que precede, y que , si yo no lo hubiese advert ido, 
ta l vez e l lector no r e p a r a r í a que ha pasado de los poe-
tas e le j íacos á los padres de la iglesia. 
(10.a) P á j . 107. Paseando un dia por las inmediaeio-
nes de Bayas , llegamos hasta Literna. 
L i t e r n a , en el dia Patria. Véase t a m b i é n m i carta á 
Mr . de Fontanes, citada en las notas del l ib ro prece-
dente. 
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( t l . a ) P á j . 108. 
esposa á su esposo. 
NOTAS 
Cuando veis al Africano volviendo una 
Nadie ignora esta historia. 
(12.a) Pá j . 108. Cuando Cicerón os pinta á este héroe. 
Nos queda un fragmento de C i c e r ó n , conocido bajo 
el t í tu lo de Sueño de Escipion. C ice rón supone que Esci-
p ion Emil iano tuvo un s u e ñ o , durante e l cual Escipion 
Africano le sub ió al c ie lo , y le hizo ver la felicidad des-
tinada á los justos. 
(13.a) P á j . 109. Mi madre , que es cristiana. 
Es santa Mónica . 
(14.a) P á j . 110. Un hombre, coú el traje de filósofo de 
Epicteto. 
Los pr imeros solitarios cristianos eran unos verdade-
ros filósofos. Algunos anacoretas no segu í an otra regla 
que e l Manual de Epicteto. 
(15.a) Pá j . 110. Yo estaba sentado en este monumento. 
Los sepulcros de los antiguos, y sobre todo los de los 
romanos, v e n í a n á ser unas torres. Muchos solitarios de 
Ejipto moraban en los sepulcros. 
(16.a) p á j . 110. Fo soy el solitario cristiano del Vesubio. 
En esta historia ha llamado la a t e n c i ó n e l trozo de las 
l e t a n í a s ; e l cual, por lo menos, t iene el m é r i t o de la d i f i -
cultad vencida. En nuestros dias hay un e r m i t a ñ o que 
vive en la falda del monte Vesubio, y es como una cen-
t inela avanzada que espone p e r p é t u a m e n t e su vida para 
anunciar las erupciones del volcan. De este modo hago 
subir hasta T r a s é a s e l h e r o í s m o reli j ioso. 
(17. 
costas. 
P á j . 110. Desembarcaron unos piratas en estas 
Hecho h i s tó r i co . 
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( i8.a) Pá j . i 12. Un edificio de nn camcler serio. 
Es una part icularidad digna de notarse que las mas 
antiguas iglesias, construidas antes del nacimiento de 
la arqui tectura g ó t i c a , t ienen un c a r á c t e r de gravedad 
y grandeza, que no se echa de ver en los monumentos 
paganos de la misma época . He hecho varias veces esta 
o b s e r v a c i ó n en Roma, Constantinopla y Jerusalen, don-
de se ven algunas iglesias del siglo de Constantino, si-
glo que por otra parte no era e l del buen gusto. 
(19.a) Pá j . 114. Su voz era tan melodiosa. 
Un c r í t i c o , en un estracto por desgracia muy corto, 
ha tenido la bondad de aplicarme este pasaje. No me l i -
sonjeo de merecer seme jante e lo j io ; y a l escribir esto, 
no tuve otro objeto que e l p in tar la elocuencia, el esti lo 
y la persona misma de Fenelon. En efecto, se n o t a r á 
f á c i l m e n t e que e l pasaje es aplicable bajo todos t í t u los 
a l autor de Telémaco. 
(20.a) Páj , 
Gaitas, etc. 
115. Que Jerónimo se dispoma á visitar las 
San J e r ó n i m o viajó por muchos p a í s e s , y fijó d e s p u é s 
su asiento en B e l é n , pueblo de Judea, donde volvere-
mos á encontrar le . 
(21.a) P á j . 116. Yo no sé.. . si volveremos á vernos jamás. 
El autor ha visto á algunas personas enternecerse con 
la lectura de esta carta. ¿ E r a esto una lisonja? ¿ E r a 
acaso uno de aquellos cumpl imientos de r ú b r i c a con 
que se e n g a ñ a á un autor? Arduo es adivinar lo. 
(22.a) P á j . 116. Iba d seguir Eudoro su narración, etc. 
Como la n a r r a c i ó n es muy larga, la he in t e r rumpido 
varias veces para dar a lgún descanso a l l ec tor ; y aun me 
he tomado la l iber tad de cortarla enteramente hác ia la 
m i t a d , con el l i b ro del inf ierno. Esta i n n o v a c i ó n en e l 
a r te , la ú n i c a á que me he a t rev ido , era sin duda nece-
saria y muy na tu ra l , puesto que nadie la ha observado. 
TOMO i . 22 . 
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f23.a) IVíj. 117. Bellotas. . . . 
En la Arcadia hay una especie do encinas ó hayas, que 
dan la bellota de que, s e g ú n se cree , se alimenlaban los 
pr imeros hombres. (Véase á Teofrasto). 
(24.a) P á j . 117. Cuando tm hijo de Apolo. 
Era Ulises, que lloraba oyendo cantar las h a z a ñ a s de 
los griegos al Demodoco de Homero en los festines de 
Alc inóo {Odisea, V I H ) . 
(25.a) P á j . 118. 
darse 
Maximiano había tenido que trasla-
Hechos h i s tó r i cos . Siempre que he podido recordar 
al lector el amor naciente de Cimodocea para con Eudo-
ro, la a m b i c i ó n de Galerio, el odio de César contra Cons-
t ino y los fieles, y en fin, e l nombre y los proyectos de 
H i é r o c l e s , me he apresurado á hacerlo; de modo que e l 
asunto pr inc ipa l no se aparta nunca de la vista. 
E l emperador Valer iano , de quien se habla aqu i , fue 
hecho prisionero por los partos, y desollado v i v o , s egún 
dicen algunos, y s e g ú n otros , d e s p u é s de muerto. 
(26.a) P á j . 119. Entro animosamente en la caverna. 
Contaba yo muy poco con el buen éx i to de este trozo, 
y no obstante ha sido bien recibido. Según la historia, 
es muy probable que Prisca y Valer ia eran cristianas. 
Hay que adver t i r que las catacumbas que yo describo 
son las que tomaron mas adelante e l nombre de San Se-
bast ian, por haber sido enterrado en ellas este m á r t i r ; 
y el mismo Sebastian e s t á ahora presente al sacrificio. 
E l bello sepulcro de Cecilia Mé te l a se halla en efecto 
donde yo lo coloco. Todo esto es exacto y hecho á la vista 
de los mismos sitios descritos. Mr . Deli l le habia pintado 
las catacumbas desiertas; y asi no me quedaba otro re-
curso que representar las catacumbas habitadas, para 
no e m p e ñ a r m e en una lucha harto desigual con un gran 
poeta y con unos hermosos versos. 
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(27.a) Tá j . 1-22. E s esc griego vastago de una estirpe re-
belde. 
Conforme van creciendo la r ival idad de Hió roc l e s y 
de Eudoro, la amistad de és te y de Constantino, y e l odio 
de Galerio contra los cristianos, va m e n g u á n d o l a for ta -
leza de Diocleciano; de modo que la n a r r a c i ó n e s t á es-
trechamente enlazada con la acc ión . 
(28.a) P á j . 124. Sin embargo, es tanta la fuerza de la 
costumbre , y tal vez es también tan grande el hechizo de 
los lugares célebres 
Yo mismo, al par t i r de Roma, e s p e r i m e n t é v ivamen-
te este sentimiento. De todos los lugares de la t i e r ra que 
he vis i tado, este es el ú n i c o adonde yo q u e r r í a volver , 
y donde v i v i r l a gustoso. 
(29.a) P á j . 125. L a via Casia j que me conducia á la 
E t r u r i a , etc. 
Los pormenores, de este viaje son verdaderos. No 
creo que haya n i n g ú n viajero que no reconozca á Radi-
gofanini en estas palabras erizada de agudas rocas, en 
este tor rente que vuelve a t r á s ve in t i dós veces, y que, 
cuando corre , se l leva su misma madre. Los montecil los 
cubiertos de brezos son la Toscana. 
(30.a) P á j . 126. -Es tanta la lentitud con que se desliza, 
que no es fácil adivinar hacia que lado corren sus aguas. 
'^Flumen est Arar . . . i nc r ed ib i l i l en i t a l e , i ta ut ocu-
l i s , i n u t ram partera í l u a t , jud ica r i non possit." 
(C*:s., de liell. GalU) 
-Ubi Bhodanus ingens amne piaDiapido fiuit, 
Ararque dubitans quó siios cursus agat 
Tacitas, quietus alíuit ripas vanis. 
SEN. , Apocolocynlosi. 
Fulminéis Rhodanus qua se fugat incitus umdls, 
Quaquc pigro dubital flumino mitis Arar; 
Lugdunum jacet, "etc. 
JOL. CiES. , ScaUr¡n-
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(31.a) Pá j . 126. Cuya ciudad es la mas bella y poblada 
de las tres Galias. 
T r é v e r i s . Muy mudada es t á en el dia. 
JXOTAS D E L L I B R O V I . 
(1.a) P á j . 128. Pais sin cultivo es la Francia. 
La Francia de los antiguos t iempos , ó el pais de los 
francos, no era la Francia actual : lo que al presente l l a -
mamos Francia es propiamente la Galia de los antiguos. 
Yo he citado como autoridades, en el prefacio, el Mapa 
de Peutinger, y á San J é r o n i m o en la Vida de San Hi la-
rión. L a Tabla-Mapa de Peulingar es una especie de l i b ro 
de postas de los antiguos, compuesto v e r o s í m i l m e n t e en 
e l siglo cuarto. H a b i é n d o l e hallado un amigo de Peut in-
ger , jur isconsul to de Augsburgo, fue publicado en V e -
necia en 1591. Consiste en unas largas tiras de papel, so-
bre las cuales se ven trazados los caminos del imper io 
romano, con los nombres de los p a í s e s , de las ciudades 
y de las casas de posta; pero todo sin d i v i s i ó n , sin me-
r id iano , sin lon j i tud n i la t i tud . La palabra Francia se 
halla escrita al o t ro lado d e l R i n , en el paraje que yo 
designo. 
He aqui las palabras de San J e r ó n i m o : 
"Entre los sajones y los jermanos se encuentra una 
nac ión poco numerosa, pero muy valiente. Los his tor ia-
dores l laman Jermania al pais que habita esta nac ión ; 
mas en e l dia se le dá el nombre de Francia ." { In Vit. 
San Hilar) . 
»La n a c i ó n de los celtas, dice L iban io , habita mas 
al lá del R i n , en la costa del Océano . Aquellos b á r b a r o s 
so l laman francos, porque sufren muy bien las fatigas 
de la guerra ." (Jn Basil). 
(2.a) Pá j . 128. Los habitantes de este desierto son los 
mas feroces entre los bárbaros. 
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»Los francos, dice Nazaris, sobrepujan en ferocidad 
á todos los pueblos b á r b a r o s . " Según e l autor a n ó n i m o 
de un p a n e j í r i c o pronunciado delante de Constantino, 
»no era fácil vencer á los francos, pueblo que se a l i -
mentaba de la carne de las fieras." 
(S.11) P á j . 128. L a paz seria para ellos el yugo mas in-
tolerable á que pudieran verse condenados. 
»La paz es para los francos una horr ib le calamidad." 
(LIBAN., Ora í . ad Constantin). 
(4.a) P á j . 128. tos vientos, la nieve, las escarchas, for-
man sus delicias. Desafian el mar , etc. 
»Los francos e s t á n en medio del mar y de las t e m -
pestades tan t ranqui los , como si se hallasen en t i e r ra ; 
y prefieren los hielos del Norte á la dulzura de los c l i -
mas mas agradables." (LIBAN. , loe. cit.) Esta frase que se 
lee en e l t ex to : cualquiera diría que han visto el fondo del 
Océano, etc., se apoya en un pasaje de Sidonio Apo l ina -
r i o . ( l i b . V I I I , epist. ad Namm). 
(5.a) P á j . 128 y 129. Bajo el reinado de Gordiano el 
P ió , se presentó por la primera vez 
Desde e l a ñ o 241 hasta e l de 247. Véase á Flav. Vopisc., 
cap. V I I . 
(6.a) Pá j . 129. Ambos Decios perecieron en una espedí-
don contra los francos. 
Véase e l prefacio, y Chron. Paschal. 
(7.a) Páj , 
Fráncico. 
129. Probo mereció el glorioso titulo de 
Vid. Flav. Vopisc. , in Vit. Prob. 
(8.a) Pá j . 129. 
riblc , etc. 
Esta nación pareció tan noble y tan ter-
I lecho muy curioso, que se encuentra en una obra 
del emperador Constantino Porf irojcneta; e l cual dice 
que Constantino el Grande fue e l autor de la ley que 
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permi t ia á los emperadores romanos enlazarse con la 
sangre de los francos. {De Admin. imp.) 
(9.a) P á j . 129. E n fin, estos terribles francos acababan 
de apoderarse de, la isla de Batama. 
Hecho h i s tó r i co . Véase el p a n e j í r i c o pronunciado de-
lante de Max. Herc. y Const. Cl. , cap. I \ r . 
(lO.^) Pá j . 129. Entramos en el suelo pantanoso de los 
Oátavos. 
«Ter ra non est Aquis subjacentibus innatat et 
suspensa late vac i l laU" (EUM., Paneg. Const. Cees..) 
(11.a) Pá j . 129. Las trompetas comenzaban á tocar 
la diana. -
Nuestros e j é r c i t o s han conservado la diana. Las t r o m -
petas se tocaban siempre que se mudaba la guardia , ya 
fuese de dia , ya de noche. 
(12.a) P á j . 13l). Al centurión, que se paseaba me-
neando su sarmiento. 
El d is t in t ivo del grado de c e n t u r i ó n era una vara de 
sarmiento „ que le servia para mandar ó castigar á los 
soldados. E l c e n t u r i ó n m a n d ó al p r inc ip io cien hombres, 
cuando la le j ion constaba de tres m i l plazas; pero cuan-
do esta se a u m e n t ó hasta cuatro m i l , fue reducido á c i n -
cuenta hombres el n ú m e r o de los que tenia el c e n t u r i ó n 
bajo sus ó r d e n e s . En cada manipulo habia dos compa-
ñías de sesenta hombres cada una. El p r i m e r c e n t u r i ó n 
del e j é r c i t o tenia asiento en el consejo de guerra , y no 
r e c i b í a ó r d e n e s sino del j enera l ó de los t r ibunos. 
(13.a) Pá j . 130. Al centinela que tenia un dedo 
levantado en la actitud del silencio. 
Montfaucon, en las Antigüedades romanas, esplica de 
este modo la act i tud de algunos soldados. 
(.14.a) Pá j . 130. Al victimario , que sacaba el agua para 
cl sacrificio. 
El v ic t imar io preparaba las cuchil las, el agua y las 
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tortas para el sacrificio; iba medio desnudo, y llevaba 
una corona de laure l . Habiaen cada campamento roma-
no un altar j un to al t r ibuna l de c é s p e d donde se sentaba 
el jenera l . Las tiendas eran de pieles, de donde vino la 
espresion sub pellibus habitare. Estaban dispuestas para-
lelamente , formando calles regulares, y c r u z á n d o s e en 
á n g u l o s rectos. Los campamentos romanos eran de for -
ma cuadrada; los griegos, y sobre todo los lacedemo-
nios, hacian los suyos de figura redonda. 
(15.a) Pá j . 13Í. Recitaban en otro tiempo los versos de 
Eurípides. 
Después de la derrota y muerte de Nicias, delante 
de Siracusa, muchos atenienses que hablan caido en la 
esclavitud, alcanzaron su l iber tad en premio de los ve r -
sos de E u r í p i d e s que recitaban á sus s e ñ o r e s . La reputa-
ción de aquel gran t r á j i co comenzaba ya á penetrar en 
Sicilia. 
(16-a) P á j . 132. L a lejion de hierro y la fulminante. 
La le j ion romana c o n s t ó sucesivamente de tres, cua-
t r o , cinco y seis m i l hombres, comprendidas las d i f e -
rentes especies de soldados armados que aqui designo: 
los bastados, los p r í n c i p e s y los t r iar los . Los vexi lar ios 
v e n í a n á ser los porta-estandartes. E l ó r d e n de estos 
soldados en la l ínea no fue siempre e l mismo. La l e j i o n 
se dividía en dos cohortes, cada cohorte en tres m a n í -
pulos, y cada m a n í p u l o en dos centurias. Ademas de su 
n ú m e r o o rd ina l , llevaba t a m b i é n la l e j ion un nombre 
tomado de sus divinidades, de su pais ó de sus h a z a ñ a s . 
(Polyb., l i b . V I , Veg. , l i b . I I ) . 
(17.a) Páj- 13*2. Las insignias militares de las cohor -
tes estaban perfumadas 
Las águ i las eran el d is t in t ivo de la le j ion , y las cohor -
tes t e n í a n t a m b i é n sus insignias part iculares, el d ía de l 
combate las adornaban de ramas, y algunas veces las 
perfumaban; lo que suj i r ió á Pl inio una hermosa decla-
m a c i ó n . "Aquihc cerle ac signa, pulverulenta i l l a , ct 
custodibus horricla, i uungun l i i r feslis diebus; u t inam-
324 KOTAS 
que dicere posscinus, quis pri iaus ins l i lu issc l . I ta est, 
« i m i r u i n hac mcrcede corrupta; t c r r a r u m orbem dev i -
cere aquila;. Ista patrocinia quairimus v i t i i s , ut per hoc 
jus sumantur sub casside unglIenta., ' (IHin., Hist. Nat., 
l i b . X Ü I , cap. I V , 3). 
(18.a) Pó j . 132. Los hastados. 
En cuanto á estos soldados, véase la nota 16. 
(19.a) Pá j . 133. Estaban ocupados por las máquinas de 
(juerra. 
La catapulta, la balista, la g r ú a , los arietes, las t o r -
res con ruedas; y en las naves, los cloques, los picos 
de bronce y los garfios de h ie r ro . En las batallas solo se 
s e rv í an de las catapultas y de las balistas; las d e m á s m á -
quinas se usaban en los sitios. 
(20.a) P á j . 133. E n el ala izquierda de estas lejiones 
desplegaba su cortina movible la caballería de los aliados. 
El ó i d e n , e l n ú m e r o y las armas de la caba l l e r í a va-
r ia ron entre los romanos, segvin e l t iempo. La caballe-
r ía , ya unida con l a l e j i o n , ya formando un cuerpo apar-
te , t o m ó M c i a el fin de la r e p ú b l i c a e l nombre j ene ra l 
de a la , porque servia en los flancos. La mas numerosa 
caba l l e r í a de los romanos era la de los aliados, y di fer ia 
necesariamente en armas ofensivas y defensivas, s e g ú n 
e l pueblo á que p e r t e n e c í a : esto es lo que he procurado 
indicar a q u í con la mayor exact i tud posible. 
(21.a) P á j . 133. Montados sobre alazanes manchados 
como los tigres, y veloces como las águilas. 
Según Estrabon, los caballos de los c e l t í b e r o s (los 
e spaño le s ) igualaban en velocidad á los de los partos , y 
t e n í a n jeneralmente e l pelo gris ó atigrado. (Estrab., 
l i b . I I I ) . Diodoro pondera t a m b i é n la c a b a l l e r í a e s p a ñ o -
la ( l i b . V ) . Dicen estos dos autores que los c e l t í b e r o s l l e -
vaban casi todos un manto de lana negra,- (Id. id.) y se-
g ú n Estrabon (loe. cit.J un casco ú especie de sombrero 
tejido de nervios , que remataba en tres penachos. Dio-
doro quiere que estos penachos fuesen de color de p ú r -
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pura f/oc. cit-J. Eslrabon dá á los ce l t í be ros unos vena-
blos cortos. La espada i b é r i c a era famosa por su temple , 
y s e g ú n el testimonio de Estrabon, no babia casco n i es-
cudo que resistiese á sus golpes. 
(22.a) Pá j . 193. Algunos jermanos de jigante estatura. 
Jul io César y Tác i to nada dicen de la gorra y de la 
maza que doy aqui á los caballeros jermanos. (Caes., de 
Bell. Gall. , l i b . V I . : Tacit . , de Mor. Germ.J. No puedo re-
cordar la autoridad or i j ina l donde he leido estos porme-
nores; pero en la Historia de Francia antes de Clodoveo, 
por Mezeray, se h a l l a r á la circunstancia de la maza. 
Mezeray d á á esta maza e l nombre de cateies. 
(23.a) P á j . 133. 
midas. 
Junto á ellos algunos caballeros nú-
Una inf inidad de piedras grabadas, y las monedas an-
tiguas de Af r i ca , ya p ú n i c a s , ya romanas, representan 
asi al caballero munida. 
(24.a) P á j . 133. Debajo de sus sillas embutidas de marfil. 
No hay que tomar aqui esta palabra sillas en e l sen-
t ido en que la tomamos en e l dia. La silla propiamente 
dicha no era conocida de los romanos en e l siglo cuarto; 
pues estos solo tenian un p e q u e ñ o asiento, fijo en e l l o -
mo del caballo por medio de un pre ta l y una grupera. 
Estas sillas no tenian estribos. Aunque en V i r j i l i o se 
habla de bocado ú f reno , no por estoes cier to que la 
c a b a l l e r í a romana usase de bridas. En cuanto á los guan-
tes, su uso sube á la mas alta a n t i g ü e d a d : Homero los 
d á á L a é r t e s ^ en la Odisea, y los persas los l levaban co-
mo nosotros por aseo. 
(25.a) Pá j . 134. Todos aquellos bárbaros llevaban la ca-
beza erguida, tenian el color encendido. 
Consú l t e se á C é s a r , l ibros I , I V y V I ; á Diodoro , l i -
bro V ; y á Estrabon, I V y V I L 
(26.a) Pá j . 134. 
amenazador. 
Los ojos azules, el mirar espantoso y 
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« L u m i n u m torvi ta te ter^ibi les, , , dice Amiano Mar-
celino. (Véase t a m b i é n á Diodoro, loe. cit.). 
(27.a) P á j . 134. Llevaban unos calzones muy anchos;• su 
túnica estaba recamada 
La Galia Narbonense se l l amó mas antiguamente 
Broccata, del nombre de este traje galo. »Los galos, d i -
ce Diodoro, visten muy e s t r a ñ a m e n t e , pues l levan unas 
t ú n i c a s pintadas de todos colores, y sobre ellas se ponen 
un sayo listado. (Diodoro, l i b ro V . Véase t a m b i é n á Es-
t r abon , l i b . I I I ) . E l nombre f r a n c é s sayón (sayo) v iem; 
de sagum, saco. El sarrau (saco) de los labradores f ran-
ceses, es e l verdadero sagum de los galos. 
(28.a) P á j . 134. E l acero del galo nunca se separa de 
é l , etc. 
La espada era el arma dis t in t iva de los galos, como 
la francisca, o hacha de dos c ó r t e s , era e l arma p a r t i -
cular del franco. Los galos llevaban la espada colgando 
sobre e l muslo derecho, y prendida de una cadenilla de 
h ier ro ú de un cinturon' . (Véase á Diodoro, l i b . V , á Es-
t rabon , l i b . I V ) . El galo juraba sobre su espada: esta 
arma la clavaban en medio del mallus ó consejo; no p o -
día darse en prenda la espada de un guer re ro : por fin, 
era costumbre entre los galos y los jermanos, e l quemar 
las armas del difunto en su hoguera f ú n e b r e . (Véase á 
Césa r ; l i b ro V I ; á Tác i to , de Mor. Germ.; y Leg. Longob., 
l i b . I I ) . Según C é s a r , eran quemadas t a m b i é n en los 
funerales las personas á quienes e l difunto habia q u e r i -
do, quos dilectos csse constabat, y algunas veces su misma 
esposa. 
(29.a) Pá j . 135. Una lejion cristiana. 
He aqui á los cristianos presentados de nuevo en la 
escena. Parece que esta vez nadie los ha encontrado 
aqui fuera de su lugar. Mandados estos, por decir lo asi, 
por un f r a n c é s , pues San Víc to r m á r t i r era de Marsella, 
t ienen los franceses a lgún derecho á la gloria de este 
santo; el cual , d e s p u é s de haber sido azotado con varas 
y crucificado por la re l i j ion de Jesucristo , fue ú l t i m a -
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mente molido con una rueda de mol ino , lo mismo que si 
fuese trigo, dicen las actas de su m a r t i r i o . 
(30.a) P á j . 135. Los cretenses marchábamos al son 
de la lira. 
Esto no es un j i r o p o é t i c o , sino la pura verdad . los 
cretenses regulaban al son de una l i r a la marcha de sus 
guerreros. 
(31.a)' P á j . 136. Adornados con pieles de osos , etc. 
Este no era e l traje de los francos, sino su adorno. 
Todos los b á r b a r o s de la Jermania, y aun antes de ellos, 
los galos, se c u b r í a n de pieles de fiera, como lo cuentan 
C é s a r , de Bell. Gall., l íb. V I , y T á c i t o , de Mor. Germ., 6, 
7 , he. E l uroco de que aqui se habla, y que los autores 
latinos l laman urus, era una especie de toro b rav io , del 
cual hablaremos en otra par te . • 
(32.a) P á j . 136. Una túnica corta y angosta, etc. 
Todo este p á r r a f o lo he tomado de Srdonio Apol ina-
r i o , en su Panejirico de Mayoriano , que es e l documento 
mas antiguo que tenemos sobre las costumbres-de nues-
tros padres; y yo lo he traducido casi l i te ra lmente de l 
texto . Peloutier pregunta donde ha encontrado Mezeray 
que los francos tuviesen los ojos verdes; y ci ta una pa-
labra griega que quiere decir a zu l , s e g ú n é l dice. Pero 
Peloutier se e n g a ñ a : Mezeray no ha traducido aqui n i á 
Estrabon n i á Diodoro, que no podian hablar de los f r an -
cos , n i á Agatias n i á Ana Comnena; sino que tenia sin 
duda á la vista e l pasaje de Sidonio, de que yo me he 
servido. He podido, pues, decir p o é t i c a m e n t e , ojos del 
color de una mar borrascosa, f u n d á n d o m e de una par te 
en los versos de Sidonio, que dan ojos verdosos á los 
francos, y de otra en e l testimonio de toda la a n t i g ü e -
dad, que habla del mirar t e r r ib le de los b á r b a r o s . O b s é r -
vese que las pelucas á la moda de Luis X I V , cuyo pelo 
caia hác i a delante sobre los hombros, tenian cabal se-
mejanza con la cabellera de los francos. H a b l a r é mas 
adelante del venablo llamado a n g ó n , palabra que se en-
cuentra ademas en el diccionario de la Academia. Ana 
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Comnena nos ha dado la d e s c r i p c i ó n de un franco ó 
f r a n c é s , bastante curiosa para que merezca un lugar 
aqu i : vese en ella la fisonomía de un b á r b a r o al t r a v é s 
de la imajinacion de una griega. ->La presencia de Boc-
mundo deslumhraba los ojos tanto como su fama pasma-
ba el entendimiento. Su estatura era tan aventajada, 
que escedia de un codo á la de los mas altos. Era de l -
gado hác ia e l v ient re y los costados, y grueso h á c i a las 
espaldas y e s t ó m a g o ; sus brazos eran fuertes y robustos. 
No estaba demasiado flaco n i demasiado gordo, sino en 
un justo medio, como el que Policletes daba ordinar ia-
mente á sus obras, que eran un fiel remedo de la per-
fección de la naturaleza. Sus manos eran grandes y l l e -
nas^ y sus pies firmes y sól idos. Iba algo encorvado, no 
por defecto alguno del espinazo, sino por un h á b i t o que 
habia c o n t r a í d o en su j u v e n t u d , como seña l de modes-
t ia . Todo su cuerpo era blanco; pero se ve ía en su ros-
t ro una agradable mezcla de este color y de encarnado. 
Su rubia cabellera le c u b r í a las orejas, sin l legarle á los 
hombros, á la usanza de los b á r b a r o s . No pude d i s t in -
guir e l verdadero color de su barba, porque la l levaba 
muy afeitada. Tenia los ojos azules, y al parecer rebo-
sando i ra y orgul lo . La nariz la tenia muy abier ta , por-
que, como su e s t ó m a g o era muy capaz, convenia que 
su p u l m ó n atrajese gran cantidad de aire para moderar 
e l calor de aquel. Su buen aspecto ofrecía un no sé q u é 
dulce y embelesante; pero la al tura de su tal la y la ar-
rogancia de sus miradas t e n í a n algo de feroz y t e r r ib le . 
Con su sonrisa inspiraba tanto te r ror como otros con su 
c ó l e r a . " (An . Com., l i b . X I I I , cap. V I ) . 
(33.a) Pá j . 136. Estos bárbaros se habían formado en 
cuña. 
»Acies per cuneos t ;omponi tur ." {TACIT. , de Mor-
Germ. i v ) . 
(34.a) Pá j . 137. E n la punta de este triángulo se habían 
colocado algunos valientes, etc. 
"Et aliis Germanorum populis usurpatum r a r a c t p r í -
vala cujusquc dudcntia, apud Caitos i n consensum ver-
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l i t , ut p r i m u m adolever in t , c r inem barbamquc sum-
mi t te re , nec, nis i hoste eaeso, exuere v o l i v u m obliga-
tumque v i r t u t e o r i shab i tum. . . . Fortissimus quisque fer-
r e u m insuper anuulum (ignominiosum id genl i ) ve lut 
v i n c u l u m gestat, d o ñ e e se cífide hostis absolvat ." (TACIT. 
de Mor. Germ., X X X l ) . 
(35.a) P á j . 137. E n aquel basto cuerpo, cada jefe estaba 
rodeado de los guerreros de su familia. 
»Quodque praecipuum for t i lud in i s i nc i l amen tum est, 
non casus, nec for tui ta conglobatio t u r m a m aut cuneum 
fac i t , sed familiae et propinquitates i et i n p r ó x i m o p i g -
n o r a , unde feminarum u l u l a t u s a u d i r i , unde vag i t u s in -
f a n t i u m . " (TÁCITO, de Mor. Germ., V I I ) . 
(36.a) P á j . 137. Cada tribu se reunia bajo un símbolo. 
"Efflgiesque et signa quaedam detracta lucis i n p re -
l i u m fe run t . " ( I d ) . Yo coloco aqui el or i jen de las armas 
de la m o n a r q u í a . 
(37.a) P á j . 137. E l anciano rey de los sicambros. 
A q u i , si se quiere , h a b r á un anacronismo, ó se d i r á 
t a l vez que es un Faramundo., un Clodion, un Meroveo, 
ascendiente de los p r í n c i p e s de este nombre , que vemos 
en la historia. Se sabe por otra parte que ha habido m u -
chos Faramundos, y acaso este nombre no era mas que 
e l de la dignidad. (Montfaucon, Ántiq). No puedo menos 
de reconocer la just ic ia y la buena fe de la c r í t i c a . Todo 
ha sido aprobado en este l i b r o , hasta los anacronismos, 
de que nadie ha hecho m e n c i ó n ; y por otra parte me 
han censurado por el nombre deVeleda , que nada tiene 
que ver con la Veleda de Tác i to . 
(38.a) P á j . 137. Al ver sus cascos figurando una cabeza 
de fiera , con las fauces abiertas, etc. 
«Todos los caballeros cimbros llevaban cascos en fi-
gura de fauces abiertas y de hocicos de toda especie de 
animales feroces; y c o r o n á n d o l o s con unos penachos á 
manera de alasj y de e levac ión prodi j iosa, p a r e c í a n aun 
mas altos. Iban armados con corazas de h ier ro muy b r i -
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l i an tes , y se c u b r í a n con escudos blancos.^ (Plutarco, 
in Vit. Mar.) Yo atr ibuyo á los francos lo que Plutarco 
cuenta de los c imbros; pero estos hablan habitado en 
la costa del Océano septentr ional , como los francos; y 
todos los b á r b a r o s que invadieron e l imper io romano, 
esceptuando los hunos, tenian muchas costumbres se-
mejantes. 
(39.a) P á j . 137- Atrincherado con bateles de cuero y 
carros tirados por corpulentos bueyes. 
Tác i to habla de unos l i jeros bateles de dos proas de 
cier ta nac ión jermana que habitaba en las costas del 
O c é a n o . Sidonio Apol ina r io , en e\ Panejírico de Avito, 
dice que las embarcaciones de los sajones estaban cu-
biertas de pieles. En cuanto á los carros, b a s t a r á una 
sola autoridad . Sidonio cuenta que, habiendo Mayoriano 
vencido á los francos, se encontraron en algunos carros 
todos los preparativos de una boda, la comida, los ador-
nos, y vasos coronados de flores. A p o d e r á r o n s e los sol-
dados de estos carros y de la novia , la cual era v e r o s í -
mi lmen te una reina de los francos, si se hade juzgar 
por esta magnificencia. 
Véase ahora como los campamentos estaban a t r i n -
cherados con carros: "Omnemque aciem suam (Germa-
no r um) c i r cum rhedis et carris c i rcumdederunt eo 
mulleres imposuerunt . (Caes). 
(40.a) P á j . 137. Tres hechiceras , cubiertas de harapos, 
que hacían salir unos potros de un bosque sagrado. 
Hay aqui una r e u n i ó n de muchas cosas. Según Tác i -
t o , los jermanos a t r ibulan á las mujeres el e s p í r i t u de 
a d i v i n a c i ó n ; los galos, como lo veremos mas adelante, 
tenian sus druidas; estas se convi r t i e ron d e s p u é s en ha-
das (Fatidica), en hechiceras, &c.; de aqui las hechice-
ras de Macbeth. En cuanto á los augurios tomados de la 
carrera de los caballos, Tác i to es m i autor idad: «Pro-
p r i u m gentis , equorum queque praesajia ac monitus ex-
p e r i r i . Publico a luntur i isdem nemoribus ac l u c í s , can-
did í , et nul lo mor t a l í opere contacti , quos pressos sacro 
cu r ru sacerdos ac rex vel princeps c ív i ta t i s comitantur , 
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hinnitusque ac fremitus observant." (TÁCITO, de Mor-
6 r m n . - X ) . Acerca del dios Tuis ton , dice t a m b i é n Tác i -
to : «Ce leb ran t carminibus antiquis Tuistonem deum." 
( I d . I I ) . . 
(41.a) Pá j . 138. 
ros francos. 
Cuando hayamos vencido á mil guerre-
Mille francos, mille sarmatas semel occidimus; 
Mille, mille, mille, mille, mille persas quaerimus. 
FLAV. VOPISC. i n V i l . Aurel.7T 
(42.a) Pá j . 138. Los griegos repiten á coros el Pean. 
K l P e a n , é n t r e l o s griegos, era , propiamente hablan-
do , un canto ú h imno cualquiera. T ó m a s e aqui por e l 
canto del combate; y como ta l se encuentra en la Reti-
rada de los Diez mil y en otras partes. 
(43.a) P á j . 138. E l himno de los druidas. . 
Es e l canto de los bardos. Todo cuanto se ha dicho en 
nuestros tiempos acerca de los bardos, no es mas que 
una ficción ori j inada de una frase de Estrabon, copiada 
por Amiano Marcelino^ y de dos ó tres frases de Diodo-
ro . »í3ardi qu i de laudationibus rebusque poeticis s lu -
dent.1' (Strab., l i b . I V ) . 
(44.a) P á j . 138. Aprietan sus escudos contra la boca. 
»Nec tam voces illíe quam v i r tu t i s concentos v iden-
tu r . Adfectatur praecipue asperitas soni , et f ractum 
m u r m u r , objectis ad os scutis , quo planior et gravior 
vox r e p é r c u s s u in tumesCa t" (TACIT., de Mor. Germ., I I I ) . 
(45.a) P á j . 138. Entonan el bardito. 
»Sunt i l l i s haec quoque ca rmina , quorum relato quem 
ftardiííím vocant , accendunt á n i m o s , futurasque pugna; 
for tunam ipso canto augurantur . Ter ren t en im t r e p i -
dantve , prout sonnit acies." ( I b . , i b id ) . ' 
Sajón e l G r a m á t i c o , e l historiador de Suecia, Olao 
W o r m i o , en su Literatura rúnica, nos han conservado 
muchos fragmentos de estos cantos de los pueblos del 
Nor t e , de que Carlomagno habia mandado hacer una co-
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l e cc ión . Yo he imi lado aqui el canto de Lodbrog, aña • 
d i é n d o l e un es t r ibi l lo y algunos pormenores sobre las 
armas, adecuados á m i asunto: 
Pugnavimus ensibus etc.. etc. 
Virgo deploravit matulinam lanienam, 
Multa praeda dabatur feris. 
Quid est v i ro fort i morte certius, etc. 
Vita; elapsae sunt hora?; 
Ridens moriar. 
Estos versos distan mucho de los de Homero y de 
V i r j i l i o , que he recordado en los Mártires. 
(46.a) P á j . 139. Victoria al emperador. 
El gr i to del soldado romano, al comenzar la batalla, 
se llamaba barritus-. estaba sujeto á ciertas reglas, y ha-
bía maestros para e n s e ñ a r l o , como entre nosotros hay 
maestros de esgrima. , 
(47.a) P á j . 140. E l rey de la larga cabellera. 
Gregorio de Turs habla mucho de la cabellera de los 
reyes de la p r imera raza. Saint-Foixha juntado todas las 
autoridades, y yo las doy aqu i , bajo su nombre: 
«Los francos, dice e l autor de los Hechos de los Reyes 
Francos, e l i j i e ron un rey de larga cabellera, l lamado 
Faramundo, h i jo de Marcomi ro . " — «Hab iendo los f ran-
cos pasado el R i n , dice Gregorio de Turs , se establecie-
r o n al p r inc ip io en la T o n g r í a , donde crearon reyes de 
larga cabellera por te r r i tor ios y ciudades. Cuenta e l mis-
mo en otro pasaje, que e l j ó v e n Clodoveo, hi jo de Ch i l -
pe r i co , fue muer to á p u ñ a l a d a s y arrojado a l r i o Marne, 
por orden de su madrastra Fredegunda; y que h a b i é n -
dose detenido en las redes de un pescador, é s t e , por su 
larga cabellera, no pudo dudar que fuese e l hi jo del rey. 
A g a t í a s , historiador c o n t e m p o r á n e o , refiere que Clodo-' 
m i r o , h i jo de Clodoveo, fue muer to en una batalla con-
t r a los b u r g u i ñ o n e s , y reconocido d e s p u é s entre los 
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muei ios por su largo cabello; pues es uso constante en-
tre los reyes de los francos, a ñ a d e é l , el dejarse crecer 
el cabello desde la infancia , y no cortarlo j a m á s . . . . e s t á 
vedado á sus subditos e l l levar la cabellera larga y suel-
ta , pues é s t a es una prerogativa de que solo goza la fa-
mi l i a r ea l . " 
(48.a) P á j . 141. E r a de la raza de Rinfaz. 
C o n s ú l t e n s e los Edas, la i n t r o d u c c i ó n á la historia de 
Dinamarca, y á Sajón el G r a m á t i c o , sobre la nü to lo j ía de 
los escandinavos. 
(49.:i) Pá j . 141. Sobre un carro de corteza sin eje 
Es e l t r ineo. 
(30.a) P á j . 142. E l denso vapor que alientan los caballos. 
Esto se ha a ñ a d i d o d e s p u é s de las dos primeras ed i -
ciones, y esplica mejor e l singular efecto de que yo ha-
b l o , y que puede observarse sobre un campo de batalla. 
(51.a) P á j . 142. Sus doce pares.... una insignia militar, 
llamada el oriflama. 
I n s t i t u c i ó n francesaj usos y costumbres de los a n t i -
guos franceses, cuyo o r í j en acaso l e e r á n aqui con gusto 
los curiosos. 
Dulces reniiniscitur Argos. 
(52.:i) P á j . 142. E l fruto portentoso de una unión miste-
riosa que habia tenido la esposa de Clodion con un monstruo 
marino. 
«Morando Clodion durante el verano á la o r i l l a del 
mar , quiso b a ñ a r s e su mujer . Salió de las ondas un 
monstruo en figura de Mino tauro , y se e n a m o r ó de la 
reina.. . ; esta conc ib ió y dió á luz un h i j o , e l cual se l l a -
m ó Meroveo, y dió su nombre á la p r imera raza de los 
reyes de Francia ." {Epit. H ü t f r a n c , cap. I X . i n D . Boug). 
(53.a) P á j . 143. L a rueca de una reina de los bárbaros. 
Cuando se a b r i ó en SanjDionisio e l sepulcro de Juana 
de Borbon, esposa de Carlos Y , se encontraron en él los 
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i estos de una corona, un ani l lo de oro , pedazos de bra-
zaletes ó cadenillas, un huso y una rueca de madera do-
rada y medio podrida, unos zapatos muy puntiagudos, 
consumidos en par te , bordados de oro y plata. 
(54.a) P á j . 143- Del mismo modo que Jos galos cuelgan 
reliquias en las ramas del mas hermoso arbusto de un bos-
que sagrado. 
Los antiguos no solamente colgaban ofrendas en los 
á r b o l e s , sino que t a m b i é n les ponian collares, como 
hizo Jerjes, que puso un collar de pro á un hermoso 
p l á t a n o . Cuenta Floro que Ariovis to el galo p r o m e t i ó á 
Marte un collar hecho de los despojos de los romanos. 
I 'eloutier observa muy injeniosamente que Marte era el 
mismo que e l J ú p i t e r galo, cuyo simulacro era una gran-
de encina, s e g ú n Máx imo de T i ro . (Pelout ier , l i b . I V , 
cap. I I , p á j . 213, y l i b r i l l , cap. I V , p á j . 22). 
(SS.3) P á j . 144. De Hércules el galo. 
Las primeras ediciones dicen Marte -, pero ahora he 
puesto Hércules, como mas c a r a c t e r í s t i c o del culto de 
los galos. (Véase á LÜCIANOJ in Hercul. gallic). 
(56.;i) Pá j . 144. Valiente mancebo, tú mereces llevar, etc. 
Teutates era un dios de los galos. Las heridas eran 
seña les gloriosas. En cuanto á la ú l t i m a parte de la frase, 
parece, s egún los Edas, un pasaje de Procopio sobre los 
godos, y el test imonio de Solino, que los b á r b a r o s del 
Norte se daban la muerte ó se hac í an malar cuando ha-
blan llegado á la vejez; pero sobre esto no hay autorida-
des bastante respetables, pues es cierto que C é s a r , Tá -
c i t o , Estrabon y Diodoro guardan silencio acerca de se-
mejante costumbre : asi es que sigo mas bien una t r ad i -
c ión que un hecho h i s tó r i co . 
(57.a) Pá j . 144. l o no temo sino una sota cosa, etc. 
Esta respuesta es la que dieron A Alejandro unos d i -
putados galos. (ARKIANO, l i b . I , cap. i ) . 
(58.1) Pá j . 144. E l / e rmjo que-yo te ceda 
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Respuesta de Mario á los cimbros. (PLUTARCO, in fit. 
Mar). 
(59.a) Pá j . 114. Cmjo* dos hierros corvos 
Sí rvanse pr incipalmente de hachas de dos filos, y de 
unos venablos, que no siendo muy grandes, n i tampoco 
muy p e q u e ñ o s , sino de mediano t a m a ñ o , son propios 
para lanzarlos desde lejos en caso necesario, y t a m b i é n 
para combatir de cerca. E s t á n enteramente cubiertos de-
planchas de h i e r r o , de modo que no se descubre la ma-
dera. Mas abajo de la punta hay unos garfios muy agu-
dos y encorvados hác i a abajo, en forma de anzuelo. 
Cuando el franco se encuentra en una batal la , a r roja 
este venablo.. . . . Si el venablo no atraviesa mas que e l 
escudo, se queda clavado en é l , y arrastra por e l suelo 
por e l estremo opuesto. Aquel contra quien ha sido lan-
zado, no puede absolutamente arrancarlo, á causa de los 
garfios que lo r e t i enen , n i tampoco cor ta r lo , A causa da 
las planchas de h ie r ro que lo cubren. Cuando el franco 
ve esto, pone el pie sobre e l mango del venablo , y pesa 
con toda su fuerza sobre el escudo, de ta l modo, que e l 
brazo del que lo sostiene llega á cansarse, y descubre la 
cabeza y el pecho; entonces el franco puede matarle fá-
c i lmen te , p a r t i é n d o l e la cabeza con el hacha, ó atrave-
sándo le con otro venablo." (Agallas, l i b . I I , cap. I I I ) . 
( 6 0 . P á j . 145. E r a el postrer descendiente de aquel 
Vercinjetorix , etc. 
Verc in j e to r ix era na tura l de Auvernia , é h i j o de Cel-
t i l o . Hizo sublevar todas las Galias contra Julio César , y 
le forzó á abandonar el sitio de Clermont. Después de 
haber defendido largo t iempo á Al i sa , se r i nd ió final-
mente al invasor. César no nos dice si fue jeneroso con 
el h é r o e galo. 
(61.a) P á j . 145. Le levantan sobre un escudo. 
«Asi que acababan de ser elejidos (los reyes ó duques 
de los francos), los levantaban sobre un grande escudo, y 
los llevaban en hombros, h a c i é n d o l o s saltar blandamen-
te para mostrarlos al pueblo. '1 (MEZKRAI, av. Cloris.) 
m 
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('62.a) W«j. üí í . Utfá cruz con cale lema en lomo. 
Este anacronismo, que solo es de algunos a ñ o s , se 
halla aquí para recordar el famoso lema del L á b a r o . 
(63.a) P á j . 146. Contaron después que habían visío 
una columna de fuego.... y un caballero vestido de blanco. 
Léese este milagro en los Macabcos , en las Actas de 
los Mártires, en los historiadores de aquella é p o c a , y 
hasta en los de las Cruzadas. El o r i j ina l de este milagro 
se halla en los Macabeos. 
(64.a) P á j . 147. Alli muere aislado un soldado cristia-
no, etc. 
Esto es t á fundado en un hecho conocido del autor. 
(65.a) Pá j . 148. Conservaban aun después de muertos 
un aire tan feroz , etc. 
Sidonio Apolinario es quien lo dice en e l Panejírico 
de Mayoriano. 
(66.a) P á j . 148. Se habian atado uno áotro con una ca-
dena de hierro. 
Circunstancia tomada de la batalla de los cimbros 
contra Mário . Plutarco refiere que todos los soldados de 
la p r imera l ínea de aquellos b á r b a r o s estaban atados 
Tinos á otros con una cuerda , para que no pudiesen 
romper las filas. 
(67.a) Pá j . 149. Los bárbaros daban alaridos. 
"Todos los que habian huido de la derrota de los A m -
brones se mezclaron d e s p u é s con el los , y durante la no-
che daban horr ibles gritos, que no p a r e c í a n clamores y 
jemidos de hombres „ sino ahullidos y bramidos de fie-
ras, a c o m p a ñ a d o s de amenazas y lamentos, y que des-
pedidos á un mismo t iempo por aquel enjambre de b á r -
baros, hac ían resonar las m o n t a ñ a s de los alrededores y 
de todo el canal del r io . Aquel ruido espantoso atronaba 
toda la l lanura ; los romanos estaban sobrecojidos de pa-
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vor , y el mismo Mário no podía disimular su sorpresa.1' 
( PLUTAKCO , in Vit. Mar.) 
(68.a) P á j . 150. Durante la noche habían cortado los 
francos las cabezas de los cadáveres romanos. 
Léese un ejemplo notable de esta costumbre de los 
b á r b a r o s en la d e s c r i p c i ó n del campo de Varo por Tác i -
to . Salviano fcíe Gubcrnatione DeiJ, l dac io (en süChronic. 
in Biblioth. Patr. , tomo V I I , p á j . 1233), Isidoro de Sevi-
l l a , V ic to r {de Perseculione africana), fcc, hacen todos 
horr ib les descripciones de la crueldad de los pueblos 
que destruyeron el imper io romano; la cual llegaba has-
ta e l estremo de degollar á los prisioneros en derredor 
de las ciudades sitiadas , para in t roduc i r en ellas la pes-
te por medio de la p u t r e f a c c i ó n de los c a d á v e r e s . (VÍC-
TOR, loe. cit.), 
(69.a) P á j . 
de caballos-
150. Una enorme pira, compuesta de sillas 
Esto recuerda vagamente la r e so luc ión de At i la , des-
p u é s de la p é r d i d a de la batalla de Chalons. (JORNANDEZ, 
de Reb. Goth.). 
(70.a) P á j . 150 y 151. TMS mujeres de los bárbaros , ves-
tidas de negro. 
»Stabat pro l i t to re diversa acies, densa armis v i r i s -
q u e , intercursantibus f emin i s , i n raodum fu r i a rum, 
qua» veste f e r a l i , cr inibus dejectis, faces p r í e f e r e b a n t . 
Druidaeque c i r c u m , preces d i r á s sublatis ad coelum ma-
uibus fundentes, novitate aspectos perculere m i l i t e m . " 
(TÁCITO, Ann., X I V , 30). Las mujeres, a d e l a n t á n d o s e 
contra ellos con espadas y hachas, rechinando los d ien-
tes de rabia y do lor , y despidiendo horribles alaridos, 
h ieren igualmente á los fujit ivos y á los perseguidores: 
á los pr imeros como t ra idores , y á los otros como ene-
migos; se arrojan entre los combatientes, se apoderan 
de las espadas de los romanos, les arrancan los escudos, 
reciben heridas, se dejan hacer pedazos sin cejar un 
paso, y muestran hasta la muerte un á n i m o verdadera-
mente invencible . (PLUTARCO, in Vit. Mar.). A l l i se v i c -
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ron los- lances mas l i á j i cos y espantosos que puedan 
imajinarse. Las mujeres , vestidas de negro ^ se hablan 
subido á los carros, desde donde mataban á los f u j i t i -
vos; unas á sus maridos, otras á sus hermanos, estas á 
sus padres, aquellas á sus hi jos; y cojiendo á los n iños 
de te ta , los ahogaban con sus propias manos, y los ar-
rojaban bajo las ruedas de los carros y los pies de los ca-
ballos, d á n d o s e ellas mismas en seguida la muer te . D i -
cen que una de ellas se a h o r c ó del estremo de la lanza 
de su car ro , d e s p u é s de haberse atado por e l cuello A 
los talones á dos de sus hijos. Los hombres , á falta de 
á r b o l e s para ahorcarse, se echaban al cuello un lazo, que 
ataban á los cuernos ó á las piernas de los bueyes, y ha-
ciendo andar á aquellos animales , p e r e c í a n b á r b a r a -
mente ó ahogados ó pisoteados. (Id. ibidj. 
(71.a)ÍJáj . 152. De un grande escudo de mimbres se ha-
bía formado Meroveo un barquichuelo. 
Los escudos de los b á r b a r o s s e rv í an algunas veces 
para este uso, del cual se ve un ejemplo notable en 
Gregorio de Turs. A ta lo , galo de i lustre nacimiento, 
siendo esclavo de un b á r b a r o en e l pais de T r é v e r i s , se 
fugó de la casa de su amo atravesando el Mosela sobre 
un escudo. (Greg. T u r ó n . , l i b . I I I ) . 
(72.a) P á j . 154. E n una especie de subterráneo donde 
los bárbaros suelen ocultar sus granos. 
»Solent et s u b t e r r á n e o s specus aper i re , cosque m u l -
l o insuper fimo onerant, suífugium h i e m i et receptacu-
l u m frugibus ." (TÁCITO, de Mor. Germ., X V I ) . 
E l lector puede ahora conocer á fondo la causa del 
placer que tal vez haya encontrado en este combate de 
los francos y de los romanos. Los que recorren en pocas 
horas una obra que al parecer solo es de pura imaj ina-
c ion , no saben e l t iempo y el trabajo que ha costado a l 
autor , cuando es t á escrita como debe; es dec i r , en con -
ciencia. V i r j i l i o e m p l e ó muchos años en reuni r los ma-
teriales para la Eneida, y aun le p a r e c í a que no habla 
leido bastante. (Véase á Macrobio). En el dia hay m u -
chos que se ponen á escribir cuando apenas saben sn 
DEF LIBRO VI . 339 
id ioma, y casi todo lo ignoran. Yo rae hubiera guardado 
muy bien de dar á conocer el caudal de rai tarea, si no 
me hubiese obligado á ello la burla de la c r i t ica . Muchos 
que en este combate de los francos no han visto masque 
una d e s c r i p c i ó n br i l lante , s a b r á n ahora que no hay en 
él una sola palabra que no pueda retenerse como un he-
cho h i s t ó r i c o . 
N O T A S D E L Ll l í iU) V i l 
(1.a) P á j . 156. E l rey de Itaca llegó á experimentar 
cierta sensación de (jozo al echarse sobre un lecho de hojas 
secas. . ' . , • 
Triv fxev ÍSWV y h ú r t T í ITOACTACÍ^ SÍCXT 0 ^ v 7 c r e v ^ . 
É'v cS1' apa ixiccrn Xév.ro , iníc^íva^vo (píiXAwv. 
ÜDIS., l i b . V, v. 486. 
( L V ) Páj . 156. 
ana túnica, etc. 
Acompañábale una mujer vestida con 
»Nec alius feminis quam vi r i s habitus, nis i quod fe-
niiníE saepius lineis amictibus ve lan tur , eosque purpura 
var ian t , partemque vestitus superioris i n manicas non 
extendunt , nudae bracbia ac lacertos: sed et p r ó x i m a 
p a í s pectoris patet ." (TÁCITO, de Mor. Germ., X V I I ) . 
(3.a) Pá j . 156. Aunque ablandada por cierto hábito apa-
rente , etc-
Parece por d e m á s advert i r que este h á b i t o postizo 
habla sido producido por la r e l i j i on cristiana. 
(•44.a) P á j . 156. Mostraos agradecido á Clotilde. 
Este es t a m b i é n un nombre h i s tó r i co prestado , ó un 
anacronismo que guarda conformidad con los anacro-
nismos precedentes. 
3Í0 NOTAS 
(5.a) Pá j . 157. E n una choza rodeada de un círculo de 
liemos arbolillos. 
"Colunt discret i ac t l ive r s i , u t í o n s , ut campus , ut 
nemus placuit Suam quisque domum spatio c i r c u m -
dat ." (TACIT. , de Mor. Germ., X I V . Véase t a m b i é n & He-
rodiano, l i b . V I I ) . 
En algunos parajes de N o r m a n d í a construyen todavía 
los aldeanos sus casas aisladas en medio de un campo, y 
las c i rcuyen de un seto vivo plantado de á r b o l e s . 
(6.:i) Pá j . 157. Una bebida harto desagradable, hecha 
con trigo. 
Esta bebida es la cerveza: Estrabon, Amiano-Marce-
l i n o , Dion-Casio, Jornandez, Ateneo, y otros e s t á n u n á -
nimes en este punto. Según P l i n i o , la cerveza se l lama-
ba cervisia por los galos. Las mujeres se lavaban la cara 
con la espuma de esta bebida. ( P l i n i o , l i b . X X I I ) . 
(7.a) P á j . 157. E l hedor de la grasa , mezclada con ce-
niza de fresno , con que untaban su cabello. 
Esto lo hacian para darles un color ro j izo . Puede ver-
se sobre el part icular á Diodoro de Sic i l ia , l i b . V . j á 
Amiano-Marcelino, l i b . X V I I ; á San J e r ó n i m o , vit. H i -
lar., fec. 
(8.a) P á j . 157. E l escaso ambiente que se respiraba en 
la choza, etc. 
«Yo me ha l lo , dice Sidonio, en medio de pueblos ca-
belludos, obligado á entender e l lenguaje b á r b a r o de 
los je rmanos , y teniendo que aplaudir las canciones de 
un b u r g u i ñ o n ebr io , que se unta los cabellos con man-
teca Por la m a ñ a n a empiezo ya á oler ajos y cebollas, 
y este pes t í f e ro olor va á mas en lo restante del d i a . " 
(Sid. Apol . , Cam. 12 ad Cat.J. Estos son nuestros padres. 
(9.a) Páj . 158. Una asta de buey para sacar agua. 
Es el asta del u ro ; se vo lve r á á tratar de oslo. 
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Tenéis á la vista, me dijo el esclavo.... (10.a) P á j . 160. 
el campo de Varo. 
El terreno que ocupaba este campo conserva t o d a v í a 
e l nombre de bosque de Teutebergo. Véase aqui e l ad-
mirable trozo de Tác i to , del que he hecho una t r a d u c c i ó n 
abreviada, que es la que forma m i t e x t o : «Pr ima V a r i 
castra: lato ambi tu et dimensis pr inc ip i i s t r i u m leg io -
num manus ostentabant; dein semiruto v a l l o , h u m i l i 
fossa, accisse j a m reliquiae consedisse in te l l igebantur . 
Medio campi albentia ossa, u t f u g e r a n t , ut rest i terant , 
disjecta ve l aggerata. Adjacebant fragmina t e lo rum, 
eqUorumque ar tus , s imul t runcis a rborum a n t e í i x a ora; 
lucis propinquis barbarse arse, apud quas t r ibunos , ac 
p r i m o r u m o rd inum centuriones mactaverant : et cladis 
ejus superstites pugnara aut vincula elapsi , referebant, 
hic cecidisse legatos, i l l i c raptas aquilas; p r i m u n ubi 
vulnus Varo adactum; ub i in fe l i c i dextra et suo i c tu 
moriera i n v e n e r i t ; quo t r ibuna l i concionatus Armin ius ; 
quot patibula capt iv is , quaí scrobes; utque signis et 
aquilis per superbiam i l l u s e r i t . " fAnn., I , 61). 
(11.a) Pá j . 161. Ni aun se atrevieron á llevar sus efi-
jies en los funerales. 
» E t j i m i a sexagessimo quarto post Philippensera 
aciera auno supreraura diera exp lev i t , Catone a v ú n c u l o 
geni ta , C. Cassii u x o r , M . B r u t i s ó r o r V i g i n t i c lar is -
siraarura farailiarura imagines antelatae sun t , M a n l i i , 
Q u i n c t i i , aliaque ejusdem nobil i ta t is nomina : sed prae-
í u l g e b a n t Cassiusatque Brutus , eo ipso quod efflgies eo-
rura non visebantur." (TÁCITO, Ann. I I , 76). 
(12.a) P á j . 161. L a lejion tebana. 
Todo lo que sigue en el texto e s t á sacado de una car-
ta de San Euquerio, obispo de León (en Francia) al obis-
po Salvio. E n c u é n t r a s e t a m b i é n esta carta en las Actas 
de los mártires. 
(13.a) Pá j . 162. Los cuerpos de mis compañeros pare 
dan despedir de si una luz muy viva. 
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La autoridad de este milagro se encuentra en el mar-
t i r i o de San Taraque. fAct. Mart.) . 
El Tasso ha imitado t a m b i é n este pasaje en e l episo-
dio de Suenonio. 
(14.a) Pá j . 163. 
Lutccia. 
Cerca de Dionisio, primer obispo de 
Siguiendo á F l e u r i , á Ti l lemont y á Crevier, he pues-
to el mar t i r io de San Dionisio, p r imer obispo de P a r í s , 
bajo el reinado de Maximiano , en e l a ñ o 286 de nuestra 
era. 
(15.a) Pá j . 163. 
Marte. 
Llamábase esta colina el monte de 
Se ve que yo he escojido entre los dos pareceres que 
hacen de Mon tmar t r e , ó e l monte de Mar te , 6 el monte 
de los M á r t i r e s . 
(16.a) Pá j , 165. Desde este tiempo siempre he permane-
cido aqui en cíase de esclavo. 
Nuestra re l i j ion , fecunda en mi lagros , ofrece m u -
chos ejemplos de cristianos que se han hecho esclavos 
para l ib ra r á otros cristianos de la servidumbre , sobre 
todo cuando t e m í a n que estos perdiesen la fe al verse 
desgraciados. Bas ta rá recordar al lector el ejemplo de 
San Vicente de Pau l , y e l de San Pedro Pascual, obispo 
de J a é n en España . (Véase e l Jenio del Cristianismo , to-
mo 11). 
(17.a) P á j . 165. Tienen la horrible costumbre de poner-
los tendidos en un escudo sobre la corriente de las aguas. 
»Se lee, dice Mezera i , en dos ó en tres poetas , en 
el escoliador Eustacio, y hasta en los escritos del empe • 
rador Jul iano, que los que habitaban cerca del Rin po-
n ían á sus hijos sobre las aguas de este r í o , y no teman 
por le j í t imos sino aquellos que no se iban al fondo. A l -
gunos autores modernos han negado esta costumbre , y 
han sostenido que era una fábula inventada por los poe-
tas ; pero estos autores no se hubieran tomado [tanto 
trabajo en refutar la , si hubiesen tenido presente que 
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un epigrama griego dice que el padre ponía á sus hijos 
sobre un escudo." ( ^ t . Clav., p á j . 34). 
(18.a) Pá j . 165. Mi mas hermosa conquista es la mujer 
de mi amo, etc. 
El cristianismo , por su e sp í r i t u de dulzura y huma-
nidad,[se ha difundido en el mundo, mas pa r t i cu la rmen-
te por medio de las mujeres. Clotilde , mujer de Clodo-
veo , atrajo á este jefe de los franceses al conocimiento 
del verdadero Dios. (Véase á Greg. T u r ) . 
(19.a) Pá j . 166. Vos habéis nacido en aquel clima her-
moso cercano , etc. 
La Grecia era vecina de la Judea , comparat ivamen-
te á los paises de los francos. 
(20.a) P á j . 168. Secovia. 
El nombre de esta profetisa jermana se lee en Tác i to . 
(21.a) P á j . 169. Un romano esclavo, etc. 
He aqui un grande ejemplo de la suma dif icultad de 
contentar á todos. Un cr i t i co de buen gusto, á quien he 
citado en e l Examen y en estas notas, encuentra poco 
interesante este episodio de Zacar ías . La reina de los 
francos , puesta de rodillas bajo una encina vieja , no le 
presenta mas que un remedo muy déb i l de la escena de 
Prisca y de Valeria. Otras personas, capaces igua lmen-
te de juzgar b i e n , gustan mucho de la opos ic ión del 
crist ianismo naciente en medio de las selvas y entre los 
b á r b a r o s , y en e l crist ianismo en la cuna y en las cata-
cumbas , en un pueblo c iv i l izado. 
(22.a) P á j . 169. Vedara que la virtud no es mas que 
una fantasma. 
«Detúvose Bruto en un lugar hondo, se s e n t ó sobre 
una roca, no teniendo consigo mas que u n p e q u e ñ o n ú -
mero de amigos y algunos de sus principales oficiales; 
y a l l i , mirando fijamente al c ie lo , que estaba muy es-
trellado , p r o n u n c i ó dos versos griegos. V o l u m n i o ha 
referido uno de estos, que dice: ¡Gran J ú p i t e r , haz 
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que el autor de todos estos males no se oculte ¿ tu vis-
ta ! Dice que el otro se le habia olvidado ; pero el sent i -
do del otro verso era: ¡ O h , v i r t u d , t ú no eres mas que 
u i i nombre vano ! 
(23.a) P á j . 170. Un nuevo Herodolo. 
" P r e s e n t ó s e Herodoto en los juegos o l í m p i c o s , y de-
seando inmortal izarse , y dar á conocer al mismo t i e m -
po á sus conciudadanos q u i é n era el hombre que ellos 
hablan obligado á espatriarse , l eyó en esta asamblea, 
la mas noble de la n a c i ó n , y la mas ilustrada que hubo 
j a m á s , el p r inc ip io de su historia, ó t a l vez los pedazos 
de esta misma historia, que le parecieron mas á p r o p ó -
sito para halagar e l orgul lo de un pueblo que por t an-
tos t í tu los podia creerse superior á los d e m á s . " (Lar -
c h e r V i d a de Herodoto). 
(24.a) P á j . 170. Un pueblo que pretende descender de 
los troyanos. 
En el cap í tu lo segundo del Epítome de la historia de 
los francos , se lee una fábula entera , contada , dice e l 
au tor , por cier to poeta llamado V i r j i l i o . P r í a m o , s e g ú n 
este poeta desconocido , fue el p r imer rey de los f ran-
cos , y Friga fue e l sucesor de P r í a m o . D e s p u é s de la 
calda de Troya, se separaron los francos en dos bandos; 
uno de el los, mandado por e l rey Francio , vino á Eu -
ropa, y se e s t ab lec ió á oril las del R i n , etc. {Epist. hist. 
franc., cap. I I , i n D. Bouq. Coll . ) 
Las actas de los reyes de los francos refieren una 
fábula^ poco mas ó menos semejante (Cap. I y I I ) . So-
bre estas antiguas c r ó n i c a s ha compuesto Anio de V i t e r -
bo la j enea lo j í a de los reyes de los galos y de los f ran-
cos. En sus dos supuestos l i b r o s , dá v e i n t i d ó s reyes á 
los galos antes de la guerra de Troya: Dis ó S a m ó l e s ; 
Sarron , fundador de las escuelas d r u í d i c a s ; l í o a r d o , i n -
ventor de la poes ía y de la m ú s i c a ; Celtes, Galates, Bé l -
j ico , Lugno , Al loburgo , Pá r i s , Remo. Bajo el reinado 
de este ú l t i m o , acon tec ió la toma de Troya ; y Franco, 
hijo de H é c t o r , que pudo escapar de la ru ina de su pa-
l i ia. se refuj ió en las (lalias, y casó con la hija de Remo. 
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(SB.") Pcij. 170. Que este pueblo, formado de diversas 
tribus de jermanos. 
Verdadero o r í j en de los franceses. He esplicado la 
palabra franco s egún la índo le de nuestra lengua ( l a 
francesa), y no según la e t imoloj ía que quiere darle L i -
ban ¡o , y que s ignif icar ía háb i l en fortalecerse. I n l i a -
silico. 
(26.a) P á j . 170. E l poder se reúne. 
Esto no es tá espresado formalmente por n i n g ú n au-
tor , pero se deduce de toda la serie de la historia. En 
Tác i to se vé (de Mor. Germ.) que se elejian los jefes en 
las asambleas jenerales, y se encuentran en el mismo 
autor {Ann. et Hist.) á los jermanos gobernados por u n 
solo jefe. Nótase esto mismo en los Comentarios de Cé -
sar. Por ú l t i m o , bajo e l mando de Faramundo, de Cío-
dion , de Meroveo y de Clodoveo^ parece que los francos 
se hallaban gobernados por un solo rey . 
(27.a) P á j . 170. L a tribu de los salios. 
Hay autores que pretenden que los salios no eran 
mas que grandes ó s e ñ o r e s adictos al servicio de las salas 
de nuestros reyes. Es verdad que la palabra sala es de 
una a n t i g ü e d a d muy remota en la baja la t inidad. En un 
edicto de Lotar io , rey de los lombardos, se lee : S i quis 
bovolam de sala occiderít, eomponat, (SoL 20). 
»Qui en la sale Baudcuin Lagernie, 
»Avoit de Foise envelé une espíe." 
D u Cange. Gloss., vece Sala . 
Pero es mas natura l considerar á los salios como una 
t r i b u de los francos, puesto que se les encuentra como 
tales en la historia. Los francos, llamados salios, dice 
Amiano Marce l ino , se hablan avecindado cerca d é To-
xandria . Sidonio les dá t a m b i é n este nombre. Según r e -
fiere L iban io , Juliano t o m ó á los salios a l servicio de l 
i m p e r i o , y les dió t ierras. A d e m á s de lo d icho , se en-
cuentran salios galos d u e ñ o s del t e r r i t o r i o en el que los 
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Focenses fundaron á Marsella. Hab ía entre los romanos 
sacerdotes de Marte y sacerdotes de H é r c u l e s , llamados 
salios; como si todo lo que se l lama salió debiese i n d i -
car armas y vic tor ia . 
(28.a) P á j . 170. Y debe esta opinión. 
Yo pongo aqui e l o r í j en de la famosa ley sál ica . La 
historia la hace subir hasta Faramundo: pero los mejo-
res c r í t i cos hacen venir como yo la ley sál ica de la t r i b u 
de los salios. La ley sá l i ca , ta l como nosotros la tene-
mos, habla de todo, menos de la suces ión á la corona; 
ü u Cange distingue dos leyes sá l i cas : la una, mas an t i -
gua, y del t iempo en que los franceses eran todavía i d ó -
la t ras; y la o t r a , mas moderna, que se supone redacta-
da por Clodoveo d e s p u é s de su c o n v e r s i ó n . ( Fea.se á P i t -
l i o n , J e r ó n i m o Bignon , Du Cange y Daniel) . 
(29.a) P á j . 170. Los francos se reúnen. 
Las primeras ediciones d icen : «Los francos se r e ú n e n 
rfos veces al año en los meses de Marzo y Mayo." Yo h a b í a 
quer ido indicar con esto e l cambio sobrevenido en la 
é p o c a de la asamblea jeneral de los francos; pero esto 
era inexacto, y no esplicaba lo que yo q u e r í a dec i r : por 
lo tanto lo he co r r e j í do como se ve aqui . E l p r imer 
ejemplo de una asamblea jenera l de los francos llega 
hasta Clodoveo; quien m a t ó en ella con su propia mano 
á un soldado que le h a b í a insultado el a ñ o anterior . 
(Gregorio de Turs) . 
Tác i t o dice que los jermanos celebraban sus asam-
bleas en días fijos, al p r inc ip io de la luna nueva y del 
p len i lunio {de Mor. Germ). Nuestros estados jenerales, 
que se cree t raen su or í j en del Campo de Mar t e , me 
parecen mas bien de or í j en galo- (Yéase ios Comentarios 
de César). 
(30.a) P á j . 171. 
cita. 
Asisten todos armados al lugar de la 
Esto lo dicen todos los autores. 
(31.a) Pá j . 171. Y alli sentado el rey sobre una encina. 
DEí. LIBRO V I I . 
«Muchas veces he visto que el buen santo, d e s p u é s 
que hab í a oído misa en el verano, iba á espaciarse en 
el bosque de V i n c e i í n e s , y se sentaba el pie de una en-
c ina , y nos hacia sentar á todos cerca de é l : y los que 
len ian algunos asuntos que tratar con é l , v e n í a n á 
hablarle, sin que n i n g ú n ujier les pusiese impedimento . 
Y preguntaba en alta voz si habia alguno que tuviese 
que hablar le , y cuando habia alguno, les decia, espe-
raos, amigos, que se os d e s p a c h a r á uno tras o t ro . Tam-
bién he visto muchas veces en dicho t iempo de verano, 
veni r este buen rey al j a r d í n de P a r í s , vestido con un 
b r í a l d e camelote v ie jo , con un sayo de t i r i t a ñ a sin mag-
nas, y un manteo por encima de tela negra , y al l í hac ía 
estender algunos tapices para que nos s e n t á s e m o s á su 
lado, y daba audiencia á su pueblo , como os he dicho 
que lo hac ía en e l bosque de Vincennes ." (JOINVILLE, 
Hist. del rey San Luis). 
El uso de hacer presente al jefe de los pueblos j e r -
m á n i c o s sube hasta el t iempo de Tác i to . »Mos est c í v i t a -
l ibus n i t ro ac v í r i t ím conferre p r í n c i p i b u s ve l a rmento-
r u m , v e l f r u g u m , quod pro honore acceptum, e t iam 
n e c e s s í t a t i b u s subvenit . Gaudent praecipue í i n i t í m a r u m 
gent ium d o n í s , qua3 non modo á s i n g u l í s , sed publice 
m í t u n t u r . " (Táci t . , de Mor, Germ., X V ) . 
(32.a) P á j . 171. Las propiedades son anuales. 
"Arva per anuos mutant ( T A C , de Mor. Germ., x x v i ) . 
Ñ e q u e quisquam agr i modum cer tum aut fines, p r o p r í o s 
habet: sed m a j í s t r a t u s ac p r í n c i p e s i n anuos s ingó los , 
g e n l í b u s c o g n a t i o n í b u s q u e hominum quí una coier int , 
quantum et quo loco v i s u m e s t , agr i a t r í b u u n t , atque 
auno post alio t r a n s i r é cogunt ." (CESAR, tfe Bell. Gall., 
l íb , V I ) . 
(33.a) P á j . Í7 i . L a leche, el queso , etc. 
Véase á C é s a r , de Bell. Gall., l íb . l \ , P l in io , l íb . I I ; 
Kstrabon , l íb . V I I . Tác i to dice Lac concretum. 
(3í-.a) Pá j . ' 171 . Un escudo un caballo bridado. 
"Muñera non ad delicias muliebres quaesita , nec q u í -
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bus nova nupta comatur , sed boves et f i enatum equuin, 
et scutum cum framea gladioque." (TÁCITO, de Mor. 
Germ., X V I I I ) , 
por encima de las (35.a) P á j . 171. S i salta. 
espadas desmidas. 
«Nudi j ó v e n e s , q u í b u s id lod ic rum est, in te r gladios 
se atque i n festas frameas salto j ac ion t . " ( T A C , de Mor. 
Germ., X X V I ) . 
(36.a) P á j . 171. Una pirámide de césped. 
« F o n e r o m nol la ambi l io . . . sepolcrum cespes e r i g i t . " 
(TACIT., de Mor Germ., X X V I I ) . 
(37.a) P á j . 172. Caza el uro y los osos. 
C é s a r , Tác i to y todos los autores hablan de la pas ión 
que tenian los b á r b a r o s á la caza. Véase aqui la descrip-
ción relativa al uro ú toro bravio. 
» T e r t i u m est genus eorum qu i Ur i appellantur . 11 
sunt magnitudine paulo infra elephantos; specie et co-
lore et figura t aur i . Magna vis est eorum et magna velo-
citas ; ñ e q u e h o m i n i ñ e q u e fera? quam conspexerint 
parcunt . Hos studiose foveis captos in te r f ic iun t . . . A m -
pl i tudo cornuum et figura et species m u l t u m á nostro-
r u i n boom cornibus differt . Haec studiose conquisita ab 
labris argento c i rcumeludunt atque i n amplissimis epu-
l i s p r o poculis u t u n t u r . " (CÍESAR, de Bell. 6rciií.,lib. V I ) . 
(38.a) Pá j . 173. Nosotros tuvimos la fortuna de no en-
contrar ninguna de aquellas grandes emigraciones, etc., 
hasta el aparte. 
Todo este paisaje es nuevo. Yo lo habia suprimido en 
las pruebas de la pr imera e d i c i ó n ; pero las personas que 
lo hablan leido lo han reclamado, y me ba parecido de-
berlo restablecer. 
(39.a) P á j . 174. Pequeño'libro, irás á Roma sin mi com-
pañía. 
Parvc, nec invideo, sine me, l íber , ibis in Urbcm. 
Ovidio m u r i ó en su destierro eri Tomes: se ha dicho 
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haber enconlrado su sepulcro en 1508, cerca de Slain 
en Austria , con estos versos: 
Hic situs est vates quom divi Cae-saris ira 
Augusti patria cederé jussit humo. 
Saepe miser voluit patriis occumbere torris; 
Sed frustra! hunc illi fata dedere locum. 
Estos versos son modernos. E l poeta mismo se había 
compuesto e l epitafio que todos conocemos. 
Hic ego qui jaceo tenerorum lusor amoruni, 
Ingenio perii Naso poeta meo, etc. 
No só si-es mas p a t é t i c o el verso que yo he escojido 
para epitafio de un poeta muerto y desterrado en un de-
sierto. 
( i0 .a) Pá j , 174. Que él mismo tenia por bárbaro. 
líarbarus hic ego sum, quia non inteltigor iliis. 
(41.a) P á j . 174. Aquellas tribus... habían desaparecido. 
Se hablan embarcado. »Una p e q u e ñ a t r i b u de francos 
gobernada por Probo, dice E u m é n e s , se seña ló por su 
valor. H a b i é n d o s e embarcado en el Ponto Eux ino , a t a c ó 
á la Grecia y al Asia , t o m ó á Siracusa, asoló las costas 
de Af r i ca , y volvió á entrar victoriosa en el O c é a n o . . . . " 
(EÜMENES, Vaneg. Const.) 
^ t é ^ ) Pá j . 174 y 175. Tenia dispuesto la Providencia 
que yo encontrase mi libertad en el sepulcro mismo de Ovidio. 
Este l ib ro e s t á fundado aqu i , y hay t a m b i é n una ra-
zón necesaria para la d e s c r i p c i ó n que se hace de las cos-
tumbres y de la c a c e r í a de los francos. Este incidente, 
que por otra parte es muy na tu ra l , y de que otros poe-
tas se han servido, va á cambiar la escena. 
(43.a) P á j . 175. L a choza real estaba desierta. 
"Quemcumque mor ta l ium arcere tecto nefas habe-
tur . Pro fortuna quisque apparatis epulis excipi t . Cum 
dcfecere, qu i modo hospes fuerat, monstrator hospi l i i 
TOMO 1. 24 
350 NOTAS 
et comes prox imam dumum n o n i n v i t a l i adeunt: nec i n -
terest ; pa r í humanitate accipiuntur. Ño tum ignotum-
que , quantum ad jus hospi t i i , nemo discerni t ." (TÁCITO, 
de Mor. Germ., XXÍ ) . ; ' * V 
.(44.a) Páj-. 176.- Una isla...-consagrada d ladiosaHerta. 
(Véase á T á c i t o , Costumbres de los jermanos, capitulo 
X L ) . M i texto es la t r a d u c c i ó n abreviada de todo e l pe-
dazo. 
(^S.3) P á j . 176. Estaban estos colocados en semi-dreu-
lo, etc., hasta el aparte. : 
»No se sientan en sillas cuando comen, sino que se 
t ienden en el suelo sobre pieles de lobos y perros , y son 
servidos por sus hijos de uno y otro sexo, si sa hallan 
ostos en su pr imera juven tud . A su lado tienen grandes 
fuegos con calderos y asadores, donde hacen cocer y 
asar grandes pedazos de carne., y t ienen la costumbre 
de ofrecer los mejores bocados á los que mas se han dis-
t inguido por su valor. Sus discursos de mesa suelen p ro-
vocar disputas, y el desprecio con que miran la vida es 
causa de que consideran como cosa de poco momento e l 
tener un desa f ío . " (Diod., l i b . V , t r a d u c c i ó n de Terras-
son). Todos estos usos, que D i o d o r o a t r i b u y e á los galos, 
se encuentran t a m b i é n entre los jermanos. En cuanto íi 
la circunstancia de la mesa separada que cada convidado 
tenia delante de s i , es sacada de Tác i to , de Mor. Germ. 
Véase aqui un pasaje curioso de Ateneo: «Ceitae, i nqu i t 
(Posidonius), foeno substrato, cibos proponunt super 
l igué is mensis a t é r r a parum extantibus. P a ñ i s , et is 
paucus, cibus est: caro multa el ixa i n aqua , vel super 
prunis aut i n verutis assa. MensaB quidem htec pura et 
munda í n f e r u n t ü r , ve rum leonum modoambabus mani -
bus artus Í n t e g r o s t o l l u n t , morsuque d i lan ian t ; et si 
qu id aBgrius d ive l l a tu r , exiguo, i d cul te l lo praicidunt, 
qu i vagina tectuset loco pecu l i a r i cond i tus in propinquo 
est Convivae plores ad cesnam si conveniant , i n or-
bem considenti I n medio p ra í s t an t i s s ima sedes est , ve-
l u t i ccetus principis ejus n i m i r u m qui cceteros vel b e l l i -
ca dexteri tate , vel nobili tate gerieris.anteit, v e l d i v i t i i s . 
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Assidet buic convivator ; ac ut r inque deinceps pro d ig -
ni ta le splendoris qua excel lunt . A d s t a n t á lergo ccenan-
t ibus , qui pendentes clypeos pro armis gés t en te hastali 
vero ex adyerso i n orbem sedent ac ut r ique c ibum cum 
dominis capiunt. Qui sunt á poculis , potum ferunt i n va-
sis ollae s imi l ibus , aut fictilibus, á ü t a r g e n t é i s . " (Athen. , 
l i b . I V , cap. X I I I ) . Algo habria que decir sobre esta ver-
s ión del texto griego; p e r o , sin embargo, es bastante 
fiel, no deja de tener cierta elegancia, y ha sido revisada 
por C a s á u b o n , hombre d o c t í s i m o , á pesar de algunos. 
Como el texto no tiene de suyo ninguna belleza, he pre-
ferido citar esta ve r s ión de Dalechamp, por estar mas a l 
alcance de muchos lectores. 
(46.:i) P á j . 177. Camulojénes. 
Recuerdo h i s tó r i co . (Véanse los comenlarios de César). 
Todo el mundo sabe que Lutecia es Pa r í s . 
(47.a) P á j . 177. ios cnarenta mil discípulos de las es-
cuelas de Atigustoduno. - . 
Las escuelas de Autun eran muy florecientes. E u m é -
nes las hab ía restablecido. En t iempo de la sub l evac ión 
deSac rov i r , habia cuarenta m i l j ó v e n e s de la nobleza 
de las Gallas reunidos en Autun . ( T á c i t o , Ann. 111, 43). 
Se sabe t a m b i é n que Marsel la , en t iempo de Cicerón y 
de A g r í c o l a , era llamada la Atenas de las Gallas. Por lo 
que t o c a á Burdeos, puede c o n s u l t a r s e á Ausonio, quien 
nombra los profesores c é l e b r e s de aquella ciudad. 
(48.a) P á j . 177. TM rebelión de los Bagodes. 
Existen muchas opiniones con respecto á los Bago-
des. Yo he adoptado la que pinta á estos galos como 
campesinos sublevados contra los romanos. 
(49.a) Pá j . 177. Los sacerdotes del banquete..... ¿wpMr 
sieron silencio. 
"Si lent ium per sacerdotes quibus l u m et coerccndi 
jus est, impera tu r . " (TÁCITO, de Mor. Germ., X I ) . 
N i JA 
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(50.a) Pá j . 178. Eso» ansiosos dueños de laníos pala-
cios . y he conocido cudn dignos son de lástima, ele. 
Esta es la voz de que se s i rv ió el B re tón Caraclaco, 
h a l l á n d o s e prisionero en Roma. {Véase á Zonaro). 
(51.a) Pá j . 178. Siente éste en su pecho nn movimiento 
(¡ue le impulsa d incendiar el Capitolio. 
Un rey de los b á r b a r o s fue quien dijo una palabra 
poco mas ó menos semejante, pero no sé si fue Alarico, 
Jenserico ú otro. 
(52.a) P á j . 178. Toda la asamblea aplaudió este dis-
curso blandiendo las lanzas. 
»Si displ icui t sententia , f r emi tu aspernantur; sin 
placuit , frameas concut iun t . " (TAC,;, de Mor. Germ., X I ) . 
(53.a) Pá j . 178. ¿Ignoráis por ventura que la espada de 
hierro de un galo ? 
Esto alude á la historia de aquel galo que puso su es-
pada en la balanza en que se pesaba el oro que habia de 
rescatar á los romanos d e s p u é s de la toma de su ciudad 
por B r e n ó . 
(54.a) Pá j . 179. ios galos fueron los únicos que no se 
aterraron d la vista del poder de Alejandro. 
Véase la nota 58 del l i b ro V I . En cuanto á lo restan-
te de este p á r r a f o hasta el aparte, se puede recur r i r á 
la Historia romana de Rol l in , tomo V I I , pá j . 330, en 
donde e l autor ha descrito todas las conquistas de los 
galos. Puede repararse que yo he correj ido la inveros i -
m i l i t u d del discurso de C a m ú l o j é n e s , pintando á este 
galo instruido por haber estudiado en las" escuelas de 
A u t u n , Marsella y Burdeos. 
(55.a) Pá j . 179 y 180. Tenemos vedado á nuestros hijos 
el que aprendan á leer. 
Según Procopio, los godos no q u e r í a n ins t ru i r á sus 
hijos en las letras ; porque, s egún decian , el que e s t á 
acostumbrado á temblar á la vista de la férula de un 
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niaoslro, no m i r a r á j a m á s una espada sin temor. (De 
Bello Goth., l i b . I ) . 
(56.a) Pá j . 180. iVb me tomaría él trabajo de ir d reco-
jer eUmevo de la serpiente en la luna nueva. 
"Angues i n n u m e r i a ís la te e o n v o l u l i , salivis fancium 
corporumque s p u m í s a r t i f i c i complexu glomerantur , an -
guinum apellalur . Druida? sibilis id dicunt i u sublime 
j ac t a r í a sagoque oportere i n t e r c i p i , ne t e i l u r e m a l ü n -
gat. Ppofugere raptorem equo : serpentes en im insequi , 
d o ñ e e arceantur a m á i s alicujus in t e rven tu . Expe r imen-
t u m ejus esse, si conlra aquas fluilet ve l auro v inc tum. 
Atque ut est rnagnorum soler l ia oecullandis fraudibus sa-
gax, certa luna capiendum censent..,.. Ad victorias l i -
t i u m ad regum aditus , mire laudatur. '1 ( PLIN . , l i b . 
\ X I X , cap. 3 , t2).--
(57.a) P á j . i80. Mientes. 
Kste es el m e n t í s de los b á r b a r o s que , aun en el dia, 
conduce á los hombres á matarse unos á otros. La ver -
dad con que e s t á n pintadas las costumbres en todo este 
l i b r o , y par t icularmente en la escena que le dá fin , me 
ha parecido siempre que seria del gusto de los censores 
instruidos y dignos de ser oidos. 
(58.a) P á j . 181. Al dia siguiente, dia en que la luna ha-
bía adquirido todo su esplendor, se decidió en. el sosiego lo 
que se había discutido en.medio de la embriaguez. 
"Coeunt, nisi quid f o r t u i l u m et subitum inc ider i t , 
c e r t í s diebus, cum aut incohatur luna aut imp le tu r . 
{1L\CAT. de Mor. G e r m . , \ l ) . De reconciliandis i nv i cem 
in imic is , et jungendis aflinitatibus, et adsciscendis p r i n -
cipibus , de pace denique ac bel lo , plerumque i n c o n v i -
v ü s consultant Gens non astuta nec callida , aper i t 
adhuc secreta pectoris l icent ia j o c i . Ergo detecta et n u -
da omnium mens p ó s t e r a die retractatur ; et salva u t r iu s -
que temporis ; rat io est. Del iberant , dum fingere nes-
c i u n t . cons t i tuunt , dum errare non possunt. 1 (TACIT., 
de Mor. Gcrm., X X I I ) . 
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JVOTAS D E L L I B R O V I I I . 
liste libro., que in te r rumpe la n a r r a c i ó n ^ que sirvo 
para dar a lgún descanso al lector , y hace adelantar la 
a c c i ó n , presenta en esto mismo , como se ha dicho ya, 
una inovacion en el a r t e , que no ha sido reparada de 
nadie. Si era difícil representar un cielo c r i s t iano , por-
que todos los poetas se han estrellado en esta p in tura , 
t a m b i é n lo era e l describir un i n f í e r n o , porque todos 
los poetas han acertado en este asunto. Ha sido , pues, 
necesario ver de encontrar alguna cosa nueva d e s p u é s 
de lo que sobre la materia han dicho Homero , V i r j i l i o , 
Fenelon , e l Dante, e l Tasso y M i l t o n . Por lo tanto , yo 
merecia la induljencia de la c r i t i c a , y la he alcanzado 
en efecto en cuanto á este l i b ro . 
(.1/*) í ' á j . 183. Admiraba la pintura del estado de la 
iglesia, etc., hasta e l tercer aparte. 
Fcstinat ad eventum. Se recuerda con esto el objeto 
de la n a r r a c i ó n , y la acc ión sigue su curso , las noticias 
que llegan de Roma, y e l p r inc ip io de los amores de E u -
doro y de Cimodocea , prometen nuevos acontec imien-
tos. Estas son á la verdad cosas muy tr iviales , pero co-
sas que son del arte, y que interesan á la c r í t i ca . Si esto 
no dá á conocer el in jen io , demuestra á lo menos e l t i -
no de un autor, y prueba que su obra es el fruto de un 
trabajo meditado y maduro. 
(2.3) Pá j . Í85. ¡Cuan grande es el hijo de Lasténes por 
su corazón y por sus armas! etc. 
Quam forti pectore et armis ! 
Heu quibus ille 
Jactatus fatis ! quae bella exhausta canebat! 
/ENEID. lib. iv , v. 11. 
(3.a) Páj . 18o. ¿Qué rclijion es esa de que habla E u -
doro ? 
Primer movimiento de Cimodocea hacia la r e l i j i on . 
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(4.a) Pá j . 185. Como un vecino jeneroso, sin detenerse 
á tomar su cinto. . • •; . .• • 
Ei yáp roí xai %wf¿ Í7%úfiov ¿ÍXXO •yévrrt'oii, 
ÍÍESIOD,, Opera et dies, v. 342. 
(5.a) Pá j . 185. 
d Céres, etc. 
Vamos d los templos d sacrificar ooejas 
Principio delubra adéunt, pacemque per aras 
Exquirunt: mactant lectas de more bidentes 
Legiferae Cereri, Phoeboque, patrique Lyaeo; 
Junoni ante omnes, cu! vincla jugal.ia curae. 
Ipsa , tenens dextra pateram, pulcherrima pido, 
Candentis vaccae media inter cornua fundit, 
Aut ante ora Deum pingues spatiatur ad aras. 
-SÍJNEID,. IV , 56. 
¿ No he encontrado hasta cier to punto el medio de 
rejuvenecer estos cuadros , y u t i l izar estas riquezas? 
(6.a) Paj. 186. 
ojos en llanto. 
No bien Cimodocea..... se anegaron sus 
Sinum lacrymis implevit obortis. 
(7.a) P á j . 186. De esta manera iba enlazando el cielo 
dos corazones Satanás iba también d aprovecharse del 
amor de estas dos almas predestinadas....... todo se encami-
naba al cumplimiento de los decretos del Altísimo. E l prín-
cipe de las tinieblas acababa de pasar reseña en este mo-
mento , etc. • . ' 
Trans i c ión que nos conduce á la escena del inf ierno. 
(8.:i) Pá j . 187. Cuna y sepulcro de la muerte. 
This wild abyss 
The womb ol naturc , and perhaps ber grave. 
Parad. Losl., v , 910 
(9.a) Pá j . 187. Cuando el universo se haya borrado, asi 
como desaparece una tienda , etc. 
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«Terra . . . auferetur quasi tabernacuhim unius noctis.,, 
(Isa., x x i v , '•JO). 
(10.a) Pá j . 187. Mas arrastrado por el peso de sus crí-
menes , baja..-.. 
Mil ton hace volver á Sa tanás á los infiernos por un 
puente construido por el pecado y la muerte. No sé si y o 
he obrado mejor ó peor que el poeta ingles. 
(11.a) Pá j . 187 y 188. L a vista del infierno hiela tam-
bién de espanto á su monarca. 
Yo no he tomado esto de nadie; pero el impulso de 
remordimiento y c o m p a s i ó n que sigue, es un remedo 
del movimiento de l á s t ima que sobreco j ió al Sa tanás de 
Mi l ton á la vista del hombre. 
(IS.11) P á j . 188. Una ftintasma sale precipitadamente, y 
se presenta en el umbral de las puertas inexorables; era la 
muerte. 
Si no se aprueba esta p in tura de la muer te , a lo me-
nos tiene en su favor la novedad. E l retrato que hace 
Mi l ton de la muerte e s t á mezclado de sublime y h o r r i -
ble ; y en nada se parece á é s t e . 
The other shapc, 
If shapc it might be call'd that shapc had nonc 
Distinguishable in member, joint, or limb, 
Or substance might be call'd that shadow seem'd, 
Vor each scem'd eithcr: black it stood as night, 
Pierde as ten Furies, terrible as hetl, 
And shook a dreadful dart; what seem'd bis head,' 
The likencss of a kingly crown had on. 
Parad. Lost, u , 666. 
(13.a) Pá j . 189. E l crimen abre las puertas. 
En el Paraíso Perdido,-el pecado y la muerte e s t á n 
velando á las puertas del infierno, que ellos t ienen abier-
tas; pero estas puertas no se vuelven á cerrar . 
(14.a) Páj . 190. Áridas nubes. 
Nuvcs árida. (Vmr.) 
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(15/ ') Pá j . 190. ¿Quien podrá pintar el horror 
Yo no me he detenido á recargar mucho los t o r m e n -
tos, que e l Dante describe muy bien y con bastante os-
t ens ión . No se ha observado lo que distingue esencial-
mente e l infierno del Dante del de M i l t o n : e l inf ierno 
de M i l t o n es un inf ierno antes de la caida del h o m b r e , y 
por lo tanto no se encuentran en él mas que á n j e l e s j el 
inf ierno del Dante se traga la desgraciada posteridad del 
hombre caido. 
(16.a) P á j . 190. Se rie de los lamentos del pobre. 
Me parece que yo soy e l p r imer autor que se haya 
atrevido á meter al pobre en los infiernos. Antes de la 
r e v o l u c i ó n no me hubiera ocurr ido ciertamente esta 
idea. Con todo, se ha alabado esta just ic ia . Si Sa t anás p re -
dica aqui una buena m o r a l , en nada se falta á la conve-
niencia n i á l a realidad d é l a s cosas. Los demonios cono-
cen e l bien y hacen e l m a l , que es lo que los hace c u l -
pables, y aplauden á la just ic ia que les proporciona v ic-
timas. S e g ú n este p r i n c i p i o , admit ido por la iglesia , se 
supone en las canonizaciones que un orador defiende la 
causa del inf ierno, y hace ver por q u é e l santo, lejos de 
ser recompensado, se ha hecho digno de castigo. 
(17.a) P á j . 191. Tú me has preferido al Cristo. 
Este es e l mismo pr inc ip io . Sa t anás sabe que no es 
hijo de Dios, y sin embargo quiere aparecer igual suyo 
á los ojos del hombre. Luego que el hombre hubo caido, 
se b u r l ó Sa tanás de la credulidad de su v í c t i m a . 
(18.a) Pá j . 191. L a pena de sangre. 
A n i n g ú n poeta le ha ocurr ido hasta ahora mezclar 
los dolores morales con las agon ía s físicas. Los r é p r o b o s 
esperimentan, en Dante, á la verdad, a l g ú n mal de esta 
especie; pero la idea de estos tormentos es t á apenas i n -
dicada. En cuanto á los grandes culpables que salen del 
sepulcro, parece que ha habido algunas personas que 
no han tomado á bien me hubiese yo servido de es-
tas tradiciones populares; pero yo he pensado que es 
| 
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l íci to hacer uso de ellas , á imi tac ión de Homero y 
d e . V i r j i l i o , y que hasta son muy p o é t i c a s de suyo, 
cuando se les ennoblece por medio de la espresion. Se 
ve un hermoso ejemplo de esto en el ju ramento de los 
Dieziseis (Henriada). ¿ P o r que ha de ser la poes ía mas 
escrupulosa que la p in tura? ¿ Y p o r q u e no me ha de 
ser l íc i to presentar un cuadro que tiene á lo menos 
el m é r i t o de recordar una obra maestra de Lesueur? 
(19.a) Pá j . 191. E n el centro del abismo se halla un 
negro castillo, etc., hasta e l aparte. 
Esto no se parece al Pandemonio del Paraíso Perdido. 
Anón out of thc earth a fabric huge 
Rose Hke an exhalation, w i th the sound 
Qf dulcet symphonies and volees sweet, 
Built like a temple, where pilasters round 
Were set, and Dorlc pilláis overlaid 
W i t h golden architrave; ñor did thero want • 
Cornice or freeze, w i th bossy sculptures graven; 
The roof was fretted gold. 
Él Dante tiene una ciudad infernal algo semejante ú 
m i palacio de S a t a n á s ; pero apenas se echan de ver en 
él algunos rasgos de m i de sc r i pc ión . 
Omai, íigliuolo, 
S'appressa la citta ch 'ha nome Dite. . , , . . 
(xiá le sue meschite, 
La entro certo ne la valle cerno 
Vermiglie come se'di fuoco uscite. 
Inf., cant. vm. 
L ' occhio m' avea tutto tratto 
Ver l ' alta torre alia cima revente: . 
Ove in un punto vidi dr i t te ratto 
Tre furic infernal di sangue tinte. . . 
Cant. ix . 
E l Tasso no ha descrito n i n g ú n , palacio infernal . Los 
amantes de la a n t i g ü e d a d v e r á n como he ido á sacar del 
T á r t a r o , para colocarlas en un inflerno cr is t iano, la 
sombra es té r i l de los s u e ñ o s , las furias, las parcas y las 
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nueve revueltas del Cocito. E l Dante, eomo se v e , ha 
puesto las furias sobre el t o r r e o » de la cüá dolente. 
(20.a) P á j . 192. L a eternidad de los dolores, etc. 
Esta es la ficción mas atrevida de los M á r t i r e s , y la 
ú n i c a de esta especie que se encuentra en toda la obra. 
(21.a) P á j . 192 y 193. Mandó á los cuatro caudillos, etc. 
Asi es como el Sa tanás de Mi l ton y el del Tasso con-
vocan el senado de los infiernos. 
Chiama gli abitator, etc. 
Versos magní f i cos , de que h a b l a r é en el l i b r o XVT1. 
(22.:i) P á j . 193. Preséntanse tal como los adoran. 
Es e l Olimpo en e l in f ie rno , y esto es lo que hace 
que se parezca tan poco este infierno á ninguno de los 
que han pintado los poetas predecesores mios. La idea, 
por otra par te , es t a l vez bastante f e l i z , pues se t ra ta 
de la lucha de los dioses del paganismo contra e l verda-
dero Dios: en fin, lo maravilloso de esto se encuentra 
conforme con la fe ; todos los Padres han creido que los 
dioses del paganismo eran verdaderos demonios. 
(23.a) P á j . 193. Hijas del cielo, etc. 
. Todo esto es m ió , y el fondo de esta doctr ina es t á ar-
reglado á. los dogmas cristianos. " 
(24.a) P á j . 194. iVo como este astro de la mañana, etc. 
El Tasso compara á Sa t anás con el monte Atos, y M i l -
lón con un sol eclipsado. 
(25.a) Pá j . 194. Dioses de las naciones. 
La esposicion del lado feliz áe la acc ión , y las s e ñ a l e s 
que dist inguen á los buenos personajes, se han hecho en 
e l c ie lo; en e l inf ierno se va á ver la esposicion del lado 
infel iz de la misma a c c i ó n , y las seña les dist intivas de 
los personajes malos. 
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(26.a) Pá j . 196. Yo la habré coronado esterminando d 
lodos tos cristianos. 
Este demonio propone un parecer que se rá adoptado 
por S a t a n á s j esto es, la p e r s e c u c i ó n sangrienta, y Sata-
nás no sabe que Dios ha decretado esta p e r s e c u c i ó n pa-
ra probar á los cristianos. E l inf ierno obedece á Dios, 
pensando resis t i r le . 
(27.a) Pá j . 197. 
duría. 
E n seguida el demonio de la falsa safo-
Nadie antes de mí habia hecho todav ía la p in tu ra de 
este demonio. Es verdad que ha sido mas conocido en 
nuestro t iempo que en el pasado, y que nunca habia 
causado tanto d a ñ o á los hombres. Parece que se ha 
aprobado que el demonio de la falsa sab idu r í a fuese e l 
padre del a t e í s m o , y que ha parecido bien esta espre-
sion : Nacida después de los. tiempos, por oposic ión á la 
verdadera s a b i d u r í a , nacida antes de los tiempos. 
(28.a) P á j . 198. Hicrocles., ministro, etc. 
Véase aqu i , como he d icho , las seña les que d i s t in -
guen al personaje vicioso y la p in tura de la falsa filoso-
f ía , medio secundario que hade servir para ar ru inar á 
los cristianos. 
(29.a) Pá j . 198. A este discurso del espíritu mas corrom-
pido del averno, etc. 
La p in tura del tumul to ocurr ido en los infiernos es 
enteramente nueva. La mortaja encendida, la t ún i ca de 
p lomo, los canelones que penden de los ojos llenos de 
l á g r i m a s de los desgraciados habitantes del abismo, son 
suplicios consagrados por el Dante-
(30.a) Pá j . 199. E l demonio del deleite. 
Todo este retrato es t a m b i é n de la imajinacion del 
autor. Hay en la. Mesiada un demonio ar repent ido, l l a -
mado Abadonis; pero es un pensamiento muy diferente. 
Por lo d e m á s , el demonio de los deleites e s t a r á en opo-
sición con el án je l de los santos amores. 
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(31.a) P á j . 202. E l caos , tínico y lóbrego vecino del in-
fierno. 
M i l t o n es quien pone el caos á las puertas del in f ie r -
no ; y Y i r j i l i o qu ien , hermoseando á Homero , hace pe-
netrar la luz en la m a n s i ó n de los manes por medio do; 
un golpe del t r idente de Neptuno. 
j(32.a) P á j . 202. Aquellas aves dudosas 
Era muy difícil p intar á un m u r c i é l a g o en estilo no-
ble . 
' (33.a) P á j . 202. 
l i b ro . 
Bajo el vestíbulo, etc., hasta el fln del 
Todo este pasaje es nuevo , y no recuerda ninguna 
i m i t a c i ó n . Las palabras con que termina el l i b r o , pre-
sentan la acc ión en disposic ión de empezar. 
Una cosa hay, digna ta l vez de observarse : se ha po-
dido ve r , por las notas de este l i b r o , que las imitaciones 
son menos frecuentes en él que en los l ibros mi to ló j i -
eos, y la r a z ó n es sencilla: uno ha de imi t a r m u c h o á los 
antiguos, y muy poco á los modernos; se puede seguir 
ciegamente á los p r imeros , pero las huellas de los se-
gundos han de seguirse con mucha cautela. 
N O T A S D E L L I B R O I X . 
(1.a) Pá j . 204. S i Hiérocles hubiese podido contemplar. 
Por medio de esta t r a n s i c i ó n , se vuelve de la acc ión 
á la r e l ac ión de Eudoro. Los postreros momentos de paz 
<le la famil ia cristiana dan motivo á que se c o n t i n u é la 
n a r r a c i ó n , la cual se puede escuchar, respecto á que 
reina la calma todavia; pero se ve que en el instante en 
que dá ñ n , pr incipian las desgracias. 
jel . 
(2.a) Pá j . 205. Toman todos asiento á la puerta del ver 
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Se ha mudado el lugar de la escena. Las familias se 
hallan reunidas ahora en el paraje donde cantaron K n -
doro y Cimodocea a c o m p a ñ á n d o s e con la l i r a . 
( 3.a) P á j . 205. Constancio se hallaba á la sazón en L v -
tecia. . • 
Según la op in ión de diversos autores, el nombre L u -
tecia (Par í s ) viene del l a t in lutum, que quiere decir 
fango ú lodo, ó de dos palabras cé l t i cas , que significan la 
hermosa p iedra , ó la piedra blanca. (Du Pless., Ann. de 
Par í s , p á j . 2). 
(4.:i) Pá j . 205. Los belgas del Secuana. 
El Secuana es el r io Sena. 
ITabia tres Gallas: la Galia Cé l t i c a , la Galia A q u i t á n i -
ca , y la Galia Bélj ica. Esta se estendia desde el Sena y 
el Marne hasta e l Rin y e l Océano . (Cíesar , l i b . I , p . 2). 
(5.a) P á j . 205. E l primer objeto que se presentó á m i 
vista en las lagunas de los Parisios , fue una torre octógona 
consagrada á ocho dioses galos. 
Los Parisios eran los pueblos que rodeaban á Lutecia, 
y componian uno de los sesenta ó sesenta y cuatro pue-
blos de las Gallas: Optima gens flexis in gyrum Sequana 
frenis. Estos pelearon contra Labieno, teniente de Cé-
sar ; el anciano C a m u l o j é n e s , que los mandaba, fue 
muerto en la acción ; y Lu tec ia , que los Parisios h a b í a n 
reducido á cenizas con sus propias manos, sufrió e l y u -
go de los vencedores. (Ceesar , de Bello Gall., l i b . V I I , 
cap. X ; Essais sur Par í s , p á j . 5). Se cree que esta torre 
o c t ó g o n a , consagrada á ocho dioses galos, era la del ce-
menter io de los /nocewíes. (Véanse á Felibio et Saint-
Fo ix ) . Felipe el Hermoso fue quien hizo cercar el ce-
menter io de los Sanios Inocentes. (Gui l l . le B r e t ó n , en su 
Philippid- apud. Dubreuil, 
(6.a) P á j . 205^ Hácia la parte del mediodía, como á unos 
dos mil pasos de Lutecia se descubría el templo de Heso. 
El templo de Heso ú de Mercur io ocupaba el lugar 
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que ocupan ahora los carmelitas del arrabal de Santiago. 
{Traite de la Pólice-, por La JVIare, l o m . I , p á j . 2). 
(7.a) Pó j . 205. Algo mas cerca , y en una hermosa pra-
dera descollaba otro templo dedicado á Isis. 
Este templo de Isis es en e l dia la abad ía de San Jer-
man de los Prados. Él colejio de los sacerdotes de Isis 
se hallaba en Issy. (VéaseLa. Mare, loco cit.; y Saint-Foix, 
Essais , tomo I , p. 2) . 
(8.a) P á j . 205. Hácia el norte, y sobre una colina. 
Esta colina es M d n t m á r t r e . (Véase la nota X V del l i -
bro V i l ) . E l templo de T e u t á t e s e s t á s eña l ado por La 
Mare. (Ibid.J 
(9.a) Pá j . 205. Hallábame ya cerca del Secuana, y por 
entre los claros de una arboleda de sauces y nogales. 
Todo esto es de Juliano ( i n Misopogon). Hay mucha 
distancia de estos sauces al Louvre . Lo que a q u í se dice 
del Sena es precisamente lo contrar io de lo que existe 
en el dia. E n c u é n t r a n s e en Gregorio de Turs y en las 
Crónicas, diversas avenidas del Sena; por lo tanto no 
hay que creer á Juliano muy i m p l í c i t a m e n t e . 
(10.a) P á j . 206. Dos puentes de madera defendidos por 
dos castillos, etc. 
Estos puentes eraii de madera en t iempo del empe-
rador Juliano ( i n Misopogon) , y Duplessis manifiesta 
que d e b í a n ser todav ía de madera antes de este empe-
rador {Ann. de Par í s , p á j . 5). En cuanto á los castillos 
en que se paga e l t r ibu to á C é s a r , es de parecer Saint-
Foix que son lo que ahora llamamos e l p e q u e ñ o y gran-
de Chatelet. La Mare y Fe l ib ío pretenden que estos cas-
t i l los fueron construidos por César . (Traite de la Pol ic , 
t om. I ; Fe l ib io , t om. I , p á j . 2 j 13). En t iempo d é Corro-
zet , se leia todav ía sobre una de las puertas del gran 
Chatelet: T r i b u t u m Caesaris. (Corrozet, Antiq. de París , 
edic. i n 8.u, p á j . 1550, foí. 12, verso). Abbon , en su poe-
ma sobre el Sitio de Par í s , habla del grande y del peque-
ñ o Chatelet 
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. . . Horuin (pontium) hínc inde tutrices 
Cis urbem speculare phalas (turres), citra queque flumen. 
Lib. I , Bel lorum Parisiacoe urbis, v. 18-19. 
P r e g ú n t a s e si estaban edificadas estas torres en el 
estremo du Pont-au-Change y d u Peti t-Pont, ó bien eran 
el grande y p e q u e ñ o Chatelet, ó si se hallaban en e l 
puente que Carlos el Calvo m a n d ó construir al estremo 
occidental de la ciudad. {Yéase Ann. de París, p. 171-72). 
(11.a) P á j . 206. Y no vi en el interior de aquella al-
dea , etc. 
Véase á Juliano. 
(12.a) Pá j 
b H , etc. 
306. Fue el único monumento que deacu-
Los nautos eran una compañ ía de mercaderes esta-
blecidos por los romanos en Lutec ia , Nautce Parisiaci. 
Estos presidian al comercio del Sena , y h a b í a n er i j ido 
un templo ó un altar á J ú p i t e r al estremo oriental de la 
isla. E n c o n t r á r o n s e algunos restos de este monumento 
en 1710, ó e l 15 de Marzo de 1711, haciendo algunas 
obras en e l coro de la catedral. (Véase Mcm. de VAcad. 
des Inscript., tomo I I I , p á j . 243 y 296; Felib. , Histoire de 
Par í s , tomo I , p á j . 14; Pigariol de la F o r c é , Descript. de 
París , t om. I , p á j . 360). 
(13.a) P á j . 206. Pero fuera de la is la , y á la otra parte 
del brazo meridional del Secuana, se veian la colina Luco-
ticia, un acueducto romano ,.un circo, un dnfiteaíro, y el 
palacio de los Termas, en donde moraba Constancio. 
Xa colina Lucot ic ia , mons o collis Lucotitius. —Es la 
m o n t a ñ a de Santa Jenoveva. Este nombre se ve emplea-
do por la p r imera vez en las actas de los Santos de la 
orden de San Ben i to , por Cislemar, escritor del siglo 
nono. 
Un acueducto romano.—Es el acueducto d 'Arcue i l , 
que, s egún los mejores c r í t i c o s , fue construido antes de 
la llegada de Juliano á las Gallas. E l acueducto moderno 
es tá tal vez construido sobre el sitio que ocupaba el an-
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t iguo. (Mémoircs de VAcad. des Jnscript., l on i . X I Y , pá j i -
na 268). 
Un c i r c o , un anfiteatro. — Se habia c r e í d o que este 
circo habia sido construido por Chilperico I ; pero e s t á 
probado que él solo fue e l restaurador de un antiguo 
circo romano. Ademas de este c i r co , habia en e l mismo 
lugar un anfiteatro. Tv)dos estos monumentos ocupaban 
el puesto que ahora ocupa la abad ía de San V í c t o r , ó e l 
espacio que media entre los muros de la universidad y 
la calle V i l l e n e u v e - S a i n t - R e n é . Este paraje se Hamo por 
mucho t iempo le Clos-des-Chénes , (el Cercado de las En -
cinas). (Ann. de Par í s , p . 67 y 68. Vales, Not. Gall. P a -
rts, p á j . 432, &c . ) . 
Y el palacio de los Termas. — L a op in ión vulgar es 
que el palacio de los Termas, del cual se ven todav ía las 
b ó v e d a s en la calle de la Harpe , fue construido por Ju-
l iano. Esto es un er ror . Juliano e n g r a n d e c e r í a ta l vez 
este palacio, pero no lo edif icó. Los mejores c r í t i cos ha-
cen subir su fundac ión á lo menos hasta Constantino e l 
Grande , y yo pienso que todav ía es mas natural e l a t r i -
bu i r la á Constancio su padre, que hizo u n a , m a n s i ó n mas 
larga en las Cal ías . (Vales, de Basilic. rcg., cap. V ; T i l l . , 
Hist. des Emp. , t om. I V , p á j . 426).. 
(14.a) P á j . 207. Observé con sentimiento , ele 
Constancio m u r i ó de una enfermedad de languidez. 
D ié ron l e el sobrenombre de Cloro, á causa de la palidez 
de su rostro. 
(15.a) P á j . 207. Brillaban Donado y Rogaciano. 
El autor sigue presentando á la vista del lector los 
obispos, los santos y los m á r t i r e s de aquella é p o c a , en 
todos los parajes en que se encuentra Eudoro, para com-
pletar la p in tu ra de la iglesia. 
Donaciano y Rogaciano eran de Nantes. Donaciano 
fue e l após to l de su hermano, y le c o n v i r t i ó á la fe ; y á 
ambos les cortaron juntos la cabeza, d e s p u é s de haber 
sido atormentados por espacio de mucho t iempo. Ya se 
les vo lve rá á encontrar en Roma en la p r i s ión de Eudo-
ro . {Actas de los Mártires, tomo. I , p á j . 898). 
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( Ití.3) Pá j . 207. Jervasio y Protasio. 
Ya es conocida la peregrina pintura del mar t i r io de 
estos dos j ó v e n e s , hecha por Lesueur. Inoculo fue obis-
po de Marsella, y Justo lo fue de León (Francia). En 
cuanto á San Ambrosio, era ciertamente hijo de un pre-
fecto de las Gallas; pero aqui ha} anacronismo, lo mis-
mo que con respecto á San A g u s t í n , de quien San A m -
brosio fue el padre espir i tual . 
(17.a) P á j . 207. E l mismo me hizo llamar á los j a r -
dines. 
Estos jardines eran los del palacio de los Termas, y 
mas adelante lo fueron del palacio de Childeberto I . Ocu-
paban estos todo el terreno que comprenden las calles 
de la Harpe , Pierre-Sarrazin, I l au t e l ev i l l e , du T a r d i -
ne t , y bajaban hasta la iglesia de San Jerman d é l o s 
Prados. Esta, como he dicho mas a r r iba , era el templo 
de Isis. (Ann. de París , pá j . 26). 
(18.a) P á j . 207. Bien os acordareis, etc. 
Aqui se encuentra t a m b i é n la acc ión en la n a r r a c i ó n , 
y hasta dá un paso considerable. Galerio es casi el jefe 
de l i m p e r i o , se casa con Va le r i a , y por lo tantees yerno 
de Diocleciano. Se trasluce ya la abd icac ión de é s t e ; 
Constantino es perseguido; H i é r o c l e s es creado p r o c ó n -
sul de Acaya, y en este mando funesto conoce á Cimodo-
cea. El lector tiene not ic iado hechos importantes^ y na-
da le queda ya que saber cuando se acabe la n a r r a c i ó n . 
Si insisto en esto, se me debe dis imular , porque respon-
do á una cr i t ica grave, y que (á lo menos, s e g ú n creo) 
es poco fundada. J a m á s hubo, lo r ep i to , una n a r r a c i ó n 
ép ica que estuviese mas enlazada con la a c c i ó n , que lo 
es t á la de Eudoro con 16 sustancial de los Mártires. Por 
lo d e m á s , lo que Constancio refiere de la victor ia de 
Calerio sobre los partos, de su enlace con Va le r i a , de la 
luchado Constantino con un l e ó n , de su combate con 
los s á r m a t a s , y de la r ivalidad de Constantino y de Ma-
Jencio. todo es conforme á la historia. 
(19.a) Púj . -208. 
Agrícola, ele. 
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Los ¡netos habían aíacado loa muros de 
A g r í c o l a , suegro de T á c i t o ; este grande historiador 
nos ha dejado escrita la vida de aquel. 
Los murosde que aqui se hace m e n c i ó n son llamados 
con mas propiedad los muros de Severo, por ser é s t e 
quien los hizo levantar sobre las antiguas fortificaciones 
construidas por Agr íco la . Estos muros se estendian des-
de el golfo de Gloto, en e l dia la r ibera de Clyde , hasta 
e l golfo de Bodteria , ahora el r i o F o r t ; todav ía se ven 
algunas ruinas de estos muros. Los pictos eran una na-
ción de la Escocia ó Caledonia: l l a m á b a n l e s asi, porque 
se pintaban el cuerpo, como lo hacen todav ía los salva-
jes de A m é r i c a . Yendo Constancio á sujetar a esta na-
ción que se habia sublevado, m u r i ó en Y o r k de una e n -
fermedad de languidez, y en esta ciudad fue donde las 
le j iones proclamaron Cósar á Constantino. 
(20.a) P á j . 209. Por otra parte Carrausio. 
Carrausio era un háb i l oficial de marina que servia á 
Maximiano en las Gallas, el cua l , h a b i é n d o s e rebelado, 
se a p o d e r ó de la Gran B r e t a ñ a , y c o n s e r v ó en el con t i -
nente el puerto de Boloña. No podiendo Maximiano cas-
l igar le , tuvo que reconocerle , d e j á n d o l e al propio t i e m -
po el t í t u lo de Augusto. Constancio Cloro lo a t a c ó , y 
fue mas fe l i z , por lo cual volv ió a recobrar t a m b i é n e l 
puerto de Boloña. Habiendo sido muerto Carrausio por 
Alecto (otro t i rano que le s u c e d i ó ) , pa só Constancio á 
Ing la te r ra , d e r r o t ó á Alec to , y volvió á poner la isla 
bajo el dominio de los romanos. Por lo dicho se puede 
ver en lo que me he separado de la verdad h i s tó r i ca . 
( E u m . , Paneg. Const). 
(21.a) P á j . 209. E l resto de las antiguas facciones de 
Caractaco y de la reina Boadicea. 
El resto de estas antiguas facciones no era mas que 
el amor de la l ibe r tad , que obl igó muchas veces á los 
bretones á rebelarse contra stis s e ñ o r e s . Bajo el imper io 
de Claudio, Caractaco, p r í n c i p e b r e t ó n . de fend ió su pa-
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t r í a con Ira Plaut io , jeneral de los romanos. Fue hecho 
prisionero y conducido á Roma, en donde hah ló al em-
perador con mucha nobleza, y al ver los palacios de 
aquella capi tal , dijo la palabra que he puesteen bocado 
Ooder ico , l i b ro V I I {Véase la nota 1.a del mismo l i b ro ) . 
La reina Boadicea de fend ió t a m b i é n á los bretones 
con mucho valor contra los romanos. Su nombre no es 
muy armonioso, pero la gloria y Táci to lo han ennoble-
cido. (Véase Vita Agrie). 
(22.a) P á j . 209. Maestre de la caballería 
Magister equilmn; grande empleo mi l i t a r entre los 
romanos. 
(23.a) P á j . 209. Colonia de los parisios de las Galias, etc. 
Los parisienses no saben que han hecho conquistas 
en Ingla terra . César nos dice que los belgas; esto es, 
los galos de laGalia Bél j ica , se apoderaron en otro t i e m -
po de las costas de la G r a n - B r e t a ñ a , y que conservaron 
a l l i el nombre de los pueblos de donde hablan salido. 
(De Bell. Gall . , l i b . V , cap. 12). Los parisios, que eran 
otra de las naciones de la Galia Bé l j i ca , se establecieron, 
s egún Tolomeo, en el pais de los Bragantes, en el dia 
el Y o r k s h i r e , y a l l i fundaron una colonia que, según e l 
mismo Tolomeo , se llamaba Petuaria. (Geogr., l i b . I I , 
p á j . 51). El docto Campden coloca esta colonia de p a r i -
sienses sobre el r io I J u l l , y cerca de la embocadura del 
H u m b e r , y cree que Petuaria es e l pueblo llamado 
Beverley. (Campden, Britann. , p á j . 576 y 577). 
(•2i.a) Pá j . 209. E n las mdrjenes del Tdmesis... Londino. 
Los antiguos nos han dejado descripciones muy exac-
tas sobre el cl ima de Ing la te r ra , y se puede observar 
que ne ha variado desde el t iempo de César y de Tác i to . 
(Caesar, l i b . V I , cap. 12; Tac. , id Vit. Agrie). Y cuando 
uno lee este pasaje de Estrabon, cree encontrarse en 
Londres . »Aer apud eos imbribus magis est quam n i v i -
bus obnoxios: ac sereno etiam coelo caligo quaedam m u l -
t u m temporis obt inet ; i l a ut toto die non ultra tres aut 
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qualuor (iiia; su:it circa mcr id iem horas, conspici sol 
possit." (Geogr., l i b . JV, p á j . 200). 
(25.a) Pá j . 209. Habia allí también una torre muy anti-
gua, etc. 
Esta era una ficción , con la cual e l autor , siguiendo 
su asunto, hace ver el t r iunfo de la cruz , y A la Ing l a -
ter ra convertida al crist ianismo. Esta ficción tiene ade-
mas la ventaja de recordar la antigua abad ía con la cua l 
es tá enlazada toda la historia de los ingleses. 
(26.a) Pá j . 209. Envió al emperador mis cartas coro-
nadas. 
És te era el uso que se seguia d e s p u é s de una v i c to -
r i a . Tác i to cuenta que Agrícola , d e s p u é s de sus conquis-
tas sobre los bretones, ev i t ó el i nc lu i r hojas de laure l 
en sus cartas, temiendo con esto dispertar la envidia de 
Domiciano. ( In Agrie ) 
(27.a) Pá j . 209. 
tál ua. 
Solicitó y obtuvo en favor mió la es-
Esta frase lleva consigo la esplicacion. Luego que e l 
t r iunfo no estuvo ya en uso, ó se r e s e r v ó á ios empera -
dores, se concedieron á los jenerales vencedores e s t á -
tuas y diferentes t imbres mi l i tares . 
(28.a) Pá j . 210. 
armóricas. 
Me creó comandante de las comarcas 
Las comarcas a r m ó r i c a s comprendian la N o r m a n d í a , 
la B r e t a ñ a , la Saintonge y el Po i tú • siendo e l centro de 
estas comarcas la B r e t a ñ a , dicha por escelencia la A r -
m ó r i c a . Cuando los dioses de los romanos y los decretos 
de los emperadores desterraron de las Gallas la r e l i j i o n 
de los druidas , se r e t i r ó é s t a á los bosques de la Breta-
ñ a , , donde e j e r c ió todavía su imper io durante mucho 
t iempo. Muchos son de parecer que e l gran colejio de 
los druidas estuvo establecido a q u i ; pero lo que hay de 
cierto es, que toda la B r e t a ñ a e s t á llena de piedras d r u i -
dicas. Pomponio Mela y Estrabon colocan sobre la costa 
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de la Bre t aña la isla de Saina, consagrada al culto de los 
dioses galos. Vo lve remos^ tratar de este asunto. 
(39.a) Pá j . "210. Tal vez nos volveremos á ver. 
Esta palabra recuerda nuevamente la a c c i ó n ; y es 
una p red icc ión que se cumple. 
(30. ' ) Páj . 210. Desciíbrense ios monumentos mas 
bellos. 
El puente de Gard, el anfiteatro de Nimes , la Casa 
Cuadrada , y el Capitolio de Tolosa, etc. 
(31.a) Pá j . 211. Las chozas redondas de los galos , y sus 
fortalezas construidas con grandes maderos y piedras. 
»Muris autem ó m n i b u s gallicis ha3c fere forma est. 
t rabes directiE , perpetua) i n longi tudinem , paribus i n -
le rva l l i s , distantes in te r se binos pedes, i n solo col lo-
cantur. Hre rev inc iun tur introrsus et mul to aggere ves-
t iun tu r ; ea autem quae diximus , in terval la , grandibus 
i n fronte saxis e í f a rc iun tu r , etc." (In Uell. Gall. l i b . V I I ) . 
A escepcion de las piedras , los aldeanos de Normandia 
construyen todavía de este modo sus barracas, y como 
dice Casar, bace esto un efecto muy agradable á la vista. 
(32.a) Pá j . 211. E n cuyas puertas clavan pies de lobas. 
"Llevan colgando del cuello de sus caballos las cabe-
zas de los soldados que han muerto en la guerra. Sus 
d o m é s t i c o s l levan delante los despojos de los enemigos, 
cubiertos todavía de sangre. Fijan los trofeos en las puer-
tas de sus casas, como lo hacen con las fieras que cojen 
en la caza." (DiOd., l i b . V , t rad . de T é r r a s . ) Tal es e l 
o r í j en de la costumbre que se observa todavía en e l dia 
de clavar en las puertas de las casas de campo pies de 
lobos , de zorras y aves de r a p i ñ a . 
(33. ̂ ) Páj .211. . L a juventud gala. 
Va se ha hablado de las escuelas de las Cal ías . (Véase 
la nota 47 del l ib ro V I R 
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(3 í .a ) Páj . "211. Un lenguaje áspero y desabrido, muy 
semejante al graznido de los cuervos. 
Juliano es quien lo dice. {In Misop.) 
(35.a) Pá j . 211. E n que el Eubago. 
Mas abajo se h a b l a r á de estos sacrificios. 
(36.a) Pá j . 211. E l galo , hecho senador. 
Si se ha de dar c r é d i t o á Suetonio, César r ec ib ió eu 
el senado á estos hombres casi salvajes, que se despoja-
ron de sus harapos para revestirse con la la t ic lav ia . 
(Suet., I n vi ta C ) Pero solo bajo el reinado de Claudio, 
los galos fueron admitidos legalmente en el senado. 
(37.a) Pá j . 211. lie visto las uvas de Fa lernó , etc. 
El emperador Probo hizo plantar v iñas en las i n m e -
diaciones de Autun , y á é l debemos el vino de B o r g o ñ a . 
( V o p i s c , in Vita Vrob.) Vero ya habia v iñas en las Gallas 
mucho antes de esta é p o c a ; porque dice Pl inio que en 
su t iempo era muy estimado en I ta l ia el v ino de las Ga-
llas : in Italia gallicam placeré fuvam) ( l i b . X I V ) . Y a ñ a -
de t a m b i é n que se habia encontrado cerca de A l b i , en la 
Galla narbonesa , una v iña en la que nac ía y cala la flor 
en un solo dia , y que por lo tanto estaba casi al abrigo 
de las heladas, y la cul t ivaban con buen é x i t o . ( I b id . ) 
Domiciano hizo arrancar las v iñas en las provincias , y 
par t icularmente en las Galias. Los Focenses fueron los 
que trajeron el ol ivo á Marsella , y asi e l o l ivo c r e c í a ya 
en las Galias antes de estar jeneralizado en I t a l i a , en 
España y en Africa ; porque , s e g ú n Fenestella , citado 
por P l i n i o , este á rbo l no era todavía conocido en estos 
pa í ses en el reinado de Tarquino el Soberbio. (P l ín . , l i b . 
X V ) . Marsella fue fundada seiscientos años antes de Je-
c r í s to , y Tarquino reinaba en Roma quinientos noventa 
años antes de Jesucristo. 
^S.1) Pá j . 211. Pero lo que mas se admira en todas las 




El que los bosques fuesen muy notables eu las Ga-
llas, lo saco de muchos hechos : 
1. ° Los galos t e n í a n una gran v e n e r a c i ó n á los á r b o -
les , y es bien sabido e l culto que t r ibutaban á la encina. 
Pl inio cita el abedul, el fresno y e l olmo galo, en cuanto 
á la hermosura ( l i b . X V I ) . 
2. ° Los galos aprendieron de los marselleses á labrar 
y cul t ivar las v iñas y e l o l ivo . (Jus t ino, X L I I I ) . An t e -
r iormente á esta época no v iv ían sino de leche y de la 
caza , lo que supone que babia bosques. 
3. ° Eslrabon, hablando de los galos, pone en el n ú -
mero de sus cosechas las bellotas, en cuyo nombre de-
ben comprenderse , como lo comprenden los griegos y 
la t inos, todos los frutos de los á rbo l e s que producen be-
llotas de cualquiera clase que sean. (Estrabon, l i b . I V ) . 
4. ° Hablando Plinio de los henos, cita la hoz d é l o s 
galos como mas grande y propia para los abundantes 
pastos de este pais ( l i b . X V I I I , 72, 30). Luego todo pais 
muy abundante en pastos es tá por lo regular cortado por 
bosques. 
5. ° Pomponio Mela dice espresamente que la Galia 
estaba cuajada de bosques inmensos consagrados al c u l -
to de los dioses ( l i b . I I I , cap. X I ) . 
6. ° En muchos lugares de las obras de César y de Tá -
cito se ven e j é r c i t o s atravesando los bosques. 
7. ° Lo mismo se observa en la espedicion de Aniba l , 
cuando pasó de E s p a ñ a á I ta l ia . 
8. ° Entre los bosques mas conocidos, c i t a r é el de 
Vincennes, consagrado de toda la a n t i g ü e d a d al dios S i l -
vano. Mem. de VAcad. des Inscrip., t om. X I I I , p á j . 329). 
9. ° Marsella fue fundada en una selva frondosa. 
fO. Según San J e r ó n i m o , los bosques de las Gallas 
estaban poblados de una especie de cerdos silvestres 
muy peligrosos. 
11. La t e r m i n a c i ó n oel, tan frecuente en la lengua 
cé l t i c a , significa¿>os(jfMe. Algunos autores han c r e í d o que 
la palabra galo venia de la cé l t i ca galt, que significa sel-
va-, yo he adoptado otra e t imolo j ía para este nombre . 
12. Casi todos los antiguos monumentos de las Galias 
se han fundado en tierras tomadas al desierto^ al> eremo, 
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como lo prueba una p o r c i ó n de'actos citados por Ducan-
ge, en la palabra eremus. Estos desiertos cons i s t í an en 
bosques, como lo he probado en e l Jenio del Cristianism o. 
13. E s t r a b o ñ hace m e n c i ó n de los dilatados bosques 
que se estendian por los paises de los mor inos , de los 
suesiones, de los c á l e l o s , desde Dunkerque hasta la 
embocadura del Sena, aunque, sigue d ic iendo, los bos-
ques no son tan grandes n i los á r b o l e s tan elevados co-
mo se ha escrito ( l i b . I Y ) -
14. En fin, si hemos de juzgar de las Gallas por lo 
que ahora es la Francia, d i r é que yo no he visto en A m é -
rica bosques mas hermosos que los de Compiegne y de 
Fontainebleau. Nemurs , que e s t á tocando con este ú l t i -
mo , indica todavía en su nombre cual es su o r í j en . 
(39.a) P á j . 211. Encuéntrame como sembrados en sus 
recintos algunos campamentos romanos abandonados. 
Hay una m u l t i t u d de estos campos, conocidos en t o -
da la Francia con e l nombre de Campos de César . E l mas 
c é l e b r e se encuentra en Flandes. 
(40.a) P á j . 211. Las semillas que en otro tiempo sem-
braran los soldados, etc. 
T a m b i é n he visto yo en las selvas de A m é r i c a gran-
des espacios abandonados, en los que los colonos hablan 
sembrado granos de Europa. Estos colonos hablan muer-
to lejos de su pa t r ia , y las plantas de su pais, que les so-
b rev iv i e ron , solo s e r v í a n para pasto de las aves de los 
desiertos. 
(41.a) P á j . 212. Acuerdóme todavía en este momento de 
haber, etc. 
Yo he sido testigo de una escena poco mas ó menos 
semejante en medio de las ruinas de la Y í l l a - A d r i a n a , 
cerca de T i b u r , ó T í v o l i , á cuatro leguas de Roma. Yo 
he puesto a q u í la gaita, que es ins t rumento galo^ y que 
Diodoro parece ha querido indicar como ins t rumento do 
rnúsica guerrera. Los serranos escoceses se sirven toda-
vía de él en sus re j imientos . 
# 
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(42.a) Pá j . 2 Í2 . Puerta decumanc. 
Llamábase la t a m b i é n puerta cuestoriaha. Los cam-
pos romanos tenian cuatro puertas: estraordinaria ó 
pretor iana, derecha p r inc ipa l , izquierda p r i n c i p a l , y 
cuestoriana ó decumane. 
(43.a) Pá j . 213. Cuando vino d hacer la guerra á los 
vénetas. 
»Hos ego V é n e t o s exist imo Venet ia rum i n Adr i á t i co 
sinu esse auctores." (Estrabon, l i b . I V , p á j . 195). S e g ú n 
este autor , serian los venecianos una colonia de los b r e -
tones de Vannes. LOs v é n e t o s tenian una mar ina fuer-
t e , y César tuvo bastante trabajo en someterlos. (De 
Bell. Gall.J. 
E n c u é n t r a s e e l nombre de los curiosolitas en e l de 
Corsent, lugarci l lo de B r e t a ñ a , en el que se han descu-
bierto a n t i g ü e d a d e s romanas, y se ven asi mismo en 
aquel paraje algunos fragmentos de una via romana que 
no es t á enteramente destruida. 
(44. 
útil. 
) P á j . 213. Este retiro me fue sin embargo muy 
Esta es una p r e p a r a c i ó n que anuncia á la vez la vue l -
ta de Eudoro á la r e l i j i o n , y la caida que debe conducir-
le á el la. 
(45.a) Pá j . 214. Mis soldados... me vinieroná avisar, etc. 
Aqui dá pr inc ip io e l episodio de Veleda, que no es 
ocioso como el de Dido, pues e s t á í n t i m a m e n t e l igado 
á la a c c i ó n , y produce ademas la c o n v e r s i ó n de Eudoro. 
Puede verse lo que sobre e l part icular he dicho en e l 
Examen. 
(46.a) Pá j . 214. I'o wo ignoraba que los galos confian á 
las mujeres, etc. 
Saint-Foix ha reunido las autoridades que lo com-
prueban. 
"La a d m i n i s t r a c i ó n de los negocios civiles y pol í t icos 
fue confiada durante muchos a ñ o s á un senado de mujo -
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res elejidas por los diferentes cantones. Estas de l ibera-
ban sobre la paz ó la guerra^ y juzgaban las diferencias 
que s o b r e v e n í a n entre los Ve rgob re t i , ó de v i l l a con v i -
l l a . Plutarco dice que uno de los a r t í cu lo s del tratado de 
Aníbal con los galos dec ía : Si a lgún galo tiene mot ivo de 
queja de un c a r t a j i n é s , e n t a b l a r á la instancia ante el se-
nado de Cartago, establecido en E s p a ñ a ; y si a l g ú n car-
ta j inés se encuentra ofendido por un galo, se j u z g a r á el 
asunto por e l consejo supremo de las mujeres galas.1' 
(Saint-Foix, Essais sur París) . 
(47.a) Pó j . 2 í l . Valientes como todos los galos. 
Se parecen mucho á los bretones de hoy dia. 
(48.;i) Pá j . 214. Claro, pastor de la iglesia de los Re-
dones . 
Siempre va continuando la p in tu ra de los progresos 
de la iglesia. Claro fue el segundo obispo de N á n t e s . 
(49.a) Pój . 215 y 21.6. Las piezas de tela vellones de 
oveja que iba tirando como en holocausto, etc. 
Este pasaje tiene dos autoridades pr incipales , que 
son: la de Posidonio, citado por Estrabon, y la de Gre-
gorio de Turs. E l docto Peloutier se ha servido de esto, 
como se puede ver en e l tomo I I , p á j . 101 y 107 de su 
obra. Algunos se han burlado de estos holocaustos de 
Veleda , y los han encontrado fuera de p r o p ó s i t o ; pero 
esta cr i t ica no tiene fundamento. No es un viaje parti-
cular e l que hace Veleda, sino que va á una asamblea 
p ú b l i c a , y su barca e s t á cargada de los dones de los 
pueblos, los cuales ofrece a l lago ú á la d iv in idad del 
lago en favor de aquellos mismos pueblos. 
(50.a) Pá j . 216. E r a alta , etc., hasta e l aparte. 
Los pormenores de la vestidura de Veleda se aclara-
r á n mas en las notas siguientes. El la l leva una t ú n i c a 
negra , porque va á maldecir á los romanos y á sacrif i-
car á T e u t á t e s para p rop i c i á r s e lo en la c o n s p i r a c i ó n que 
in tenta contra ellos. Se ha visto , en la nota 71.a del l i -
bro V I , á las mujeres de los cimbros y de los bretones 
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vestidas t a m b i é n de trajes negios. Amiano Marcelino ha 
hecho un retrato de las galas , que puede, en medio de 
sus toscas pinceladas , justif icar el c a r á c t e r de fuerza y 
las pasiones exaltadas que yo doy á Veleda: "La mujer 
gala supera en fuerza á su mar ido ; sus ojos son todav ía 
mas airados: cuando es tá encolerizada, se le hincha e l 
pecho, rechina los dientes, ajita sus brazos tan blancos 
como la nieve , y dá golpes tan vigorosos, como si pa r -
tiesen de una m á q u i n a de guerra." Debe , pues , supo-
nerse que estas galas de que aqui habla , serian mujeres 
del pueblo , pues no es probable que aquel la Eponina, 
tan c é l e b r e , tan t ierna y afable, se pareciese en grose-
r ía á las galas de Amiano Marcelino. Si hemos de dar 
c r éd i to á los versos de los soldados romanos, parece que 
César , que hab ía amado á las mujeres mas hermosas de 
I t a l i a , no d e s d e ñ a b a tampoco á las de las Galias. Sabino 
se lisonjeaba mucho tiempo d e s p u é s de ser descendien-
te de César . En fin, tenemos un testimonio a u t é n t i c o , 
cual es el de Diodoro, quien dice absolutamente que las 
galas eran h e r m o s í s i m a s , Feminas licet elegantes habeat. 
(51.a) Pá j . 217. Uka de aquellas rocas aisladas. 
Yo he visto algunas de estas piedras cerca de Au tun , 
otras dos en la B r e t a ñ a , en el obispado de D o l , y m u -
chas en Inglaterra . Puede consultarse sobre el pa r t i cu -
lar á Kesler , An. select. sept. 
(52.a) P á j . 217. Algún dia contemplará el labrador. 
Scilicet et tempns veniet cum flnibus illis 
Agrícola, incurvo terram molitus aratro , etc. 
(53.:i) Pá j . 217. ¡Al muérdago el año nuevo! 
»Los druidas , a c o m p a ñ a d o s de los majistrados y del 
pueblo , que gritaba al m u é r d a g o el año nuevo , iban á 
una selva, etc ." (Saint-Foix, t om. I ) . 
Tal vez este estr ibi l lo ó gué, que termina una p o r c i ó n 
de canciones francesas, no es otra cosa mas que el g r i -
to sagrado de nuestros abuelos. 
(51.a) Páj . 217. Iban.los Eubago* 
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«Nihil habent druidse (¡ta suos appellant magos) visco 
et arbore i n qua gignatur (si modo sit robur) sacratius. 
Jam per se roborum el igunt lucos , nec ulla sacra sine 
ea fronde conficiunt, ut inde appel la l i quoque i n t e rp r e -
lat ione gra3ca possint druidae v ide r i . En im vero quidquid 
adnascatur i l l i s , e COBIO missum pu tan t , signumque esse 
electíE ab ipso deo arboris. Est autem i d r a rum admo-
dum invento , et r eper tum magna rel igione pe t i tu r : et 
ante omnia sexta l u n a , quae pr inc ip ia mensium anno-
rumque bis facit, et seculi post t r ices imun annum, quia 
Jam v i r i u m abunde habeat , nec sit sui d imid ia . Omnia 
sanantem appellantes suo vocabulo; sacrificiis epulisque 
r i t e sub arbore comparatis , d ú o s admovent candidi co-
lor is tauros , quorum cornua tune p r i m u m v inc ian tur . 
Sacerdos candida veste cu l tusa rborem scandit; falce á u -
rea demet i t ; candido i d exc ip i tu r sago. Tum deinde v i c -
timas imrno lan t , precantes u t suum donum Deus pros-
perum faciat bis quibus deder i t . " (P l in . , l i b . X V I ) . 
(55.a) P á j . 218. Colocaron una espada desnuda. 
Yo sigo en esto á algunos autores que piensan que 
los galos tenian , asi como los godos , e l uso de colocar 
una espada desnuda en medio del consejo. ( A m . Marcel . , 
l i b . X X X I , cap. I I , p á j . 622). De la palabra mallus viene 
la nuestra maü , y el maü es t odav ía en e l dia un lugar 
rodeado de á r b o l e s . 
(56.a) P á j . 218. Al pie del Dolmin. 
"Lugar de las badas ó de los sacrificios. Tal es el nom-
bre que dió el vulgo á ciertas piedras elevadas, cubier-
tas con otras piedras llanas , que son muy comunes en 
la B r e t a ñ a , en las que dicen que los jent i les o f rec ían en 
otro t iempo sacrificios." (Dictionnaire franc. celt. du P. 
Rostrenen.J 
(57.a) P á j . 219. ¡Desgraciado del vencido! 
Esta es la palabra que dijo un galo al poner su espa-
da en la balanza : de los romanos: ¡Voe victis.' 
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(58.a) Pá j . 219. ¿Que se han hecho aquellos estados flo-
recientes de las Gaitas ? 
En los Comentarios de César se ve á los galos que por 
todas parles t ienen unos estados jenerales, y á César 
v é n d e l o s á presidir , etc. En cuanto al consejo de muje-
res , véase la nota 46 de este l ib ro . 
(59.a) P á j . 219. ¿JEn donde están aquellos druidas, etc. 
«lili rebus d iv in is i n t e r sun t , sacrificia publica ac 
pr iva ta p rocuran t , religiones in te rpre tan tur : ad hos 
magnos adolescentium numerus , disciplinae causa, con-
c u r r i t ; magnoque i i sunt apud eos honore . nam fere de 
ó m n i b u s controversi is , publicis privatisque , const i-
t u u n t ; et si quod est admissum facinus, si caedes facta, 
si de haereditate, si de í in ibus controversia est, i i dem 
decernunt ; pra;mia poenasque const i tuunt . Si quis, aut 
pr ivatus , aut publicus , eorum decreto non s te t i t , sa-
cr i í ic i i s in te rd icunt . Haec pcena apud eos est gravissima: 
quibus ita est i n t e rd i c lum , íi numero i m p i o r u m ac sce-
b i ra to rum habentur ; ab iis omnes decedunt, adi tum eo-
r u m sermonemque defugiunt , ne quid ex contagione 
incommodi accipiant: ñ e q u e i i s petentibus jus reddi tur , 
ñ e q u e bonos ullus communicatur . His autem ó m n i b u s 
druidus praeest unus , qu i summam in ter eos habet auc-
to r i t a t em. Hoc m o r t u o , si quis ex rel iquis excel l i t d i g -
ni ta te , succedit. A t , si sunt plures pares, suffragio d r u i -
dum adlegitur; nonnumquam et iam de pr inc ipa tu armis 
contendunt . I i certo anui tempere i n finibus Carnutum, 
quaB regio totius Galliaí media habetur , cons idunt , i n 
loco c o n s é c r a t e . Huc omnes undique, qu i controversias 
habent , conven iun t ; eorumque judic i is decretisque pa-
ren t . Disciplina i n Br i tannia repor ta , atque inde i n Gal-
l i am translata esse ex i s t imatur ; et nunc , qu i d i l i gen -
tius eam r e m cognoscere v o l u n t , p lerumque i l l o , dis-
cendi causa, proficiscuntur. 
»Druides a bello abesse consueverunt; ñ e q u e t r ibu ta 
una cura re l iquis perdunt : railitiae vacationera , ora-
niumque r e rum habent immuni t a t em. Tantis exc i ta l i 
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pr íemi i s , e l sua sponte m u l t i i n d í sc íp l lnam conveniuut 
et a parentibus propinquisque mi t tun tu r . Magnum i b i 
numerum versuum ediscere dicuntur I m p r i m í s boc 
volunt p e r s u á d e l e , non in te r i re animas, sed ab aliis 
post m o r l e m t r a n s i r é ad alios • atque boc m á x i m e ad 
v i r t u t e m exci tar i pu tan t , metu mort is neglecto. Mul la 
p r íBle rea de sideribus alque eorum moiu , de mund i ac 
t e r r a r u m magniludine , de r e rum natura , de deorum 
i n m o r t a l i u m v i ac poteslale dispulant , et j u v e n t u l i t r a -
dun t . " 
Todo este pasaje de César es escelente y de una cla-
r idad admirable; ya queda muy poco por conocer en 
cuanto á las diferentes clases de los sacerdotes galos. 
D iodoroyEs t r abon , confirmados por Amiano Marcel ino, 
a c a b a r á n de completar la d e s c r i p c i ó n . 
«Sus poetas, á quienes ellos l laman bardos , se ocu-
pan en componer poemas adecuados á su m ú s i c a ; y ellos 
mismos son los que cantan, a c o m p a ñ á n d o s e con i n s t ru -
mentos casi semejantes á nuestras l i r a s , alabanzas en 
favor de unos, é invectivas contra otros. Hay t a m b i é n 
ent re ellos filósofos y teó logos llamados S a r ó n i d e s , (i 
quienes profesan gran v e n e r a c i ó n Por una costum-
bre establecida entre ellos, nadie sacrifica sin la con-
currencia de un filósofo; pues persuadidos como lo es-
t á n de que esta clase de hombres conoce perfectamen-
te la naturaleza d iv ina , y que penetra , por decirlo asi, 
sus arcanos, piensan que solo por el minis ter io de estos 
deben ellos t r i bu ta r sus acciones de gracias á los dioses, 
y pedirles e l bien que desean... Muchas veces acontece 
que cuando dos e j é r c i t o s e s t á n para llegar á las manos, 
se meten de pronto estos filósofos en medio de las picas 
y de las espadas desnudas, y los combatientes, como por 
encanto , calman al punto su furor y deponen las armas. 
Asi es como, aun entre los pueblos mas b á r b a r o s , p re -
valece la sab idu r í a sobre la s a ñ a , y las Musas sobre el 
dios Mar t e . " (Diod.de Sici l ia , l i b . V, t rad. de Tarrason). 
»Apud universos autem fere t r i a hominum sunt genera 
quíe i n singular! habentur honore ; ba rd i , vates, et d r u i -
da;: ho rum bardi hymnos canunt poetaeque sunt ; vales 
sacrificant et na luram r e r u m conlemplanlur , druida; 
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praeter hanc philosophiam et iamde moribus disputant.1' 
(Estrab., l i b . I V ) . 
He traducido por eubagos, Ovárso? á e l griego, de la 
ed ic ión de Casaubon, y que el l a t in traduce por vates. 
No veo el motivo por q u é se quiere , fundándose en la 
autoridad de Araiano, que no hace mas que t raducir po-
co mas ó menos á Estrabon, que la palabra vates haya 
pasado al griego en t iempo de este j e ó g r a í b . Estrabon, 
que t a l vez seguia en esto á un autor l a t ino , y que no 
podia t raducir esta palabra vates, no hizo mas que tras-
c r i b i r l a simplemente. Del mismo modo se ve t a m b i é n á 
los latinos que copian muchas veces algunas palabras 
griegas, sin que por esto hayan pasado á la lengua l a t i -
na. Por otra parte ^ en algunas ediciones ordinarias de 
Estrabon se encuentran las palabras euhage y eubage; y 
Rol l in no ha puesto reparo en admi t i r la voz eubage. 
Amiano Marcel ino, confirmando el test imonio de Es-
t r abon , dice que los bardos cantaban las h a z a ñ a s de los 
h é r o e s , a c o m p a ñ á n d o s e con sus l i ras ; que los adivinos 
ó eubagos procuraban conocer los arcanos de la natu-
raleza, y que los druidas, que v iv ian en c o m ú n , á la 
manera de los d i sc ípu los de P i t á g o r a s , se ocupaban en 
cosas sublimes, y e n s e ñ a b a n la inmorta l idad del alma. 
( A m . Marce l . , l i b . X V ) . 
(60.a) P á j . 219. ¡Oh isla de Saina! 
Hay tres autoridades que hablan de esta is la : Estra-
bon , l i b . I V ; Dionisio el Via je ro , v. 570, y Pomponio 
Mela. Como yo no he seguido sino e l texto de este ú l t i -
m o , solo c i t a r é á é l . "Sena i n Bri tannico m a r i , Osismi-
cis adversa l i t t o r i b u s , Gall ici numinis o r á c u l o insignis 
est: cujus antist i tes , perpetua v i rg in i t a te sanctae, n u -
mero novem esse t r a d u n t u r : Barrigenas vocant , p u -
tantque ingenniis singularibus praeditas, maria ac ven-
tos concitare carminibus, seque i n quae ve l in t animalia 
v e r t e r é , sanare quae apud alios insanabilia sunt , scire 
ventura et praedicare: sed non nisideditas navigantibus, 
et i n i d tan tum ut se consulerent profect is ." (Pomponio 
M e l . , m , 6). 
Estrabon difiere de esta r e l a c i ó n , en que dice que 
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las sacerdotisas pasaban al continente para habitar con 
hombres. Siguiendo el parecer de algunas autoridades, 
habia yo tomado esta isla de Saina por Jersey ¡ pero Es-
trabon la coloca hacia la embocadura de Loira . Con todo, 
parece mas seguro seguir en esto á Bochart {Geograph. 
sacr. , p . 740), y á D 'Anvi l le {Notice de la Gaule, p . 595), 
que encuentran la isla de Saina en la isla de los Santos, 
a l estremo de la d ióces i s de Quimper , en la B r e t a ñ a . 
(61.a) Pá j . 220. Vais á morir, etc. 
Los galos s e rv í an sobre todo en la caba l l e r í a romana; 
porque , s e g ú n Estrabon, eran mejores j inetes que i n -
fantes. 
(62.a) P á j . 220. 
nos, etc. 
Trazáis con fatigas inauditas los cami-
Basta tender la vista sobre e l mapa de Peutinger, 
sobre e l Itinerario de Burdeos á Jerusalen, y sobre el l i -
bro de los caminos del i m p e r i o , por Berg ie r , para ver 
cuan atravesada estaba la Galla de caminos romanos. 
Habia cuatro caminos principales que sallan de León , é 
iban á parar hasta e l estremo de las Gallas. 
(63.a) P á j . 220. Y alli encerrados dentro de un anfitea-
tro , os obligarán, etc. 
La mayor parte de los gladiadores eran galos; pero 
Veleda no dice enteramente la verdad. Por un despre-
cio abominable que h a c í a n de la muer te , v e n d í a n estos 
muchas veces su vida por algunas piezas de moneda. 
Sabemos que Aníbal hizo luchar á unos prisioneros ga-
los , prometiendo un caballo al que matase á su adver-
sario. 
(64.a) P á j . 220. ^con íaos que vuestro nombre quiere 
decir viandante. 
«Algunos conjeturan con cierta probabilidad que los 
galos se han llamado asi de la palabra cé l t i ca Wa l l en , 
que aun en e l dia significa en la lengua alemana, i r , via-
j a r , pasar de lugar en lugar. '1 (Mezerai , av. Clov., p á j . 7). 
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(65.a) Pá j . 221. Las tribus de los francos que fueron á 
establecerse á España. 
Los francos habian penetrado en efecto hasta España 
en aquella é p o c a , y permanecieron en ella doce años ; 
lomaron y asolaron el A r a g ó n , y se volv ieron en seguida 
á su pais, y probablemente por mar {véase Eutropo) . Las 
circunstancias mas indiferentes en los Mártires e s t á n t o -
das fundadas en algunos hechos. Estoy persuadido de que 
V i r j i l i d y Homero no han inventado nada tampoco en 
cosas semejantes, y por esto sus poemas se mi ran en el 
día como autoridades h i s tó r i cas . 
(66.a) Pá j . 2-21. Concédannos ó niéguennos los pueblos 
cstraños, etc. 
Esta palabra fue pronunciada por Bojocalo, viejo j e r -
niano que habia servido cincuenta años en las lejiones 
romanas. Los anticearios, compatriotas suyos , fueron 
echados de su pais por los cauces, y v in ie ron á estable-
cerse, con Bojocalo, que los gobernaba, en las tierras 
ba ld ías que habian abandonado los romanos. Estos no 
quisieron c o n c e d é r s e l a s , h pesar de las súp l icas de Bojo-
calo, pero ofrecieron á este jefe una p o r c i ó n de terreno 
para é l solo. I r r i t ado con esto el viejo j e rmano , fue á 
reunirse con sus compatriotas fu j i t ivos , y les d i jo ; »No 
nos puede faltar t i e r ra para v i v i r y mor i r .1 ' 
(67.a) Pá j . 22L Un heraldo le cortó en la tercera ves, 
etc. > 
"Si quis en im dicen t i obstrepat aut t umul tue tu r , l i c -
tor accedit str icto cu l t ro . Minis adhibitis lacere eum j u -
be t : idque i t e r u m ac ter t io facit eo non cessante: t á n -
dem á sago ejus t an tum amputa l , ut r e l iquum sit i n u t i -
le. (Slrab. , l i b . I V , p á j . 135). 
(68.a) Pá j . 222. L a multitud pedia con alaridos, ele. 
Los druidas sacrificaban v í c t imas humanas. Escojian 
con preferencia para estos sacrificios á los malhechores, 
pero á falta de estos, sacrificaban á los inocentes. Ter-
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tu l iano y San Agus t ín son los que nos dicen ademas que 
estas v í c t i m a s inocentes eran ancianos. 
(69.a) P á j . 222. Que Vis , padre de las sombras. 
Los galos r e c o n o c í a n á Dis ó Pluton por padre, y por 
esta r a z ó n contaban ellos e l t iempo por noches, y sa-
crificaban siempre en medio de las t inieblas. Esta t r a d i -
c ión es la de C é s a r ; algunos pretenden que César se ba 
equivocado, pero p o d r í a suceder t a m b i é n que esta op i -
n ión contrar ia no fuese mas que un sistema sostenido 
con mucha e r u d i c i ó n . 
(70.a) P á j . 223. Todas eran cristianas. 
Sigue siempre e l asunto. 
(71.a) P á j . 224. Puesto que habían sido proscritos por 
el mismo Tiberio y Claudio. 
Las ediciones precedentes d e c í a n : »y por N e r ó n ; 1 ' 
pero era un e r r o r , pues en el a ñ o 657 de Roma, dio e l 
senado un decreto para abolir los sacrificios humanos en 
la Cal ía Narbonesa. P l ín io nos dice que Tiber io es termi-
n ó á todos los druidas, y Suetonio atr ibuye los decretos 
de p r o s c r i p c i ó n á Claudio, fin Claudio, cap. 26). 
(72.a) P á j . 224. E l primer majistrado de los Redones. 
Este majistrado se llamaba Vergobret . (Césaiv, Comm., 
l íb . I ) . 
iVOTAS D E L L I B R O X. 
Las notas jenerales que yo p o d r í a hacer con respecto 
á este l i b r o , se encuentran en e l E x á m e n . 
(1.a) P á j . 227. L a orden científica de los sacerdotes galos. 
El lector puede consultar , en c u a n t o á l a c iencia , las 
costumbres y el gobierno de los druidas, las notas 53.a, 
54.a y 59.a del l i b ro precedente. 
** 
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(2.a) Páj . 227. E/ orgullo dominaba á esla bárbara. 
De toda a n t i g ü e d a d se ha atr ibuido á los galos este 
c a r á c t e r altanero. Según Diodoro, parece que gustaban 
de las cosas exajeradas, de un lenguaje pomposo y obs-
curo , y la h i p é r b o l e dominaba en todos sus discursos. 
Esta exa l t ac ión de sentimientos que se observa en Vele -
da, va preparando al lector para lo que va á seguir, y ha-
ce parecer menos estraordinarias las palabras, las cos-
tumbres y la conducta de esta mujer infe l iz . 
(S.11) Pá j . 228. Las hadas galas. 
Véase la nota tíO/ del l ib ro precedente; el pasaje de 
Pomponio Mela es fo rma l : dice que las virjenes o hadas 
de la isla de Saina se a t r ibulan todos los poderes de que 
habla aqui Veleda. Se puede consultar ademas, si se 
quiere , un pasaje de Saint-Foix, tom. I , 2.a parte de los 
Essais sur París. 
(4.a) P á j . 228. E l murmullo de una fuente^ 
Los galos sacaban presajios del murmul lo de las aguas 
y del ruido del viento entre e l ramaje de los á r b o l e s . 
(César , l ib ro I ) . 
(5.a) P á j . 230. Yo conocía, á la verdad, que Veleda no 
podría nunca inspirarme tina inclinación poderosa, etc. 
Por esto Eudoro puede esperimentar un verdadero 
amor para con Cimodocea. 
(6.a) Pá j . 230. Aquellos bosques que los druidas llaman 
castos. 
» N e m u s castum." (Tacit . , de Mor. Germán). 
(7.a) P á j . 230. Se veia un árbol seco. 
«Ellos adoraban , dice Adán de Ereme, un tronco de 
á rbo l elevadisimo , al cual llamaban I r m i n s u l . " Este era 
el ídolo de los sajones, que Carlomagno m a n d ó d e r r i -
bar. (Adán. Breme, Histor. celes. Germ., l i b . I I I ) . Yo pa-
so el I rminsu l de los sajones á la Galla; pero se sabe que 
los galos tr ibutaban culto á los á rbo le s , á los cuales ado-
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i-aban, ya como á T e u t á t e s , ya como á Dios de la guer 
ra ; y esto es lo que significa I r m i n ó Hermann. 
(8.a) Pá j . 230. Había en torno de este simulacro. 
Lucus eral, longo nunquam violatus ab aevo, 
Obscurum cingens conexis aera ramis, 
Et gélidas alte submolis solibus umbras. 
Hunc non ruricolae Panes, nemorumque potentes 
Silvani, Nympbíeque tenent, sed barbara ritu 
Sacra Deum; structae diris feralibus arae; 
Omnis et humanis lústrate cruoribus arbor. 
Si qua fidem meruit Superes mirata vetustas, 
lilis et volucres metuunt insidere ramis: 
Et lustris recubare ferae : neo ventus in illas 
Incubuit silvas, excusaque nubibusatris 
Fulgura •. non ullis frondem praebentibus auris, 
Arboribus suus horror inest. Tum plurima nigris 
Fontibus unda cadit, simulacraque moesta Deoruin 
Arte carent, caesisque exstant informia truncis. 
Ipse situs, putrique facit jam robore pallor 
Attonitos: non vulgatis sacrata figuris 
Numina sic metuunt; tantum terroribus addit 
Quos timeant non nosse Déos. 
LLCAN., Phars., lib I I I , v. 399 et scq. 
Ut procul Hercyniae per vasta silentia silvae 
Venari tuto liceat, lucosque vetusta 
Religione trucos, et robora, numinis instar 
Barbarici, nostrae fcriant impune hipennes. 
CLACDUN., DC Laúd. Síilicon. 
i 
I 
En cuanto a las armas pendientes de las ramas de los 
á r b o l e s , A r m i n i o , escitando á los jermanos á la guerra, 
les dice que ellos han colgado en sus bosques las armas 
de los romanos vencidos «Cerni adhuc Germanorum i n 
lucis signa romana, q u í e d i i s patr i is suspenderit." ( T a c , 
Ann., l i b . I , 59). Jornandez cuenta lo mismo de un uso 
de los godos. 
(9.a) P á j . 232. Una gala lo prometió á Dioclcciano. 
No siendo todavía Dioc,leciano mas que mero oficial , 
e n c o n t r ó en las Ga l i a sá una mujer-hada, la cual le pro-
fet izó que l l ega r í a á ser emperador cuando hubiera 
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muerto á Aper j y como aper en la t in significa j aba l í , fue 
Diocleciano á caza de estos animales; pero sin éx i to : 
por ú l t i m o , habiendo envenenado Aper, prefecto de l 
p re to r io , al emperador Numer iano , Diocleciano m a t ó á 
Aper de una estocada, y fue el sucesor de Numeriano. 
(10.a) Pá j . 232. Muchas veces hemos dispuesto nosotras 
de la púrpura. 
Claudio, V i t e l i o , fec, fueron aclamados emperado-
res en la Galia. Vindex fue e l p r imero que l e v a n t ó e l es-
tandarte de la r e v o l u c i ó n contra N e r ó n . Los romanos 
d e c í a n que sus guerras civiles t e n í a n siempre o r í j en en 
las Gallas. 
(11.a) Pá j . 232. Cual otra Eponina. 
Es inú t i l estenderse sobre una historia tan sabida. 
Habiendo tomado Sabino el t í t u lo de C é s a r , fue der ro-
tado por Vespasiano; y se e scond ió en un sepulcro, en el 
que estuvo nueve a ñ o s sepultado con su mujer Eponina. 
(12.a) P á j . 235. Un rabel. 
Los bardos no c o n o c í a n la l i r a , y mucho menos e l ar-
pa, como los supuestos bardos de Macpherson. Todas es-
tas cosas son costumbres falsas, que solo sirven para con-
fundir las ideas. Diodoro de Sicilia ( l i b . V ) habla de l ins -
t rumento de mús ica de los bardos, y lo compara á una 
especie de c í t a r a . 
(13.a) Pá j . 235. los manes de Dido. 
Qualem primo qui surgere menso, 
Aut videt autvidisse putat pernubila lunam. 
(14.a) Pá j . 236. Hércules, tií bajaste á la verde Aqui-
tania. 
Diodoro de Sicilia es quien refiere esta fábula del 
viaje de H é r c u l e s á las Gallas, y del matr imonio de este 
h é r o e con la hija de un rey de Aquitania ( l i b . V ) . No 
dice los nombres del rey n i de la princesa, pero se e n -
cuentran en otros autores. 
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(15/ ') Pá j . 236. E l selago. 
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El lector encuentra en el texto cuanto puede saber 
sobre esta planta misteriosa de los galos. La autoridad 
es Pl in io . (H i s t . , l i b X X I V , cap. X I ) . 
(16.a) Pá j . 236. Tomaré la forma de una paloma torcaz. 
Ya se ha visto que las druidas de la isla de Saina se 
a t r ibulan e l poder de cambiar de forma. Véase la ñ o l a 
3.a de este l i b r o , y la nota 60.a del l i b ro precedente. 
(17.a) P á j . 237. Los cisnes no son tan blancos , etc. 
Un pasaje de Amiano Marcel ino , citado en la nota 
50.a del l i b ro precedente, dice que las galas tenian los 
brazos blancos como la nieve. Diodoro, como t a m b i é n 
hemos visto en la misma nota, a ñ a d e que eran hermosas; 
pero que á pesar de su hermosura, los hombres no les 
eran muy fieles. Estrabon ( l i b . I V ) observa que ellas se 
creian felices cuando parlan y criaban por sí mismas á 
sus hi jos: "Pariendo educandoque fetus, felices.1' 
(18.a) P á j . 237. 
del cielo. 
Nuestros ojos tienen el color y el brillo 
Los ojos de los galos eran verdaderamente azules, 
pero toda la a n t i g ü e d a d da á los galos un mi ra r torvo y 
feroz; ya hemos visto que Amiano Marcelino lo a t r ibuye 
igualmente á las mujeres. Veleda hermosea, pues, e l r e -
t r a to , y es na tu ra l , pues sabe que no es amada. 
(19.a) P á j . 237. Nuestros cabellos son tan hermosos, que 
tus romanas los van buscando con ansia. 
Marcial lo dice ( l i b . V I H , 33; l i b . X I V , 26). T e r t u -
l iano {de Cultu femin., cap. V I ) , y San J e r ó n i m o ( H i e r o -
n i m , epist. V I I ) , se han declarado contra este capricho 
de las damas romanas. Según Juvenal (Sat. V I ) , fueron 
las cortesanas las que in t rodujeron esta moda en I tal ia . 
(20.a) Pá j . 237. Algo de divino. 
Veleda se e s t á hermoseando todav í a , pues atr ibuye 
á las galas lo que Tác i to dice de las jermanas; "Inesse 
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quin e t iamsactum al íquíd et providum p n l a n l . " (Tac i l . , 
de Mor. Germ). 
(21.a) Pá j . 2 i0 . L a armada de los francos. 
Esta p e q u e ñ a circunstancia de la armada de los f ran-
cos, es tá ya preparada mucho t iempo antes. Véase el l i -
bro precedente y la nota 65. ^ del mismo l i b r o . 
(22.a) Pá j . 240- Los bárbaros elijen casi siempre un 
tiempo borrascoso para hacer sus desembarcos. 
Véase la nota 4.a del l ib ro V I . 
(23.a) Pá j . 2 i0 . Una larga hilera de piedras druidicas, 
etc., hasta e l aparte. 
Es el monumento de Carnac en la B r e t a ñ a , cerca de 
Quiberon; y como es t á exactamente descrito en el tex-
t o , nada tengo que a ñ a d i r . 
(24.a) P á j . 242. E n esta costa habitan algunos pescado-
res que te son desconocidos, etc., hasta e l final del aparte. 
Esta historia del paso de las almas á la isla de los 
bretones e s t á sacada de Procopio {Hist. Goth., l i b . V I , 
cap. 20); y como t a m b i é n es t á muy exacta en el texto, 
no tengo tampoco nada que a ñ a d i r en esta nota. Plutar-
co {de Oracul. defect) habia ya contado poco mas ó me-
nos la misma historia antes de Procopio. 
(25.a) Pá j . 243. E l torbellino de fuego. 
Esta circunstancia de los torbel l inos se encuentra en 
los dos autores citados en la nota que antecede. 
(26.a) Pá j . 243. Me escribirás una carta , y la echa-
rás en la hoguera fiínebre. 
"Cuando los galos queman á sus muertos^ dice Dio-
doro (Trad. deTer rass . ) , d i r i j en cartas á sus amigos y 
parientes difuntos, las cuales las echan en la hoguera, 
como si aquellos debiesen recibirlas y leer las ." 
(27.a) Páj . 244. Caigo, pues , á los pies de Veleda. 
Esto sustituye dos renglones muy atrevidos de las 
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primeras ediciones. La espresion es tá mas moderada, y 
e l pasaje no pierde nada de su fuerza j solo se ha hecho 
con este cambio mas casto y de mejor gusto. 
(28.a) P á j . 244. E l infierno dá la señal de este himeneo 
funesto, etc. 
Yo he trasladado aqui en otra r e l i j i on los famosos 
versos del 4." l i b ro de la Eneida 
Prima et Tellus et prónuba Juno 
Dant signum: fulsere ignes, et conscius aether 
Connubiis, summoque ulularunt vér t ice nympha;. 
f29.a) Pá j . 245. E l habla del infierno brotaba natural-
mente de mis labios. 
A q u i se ha suprimido todo un p á r r a f o , por lo cual 
nada queda en este episodio que pueda ofender los oidos 
del l ec to r , á menos que no sea ya l i c i to el t ratar de las 
pasiones en una epopeya. Si los largos combates de E n -
duro , si la e x e c r a c i ó n con que habla de su falta-, y si e l 
a r repent imiento mas sincero no lo disculpan, no tengo 
conocimiento alguno del arte n i del c o r a z ó n humano. 
(30.a) P á j . 246. E l grito que dan los galos cuando quie-
ren comunicarse una noticia. 
»Ubi major atque i l l u s t r i o r i nc id i t res^ clamore per 
agros regionesqne significant: hunc a l i i deinceps exc i -
p i u n t e t p r o x i m i s t r a d u n t . " (Caes., in Comment., l i b . V I L , 
(3i .a) Pá j . 247. F que desde lo alto de un aprisco. 
Ardua tecta petit stabuli, et de culmine summo 
Pastoraie canit signum, cornuque recurvo 
Tartaream intendit vocem, etc. 
ÍENEID., VII, 
(32.a) Pá j . 249. Cual una segadora. 
Hasta ahora se habia comparado al joven mor ibundo 
con la yerba, con la flor corlada, »succisus a r a t r o ; " yo 
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me sirvo de los t é r m i n o s de la c o m p a r a c i ó n j pero com-
paro á Veleda con la misma segadora. La circunstancia 
de la hoz de oro me ha sujerido naturalmente esta i m á -
j e n ; ta l vez un diestro poeta p o d r á aprovecharse de es-
ta idea, y arreglar a l g ú n dia todo esto con mas gracia 
que yo . 
A q u i se t e rminan los cantos á la patr ia . He pintado 
nuestro doble o r i j e n ; he ido á buscar nuestros usos y 
costumbres en su cuna, y he mostrado la r e l i j i on na-
ciente entre los hijos mayores de la iglesia. Si se r e ú n e n 
estos seis l ibros y sus notas, se t e n d r á á la vista un 
cuerpo completo de documentos a u t é n t i c o s , per tene-
cientes á la historia de los francos y de los galos. Eudoro 
es testigo entre los francos de uno de los mayores m i l a -
gros de la caridad e v a n j é l i c a , viene luego á dar una ca l -
da en la Galla, y un sacerdote cristiano de esta misma 
Galla le vuelve á la senda de la verdadera r e l i j i o n . Por 
lo l an to , Eudoro l leva necesariamente á los calabozos 
un recuerdo de estas comarcas medio montaraces, á las 
que debe, por decir lo asi , sus virtudes y su t r iun fo . De 
esta manera part icipamos, nosotros los franceses, de su 
gloria, y á l ó m e n o s , con r e l a c i ó n á esto, e l h é r o e de los 
. W a r í i m , aunque e s t r a ñ o , se encuentra enlazado con 
nuestro suelo. Estas consideraciones, p a t é t i c a s ta l vez, 
no se hubieran ocultado á la c r í t i c a , s i n o se hubiese 
querido condenar ciegamente m i ob ra , aparentando 
desconocer un trabajo grande y un asunto interesante, 
aun para la patria misma. 
W i n tlel tomo priiiieroi 
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E s í n s obras emnpletas de M r . tie 
Chuteaubriand se componen de 
ios tomos siguientes. 
Tomo 1*° Noticia Ittstórica fie la vida y es-
crito» «leí Vizconde «le Chateaubriand. 
Tomo 9.° Atala, Rene, Abencerraje, y pen-
samientos, máximas, <fcc. 
Tomos 3.°, 4.° y 5.° El Jenio del cristianis-
mo, notas aclaratorias. 
Tonto 6.° y 9.° Itinerario a Jerusalen. 
Tomo 8.° Viaje á América. 
Tomo 9 . ° y lO. Eos IfEártires de la relijion 
cristiana. 
Tomo 11 y 19. liOsNatcltez y viaje á Italia. 
Tomo 13 y 14. Ensayo sobre las revoluciones. 
Tomo 15, 16 y 19. Estudios Itistóricos. 
Tomo 18. Memorias del duque de Berri y 
guerra de la Vendé, <f*c. 
Tomo 1 9 . Variedades literarias. 
Tomo 90. Poesías varias. 
Tomo 91 y 99. Variedades, políticas. 
Tomo 93. Opiniones y «liscursos. 
Tomo 91. Polémica. 
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